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  Cuando Elena se sacrifica para salvar a los dos hermanos vampiros que la aman (el bello y melancólico Stefan, y el inquietante y peligroso Damon), sella su destino con el más allá; pero una poderosa fuerza sobrenatural la hace regresar.


  Sin embargo, un poder oscuro se adentra en el pueblo y damon, de instinto cazador, se convierte ahora en presa de una criatura malévola capaz de poseerle y cuyo objetivo es matar a Elena.
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    Para Kathryn Jane Smith, mi difunta madre, con mucho amor

  


  Prólogo


  «¿Ste-fan?».


  Elena estaba contrariada. No conseguía que la palabra mental surgiera tal y como deseaba.


  —Stefan —instó él pacientemente, apoyado sobre un codo y contemplándola con aquellos ojos que siempre le hacían casi olvidar lo que intentaba decir, y que ahora brillaban como verdes hojas primaverales a la luz del sol—. Stefan —repitió él—. ¿Puedes decirlo, cariño?


  Elena le devolvió la mirada con expresión solemne. Era tan apuesto que le partía el corazón, con esas cinceladas facciones tan pálidas y ese cabello oscuro cayendo descuidadamente sobre la frente. Quiso verbalizar todas las sensaciones que se le agolpaban en la boca y en la mente. Necesitaba preguntarle tantas cosas… y tenía tanto que contarle. Pero los sonidos se negaban a aparecer. Se le enredaban en la lengua. Ni siquiera podía enviárselo telepáticamente; todo surgía como imágenes fragmentadas.


  A fin de cuentas, sólo era el séptimo día de su nueva vida.


  Stefan le había contado que cuando despertó por vez primera, en el primer momento de su regreso del Otro Lado tras su muerte como vampira, había sido capaz de andar, de hablar y de tantas otras cosas que en la actualidad parecía haber olvidado, algo para lo que no encontraba explicación; él nunca había conocido a nadie que regresara de la muerte excepto los vampiros, y aunque Elena lo había sido, desde luego ya no lo era.


  También le había explicado con gran excitación que aprendía a una velocidad de relámpago día a día. Imágenes nuevas, palabras mentales nuevas. Incluso, aunque en ocasiones era más fácil comunicarse que en otras, Stefan estaba seguro de que no tardaría mucho en volver a ser ella. Entonces actuaría como la adolescente que era en realidad. Ya no sería un adulto joven con una mentalidad infantil, tal y como claramente los espíritus habían querido que fuese: desarrollándose, viendo el mundo con ojos nuevos, con los ojos de una criatura.


  Elena consideraba que los espíritus habían sido un poco injustos. ¿Y si Stefan encontraba a alguien entretanto capaz de andar y hablar… de escribir, incluso? Eso le preocupaba.


  Aquél había sido el motivo de que, unas noches atrás, Stefan hubiese despertado y ella no estuviera en su cama. La había encontrado en el baño, estudiando minuciosamente un periódico, mientras intentaba entender los pequeños garabatos que reconocía como palabras que en el pasado había comprendido. El periódico estaba salpicado con las huellas de sus lágrimas. Aquellos garabatos no significaban nada para ella.


  —Pero ¿por qué, mi amor? Aprenderás a leer otra vez. ¿Por qué precipitarse?


  Eso fue antes de que viera los trozos de lápices, rotos por haber sido sujetados con demasiada fuerza, y las servilletas de papel cuidadosamente amontonadas. Las había estado usando para imitar las palabras. A lo mejor si podía escribir como las demás personas, Stefan dejaría de dormir en la silla y la abrazaría en la cama grande. No buscaría a alguien mayor o más listo. Sabría así que ella era un ser adulto.


  Vio cómo Stefan juntaba lentamente todo aquello en la mente y vio cómo le afloraban lágrimas a los ojos. A él lo habían educado con la idea de que jamás debía permitirse llorar sin importar lo que sucediera; pero le había dado la espalda y había respirado despacio y profundamente durante lo que pareció muchísimo tiempo.


  Y luego, cogiéndola en brazos, la había llevado a la cama que había en su habitación, la había mirado a los ojos y le había dicho:


  —Elena, dime lo que quieres que haga. Aunque sea imposible. Lo haré. Te lo juro. Dímelo.


  Todas las palabras que quería enviarle mentalmente seguían atascadas en su interior. Sus propios ojos derramaron lágrimas, que Stefan retiró delicadamente con los dedos, como si pudiera estropear una pintura de valor incalculable al tocarla con demasiada rudeza.


  Entonces Elena alzó el rostro, cerró los ojos y frunció los labios levemente. Quería un beso. Pero…


  —Ahora en tu mente no eres más que una niña —respondió Stefan, angustiado—. ¿Cómo voy a aprovecharme de ti?


  En su antigua vida habían compartido un lenguaje de signos que Elena todavía recordaba. Ella se daba unos golpecitos bajo la barbilla, justo donde la carne era más blanda: una, dos, tres veces.


  Significaba que se sentía incómoda interiormente. Como si tuviera algo en la garganta. Significaba que quería…


  Stefan gimió.


  —No puedo…


  Golpecito, golpecito, golpecito…


  —Aún no has vuelto a tu antiguo yo…


  Golpecito, golpecito, golpecito…


  —Escúchame, mi amor…


  ¡GOLPECITO! ¡GOLPECITO! ¡GOLPECITO! Lo contempló con ojos suplicantes. De haber podido hablar, le habría dicho: «Por favor, que sé lo que me hago… No soy una estúpida. Escucha lo que no puedo decirte, por favor».


  —Estás sufriendo. Sufres —había interpretado Stefan, con una especie de aturdida resignación—. Si… si… si sólo tomo un poco…


  Y entonces de improviso los dedos de Stefan habían sido fríos y seguros, moviéndole la cabeza, alzándola para girarla justo en aquel ángulo, y a continuación ella había notado los dos mordiscos, que la convencieron más que cualquier otra cosa de que estaba viva y ya no era un espíritu.


  Y entonces se había sentido muy segura de que Stefan la amaba a ella y a nadie más, y pudo transmitirle algunas de las cosas que quería. Pero tuvo que hacerlo mediante pequeñas exclamaciones —aunque no de dolor— mientras estrellas, cometas y haces de luz caían a su alrededor. Fue Stefan quien no había sido capaz de encontrar una sola palabra que decirle, quien se había quedado mudo.


  Era lo que necesitaban. A partir de ese momento, él la abrazó todas las noches y ella se sintió siempre feliz.


  1


  Damon espatarrado en el aire, sostenido literalmente de la rama de un… ¿quién sabía los nombres de los árboles a fin de cuentas? ¿A quién le importaba eso? Era alto, lo que le permitía espiar dentro del dormitorio del tercer piso de Caroline Forbes, y le proporcionaba un respaldo cómodo. Estaba recostado en la conveniente horqueta del árbol, con las manos entrelazadas tras la cabeza y una pierna enfundada en una pulcra bota balanceándose sobre nueve metros de espacio vacío. Estaba tan cómodo como un gato y mantenía los ojos entrecerrados mientras observaba.


  Aguardaba la llegada del momento mágico de las 4.44, cuando Caroline llevaría a cabo su estrambótico ritual. Ya lo había contemplado en dos ocasiones y se sentía cautivado.


  Entonces recibió la picadura de un mosquito.


  Lo cual era ridículo porque los mosquitos no se alimentaban de vampiros. Su sangre no era nutritiva como la sangre humana. Pero ciertamente pareció una diminuta picadura de mosquito en el cogote.


  Se volvió para mirar a su espalda, sintiendo la fragante noche de verano a su alrededor… pero no vio nada.


  Estupendo. Debía de haber sido la aguja de una conífera. Pero desde luego dolía. Y el dolor aumentaba con el tiempo, en lugar de remitir.


  ¿Una abeja suicida? Damon se palpó la nuca con cuidado. No encontró saco de veneno ni aguijón. Tan sólo un diminuto bulto blando que dolía.


  Al cabo de un momento su atención se vio atraída de nuevo hacia la ventana.


  No estaba seguro de qué era exactamente lo que sucedía, pero pudo sentir el repentino zumbido de poder alrededor de la dormida Caroline, como un cable de alta tensión. Varios días atrás, éste le había atraído a aquel lugar, aunque cuando llegó no fue capaz de localizar su origen.


  El reloj marcaba las 4.40; sonó una alarma. Caroline despertó y lo envió al otro extremo de la habitación de un manotazo.


  «Chica afortunada —pensó Damon, con perversa apreciación—. Si yo fuese un granuja humano en lugar de un vampiro, tu virtud… suponiendo que te quede alguna… podría estar en peligro. Por suerte para ti, tuve que renunciar a esa clase de cosas hará casi medio milenio».


  Damon dibujó una fugaz sonrisa en su rostro, la mantuvo durante la vigésima parte de un segundo y luego la borró, y sus negros ojos se tornaron gélidos. Volvió a mirar al interior de la ventana abierta.


  Sí… siempre había tenido la impresión de que el idiota de su hermano menor Stefan no apreciaba lo suficiente a Caroline Forbes. No había duda de que valía la pena contemplar a aquella muchacha: extremidades largas de un moreno dorado, un cuerpo curvilíneo y cabellos color castaño dorado que le caían alrededor del rostro en ondas. Y luego estaba su mente. Retorcida por naturaleza, vengativa, rencorosa. Deliciosa. Por ejemplo, si no estaba equivocado, la muchacha estaba trabajando con muñequitos de vudú que guardaba allí, sobre su escritorio.


  Tremendo.


  A Damon le encantaba contemplar las artes creativas en acción.


  El poder foráneo seguía zumbando, y él seguía sin conseguir establecer su posición. ¿Estaba dentro… dentro de la muchacha? No era posible.


  Caroline estaba cogiendo a toda prisa algo que parecía un puñado de sedosas telarañas verdes. Se despojó de la camiseta y —casi demasiado de prisa para que el ojo de un vampiro pudiera verlo— se vistió con una lencería que le confería el aspecto de una princesa de la jungla; luego contempló fijamente su propio reflejo en un espejo de pie de cuerpo entero.


  «Ahora, ¿qué es lo que estás esperando, jovencita?», se preguntó Damon.


  En fin, sería mejor que intentara no llamar la atención. Hubo un oscuro aleteo, una pluma negrísima cayó al suelo, y a continuación allí ya no hubo nada aparte de un cuervo excepcionalmente grande posado en el árbol.


  Damon observó atentamente con un vivaracho ojo de ave cómo Caroline avanzaba de improviso como si hubiese recibido una descarga eléctrica, con los labios entreabiertos y la mirada puesta en lo que parecía ser su propio reflejo.


  Luego sonrió como si saludara a alguien.


  Damon consiguió entonces ubicar con exactitud la fuente de poder. Estaba dentro del espejo. No en la misma dimensión que el espejo, desde luego, sino contenido en su interior.


  Caroline se comportaba… de un modo curioso. Echó hacia atrás su larga melena de color bronce de modo que cayó con espléndido desaliño sobre la espalda; se humedeció los labios y sonrió como si lo hiciera a un amante. Cuando habló, Damon pudo oírla con toda claridad.


  —Gracias. Pero hoy llegas tarde.


  Seguía sin haber nadie más en el dormitorio, y Damon no oyó ninguna respuesta. Pero los labios de la Caroline del espejo no se movían de modo sincronizado con los labios de la auténtica muchacha.


  «¡Bravo! —pensó, siempre dispuesto a apreciar una nueva estratagema sobre los humanos—. ¡Bien hecho, quienquiera que seas!».


  Leyendo los labios de la muchacha del espejo, captó algo como «lo siento». Y «preciosa».


  Damon ladeó la cabeza. El reflejo de Caroline decía:


  —… no tienes que… después de hoy.


  La auténtica Caroline respondió con voz ronca.


  —Pero ¿y si no puedo engañarlos?


  Y el reflejo:


  —… tendrás ayuda. No te preocupes, permanece tranquila…


  —De acuerdo. Pero nadie resultará, digamos, fatalmente herido, ¿de acuerdo? Quiero decir, no estamos hablando de muerte… para «humanos».


  El reflejo:


  —¿Por qué deberíamos hacer…?


  Damon se sonrió. ¿Cuántas veces había oído conversaciones como aquélla antes? Él mismo había sido araña y conocía el procedimiento: primero conseguías que tu mosca entrase en la sala; luego la tranquilizabas, y, antes de que se diese cuenta, podías sacarle cualquier cosa, hasta que ya no la necesitases más.


  Y entonces —sus ojos negros relucieron—, era el momento de buscar una nueva mosca.


  Las manos de Caroline se retorcían ahora sobre su regazo.


  —Siempre y cuando tú realmente… ya sabes. Lo que me prometiste. ¿De verdad dices en serio eso de amarme?


  —… confía en mí. Me ocuparé de ti; y también de tus enemigos. Ya he empezado…


  De pronto, Caroline se desperezó, y fue un desperezarse que los muchachos del instituto Robert E. Lee habrían pagado por contemplar.


  —Eso es lo que quiero ver —dijo ella—. Es que estoy tan harta de oír «Elena esto, Stefan aquello…» y ahora va a volver a empezar.


  Caroline se interrumpió bruscamente, como si alguien le hubiese colgado el teléfono y ella acabara de darse cuenta. Por un momento sus ojos se entrecerraron y sus labios se apretaron. Luego, lentamente, se relajó. Sus ojos permanecieron puestos en el espejo, y alzó una mano hasta posarla suavemente sobre su estómago. Lo contempló fijamente y poco a poco sus facciones parecieron endulzarse, fundirse en una expresión de aprensión y ansiedad.


  Pero Damon no había apartado los ojos del espejo ni por un instante. Un espejo normal, un espejo normal, un espejo normal… ¡eso es, ahí! Justo en el último momento, cuando Caroline le dio la espalda, apareció un destello rojo.


  ¿Llamas?


  Vaya, ¿qué podría estarse cociendo?, pensó Damon indolentemente, aleteando mientras volvía a pasar de cuervo reluciente a un joven guapísimo repantigado en una rama alta del árbol. Sin duda alguna, la criatura del espejo no era de la zona de Fell’s Church. Pero parecía tener intención de crearle problemas a su hermano, y una frágil y hermosa sonrisa apareció fugazmente en los labios de Damon.


  No había nada que le gustase más que contemplar cómo el santurrón y mojigato «soy mejor que tú porque no bebo sangre humana» de Stefan tenía dificultades.


  Los adolescentes de Fell’s Church —y algunos de los adultos— consideraban la historia de Stefan Salvatore y la belleza local Elena Gilbert como un versión moderna de Romeo y Julieta. Ella había entregado su vida para salvar la de él cuando a ambos los había capturado un maníaco, y tras eso él había muerto de desconsuelo. Se rumoreaba incluso que Stefan no había sido del todo humano… sino algo más. Un amante diabólico por cuya redención Elena había muerto.


  Damon conocía la verdad. Stefan estaba bien muerto; pero llevaba muerto cientos de años. Y era cierto que era un vampiro, pero llamarle demonio era como afirmar que Campanilla iba armada y era peligrosa.


  Entretanto, Caroline parecía no poder parar de hablar a una habitación vacía.


  —Espera y verás —musitó, dirigiéndose a los montones de papeles desordenados y libros que cubrían el escritorio.


  Revolvió entre los papeles hasta que encontró una videocámara en miniatura que tenía una luz verde brillando hacia ella como un único ojo fijo. Con delicadeza, conectó la cámara a su ordenador y empezó a teclear la contraseña.


  La vista de Damon era mucho mejor que la de un humano, y pudo ver con claridad los bronceados dedos con las largas uñas color bronce: «CFMANDA». «Caroline Forbes manda», se dijo. Lastimoso.


  Entonces ella se dio la vuelta, y Damon vio aflorar lágrimas en sus ojos. Al cabo de un instante, de modo inesperado, sollozaba.


  Se sentó pesadamente en la cama, llorando y balanceándose de un lado a otro, golpeando de vez en cuando el colchón con el puño apretado. Pero fundamentalmente se limitó a sollozar y sollozar.


  Damon se alarmó. Pero luego el hábito asumió el control y murmuró:


  —¿Caroline? Caroline, ¿puedo entrar?


  —¿Qué? ¿Quién?


  Miró a su alrededor frenéticamente.


  —Soy Damon. ¿Puedo entrar? —preguntó, con una voz que rezumaba fingida simpatía, a la vez que usaba la mente para controlarla.


  Todos los vampiros poseían estos poderes de control sobre los mortales. Lo grande que fuese el poder dependía de muchas cosas: la dieta del vampiro (la sangre humana era con mucho la más potente), la fuerza de voluntad de la víctima, la relación entre el vampiro y la víctima, la fluctuación del día y la noche… y tantísimas otras cosas que ni siquiera Damon llegaba a comprender. Sólo sabía cuándo sentía que su propio poder se aceleraba, como le sucedía ahora.


  Y Caroline aguardaba.


  —¿Puedo entrar? —preguntó con su voz más melódica, más cautivadora, mientras aplastaba la fuerte voluntad de Caroline bajo una voluntad mucho mayor.


  —Sí —respondió ella, secándose los ojos a toda prisa, aparentemente sin advertir nada insólito en el hecho de que él entrara por una ventana del tercer piso; los ojos de ambos se encontraron—. Entra, Damon.


  Ésa era la invitación que necesitaba un vampiro, así que, con un grácil movimiento, Damon pasó por encima del alféizar. El interior de la habitación olía a perfumes… y no precisamente sutiles. Se sintió realmente salvaje entonces; era sorprendente el modo en que el ansia de sangre había aparecido tan de improviso, de un modo tan irresistible. Los caninos superiores se habían alargado hasta aproximadamente la mitad de su tamaño, y sus bordes eran afilados como cuchillas.


  No era momento para conversaciones, para remolonear como acostumbraba hacer. Para un gourmet, una buena parte del placer radica en la expectativa, sin duda, pero justo en aquel momento él sentía una implacable necesidad. Recurrió con fuerza a su poder para controlar el cerebro humano y le dedicó a Caroline una sonrisa deslumbrante.


  Era todo lo que hacía falta.


  Caroline había estado avanzando hacia él; ahora se detuvo. Sus labios, preparados para hacer una pregunta, permanecieron abiertos; y sus pupilas de improviso se ensancharon como si estuviera en una habitación oscura, y a continuación se contrajeron y permanecieron contraídas.


  —Yo… yo… —consiguió decir—. Ahhh…


  Ya estaba. Le pertenecía. Y de un modo tan fácil, además.


  Sus colmillos vibraban con una especie de dolor placentero, sentía una cierta desazón que le incitaba a atacar tan rápidamente como una cobra, a hundir sus dientes hasta la encía en una arteria. Tenía hambre —no, se moría de hambre— y todo su cuerpo ardía acuciándolo a beber tanto como deseara. Al fin y al cabo, había otras entre las que elegir si apuraba hasta el fondo aquel recipiente.


  Con cuidado, sin apartar ni un momento los ojos de ella, alzó la cabeza de Caroline para dejar al descubierto su garganta, con el dulce pulso latiendo en su superficie. Le inundó los sentidos: el palpitar del corazón, el olor de la exótica sangre justo bajo la piel, espesa, al punto y dulce. La cabeza le daba vueltas. Jamás había estado tan excitado, tan ansioso…


  Tanto que se sorprendió. Al fin y al cabo, una chica era tan buena como otra, ¿no? ¿Qué diferencia existía en esta ocasión? ¿Qué le estaba pasando?


  Y entonces lo supo…


  «Quisiera recuperar mi mente, gracias».


  De repente, el intelecto de Damon se tornó gélido; la sensual aura en la que se había visto atrapado se congeló al instante. Soltó la barbilla de Caroline y se quedó muy quieto.


  Había estado a punto de caer bajo la influencia de aquello que estaba usando a Caroline. Quienquiera que fuese había intentado tenderle una trampa para que rompiera la palabra dada a Elena.


  Y de nuevo, percibió apenas un veloz trazo rojo en el espejo.


  Era una de aquellas criaturas atraídas hacia la estrella de Poder en que se había convertido Fell’s Church; lo sabía. Lo había estado usando, espoleando, intentando hacer que desangrara totalmente a Caroline. Que se bebiera toda su sangre, que matara a un humano, algo que no había hecho desde que conociera a Elena.


  ¿Por qué?


  Furioso, se concentró, y luego sondeó en todas direcciones con la mente para encontrar al parásito. Debía de seguir allí; el espejo no era más que un portal que le permitía recorrer distancias pequeñas. Y lo había estado controlando a él —a él, Damon Salvatore—, de modo que tenía que estar muy cerca.


  Con todo, no consiguió encontrarlo. Eso le enfureció aún más. Palpándose distraídamente el cogote, envió un siniestro mensaje:


  «Te lo advertiré una vez, y sólo una. ¡Mantente lejos de MÍ!».


  Envió el pensamiento con un estallido de poder que centelleó igual que relámpagos difusos en sus propios sentidos. Debería haber derribado sin vida algo en las cercanías; del tejado, del aire, de una rama… quizá incluso de la casa de al lado. En alguna parte, una criatura debería haber caído en picado al suelo, y él debería haber podido percibirlo.


  Pero aunque Damon sí percibió nubes oscureciéndose sobre él en respuesta a su estado de ánimo, y al viento restregando ramas entre sí en el exterior, no hubo ningún cuerpo que cayera, ningún intento de represalia agonizante.


  No había podido encontrar nada que estuviera lo bastante cerca para que hubiese penetrado en sus pensamientos, y nada situado a mayor distancia podía ser tan fuerte. Damon podía divertirse a veces fingiendo ser vanidoso, pero en el fondo poseía una capacidad fría y lógica de analizarse. Era fuerte. Lo sabía. Siempre y cuando se mantuviese bien alimentado y libre de sentimientos debilitantes, existían pocas criaturas que pudiesen enfrentarse a él… al menos en aquel plano.


  «Hubo dos justo aquí en Fell’s Church», dijo un leve contrapunto burlón en su mente, pero Damon lo desechó desdeñosamente con un encogimiento de hombros. Sin duda no podía haber otros vampiros Antiguos en las proximidades, o los habría percibido. Vampiros corrientes, sí, ya empezaban a congregarse. Pero todos eran demasiado débiles para penetrar en su mente.


  También estaba igualmente seguro de que no había ninguna criatura en los alrededores que pudiese desafiarle. La habría percibido igual que percibía las resplandecientes líneas de energía mágica sobrenatural que habían formado un nexo bajo Fell’s Church.


  Volvió a mirar a Caroline, que seguía inmovilizada por el trance en el que la había puesto. Al menos, la muchacha saldría de él gradualmente, sin resultar perjudicada por lo que él le había hecho.


  Se volvió y, con la agilidad de una pantera, se balanceó fuera de la ventana, pasó al árbol… y luego se dejó caer tranquilamente nueve metros hasta el suelo.
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  Damon tuvo que aguardar algunas horas hasta disponer de otra oportunidad para alimentarse —había demasiadas jóvenes profundamente dormidas— y ello le enfureció. El hambre que la manipuladora criatura le había provocado era real, incluso aunque no hubiese conseguido convertirlo en su marioneta. Necesitaba sangre, y la necesitaba ya.


  Únicamente entonces reflexionaría sobre las implicaciones del extraño invitado del espejo de Caroline: aquel auténtico amante demoníaco que la había entregado a Damon para que la matase, al mismo tiempo que fingía hacer un trato con ella.


  Las nueve de la mañana lo pillaron conduciendo por la calle principal de la población; pasaba ante una tienda de antigüedades, restaurantes, una tienda de tarjetas de felicitación.


  Un momento. Ahí estaba. Un establecimiento nuevo que vendía gafas de sol. Aparcó y salió del coche con un elegante gesto producto de siglos de despreocupados movimientos que no desperdiciaban ni un ergio de energía. Una vez más, Damon mostró su instantánea sonrisa, y luego la borró, admirándose en el oscuro cristal del escaparate. «Sí, no importa cómo se mire, soy guapísimo», pensó distraídamente.


  La puerta tenía una campanilla que emitió un tintineo cuando él entró. En el interior había una muchacha regordeta y muy bonita con los cabellos castaños sujetos atrás y enormes ojos azules.


  Había visto a Damon y sonreía tímidamente.


  —Hola. —Y aunque él no lo había preguntado, añadió, en una voz trémula—: Soy Page.


  Damon le dedicó una mirada larga y pausada que finalizó en una sonrisa, lenta y radiante y cómplice.


  —Hola, Page —saludó, alargando las palabras.


  Page tragó saliva.


  —¿Puedo ayudarte?


  —Pues sí —repuso él, reteniéndola con la mirada—. Eso creo.


  Adoptó una expresión seria.


  —¿Sabías —siguió— que realmente tu lugar debería ser el de castellana en un castillo de la Edad Media?


  Page palideció, luego enrojeció violentamente… y ello la hizo resultar más atractiva aún.


  —Siem… siempre deseé haber nacido en esa época. Pero ¿cómo podías saberlo?


  Damon se limitó a sonreír.


  Elena miró a Stefan con ojos muy abiertos que tenían el azul oscuro del lapislázuli con una pizca de dorado. Él le acababa de decir que ¡iba a tener «visitas»! Durante los siete días de su vida, desde que había regresado de la otra vida, ella nunca —pero nunca— había recibido una «visita».


  Lo que tenía que hacer, ante todo, era averiguar qué era una «visita».


  Quince minutos después de haber entrado en la tienda de gafas de sol, Damon andaba por la acera, luciendo unas flamantes Ray-Ban nuevas y silbando.


  Page echaba un sueñecito en el suelo. Más tarde, su jefe la amenazaría con hacerle pagar las Ray-Ban de su bolsillo. Pero justo en aquellos instantes ella se sentía cómoda y deliciosamente feliz… y con el recuerdo de un éxtasis que jamás olvidaría por completo.


  Damon se dedicó a ir de tiendas, aunque no exactamente del modo en que lo haría un humano. Una anciana encantadora tras el mostrador de la tienda de tarjetas de felicitación… no. Un tipo en la tienda de electrónica… no.


  Pero… algo lo arrastró de vuelta a la tienda de electrónica. Actualmente inventaban unos artilugios muy ingeniosos. Sentía un gran deseo de adquirir una videocámara de bolsillo. Damon estaba acostumbrado a seguir sus impulsos y no era quisquilloso respecto a donantes en una emergencia. La sangre era sangre independientemente del recipiente en el que viniera. A los pocos minutos de que le hubiesen enseñado cómo hacer funcionar el juguetito, paseaba por la acera con él dentro del bolsillo.


  Disfrutaba simplemente con el paseo, aunque los colmillos volvían a dolerle. Era extraño, debería sentirse saciado…, pero de todos modos, apenas había tomado nada el día anterior. Ese debía de ser el motivo de que todavía estuviese hambriento; eso y el poder que había usado contra el detestable parásito del dormitorio de Caroline. Pero entretanto disfrutaba con el modo en que sus músculos funcionaban conjuntamente con soltura y sin esfuerzo, como una máquina bien engrasada, convirtiendo cada movimiento en una delicia.


  Se desperezó una vez, por el puro placer animal de hacerlo, y luego volvió a detenerse para estudiarse en el escaparate de la tienda de antigüedades. Ligeramente más despeinado, pero aparte de ello tan hermoso como siempre. Y había tenido razón; las Ray-Ban le quedaban sensacionales. La tienda de antigüedades era propiedad, lo sabía, de una viuda que tenía una sobrina muy bonita y muy joven.


  En el interior, la iluminación era tenue y había aire acondicionado.


  —¿Sabías —preguntó a la sobrina cuando ésta acudió a atenderle— que me das la impresión de ser alguien a quien le gustaría visitar muchos países extranjeros?


  Un poco después de explicarle a Elena que las «visitas» eran sus amigos, sus buenos amigos, Stefan quiso que ella se vistiera. Elena no comprendía el motivo. Hacía calor. Había cedido a llevar un camisón (durante al menos gran parte de la noche), pero durante el día hacía más calor, y ella no tenía una camisola.


  Además, las ropas que él le ofrecía —unos vaqueros suyos con los dobladillos enrollados y un polo que le vendría demasiado grande— no eran… apropiadas en cierto modo. Cuando tocó el polo recibió imágenes de cientos de mujeres en habitaciones pequeñas, mal iluminadas, usando máquinas de coser, todas trabajando frenéticamente.


  —¿De una fábrica donde explotan a la gente? —inquirió Stefan, sobresaltado, cuando ella le transmitió la imagen que tenía en la mente—. ¿Estas ropas? —Las dejó caer al suelo del armario a toda prisa.


  »¿Qué tal ésta? —Stefan le entregó una camisa distinta.


  Elena la estudió con seriedad y se la llevó a la mejilla. No había mujeres sudorosas cosiendo frenéticamente.


  —¿Está bien? —preguntó Stefan.


  Pero Elena se había quedado paralizada. La muchacha fue a la ventana y atisbo al exterior.


  —¿Qué sucede?


  En esta ocasión, ella le envió una única imagen. La reconoció inmediatamente.


  Damon.


  Stefan sintió una opresión en el pecho. Su hermano mayor le había estado amargando la vida todo lo posible durante casi medio milenio. Cada vez que Stefan había conseguido alejarse de él, Damon lo había localizado, buscando… ¿qué? ¿Venganza? ¿Alguna otra satisfacción? Se habían matado mutuamente a la vez, allá en la Italia del Renacimiento. Sus espadas de esgrima habían perforado el corazón del otro casi simultáneamente, en un duelo por una muchacha vampiro, y las cosas habían ido de mal en peor a partir de entonces.


  «Pero él también te ha salvado la vida unas cuantas veces —pensó Stefan, repentinamente turbado—. Y jurasteis que miraríais el uno por el otro, que os cuidaríais el uno al otro…».


  Miró incisivamente a Elena. Ella era quien les había hecho pronunciar aquel juramento… mientras agonizaba. Elena le devolvió la mirada con ojos que eran límpidos estanques de inocencia de un azul intenso.


  En cualquier caso, tenía que ocuparse de Damon, que en aquellos momentos aparcaba el Ferrari junto al Porsche de Stefan delante de la casa de huéspedes.


  —Quédate aquí dentro y… mantente alejada de la ventana. Por favor —le pidió a Elena a toda prisa.


  Salió disparado de la habitación, cerró la puerta y casi corrió escalera abajo.


  Encontró a Damon de pie junto al Ferrari, examinando el ruinoso exterior de la casa de huéspedes… primero con las gafas de sol puestas y luego sin ellas. La expresión de Damon indicaba que no existía demasiada diferencia se la mirase como se la mirase.


  Pero aquélla no era la principal inquietud de Stefan, sino el aura que emanaba de su hermano y la variedad de aromas distintos que permanecían en él… que ninguna nariz humana sería jamás capaz de detectar, y mucho menos dilucidar.


  —¿Qué has estado haciendo? —inquirió Stefan, demasiado escandalizado para ofrecer un saludo rutinario.


  Damon le dedicó una sonrisa de 250 vatios.


  —Mirando antigüedades —dijo, y suspiró—: Ah, y fui de compras. —Se palpó un nuevo cinturón de cuero, se tocó el bolsillo donde estaba la videocámara y se echó hacia atrás las Ray-Ban—. Puedes creerlo, en este pueblucho hay unas tiendas más que interesantes. Me encanta ir de tiendas.


  —Te encanta robar, querrás decir. Y eso no explica ni la mitad de lo que puedo oler en ti. ¿Te estás muriendo o simplemente te has vuelto loco?


  En ocasiones, cuando a un vampiro lo envenenaban o caía víctima de una de las pocas maldiciones o enfermedades que afligían a los de su especie, éstos empezaban a alimentarse febrilmente, de un modo incontrolado, de lo que fuera —de quienquiera— que tuviesen a mano.


  —Estaba hambriento, sólo eso —respondió Damon cortésmente, inspeccionando aún la casa de huéspedes—. Y ¿qué ha sido de las normas básicas de cortesía, a todo esto? ¿Me molesto en venir hasta aquí y recibo un «Hola, Damon» o un «Me alegra verte?». No. En su lugar oigo: «¿Qué has estado haciendo?». —Proporcionó a la imitación un quejumbroso giro burlón—. Me pregunto qué pensaría el signore Marino de eso, hermanito.


  —El signore Marino —dijo Stefan entre los apretados dientes, preguntándose cómo conseguía Damon sacarlo de quicio siempre, esta vez con una referencia a su viejo tutor de etiqueta y baile— lleva cientos de años convertido en polvo… como también deberíamos estarlo nosotros. Lo que no tiene nada que ver con esta conversación, hermano. Te he preguntado qué habías estado haciendo, y sabes a qué me refería con ello; debes de haber tomado sangre de la mitad de las muchachas de la ciudad.


  —Muchachas y mujeres —reconvino Damon, alzando un dedo en jocoso ademán—. Debemos ser políticamente correctos, después de todo. Y a lo mejor tú deberías echarle una buena mirada a tu propia dieta. Si bebieses más, tal vez empezarías a engordar un poco. ¿Quién sabe?


  —¿Si bebiese más…? —Existían varios modos de finalizar la frase, pero ninguno bueno—. Qué lástima —le dijo en su lugar a Damon— que tú jamás crecerás ni un milímetro más por mucho tiempo que vivas. Y ahora, por qué no me cuentas qué estás haciendo aquí, después de haberme dejado tantos embrollos en la ciudad para que yo los solucione… Como si no te conociera.


  —Estoy aquí porque quiero recuperar mi cazadora de cuero —respondió Damon en tono categórico.


  —¿Por qué no te limitas a robar otr…?


  Stefan se interrumpió al encontrarse de improviso volando brevemente hacia atrás y luego inmovilizado contra las crujientes tablas de la pared de la casa de huéspedes con Damon justo ante su cara.


  —No robé estas cosas, chaval. Pagué por ellas… con mi propia moneda. Sueños, fantasías y placer procedentes de más allá de este mundo. —Pronunció las últimas palabras con énfasis, ya que sabía que eran lo que más enfurecería a su hermano.


  Stefan, en efecto, se sintió enfurecido… y con un dilema. Sabía que Damon sentía curiosidad respecto a Elena. Aquello de por sí ya era malo. Pero justo en aquel momento pudo ver un destello extraño en los ojos de su hermano. Como si las pupilas hubiesen, por un instante, reflejado una llama. Y lo que fuese que Damon hubiese estado haciendo ese día era anormal. Stefan no sabía qué pasaba, pero sabía exactamente cómo iba a ponerle fin Damon.


  —Un vampiro auténtico no debería pagar —decía Damon en el más zahiriente de sus tonos—. Al fin y al cabo, somos tan perversos que deberíamos ser polvo. ¿No es cierto, hermanito?


  Alzó la mano en uno de cuyos dedos llevaba el anillo de lapislázuli que le impedía quedar convertido en polvo bajo la dorada luz solar de la tarde. Y entonces, cuando Stefan hizo un movimiento, Damon usó aquella mano para inmovilizar la muñeca de su hermano contra la pared.


  Stefan amagó a la izquierda y luego se abalanzó a la derecha para librarse de la sujeción de Damon. Pero Damon se movió rápido como una serpiente; no, más rápido. Mucho más rápido que de costumbre. Veloz y poderoso gracias a toda la fuerza de la energía vital que había absorbido.


  —Damon, tú…


  Stefan estaba tan furioso que por un breve instante fue incapaz de razonar e intentó desestabilizar las piernas de Damon con el pie y hacerlo caer.


  —Sí, soy yo, Damon —dijo éste con exultante veneno—. Y no pago si no tengo ganas de hacerlo; me limito a tomar. Tomo lo que quiero, y no doy nada a cambio.


  Stefan clavó la mirada en aquellos acalorados ojos negro sobre negro y volvió a ver el diminuto parpadeo de una llama. Intentó pensar. Damon siempre atacaba a la menor provocación, se ofendía por lo más mínimo. Pero no de aquel modo. Stefan lo había conocido el tiempo suficiente para saber que algo no iba bien; que sucedía alguna cosa. Damon parecía casi febril. Stefan envió una pequeña oleada de poder hacia su hermano, como el barrido de un radar, intentando averiguar qué era diferente.


  —Sí, veo que has captado la idea, pero no llegarás a ninguna parte de ese modo —dijo Damon irónicamente, y luego de pronto las entrañas de Stefan, su cuerpo entero, ardieron, atenazados por un dolor insoportable, cuando Damon arremetió contra él con un violento azote de su propio poder.


  Y en ese momento, por terrible que fuese el dolor, Stefan tenía que permanecer frío y racional; tenía que seguir pensando, no limitarse tan sólo a reaccionar. Efectuó un leve movimiento, torciendo el cuello a un lado, mirando en dirección a la puerta de la casa de huéspedes. Ojalá Elena permaneciera dentro…


  Pero era difícil pensar con Damon asestándole trallazos. Su respiración era rápida y entrecortada.


  —Eso es —dijo Damon—. Nosotros los vampiros tomamos… una lección que tienes que aprender.


  —Damon, se supone que debemos cuidar el uno del otro… prometimos…


  —Sí, y ahora mismo voy a ocuparme de ti.


  Entonces Damon le mordió.


  Y tomó sangre de él.


  Fue aún más doloroso que los latigazos de poder, y Stefan se mantuvo cuidadosamente inmóvil durante el proceso, rehusando forcejear. Los dientes afilados como cuchillas no deberían haberle hecho daño mientras se hundían en su carótida, pero Damon lo sujetaba deliberadamente en ángulo —ahora por los cabellos— para que doliera.


  A continuación llegó el auténtico dolor. La agonía de que te extraigan sangre en contra de tu voluntad, en contra de tu resistencia. Era una tortura que los humanos comparaban con que les arrancaran el alma del cuerpo mientras éste estaba vivo. Eran capaces de hacer cualquier cosa para evitarlo. Todo lo que Stefan supo fue que era uno de los suplicios físicos más terribles que había tenido que soportar jamás, y que al final se le formaron lágrimas en los ojos que rodaron por las sienes y descendieron sobre los ondulados cabellos oscuros.


  Además, para un vampiro, era una humillación que otro vampiro lo tratara como a un humano, como «alimento». A Stefan el corazón le martilleaba en los oídos mientras se retorcía bajo los dos cuchillos de trinchar que eran los colmillos de Damon, mientras intentaba soportar la humillación de verse usado de ese modo. Al menos —gracias a Dios—, Elena le había escuchado y había permanecido en la habitación.


  Empezaba a preguntarse si Damon había perdido realmente el juicio y tenía intención de matarlo cuando —por fin— con un empujón que le hizo perder el equilibrio, su hermano lo soltó. Stefan tropezó y cayó, rodó, y alzó los ojos, encontrándose con Damon de pie otra vez junto a él, observándole fijamente. Oprimió los dedos contra la carne desgarrada de su cuello.


  —Y ahora —dijo Damon con frialdad—, subirás y me traerás mi cazadora.


  Stefan se puso en pie despacio. Sabía que su hermano debía de estar saboreando aquello: la humillación de Stefan, sus pulcras ropas arrugadas y cubiertas de briznas rotas de hierba y de barro del deslucido parterre de la señora Flowers. Se esforzó por sacudírselo todo con una mano mientras con la otra presionaba aún contra el cuello.


  —Qué callado estás —comentó Damon, de pie junto a su Ferrari, pasándose la lengua por labios y encías, con los ojos entrecerrados de placer—. ¿No tienes una respuesta insolente? ¿Ni siquiera una palabra? Creo que ésta es una lección que debería enseñarte más a menudo.


  Stefan tenía dificultades para conseguir que las piernas le obedecieran. Bueno, aquello se había resuelto tan bien como era de esperar, se dijo mientras se daba la vuelta en dirección a la casa. Entonces se detuvo.


  Elena estaba inclinada fuera de la ventana sin postigos de la habitación sosteniendo la cazadora de Damon. Tenía una expresión muy solemne, que sugería que lo había visto todo.


  Fue todo un sobresalto para Stefan, pero éste sospechó que había supuesto un sobresalto aún mayor para Damon.


  Y entonces Elena volteó la cazadora en el aire una vez y la arrojó de modo que fuera a aterrizar directamente a los pies de Damon, cubriéndolos.


  Ante la estupefacción de Stefan, Damon palideció y recogió la cazadora como si en realidad no quisiera tocarla. Sin apartar los ojos de Elena ni un instante, se metió en el coche.


  —Adiós, Damon. No puedo decir que haya sido un placer…


  Sin una palabra, dando toda la impresión de un niño travieso al que han dado unos azotes, Damon giró la llave en el contacto.


  —Limítate a dejarme en paz —dijo, inexpresivo, en voz baja.


  Se marchó en medio de una nube de polvo y grava.


  Los ojos de Elena no estaban serenos cuando Stefan cerró la puerta de su habitación detrás de él. Brillaban con una luz que casi lo hizo detenerse en el umbral.


  «Te ha hecho daño».


  —Le hace daño a todo el mundo. No parece capaz de poderlo evitar. Pero hoy había algo extraño en él. No sé el qué. Pero ahora mismo no me importa. ¿Has visto cómo estás formando frases?


  «Tiene…». Elena hizo una pausa, y por primera vez desde que había abierto los ojos en aquel claro donde la habían resucitado, mostraba una arruga en su ceño. No conseguía crear una imagen. No conocía las palabras correctas. «Algo dentro de él. Creciendo dentro de él. Como… fuego frío, luz oscura —dijo por fin—. Pero oculto. Fuego que arde de dentro a fuera».


  Stefan intentó equiparar aquello con cualquier cosa que hubiese oído y no obtuvo ningún resultado. Todavía le humillaba que Elena hubiese sido testigo de lo que había sucedido.


  —Todo lo que yo sé que hay en su interior es mi sangre. La mía y la de la mitad de las chicas de la ciudad.


  Elena cerró los ojos y meneó la cabeza lentamente. Luego, como si decidiera no seguir más allá por aquel camino, palmeó la cama que tenía a su lado.


  «Ven —ordenó muy segura de sí misma, alzando la mirada. El dorado de sus ojos parecía especialmente luminoso—. Deja que… deshaga… el dolor».


  Al ver que Stefan no acudía inmediatamente, extendió los brazos. Él sabía que no debía ir a ellos, pero estaba herido… especialmente en su orgullo.


  Fue hacia ella y se inclinó para besarle el cabello.


  3


  Más tarde, ese mismo día, Caroline estaba sentada con Matt Honeycutt, Meredith Sulez y Bonnie McCullough; todos ellos escuchaban a Stefan en el móvil de Bonnie.


  —Sería mejor a media tarde —dijo Stefan a Bonnie—. Hace una pequeña siesta después del almuerzo… y, de todos modos, refrescará dentro de un par de horas. Le he dicho a Elena que pasaríais, y le emociona mucho veros. Pero recordad dos cosas. Primero, que han pasado sólo siete días desde que regresó y aún no es del todo… ella misma. Creo que se recuperará de sus… síntomas… en sólo unos pocos días, pero entretanto no os sorprendáis de nada. Y segundo, que no le digáis nada sobre lo que veáis aquí. A nadie.


  —¡Stefan Salvatore! —Bonnie estaba escandalizada y ofendida—. Después de todo por lo que hemos pasado juntos, ¿crees que íbamos a hablar más de la cuenta?


  —No es eso.


  La voz de Stefan llegó a través del móvil, llena de tacto. Pero Bonnie seguía hablando.


  —Hemos permanecido unidos frente a vampiros bellacos y el fantasma del pueblo, y hombres lobo, y Seres Antiguos, y criptas secretas, y asesinatos en serie y… y… Damon… y ¿hemos hablado alguna vez a la gente de todo ello? —dijo Bonnie.


  —Lo siento —repuso Stefan—. Sólo quería decir que Elena no estará a salvo si alguno de vosotros le cuenta algo aunque sea a una sola persona. Aparecería inmediatamente en todos los periódicos: «MUCHACHA VUELVE A LA VIDA». Y entonces ¿qué haríamos nosotros?


  —Sé de lo que hablas —dijo Meredith en tono sucinto, inclinándose al frente de modo que Stefan pudiera verla—. No tienes que preocuparte. Cada uno de nosotros jurará no decírselo absolutamente a nadie. —Sus ojos oscuros se desviaron momentáneamente hacia Caroline y luego volvieron a apartarse.


  —Tengo que preguntároslo… —Stefan estaba haciendo uso de toda la preparación recibida durante el Renacimiento en lo referente a cortesía y caballerosidad, en especial teniendo en cuenta que tres de las personas que lo observaban en el teléfono eran del sexo femenino—, ¿realmente tenéis un modo de hacer respetar un juramento?


  —Bueno, eso creo —respondió Meredith con afabilidad, en esta ocasión mirando directamente a los ojos a Caroline, que enrojeció, las mejillas color bronce y el cuello adquiriendo un tono escarlata—. Deja que lo resolvamos, y por la tarde, nos pasaremos por ahí.


  Bonnie, que sostenía el teléfono, dijo:


  —¿Alguien tiene algo que añadir?


  Matt había permanecido en silencio durante la mayor parte de la conversación. Ahora sacudió la cabeza, haciendo ondear su mata de pelo rubio. Luego, incapaz de contenerse, farfulló:


  —¿Podemos hablar con Elena? ¿Sólo para saludarla? Quiero decir… ha pasado toda una semana. —Su piel bronceada ardía con un resplandor crepuscular casi tan intensamente como lo había hecho la de Caroline.


  —Creo que será mejor que os limitéis a venir aquí. Lo comprenderéis en cuanto lleguéis. —Stefan colgó.


  Estaban en casa de Meredith, sentados alrededor de una vieja mesa de jardín en el patio trasero.


  —Bueno, al menos podemos llevarles algo de comida —sugirió Bonnie, alzándose disparada de su asiento—. Dios sabe lo que la señora Flowers les prepara para comer… y eso, si lo hace.


  Efectuó una serie de gestos en dirección a los demás como para alzarlos de sus asientos mediante levitación.


  Matt empezó a obedecer, pero Meredith permaneció sentada. En voz baja dijo:


  —Acabamos de hacerle una promesa a Stefan. Está la cuestión del juramento primero. Y sus consecuencias.


  —Sé que os referís a mí —dijo Caroline—. ¿Por qué no lo decís?


  —Tienes razón —replicó Meredith—. Me refería a ti. ¿Por qué repentinamente vuelves a estar tan interesada en Elena? ¿Cómo podemos estar seguros de que no empezarás a propagar la noticia por todo Fell’s Church?


  —¿Por qué querría hacerlo?


  —Para llamar la atención. Te encantaría estar en el centro de una multitud, dándoles cada jugoso detalle.


  —O venganza —añadió Bonnie, sentándose súbitamente otra vez—. O celos. O aburrimiento. O…


  —De acuerdo —la interrumpió Matt—. Creo que eso ya son razones suficientes.


  —Sólo una cosa más —dijo Meredith en tono sosegado—. ¿Por qué te interesa tanto verla, Caroline? Vosotras dos no os habéis llevado bien desde hace casi un año, desde el momento en que Stefan vino a Fell’s Church. Te hemos permitido estar presente durante la llamada de Stefan, pero después de lo que ha dicho…


  —Si realmente necesitáis una razón por la que debiera interesarme, después de todo lo sucedido hace una semana, bueno… bueno, ¡pensaba que lo comprenderíais sin que os lo dijera! —Caroline clavó unos relucientes ojos verdes de gato en Meredith.


  Meredith le devolvió la mirada con su mejor semblante inexpresivo.


  —¡De acuerdo! —dijo Caroline—. Ella lo mató por mí. O hizo que fuese castigado ahí arriba, o lo que sea. A ese vampiro, a Klaus. Y después de haber sido secuestrada y… y… y… usada… como un juguete… cada vez que Klaus quería sangre… o… —Su rostro se crispó y la respiración se tornó entrecortada.


  Bonnie sintió compasión, pero también recelo. Su intuición le enviaba punzadas, advirtiéndola. Y reparó en que aunque Caroline hablaba sobre Klaus, el vampiro, se mantenía curiosamente callada respecto a su otro secuestrador, Tyler Smallwood, el hombre lobo. Quizá porque Tyler había sido su novio hasta que él y Klaus la habían tomado como rehén.


  —Lo siento —repuso Meredith en una voz queda que sí sonó compungida—. O sea que quieres darle las gracias a Elena.


  —Sí. Quiero darle las gracias. —Caroline respiraba con dificultad—. Y quiero asegurarme de que está bien.


  —De acuerdo. Pero este juramento cubre una buena cantidad de tiempo —prosiguió Meredith con calma—. Podrías cambiar de idea mañana, la semana próxima, dentro de un mes… Ni siquiera hemos pensado en las consecuencias.


  —Escuchadme, no podemos amenazar a Caroline —dijo Matt.


  —Ni hacer que otras personas la amenacen —dijo Bonnie con añoranza.


  —No, no podemos —convino Meredith—. Pero a corto plazo…, vas a ingresar en una hermandad de estudiantes el próximo otoño, ¿verdad, Caroline? Siempre puedo contar a tus futuras compañeras de hermandad que rompiste tu juramento solemne sobre alguien que no puede hacerte ningún daño…, alguien que estoy segura de que no desea hacerte daño. No sé por qué, pero no creo que les gustases mucho después de eso.


  El rostro de Caroline volvió a enrojecer profundamente.


  —No lo harías. No interferirías con mi vida en la universidad…


  Meredith la interrumpió con tres palabras.


  —Ponme a prueba. Caroline pareció amilanarse.


  —Yo no he dicho que no haría el juramento, ni he dicho que no lo mantendría. Confiad en mí, ¿por qué no lo hacéis? He… he aprendido unas cuantas cosas este verano.


  «Esperemos». Las palabras, aunque nadie las pronunció en voz alta, parecieron cernirse sobre todos ellos. El pasatiempo de Caroline durante todo el año anterior había sido buscar modos de hacerles daño a Stefan y a Elena.


  Bonnie cambió de posición. Había algo —intangible— tras lo que Caroline decía. Ignoraba cómo lo sabía; era el sexto sentido con el que había nacido. Pero a lo mejor tenía que ver con lo mucho que Caroline había cambiado, con lo que había aprendido, se dijo la muchacha.


  Sólo había que ver las muchas veces que le había preguntado a Bonnie por Elena durante la última semana. ¿Estaba bien de verdad? ¿Podía enviarle flores? ¿Podía Elena recibir ya visitas? ¿Cuándo estaría bien? Caroline había sido realmente un incordio, aunque Bonnie no había tenido el valor para decírselo. Todo el mundo aguardaba con la misma ansiedad para ver cómo estaba Elena… tras regresar de la otra vida.


  Meredith, que siempre llevaba encima bolígrafo y papel, estaba garabateando unas palabras. Cuando acabó dijo: «¿Qué os parece esto?», y todos se inclinaron hacia adelante para mirar el bloc.


  
    Juro no contar a nadie nada sobre ningún acontecimiento sobrenatural relacionado con Stefan o Elena, a menos que reciba permiso específico de ellos para poder hacerlo. Además, ayudaré a castigar a cualquiera que rompa este juramento, en el modo que determine el resto del grupo. Este juramento se efectúa a perpetuidad, con mi sangre para dar fe de ello.

  


  Matt asentía ya.


  —«A perpetuidad»… Perfecto —dijo—. Suena igual que si lo hubiera escrito un abogado.


  Lo que siguió no fue precisamente algo habitual entre abogados. Cada uno de los reunidos alrededor de la mesa tomó el pedazo de papel, lo leyó en voz alta, y luego lo firmó solemnemente. A continuación cada uno se pinchó un dedo con un imperdible que Meredith llevaba en el bolso y añadió una gota de sangre junto a su firma; Bonnie cerró los ojos al pincharse.


  —Ahora es vinculante de verdad —dijo en tono lúgubre, como alguien que sabe lo que dice—. Yo no intentaría infringirlo.


  —Ya no quiero saber nada de sangre durante mucho tiempo —indicó Matt, oprimiéndose el dedo y contemplándolo con expresión melancólica.


  Fue entonces cuando sucedió. El contrato de Meredith permanecía en el centro de la mesa, de modo que todos pudieran verlo cuando, desde un roble alto situado donde el patio trasero se unía al bosque, apareció un cuervo que descendió en picado. Aterrizó sobre la mesa con un graznido ronco, provocando que Bonnie también chillara. El cuervo miró de soslayo a los cuatro humanos, que apartaron hacia atrás las sillas en seguida para alejarse de él. Luego ladeó la cabeza en dirección contraria. Era el cuervo más grande que ninguno de ellos había visto nunca, y el sol desplegaba arco iris iridiscentes de su plumaje.


  El cuervo dio toda la impresión de estar examinando el contrato. Y luego hizo algo tan de prisa que provocó que Bonnie corriera a refugiarse detrás de Meredith, tropezando con su silla. El ave abrió las alas, se inclinó al frente, y picoteó violentamente el papel, pareciendo apuntar a dos puntos concretos.


  Y a continuación desapareció, primero aleteando, y luego alzando el vuelo con fuerza hasta ser un diminuto punto negro en el sol.


  —Ha estropeado todo nuestro trabajo —exclamó Bonnie, todavía resguardada detrás de Meredith.


  —No lo creo —dijo Matt, que estaba más cerca de la mesa.


  Cuando se atrevieron a adelantarse y mirar el papel, Bonnie sintió como si alguien le hubiese arrojado un manto de hielo sobre la espalda. El corazón le empezó a latir con fuerza.


  Por imposible que pareciera, los violentos picotazos eran todos de color rojo, como si el cuervo hubiese vomitado sangre para darles color. Y las marcas rojas, sorprendentemente delicadas, tenían todo el aspecto de una muy elaborada:


  D


  Y debajo de ella:


  Elena es mía.
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  Con el contrato firmado a buen recaudo en el bolso de Bonnie, detuvieron el coche ante la casa de huéspedes en la que Stefan se había vuelto a instalar. Buscaron a la señora Flowers pero no la encontraron, como de costumbre. Así que ascendieron los angostos escalones con la desgastada moqueta y la barandilla que empezaba a hacerse pedazos, voceando mientras lo hacían.


  —¡Stefan! ¡Elena! ¡Somos nosotros!


  La puerta situada en lo más alto se abrió y asomó la cabeza de Stefan. Parecía… distinto de algún modo.


  —Más feliz —musitó sagazmente Bonnie a Meredith.


  —¿Lo está?


  —Desde luego. —Bonnie estaba escandalizada—. Ha recuperado a Elena.


  —Sí, así es. Exactamente tal y como era ella cuando se conocieron, diría yo. Ya la viste en el bosque. —La voz de Meredith estaba cargada de significado.


  —Pero… Eso es… ¡Ah, no! ¡Vuelve a ser humana!


  Matt miró escalera abajo y siseó.


  —¿Os importa dejarlo a vosotras dos? Nos van a oír.


  Bonnie se sintió confundida. Desde luego que Stefan podía oírlos, pero si uno iba a preocuparse por lo que Stefan oía también tendría que preocuparse por lo que pensaba; Stefan podía ver siempre la forma de lo que uno pensaba, aunque no pudiera captar las palabras concretas.


  —¡Chicos! —siseó Bonnie—. Vale, ya sé que no podemos vivir sin ellos, pero es que hay veces en que simplemente no se enteran.


  —Pues espera a cuando tengas que vértelas con hombres —susurró Meredith, y Bonnie pensó en Alaric Saltzman, el estudiante universitario con el que Meredith estaba más o menos comprometida.


  —Podría contaros una o dos cosas —añadió Caroline, examinándose las largas uñas pintadas con expresión de estar de vuelta de todo.


  —Mejor no le cuentes nada a Bonnie todavía. Ya tendrá tiempo para enterarse —repuso Meredith, adoptando con firmeza un tono maternal—. Entremos.


  —Sentaos, sentaos —les iba diciendo Stefan a medida que entraban, actuando como un perfecto anfitrión. Pero nadie podía sentarse. Todos los ojos estaban fijos en Elena.


  Estaba sentada en la posición del loto frente a la única ventana abierta de la habitación, con el aire fresco haciendo ondear su camisón blanco. Los cabellos volvían a ser realmente dorados, y no del explosivo dorado blanquecino en que se habían transformado cuando Stefan la había convertido en vampira sin querer. Estaba tal y como Bonnie la recordaba.


  Salvo que levitaba casi un metro por encima del suelo.


  Stefan vio que se quedaban boquiabiertos.


  —Es simplemente algo que hace —dijo casi como disculpándose—. Despertó al día siguiente de nuestro combate con Klaus y empezó a levitar. Creo que la gravedad todavía no ha conseguido vencerla.


  Volvió la cabeza de nuevo en dirección a Elena.


  —Mira quiénes han venido a verte —dijo en tono tentador.


  Elena miraba. Los ojos azules moteados de oro miraban curiosos, y ella sonreía, pero no había reconocimiento mientras paseaba la mirada de un visitante a otro.


  Bonnie tenía los brazos extendidos.


  —¿Elena? —dijo—. Soy yo, Bonnie, ¿recuerdas? Estaba allí cuando regresaste. Estoy muy contenta de verte. Stefan volvió a intentarlo.


  —Elena, ¿recuerdas? Éstos son tus amigos, tus buenos amigos. Esta belleza alta y morena es Meredith, y este llameante duendecillo es Bonnie, y este chico de aspecto típicamente americano es Matt.


  Algo titiló en el rostro de Elena, y Stefan repitió:


  —Matt.


  —¿Y qué hay de mí? ¿O es que soy invisible? —dijo Caroline desde el umbral.


  Lo dijo con un tono más bien jovial, pero Bonnie sabía que a Caroline le hacía rechinar los dientes el mero hecho de ver a Stefan y a Elena juntos y fuera de peligro.


  —Tienes razón. Lo siento —dijo Stefan, e hizo algo que ningún chico corriente de dieciocho años habría conseguido realizar sin parecer un idiota.


  Tomó la mano de Caroline y la besó de un modo tan elegante y maquinal como si fuese un conde de hacía casi quinientos años. Lo que, por supuesto, se acercaba bastante a la realidad, pensó Bonnie.


  Caroline se mostró levemente complacida consigo misma; Stefan se había tomado su tiempo para besar su mano. A continuación éste dijo:


  —Y por último pero no menos importante, esta guapa bronceada de aquí es Caroline. —Entonces, con gran delicadeza, en una voz que Bonnie le había oído usar sólo unas pocas veces desde que lo conocía, siguió—: ¿No los recuerdas, mi amor? Casi murieron por ti… y por mí.


  Elena levitaba con naturalidad, en una posición de pie en aquellos momentos, balanceándose como un nadador que intentara permanecer inmóvil.


  —Lo hicimos porque nos importas —indicó Bonnie, y volvió a extender las manos para darle un abrazo—. Pero no pensábamos que pudiésemos recuperarte, Elena. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Regresaste a nosotros. ¿No nos reconoces?


  Elena se acercó levitando hasta quedar justo delante de Bonnie.


  Seguía sin existir en su rostro la menor señal de reconocimiento, pero había algo más. Había una especie de ilimitada bendición y serenidad. Elena irradiaba una paz que transmitía serenidad, y un amor incondicional que hizo que Bonnie inhalara profundamente y cerrara los ojos. Podía sentirlo igual que la luz del sol sobre la cara, como el océano en los oídos. Tras un momento Bonnie advirtió que corría el peligro de echarse a llorar ante aquella auténtica sensación de bondad, una palabra que apenas se usaba en la actualidad. Algunas cosas todavía podían ser simple e inalcanzablemente buenas.


  Elena era buena.


  A continuación, tras acariciar suavemente el hombro de Bonnie, Elena flotó en dirección a Caroline. Extendió los brazos.


  Caroline pareció confundida. Una oleada escarlata ascendió por su cuello. Bonnie lo vio, pero no lo comprendió. Todos habían tenido la oportunidad de percibir las vibraciones que emitía Elena. Y Caroline y Elena habían sido amigas íntimas; hasta la llegada de Stefan, su rivalidad había sido amistosa. Era una buena acción por parte de Elena elegir a Caroline para abrazarla la primera.


  Y entonces Elena entró en el círculo de los brazos apresuradamente alzados de Caroline, y justo cuando ésta empezaba a decir: «He…», la besó en plena boca. No fue un simple beso rápido. Elena rodeó el cuello de la muchacha con los brazos y se mantuvo así. Durante un prolongado momento Caroline permaneció inmóvil como un muerto, como si estuviese conmocionada. Luego retrocedió y forcejeó, al principio débilmente, y luego con tal violencia que Elena fue catapultada hacia atrás por los aires, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  Stefan la atrapó como un defensa que fuera a por la pelota.


  —¿Qué diablos…? —Caroline se restregaba la boca.


  —¡Caroline! —La voz de Stefan rezumaba un feroz espíritu protector—. No significa nada parecido a lo que estás pensando. No tiene nada que ver con el sexo. Tan sólo te estaba identificando, averiguando quién eres. Puede hacer eso ahora que ha regresado a nuestro lado.


  —Los perros de las praderas —dijo Meredith con la voz fría y levemente distante que a menudo usaba para bajar la temperatura de una habitación—. Los perros de las praderas se besan cuando se encuentran. Sirve exactamente para lo que dijiste, Stefan, les ayuda a identificar individuos concretos…


  Caroline, no obstante, estaba mucho más allá de las posibilidades de Meredith para calmar los ánimos. Restregarse la boca había sido una mala idea; había embadurnado de lápiz de labios escarlata toda la zona circundante, de modo que parecía salida de una película del estilo de La novia de Drácula.


  —¿Estás loca? ¿Qué te has creído que soy? ¿Que algunos hámsters lo hagan hace que esté bien? —Había adquirido un tono rojo moteado, desde la garganta hasta las raíces de los cabellos.


  —Perros de las praderas. No hámsters. —Ah, a quién le importa una…


  Caroline se interrumpió, rebuscando frenéticamente en su bolso hasta que Stefan le ofreció una caja de pañuelos de papel. Él ya había frotado las manchas escarlata de la boca de Elena para limpiarlas. Caroline se precipitó al pequeño cuarto de baño anexo al dormitorio del desván de Stefan y cerró la puerta violentamente.


  Bonnie y Meredith intercambiaron una veloz mirada y soltaron aire a la vez, desternillándose de risa. Bonnie efectuó una imitación relámpago de la expresión de Caroline y su frenético restregar, remedando a alguien que usara un puñado tras otro de pañuelos de papel. Meredith le dedicó un reprobatorio movimiento de cabeza, pero ella, Stefan y Matt apenas podían controlar las ganas de echarse a reír. Gran parte de ello se debía simplemente a la necesidad de liberar tensión —habían visto a Elena viva otra vez, tras seis largos meses sin ella—, pero no podían dejar de reír.


  O al menos no pudieron hasta que la caja de pañuelos salió volando del cuarto de baño y casi alcanzó a Bonnie en la cabeza, y todos advirtieron entonces que la puerta cerrada de un portazo había rebotado y que había un espejo en el cuarto de baño. Bonnie pescó la expresión de Caroline en el espejo y luego se encontró directamente con su mirada iracunda.


  Glups, los había visto riéndose de ella.


  La puerta volvió a cerrarse; en esa ocasión, como si la hubiesen pateado. Bonnie agachó la cabeza y se aferró los cortos rizos rojizos, deseando que el suelo se abriera y se la tragara.


  —Me disculparé —dijo, tras tragar saliva, intentando afrontar la situación como un adulto.


  Entonces alzó los ojos y reparó en que todos los demás estaban más preocupados por Elena, que parecía claramente alterada por aquel rechazo.


  «Es una buena cosa que hiciésemos firmar a Caroline aquel juramento con sangre —pensó Bonnie—. Y es una buena cosa que ya-sabemos-quién también lo firmase». Si había algo que Damon conocería bien, era lo de las consecuencias.


  Mientras lo pensaba, se unió al corrillo que rodeaba a Elena. Stefan intentaba sujetar a la joven, que trataba de ir tras Caroline; y Matt y Meredith ayudaban a Stefan y le decían a Elena que todo iba bien.


  Cuando Bonnie se unió a ellos, Elena renunció a intentar alcanzar el cuarto de baño. Tenía el rostro afligido, los ojos azules inundados de lágrimas. La serenidad de Elena había quedado rota por el dolor y la pesadumbre… y por debajo de ello, una aprensión sorprendentemente profunda. La intuición de Bonnie le asestó a ésta una punzada.


  Pero palmeó el codo de Elena, la única parte de ella que podía alcanzar, y añadió su voz al coro.


  —Tú no sabías que se alteraría tanto. Y no le has hecho daño.


  Lágrimas cristalinas se derramaron por las mejillas de Elena, y Stefan las recogió delicadamente con un pañuelo de papel.


  —Cree que Caroline sufre —dijo Stefan—, y está preocupada por ella… por algún motivo que no entiendo.


  Bonnie comprendió que Elena podía comunicarse después de todo… mediante vínculos mentales.


  —Yo también lo he sentido —dijo—. El dolor. Pero dile… quiero decir… Elena, prometo que me disculparé. Me rebajaré.


  —Puede que tengamos que rebajarnos todos un poco —intervino Meredith—. Pero entretanto quiero asegurarme de que este «ángel inconsciente» me reconoce.


  Con una expresión de tranquila sofisticación, tomó a Elena de los brazos de Stefan, la rodeó con los suyos, y luego la besó.


  Desgraciadamente, eso coincidió con la salida de Caroline del baño. Tenía la parte inferior de la cara más pálida que la superior, al haberse despojado de todo el maquillaje: lápiz de labios, polvos bronceadores, colorete, toda la parafernalia. Se detuvo en seco y las miró boquiabierta.


  —No me lo creo —dijo en tono cáustico—. ¡Todavía lo estáis haciendo! Es re…


  —Caroline. —La voz de Stefan era una advertencia.


  —Vine aquí a ver a Elena. —Caroline, la hermosa, ágil y bronceada Caroline, se retorcía las manos presa de un terrible conflicto—. A la «antigua» Elena. Y ¿qué veo? Es como un bebé… no sabe hablar. Es una especie de gurú sonriente que flota en el aire. Y ahora se comporta como una pervertida…


  —Para, por favor —dijo Stefan en tono sosegado pero firme—. Os lo dije, debería superar los primeros síntomas en unos pocos días, a juzgar por sus progresos hasta el momento —añadió.


  También él era distinto, en cierto modo, pensó Bonnie. No sólo más feliz por haber recuperado a Elena. Era… más fuerte de algún modo en el centro de su ser. Stefan siempre había sido sosegado por dentro; los poderes de la muchacha lo percibían como un estanque de aguas transparentes. En aquellos momentos, lo que ella veía era que aquellas aguas transparentes crecían hasta alcanzar la categoría de tsunami.


  ¿Qué podía haber cambiado tanto a Stefan?


  La respuesta le llegó inmediatamente, aunque en forma de una pregunta llena de asombro. Elena era todavía en parte espíritu; a Bonnie se lo decía su intuición. ¿Qué efecto debía de tener beber la sangre de alguien que estaba en ese estado?


  —Caroline, acabemos con esto —dijo—. Lo siento, de verdad…, ya sabes. Me he equivocado, y lo siento.


  —Vaya, así que lo sientes. Y eso lo soluciona todo, ¿no es verdad?


  La voz de Caroline era ácido puro, y la muchacha le dio la espalda a Bonnie sin esperar respuesta. A Bonnie le sorprendió sentir el escozor de las lágrimas tras los ojos.


  Elena y Meredith todavía permanecían abrazadas, con las mejillas húmedas por las lágrimas de la otra. Se contemplaban y Elena sonreía radiante.


  —Ahora te reconocerá en cualquier parte —dijo Stefan a Meredith—. No solamente tu cara, sino… bueno, tu interior, también, o tu forma interior, al menos. Debería haberlo mencionado antes de que esto empezara, pero soy el único al que ha «conocido», y no me di cuenta…


  —¡Deberías haberte dado cuenta! —Caroline daba vueltas como un tigre.


  —Has besado a una chica, ¿y qué? —estalló Bonnie—. ¿Qué te crees ahora, que te va a salir barba?


  Como propulsada por el conflicto que existía a su alrededor, Elena emprendió el vuelo bruscamente. De repente se puso a dar vueltas a toda velocidad por la habitación como si la hubiese disparado un cañón; sus cabellos chisporroteaban destellos eléctricos cuando se detenía o giraba repentinamente. Dio dos vueltas a la habitación, y cuando la polvorienta y vieja ventana reflejó su silueta, Bonnie pensó: «¡Dios mío! ¡Tenemos que conseguirle ropa!». Miró a Meredith y vio que ésta había advertido lo mismo que ella. Sí, tenían que conseguirle ropa a Elena…, y especialmente ropa interior.


  Mientras Bonnie se acercaba a Elena, con la misma timidez que si no la hubiesen besado nunca antes, Caroline estalló.


  —¡No dejáis de hacerlo una y otra vez! —Prácticamente aullaba ya, se dijo Bonnie—. Pero ¿qué os pasa? ¿Es qué no tenéis ninguna moral?


  Eso, por desgracia, provocó otro ataque de risitas sofocadas que intentaban no convertirse en carcajadas por parte de Bonnie y Meredith. Incluso Stefan volvió la cabeza bruscamente, tratando sin éxito de contenerse para evitar ser descortés con su invitada.


  No tan sólo una invitada, pensó Bonnie, sino una chica con la que había ido rematadamente lejos, como Caroline no había tenido reparos en informar a la gente una vez que hubo conseguido ponerle las manos encima. Todo lo lejos que los vampiros podían ir, se recordó Bonnie, lo que no era hasta el final. Algo en lo de compartir la sangre sustituyendo el… bueno, el «hacerlo». Pero él no era el único sobre el que Caroline había alardeado. Caroline tenía una reputación escandalosa.


  Bonnie le echó un vistazo a Elena y vio que ésta observaba a Caroline con una expresión extraña. No parecía tenerle miedo, sino más bien parecía sentirse profundamente preocupada por ella.


  —¿Te encuentras bien? —susurró Bonnie.


  Ante su sorpresa, Elena asintió; luego miró a Caroline y meneó la cabeza. Contempló a la joven con atención de arriba abajo y su expresión fue la de un médico desconcertado que examina a un paciente muy enfermo.


  A continuación levitó hacia Caroline, con una mano extendida.


  Caroline huyó asustada, como si le repugnara que Elena la tocara. No, no era repugnancia, se dijo Bonnie, sino miedo.


  —¿Cómo puedo saber lo que hará a continuación? —soltó Caroline, aunque Bonnie sabía que no era el auténtico motivo de su miedo.


  «¿Qué está sucediendo aquí? —se preguntó Bonnie—. Elena siente miedo por Caroline, y Caroline siente miedo de Elena. ¿Qué significa esto?».


  A Bonnie sus sentidos psíquicos le estaban poniendo la carne de gallina. A Caroline le pasaba algo, sintió, algo con lo que no se había topado nunca. Y el aire… parecía espesarse, como si se estuviese preparando una tormenta.


  Caroline efectuó un brusco movimiento para mantener su cara apartada de la de Elena. Se parapetó tras una silla.


  —Mantenedla bien lejos de mí, ¿de acuerdo? No dejaré que vuelva a tocarme… —empezó a decir, cuando Meredith cambió toda la situación con una única palabra pronunciada con mucha calma—. ¿Qué es lo que me has dicho? —inquirió, mirándola.
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  Damon conducía sin rumbo fijo cuando vio a la chica.


  Estaba sola, andando por un lado de la calle; sus cabellos castañorrojizos ondeaban al viento, y llevaba los brazos cargados de paquetes.


  Damon actuó inmediatamente como un caballero. Dejó que el coche fuera frenando con suavidad hasta detenerse, aguardó a que la muchacha diera unas cuantas zancadas hasta alcanzarlo —che gamble— y luego saltó fuera y se apresuró a abrir la portezuela del copiloto para ella.


  Su nombre, según le dijo ella, era Damaris.


  A los pocos instantes el Ferrari volvía a estar en la carretera, a tal velocidad que los cabellos castañorrojizos de Damaris ondeaban tras ella como un estandarte. Era una joven que merecía totalmente los mismos halagos seductores que llevaba dispensando durante todo el día; y eso le iba bien, pensó él lacónicamente, ya que su imaginación se estaba agotando.


  Halagar a aquella criatura deliciosa, con su aureola de cabellos de un dorado rojizo y tez tan blanca como la leche, no precisaría de la menor imaginación. No esperaba problemas por parte de ella, y planeó retenerla junto a él hasta la mañana siguiente.


  «Veni, vidi, vinci», pensó, y lanzó una sonrisa picara. Luego rectificó: «Bueno, a lo mejor no la he conquistado aún, pero apostaría mi Ferrari a que lo hago».


  Pararon junto a una «glorieta con un paisaje pintoresco». Cuando Damaris dejó caer el bolso y se inclinó para recogerlo, él se deleitó observando su nuca, donde aquellos cabellos rojizos resultaban asombrosamente delicados en contraste con la blancura de la piel.


  Le había besado la nuca en ese mismo instante, de un modo impulsivo, y la encontró tan suave como la piel de un bebé… y cálida en contacto con los labios. Le había concedido una total libertad de acción, interesado en ver si lo abofetearía, pero en su lugar ella se había limitado a erguirse y tomar unas pocas y trémulas bocanadas de aire antes de permitir que la tomara en sus brazos y la besara, convirtiéndola en una temblorosa, acalorada y vacilante criatura; sus ojos azul oscuro suplicaban e intentaban resistirse al mismo tiempo.


  —No debería haberte dejado hacerlo. No vuelvas a hacerlo. Quiero irme a casa ahora mismo.


  Damon sonrió. Su Ferrari estaba a salvo.


  El consentimiento final de la joven resultaría particularmente agradable, pensó mientras proseguían el viaje. Si resultaba tan bien como parecía estar haciéndolo, incluso podría quedársela unos cuantos días, podría incluso «cambiarla».


  En aquellos instantes, sin embargo, se veía afectado por un inexplicable desasosiego interior. Era Elena, por supuesto. Estar tan cerca de ella en la casa de huéspedes y no atreverse a exigir tener acceso a ella, debido a lo que él podría hacerle. «Ah, diablos, lo que debería haber hecho ya», pensó con repentina vehemencia. Stefan tenía razón… percibió algo raro en sí mismo.


  Se sentía contrariado hasta un punto que nunca habría imaginado. Lo que debería haber hecho era aplastar la cara de su hermanito contra el polvo, retorcerle el pescuezo como a una ave de corral, y luego subir aquella escalera destartalada y angosta para tomar a Elena, tanto si ésta quería como si no. No lo había hecho antes por algún estúpido motivo, como importarle que ella chillase y forcejease mientras él alzaba su barbilla incomparable y enterraba los inflamados y doloridos colmillos en aquella garganta blanca como una azucena.


  Había un ruido constante dentro del coche.


  —… ¿no crees? —decía Damaris.


  Enojado y demasiado ocupado con su fantasía para revisar lo que su mente podía haber escuchado de lo que ella decía, la desconectó, y ella se quedó callada al instante. Damaris era preciosa pero una stomata… una cabeza de chorlito. Ahora la muchacha permanecía sentada con los cabellos rojizos ondeando al viento, pero con mirada inexpresiva y las pupilas contraídas, totalmente inmóvil.


  Y todo para nada. Damon emitió un sonido sibilante de exasperación. No podía regresar a su ensoñación; incluso en silencio, los sonidos imaginados de Elena sollozando se lo impedían.


  Pero no habría más sollozos una vez que él la hubiese convertido en vampira, le sugirió una vocecita en su mente. Damon ladeó la cabeza y se recostó en el asiento, con tres dedos sobre el volante. En una ocasión había intentado convertirla en su princesa de la oscuridad… ¿por qué no intentarlo otra vez? Le pertenecería totalmente, y si él tenía que renunciar a la sangre mortal de la joven… bueno, no es que estuviera consiguiendo demasiado en la actualidad, ¿verdad?, dijo la insinuante voz. Elena, pálida y refulgiendo con una aura vampírica de Poder, el pelo de un dorado casi blanco, con un vestido negro sobre la piel lustrosa. Esa era una imagen capaz de acelerar el corazón de cualquier vampiro.


  La deseaba más que nunca ahora que había sido un espíritu. Como vampira, incluso, mantendría la mayor parte de su propia naturaleza, y ya podía imaginársela: la luz de la muchacha para su oscuridad, su suave blancura en sus brazos fornidos, enfundados en una chaqueta negra. Acallaría aquella boca exquisita con besos, la silenciaría con ellos…


  ¿En qué estaba pensando? Los vampiros no besaban de aquel modo por placer; y menos todavía a otros vampiros. La sangre, la caza lo era todo. Besar más allá de lo que fuese necesario para conquistar a la víctima carecía de sentido; no podía conducir a nada. Únicamente idiotas sentimentales como su hermano se molestaban en tales estupideces. Una pareja de vampiros podían compartir la sangre de una víctima mortal, atacando a la vez, controlando juntos la mente de la víctima… y unidos además en un vínculo mental. Ese era su modo de conseguir placer.


  Con todo, Damon descubrió que le excitaba la idea de besar a Elena, de obligarla a aceptar sus besos, de sentir cómo su desesperación por huir de él cesaba… con la pequeña vacilación que aparecía justo antes de la respuesta, antes de entregarse completamente a él.


  «Quizá me estoy volviendo loco», pensó, intrigado. Encontró cierto atractivo en la idea. Hacía siglos que no sentía aquella clase de excitación.


  «Mucho mejor para ti, Damaris», pensó. Había llegado al punto donde la calle Sycamore atravesaba brevemente por el Bosque Viejo, y la carretera allí era sinuosa y peligrosa. A pesar de eso, se encontró girando la cabeza hacia Damaris para volverla a despertar, advirtiendo con aprobación que los labios de la muchacha eran de un suave color cereza natural, sin lápiz de labios. La besó levemente, luego aguardó para evaluar la respuesta.


  Placer. Podía ver cómo su mente se tornaba dúctil y predispuesta con el beso.


  Echó una ojeada a la carretera, y luego volvió a probarlo, alargando esta vez el beso. Se sintió eufórico con la respuesta, con la de ambos. Resultaba sorprendente. Debía de estar relacionado con la cantidad de sangre que había tomado, más que nunca en un único día, o la combinación…


  De pronto tuvo que apartar su atención de Damaris y centrarse en la conducción. Un animal pequeño y rojizo había aparecido como por arte de magia en la carretera frente a él. Damon por lo general esquivaba a conejos, puercoespines o animales parecidos que se cruzaban en su camino, pero aquél le había fastidiado en un momento crucial. Agarró el volante con ambas manos, los ojos negros y fríos como hielo glacial en las profundidades de una caverna, y marchó derecho a por la criatura rojiza.


  Tampoco era tan pequeña… Habría un buen topetazo.


  —Agárrate —murmuró a Damaris.


  En el último instante la criatura de color rojo se hizo a un lado. Damon giró violentamente el volante para seguirla, y a continuación se encontró de cara con una cuneta. Únicamente los reflejos sobrenaturales de un vampiro —y la afinadísima respuesta de un vehículo muy caro— podrían haberlos mantenido fuera de la zanja. Por suerte, Damon poseía ambas cosas, lo que les hizo girar en redondo en un círculo muy cerrado, con los neumáticos chirriando y humeando a modo de protesta.


  Y no hubo topetazo.


  Damon saltó ágilmente por encima de la portezuela del coche y miró a su alrededor. Fuese lo que fuese, había desaparecido tan misteriosamente como había aparecido.


  Sconosciuto. Misterioso.


  Deseó no tener que conducir en dirección al sol; la intensa luz de la tarde disminuía mucho su agudeza visual. Pero había alcanzado a ver fugazmente aquello cuando lo tuvo cerca, y le pareció deformado. Puntiagudo en un extremo y en forma de abanico en el otro.


  Ah, bueno.


  Volvió hacia el coche, donde Damaris padecía un ataque de histeria. No estaba de humor para mostrarse cariñoso con nadie, así que simplemente volvió a dormirla. Ella se desplomó hacia atrás en el asiento; las lágrimas todavía resbalaban por sus mejillas.


  Damon subió de nuevo al coche sintiéndose contrariado. Pero ahora sabía lo que quería hacer ese día. Quería encontrar un bar —o un sórdido bar de mala muerte o uno inmaculado y caro— y quería encontrar a otro vampiro. Siendo Fell’s Church un lugar tan popular en el mapa de las líneas de energía, eso no tendría que ser difícil de hallar en los alrededores. Vampiros y otras criaturas de la oscuridad se veían atraídos a los lugares que ofrecían alicientes igual que moscas a la miel.


  Y además necesitaba una pelea. Una pelea totalmente injusta; Damon sabía que era el vampiro más fuerte que quedaba, y además estaba atiborrado de un cóctel de sangre de las doncellas más refinadas de Fell’s Church. No le importaba nada. Tenía ganas de descargar su frustración en algo, y —con aquella sonrisa suya inimitable e incandescente al vacío— supo que algún hombre lobo, vampiro o espíritu necrófago estaba a punto de encontrar su descanso eterno. Tal vez más de uno, si tenía la suerte de encontrarlos. Después de eso cual… aún le quedaría la exquisita Damaris como postre.


  La vida era buena, al fin y al cabo. Y la no vida, se dijo Damon, los ojos centelleando peligrosamente tras las gafas de sol, era aún mejor. No iba a quedarse sentado y enfurruñarse porque no podía tener a Elena inmediatamente. Empezaría por salir a divertirse y hacerse más poderoso… y luego sin tardar, se pasaría por la casa del patético gallina de su hermano menor y tomaría a la muchacha.


  Por casualidad echó una ojeada al retrovisor del coche y, debido a alguna jugarreta de la luz o inversión atmosférica, le pareció verse los ojos tras las gafas de sol… brillando rojos.
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  —He dicho «fuera» —repitió Meredith a Caroline, todavía con voz sosegada—. Has dicho cosas que jamás deberían haberse dicho en un lugar civilizado. Resulta que ésta es la casa de Stefan… y, sí, es su casa y por lo tanto puede ordenarte que te vayas. Y yo lo estoy haciendo por él, porque él jamás le pediría a una chica… y antigua novia, si se me permite añadirlo… que se largase de aquí.


  Matt carraspeó. Se había refugiado en un rincón y todo el mundo se había olvidado de él. Ahora dijo:


  —Caroline, te conozco desde hace demasiado para andar con sutilezas, y Meredith tiene razón. Si quieres decir la clase de cosas que has estado diciendo sobre Elena, hazlo en algún lugar lejos de ella. Mira, hay una cosa que tengo clara. No importa lo que Elena hiciese cuando estaba… estaba aquí abajo antes… —Su voz descendió un poco, maravillada, y Bonnie supo que se refería a cuando Elena había estado en la Tierra anteriormente—, ahora es lo más parecido a un ángel que se pueda imaginar. Ahora es… es… completamente… —Vaciló, buscando a trompicones las palabras adecuadas.


  —Pura —dijo Meredith con naturalidad, llenando el hueco por él.


  —Eso —convino Matt—. Eso es, pura. Todo lo que hace es puro. Y aunque no parece que ninguna de tus desagradables palabras pueda mancillarla, al resto de nosotros sencillamente no nos gusta oírte intentarlo.


  Se escuchó un quedo «Gracias» procedente de Stefan.


  —Ya me iba —masculló Caroline, apretando los dientes—. ¡Y no te atrevas a sermonearme sobre pureza! Aquí, ¡mientras sucede todo esto! Seguro que deseas contemplar cómo lo hacen, ver a dos chicas besándose. Probablemente tú…


  —Basta ya —dijo Stefan casi sin inflexión; Caroline se vio alzada en volandas y depositada al otro lado de la puerta por manos invisibles.


  El bolso la siguió a continuación.


  Luego la puerta se cerró sin hacer ruido.


  A Bonnie se le erizaron los pelos de la nuca. Aquello era Poder, en tales cantidades que sus sentidos psíquicos quedaron aturdidos y paralizados temporalmente. Mover a Caroline —que no era una chica menuda— involucraba mucho Poder.


  A lo mejor Stefan había cambiado tanto como Elena. Bonnie le dirigió una fugaz mirada a su amiga, cuyo remanso de serenidad se ondulaba debido a Caroline.


  Dio un golpecito a Elena en la rodilla, y cuando ésta se volvió, Bonnie la besó.


  Elena interrumpió el beso con suma rapidez, como si temiera desencadenar algún holocausto otra vez. Pero Bonnie comprobó en seguida que aquello, como Meredith había dicho, no tenía nada de sexual. Era… más bien como ser examinado por alguien que usara todos sus sentidos al máximo. Cuando Elena se apartó de Bonnie sonreía radiante igual a como había ocurrido con Meredith, y su pena había sido arrastrada por… sí, por la pureza del beso. Bonnie sintió que la serenidad de Elena la había empapado.


  —… deberíamos haber sabido que no teníamos que traer a Caroline —le decía Matt a Stefan—. Siento haberme inmiscuido. Pero es que conozco a Caroline, y podría haber seguido despotricando otra media hora sin llegar a irse.


  —Stefan se ocupó de eso —comentó Meredith—, ¿o ha sido Elena, también?


  —He sido yo —respondió Stefan—. Matt tenía razón: podría haber seguido hablando sin parar y no se hubiera ido. Y no estoy dispuesto a permitir que nadie hable mal de Elena de ese modo en mi presencia.


  «¿Por qué siguen hablando de ello?», se preguntó Bonnie. De todos ellos, Meredith y Stefan eran precisamente los menos propensos a la cháchara, pero allí estaban, diciendo lo que en realidad no necesitaba decirse. Entonces reparó en que lo hacían por Matt, que avanzaba despacio pero con decisión hacia Elena.


  Bonnie se puso en pie de prisa y con la misma agilidad que si pudiese volar, y se las arregló para pasar junto a Matt sin mirarle. Y a continuación se unió a Meredith y a Stefan en una conversación trivial —bueno, tampoco del todo trivial— sobre lo que acababa de suceder. Caroline resultaba una mala enemiga, todo el mundo estuvo de acuerdo, y nada parecía enseñarle que sus intrigas en contra de Elena siempre le saldrían mal. Bonnie apostaba a que en aquellos momentos ya urdía una nueva intriga contra todos ellos.


  —Se siente sola todo el tiempo —dijo Stefan, como si intentase disculparla—. Quiere ser aceptada, por todos, bajo cualquier circunstancia… pero se siente… aparte. Parece que nadie que la conozca quiere confiar en ella.


  —Está a la defensiva —coincidió Meredith—. Pero podría mostrar un poco de gratitud. Al fin y al cabo, nosotros la rescatamos y le salvamos la vida hace apenas una semana.


  Había algo más que eso en su actitud, pensó Bonnie. Su intuición intentaba decirle algo —algo sobre lo que podría haber pasado antes de que rescataran a Caroline—, pero estaba tan enojada por lo sucedido con Elena que hizo caso omiso.


  —¿Por qué tendría nadie que confiar en ella? —le dijo a Stefan.


  Miró con disimulo a su espalda. Elena indudablemente iba a reconocer a Matt, y éste estaba a punto de desmayarse.


  —Caroline es hermosa, sin duda, pero eso es todo. Jamás tiene nada bueno que decir de nadie. Se dedica a hacer malas pasadas todo el tiempo… y… y aunque nosotras también solíamos hacerlas, las suyas siempre tienen como objetivo que las otras personas salgan mal paradas. Desde luego, puede embaucar a la mayoría de los chicos… —Una repentina ansiedad la inundó, y habló en voz más alta para intentar alejarla—, pero si eres una chica ella no es más que un par de piernas largas y unos grandes…


  Bonnie se interrumpió porque Meredith y Stefan se habían quedado paralizados, con idénticas expresiones de «Ay, Dios, otra vez no» en los rostros.


  —Y también tiene un oído muy bueno —dijo una voz temblorosa y amenazadora desde algún lugar detrás de Bonnie.


  A Bonnie le dio un vuelco el corazón.


  —Caroline…


  Meredith y Stefan intentaban mitigar los daños, pero era demasiado tarde. Caroline entró majestuosa sobre sus largas piernas como si no quisiera que sus pies tocaran las tablas del suelo de Stefan. Curiosamente, no obstante, llevaba los zapatos de tacón alto en las manos.


  —He vuelto para recuperar mis gafas de sol —dijo, todavía con aquella voz temblorosa—. Y he oído lo suficiente para saber lo que mis supuestos «amigos» piensan de mí.


  —No, no es así —dijo Meredith, mostrándose elocuente con la misma rapidez con que Bonnie se había quedado muda por el asombro—. Has oído a unas personas muy enfadadas desahogándose después de que tú acabases de insultarlas.


  —Además —intervino Bonnie, repentinamente capaz de hablar otra vez—, admítelo, Caroline, esperabas oír algo. Por eso te has quitado los zapatos. Estabas justo detrás de la puerta, ¿no es cierto?


  Stefan cerró los ojos.


  —Es culpa mía. Debería haber…


  —No —le dijo Meredith, y dirigiéndose a Caroline, añadió—: Si puedes decirme una sola palabra de las que hemos dicho que no sea cierta o fuese una exageración… Excepto tal vez lo que Bonnie dijo, pero Bonnie ya sabes… simplemente tiene esa forma de expresarse. En cualquier caso, si puedes señalar una única palabra de las que se han pronunciado aquí que no sea verdad, te pediré perdón.


  Caroline no escuchaba. Temblaba espasmódicamente. Tenía un tic facial, y su precioso rostro estaba convulsionado y rojo de rabia.


  —Ah, vais a pedirme perdón, ya lo creo —dijo, girando en redondo para apuntar a cada uno de ellos con un índice rematado por una larga uña—. Todos vosotros lo vais a lamentar. Y si intentas esa… esa especie de brujería de vampiro en mí otra vez —dijo a Stefan—, tengo amigos… amigos de verdad… a los que les gustaría enterarse de tu existencia.


  —Caroline, esta misma tarde has firmado un contrato…


  —¿A quién le importa eso?


  Stefan se levantó. La oscuridad había ido invadiendo la pequeña habitación a través de la polvorienta ventana, y la luz de la lámpara de la mesilla de noche proyectó su propia sombra ante él. Bonnie la miró y luego dio un golpecito a Meredith, mientras se le erizaban los pelos de los brazos y el cogote. La sombra de Stefan era sorprendentemente oscura y alargada. La sombra de Caroline era débil, transparente y corta: la imitación de una sombra junto a la muy real de Stefan.


  La sensación de tormenta había regresado. Bonnie temblaba ahora; intentaba no hacerlo, pero era incapaz de detener los escalofríos que la inundaban igual que si la hubiesen arrojado dentro de agua helada. Aquel frío había penetrado directamente en sus huesos y les iba arrancando una capa tras otra de calor como si se tratara de un gigante glotón, y ella empezaba ya a estremecerse violentamente…


  Algo le estaba sucediendo a Caroline en la oscuridad —algo surgía de ella, o iba a por ella, o quizá ambas cosas—. En cualquier caso, la rodeaba por todas partes ahora, y también rodeaba del mismo modo a Bonnie, y la tensión era tan sofocante que Bonnie se sentía asfixiada y su corazón latía con violencia. Junto a ella, Meredith —la práctica y equilibrada Meredith— se removió inquieta.


  —¿Qué…? —empezó a decir Meredith en un susurro.


  De improviso, una exquisita coreografía se apoderó de la oscuridad: la puerta de la habitación de Stefan se cerró de un portazo… la lámpara, una lámpara eléctrica corriente, se apagó… y la antigua persiana enrollada sobre la ventana descendió con un traqueteo, sumiendo la habitación en la más absoluta oscuridad.


  Y Caroline chilló. Fue un sonido espantoso; descarnado, como si lo hubiesen arrancado igual que carne de la columna vertebral de Caroline y lo hubiesen sacado de un tirón por su garganta.


  Bonnie también gritó. No pudo evitarlo, aunque su grito sonó demasiado tenue y demasiado entrecortado, como un eco, sin los matices del que había realizado Caroline. Gracias a Dios que al menos Caroline ya no chillaba. Bonnie consiguió detener el nuevo grito que se formaba en su propia garganta, incluso a Pesar de que los temblores eran peores que antes. Meredith la rodeaba fuertemente con un brazo, pero entonces, mientras la oscuridad y el silencio proseguían y los temblores de Bonnie no hacían más que continuar, Meredith se puso en pie y sin la menor duda se la pasó a Matt, que parecía atónito y turbado, aunque intentó sujetarla torpemente.


  —No está tan oscuro una vez que tus ojos se acostumbran —dijo el muchacho.


  Tenía la voz chirriante; necesitaba un trago de agua. Pero era lo mejor que pudo haber dicho, porque de todas las cosas del mundo a las que temer, Bonnie temía más que nada a la oscuridad. Había «cosas» en ella, cosas que sólo ella veía. Se las apañó, a pesar de los terribles temblores, para permanecer en pie con el apoyo de Matt; y entonces lanzó una exclamación ahogada, y oyó que a Matt también se le escapaba una.


  Elena resplandecía. No tan sólo eso, sino que el resplandor se extendía por detrás y a ambos lados de ella en un par de alas perfectamente recortadas y bien visibles.


  —Ti… tiene alas —musitó Bonnie; tartamudeaba, más por los temblores que por el sobrecogimiento o el temor.


  Matt era quien se aferraba a ella ahora, como un niño; evidentemente el muchacho fue incapaz de contestar.


  Las alas se movían con la respiración de Elena, que estaba sentada en el aire, estable ahora, y extendía una mano con los dedos bien estirados en gesto de rechazo.


  Elena habló. No lo hizo en ningún idioma que Bonnie hubiese oído antes; la muchacha dudó de que fuese ningún idioma que la gente de la Tierra usase. Las palabras eran agudas, cortantes, como el desmenuzamiento de una miríada de fragmentos de cristal que han caído de algún lugar muy alto y muy lejano.


  La forma de las palabras casi tuvo sentido en la mente de Bonnie a medida que el tremendo poder de Elena animaba sus propias habilidades psíquicas. Era un poder que se erguía desafiante ante la oscuridad y la iba apartando a un lado… que conseguía que las cosas se movieran hacia él, sus zarpas raspando en todas direcciones. Palabras afiladas como el hielo las siguieron hasta el final, desdeñosas ahora…


  Y Elena… Elena estaba tan pasmosamente hermosa como cuando había sido una vampira, y se mantenía igual de pálida.


  Pero Caroline también gritaba. Usaba palabras poderosas de magia negra, que a Bonnie le sonaron como lagartos, serpientes y arañas de muchas patas brotando de su boca.


  Era un duelo, una confrontación de magia. Sólo que ¿cómo había aprendido Caroline tanta magia arcana? Ni siquiera era una bruja por linaje, como Bonnie.


  Fuera de la habitación de Stefan, rodeándola, había un sonido extraño, parecido al zumbido de un helicóptero. Uipuipuipuipuipuip… Aquel sonido aterraba a Bonnie.


  Pero ella tenía que hacer algo. Era celta por herencia y contaba con poderes psíquicos, así que tenía que ayudar a Elena. Lentamente, atravesando vientos huracanados, Bonnie avanzó dando un traspié para posar su mano sobre la de Elena, para ofrecerle su poder.


  Cuando Elena le tomó la mano, Bonnie advirtió que Meredith estaba al otro lado de la muchacha. La luz aumentó. Las criaturas parecidas a lagartos que se arrastraban huyeron de ella, chillando y atropellándose unas a otras para conseguir escapar.


  Lo siguiente que Bonnie supo fue que Elena se había desplomado hacia adelante. Sus alas habían desaparecido. Las cosas oscuras que correteaban, también. Elena las había ahuyentado, usando ingentes cantidades de energía para derrotarlas con Poder Blanco.


  —Caerá —susurró Bonnie, mirando a Stefan—. Ha estado usando magia tan potente.


  Justo entonces, mientras Stefan se volvía hacia Elena, varios acontecimientos sucedieron muy de prisa, dando la impresión de que la habitación estuviera atrapada en los fogonazos de una luz estroboscópica.


  Fogonazo. La persiana de la ventana volvió a enrollarse hacia arriba, repiqueteando furiosamente.


  Fogonazo. La lámpara volvió a encenderse. Stefan la sujetaba. Debía de haber estado intentando arreglarla.


  Fogonazo. La puerta de la habitación se abrió lentamente, crujiendo, como compensación por haberse cerrado antes de un portazo.


  Fogonazo. Caroline estaba ahora en el suelo, a cuatro patas, arrastrándose, respirando con dificultad. Había sido vencida…


  Elena se desmayó.


  Únicamente alguien que poseyera unos reflejos inhumanamente veloces podía haberla sujetado, especialmente desde el otro extremo de la habitación. Pero Stefan le había arrojado la lámpara a Matt y atravesó la sala más de prisa de lo que los ojos de Bonnie podían seguirle. Al cabo de un instante sostenía a Elena, rodeándola, protector, con los brazos.


  —Ah, por todos los infiernos —dijo Caroline.


  Negros regueros de rímel le corrían por la cara, haciéndola parecer algo que no era del todo humano. Miró a Stefan con un odio nada disimulado. Él le devolvió la mirada con seriedad… no, con severidad.


  —No invoques al Infierno —dijo en voz muy baja—. No aquí. Ni ahora. Porque el Infierno podría oírte y devolverte la llamada.


  —Como si no lo hubiese hecho ya —replicó Caroline, y en aquel momento, resultaba lastimosa: destrozada y patética.


  Parecía que hubiera iniciado algo que no sabía cómo parar.


  —Caroline, ¿qué intentas decirnos? —Stefan se arrodilló—. ¿Estás diciendo que ya has… hecho alguna clase de trato…?


  —¡Ay! —dijo Bonnie de improviso y sin querer, haciendo añicos la atmósfera abominable de la habitación de Stefan.


  Una de las uñas rotas de Caroline había dejado un rastro de sangre sobre el suelo, y ésta se había arrodillado sobre él, además, haciendo que todo ello resultara más bien poco agradable. Bonnie sintió una compasiva punzada de dolor en su propios dedos hasta que Caroline agitó una mano ensangrentada en dirección a Stefan. Entonces la simpatía de Bonnie se convirtió en náuseas.


  —¿Quieres lamerla? —dijo; la voz y el rostro habían cambiado totalmente, y ni siquiera intentaba ocultarlo—. Anda, vamos, Stefan —prosiguió, burlona—, porque estos días estás bebiendo sangre humana, ¿no es cierto? Humana o… en lo que sea que ella se ha convertido. Los dos voláis juntos bajo la forma de murciélagos ahora, ¿verdad?


  —Caroline —musitó Bonnie—, ¿es que no las viste? Sus alas…


  —Igual que un murciélago… u otro vampiro ya. Stefan la ha convertido…


  —Yo también las vi —dijo Matt en tono categórico, detrás de Bonnie—. No eran alas de murciélago.


  —¿Es que nadie tiene ojos? —intervino Meredith desde donde estaba de pie junto a la lámpara—. Mirad aquí.


  Se inclinó. Cuando volvió a alzarse sostenía una larga pluma blanca que resplandeció bajo la luz.


  —A lo mejor es un cuervo blanco, entonces —dijo Caroline—. Eso sería apropiado. No puedo creer el modo en que todos vosotros estáis… todos… mimándola como si fuese alguna especie de princesa. Siempre ha sido la niña mimada de todos, ¿no es cierto, Elena?


  —Para ya —dijo Stefan.


  —De todos, ésa es la palabra clave —escupió Caroline.


  —Para ya.


  —El modo en que te dedicabas a besar a la gente, uno tras otro. —Efectuó un teatral escalofrío—. Todo el mundo parece haberlo olvidado, pero era más bien como…


  —Para ya, Caroline.


  —La auténtica Elena. —La voz de Caroline había adquirido un fingido tono remilgado, pero ésta no podía mantener fuera el veneno, se dijo Bonnie—. Porque cualquiera que te conozca sabe lo que realmente eras antes de que Stefan nos bendijera con su irresistible presencia. Eras…


  —Caroline, detente ahora mismo…


  —¡Una fulana! ¡Eso! ¡Una fulana barata!
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  Hubo una especie de exclamación ahogada general. Stefan se quedó blanco, los labios apretados en una fina línea. A Bonnie le pareció que se ahogara en palabras, en explicaciones, en recriminaciones sobre el comportamiento de Caroline. Elena podía haber tenido tantos novios como estrellas había en el cielo, pero al final había renunciado a todo eso porque se había enamorado, aunque Caroline no tuviera ni idea de lo que eso significaba.


  —¿No tenéis nada que decir ahora? —se mofaba Caroline—. ¿No encontráis una respuesta apropiada? ¿Se os comió la lengua el murciélago?


  Empezó a reír, pero era una risa forzada y sin brillo, y a continuación brotaron palabras de ella casi sin control, palabras que supuestamente no debían pronunciarse en público. Bonnie había usado la mayoría de ellas en un momento u otro, pero allí, y en aquel momento, formaron un torrente de poder cargado de veneno. Las palabras de Caroline se iban acumulando formando una especie de crescendo; algo iba a suceder, tal clase de fuerza no se podía contener…


  Reverberaciones, se dijo Bonnie cuando las ondas sonoras empezaron a crecer…


  «Cristal —le dijo la intuición—. Apártate de lo que sea de cristal».


  Stefan tuvo el tiempo justo de girar en redondo hacia Meredith y gritarle:


  —¡Deshazte de la lámpara!


  Y Meredith, que no sólo era veloz en la respuesta sino también una lanzadora de béisbol con un 1,75 de promedio en carrera, la agarró como una exhalación y la arrojó contra… no, a través…


  … una explosión al hacerse añicos la porcelana de la lámpara…


  … de la ventana abierta.


  Hubo un destrozo parecido en el baño. El espejo había estallado tras la puerta cerrada.


  Entonces Caroline abofeteó a Elena.


  Dejó un manchurrón de sangre en su rostro, que Elena palpó cautelosamente. También dejó la huella blanca de una mano, que se fue tornando roja. La expresión de Elena era capaz de hacer llorar a una piedra.


  Y entonces Stefan hizo lo que Bonnie consideró lo más pasmoso de todo. Depositó a Elena con gran delicadeza en el suelo, besó su rostro alzado hacia él, y se volvió en dirección a Caroline.


  La sujetó de los hombros, sin zarandearla, únicamente manteniéndola inmovilizada, obligándola a mirarle.


  —Caroline —le dijo—, para. Regresa. Por tus viejos amigos que se preocupan por ti, regresa. Por la familia que te ama, regresa. Por tu alma inmortal, regresa. ¡Regresa junto a nosotros!


  Caroline se limitó a contemplarlo desafiante.


  Stefan dio media vuelta, en dirección a Meredith, haciendo una mueca.


  —En realidad no estoy hecho para esto —dijo con ironía—. No es el fuerte de ningún vampiro.


  Luego se volvió hacia Elena, con la voz llena de ternura.


  —Amor, ¿puedes ayudarnos? ¿Puedes volver a ayudar a tu vieja amiga?


  Elena intentaba ya ayudar, tratando de llegar hasta Stefan. Se había incorporado temblorosamente, primero con ayuda de la mecedora y luego de Bonnie, que hacía todo lo posible por ayudarla a vencer la fuerza de la gravedad. Elena se tambaleaba tanto como una jirafa recién nacida con patines, y Bonnie —casi una cabeza más baja— tenía serios problemas para sostenerla.


  Stefan hizo ademán de ir en su ayuda, pero Matt estaba ya allí, sosteniendo firme a Elena desde el otro lado.


  Entonces Stefan hizo que Caroline se diera la vuelta, y la sujetó, sin permitir que saliese huyendo, obligándola a mirar a Elena a la cara.


  Elena, mientras la sostenían por la cintura de modo que las manos quedaran libres, efectuó unos cuantos movimientos curiosos, dando la impresión de hacer dibujos en el aire, cada vez más de prisa, frente a la cara de Caroline, a la vez que entrelazaba y separaba las manos con los dedos en posiciones distintas. Parecía saber exactamente lo que hacía. Los ojos de Caroline seguían los movimientos de las manos de Elena como por obligación, pero estaba claro por sus gruñidos que odiaba hacerlo.


  «Magia —pensó Bonnie, fascinada—. Magia Blanca. Está invocando ángeles, tan seguro como que Caroline estuvo invocando demonios. Pero ¿es lo bastante poderosa como para arrancar a Caroline de la oscuridad?».


  Y finalmente, para completar la ceremonia, Elena se inclinó al frente y besó castamente a Caroline en los labios.


  Y se armó la marimorena. Caroline consiguió escurrirse de las manos de Stefan e intentó arañar el rostro de Elena. Objetos de la habitación empezaron a volar por los aires, propulsados por una fuerza que no era humana. Matt intentó agarrar el brazo de Caroline y recibió un puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse hacia adelante, y en seguida recibió también un manotazo en la nuca.


  Stefan soltó a Caroline para recoger a Elena y llevárselas a ella y a Bonnie a un lugar seguro. Parecía asumir que Meredith podía cuidar de sí misma… y tenía razón. Caroline intentó pegar a ésta, pero Meredith estaba preparada. Agarró el puño de Caroline y la ayudó a seguir la dirección del golpe. Caroline aterrizó sobre la cama, se retorció, y luego volvió a abalanzarse sobre Meredith, en esta ocasión agarrándole los cabellos. Meredith se zafó de un tirón, dejando un mechón de pelo en los dedos de Caroline. Luego Meredith consiguió introducir el puño bajo la guardia de Caroline y la golpeó de lleno en la mandíbula. Caroline se desplomó.


  Bonnie la vitoreó y se negó a sentirse culpable por ello. Luego, por primera vez, mientras Caroline yacía inmóvil, Bonnie reparó en que las uñas de Caroline volvían a estar todas en su sitio: largas, fuertes, curvadas y perfectas, ni una sola desportillada o rota.


  ¿El poder de Elena? Debía de serlo. ¿Qué otra cosa podía ser? Con tan sólo unos cuantos gestos y un beso, Elena había curado la mano de Caroline.


  Meredith se estaba masajeando la mano.


  —Nunca me había dado cuenta de lo mucho que duele noquear a la gente —dijo—. Nunca lo muestran en las películas. ¿Les sucede lo mismo a los chicos?


  Matt se sonrojó.


  —Yo… bueno, en realidad jamás…


  —Es igual para todo el mundo, incluso para los vampiros —indicó Stefan lacónicamente—. ¿Estás bien, Meredith? Quiero decir, Elena podría…


  —No, estoy perfectamente. Bonnie y yo tenemos una tarea que llevar a cabo. —Hizo una seña con la cabeza a Bonnie, que asintió débilmente como respuesta—. Caroline es nuestra responsabilidad, y deberíamos habernos dado cuenta de por qué ha tenido que regresar en realidad: no tiene coche. Apuesto a que usó el teléfono de abajo e intentó conseguir que alguien la recogiera, pero no pudo, y entonces volvió a subir. Así que ahora tenemos que llevarla a casa. Lo siento, Stefan. No ha sido gran cosa como visita.


  Stefan tenía un aspecto sombrío.


  —Probablemente es todo lo que Elena podía soportar, de todos modos —dijo—. Más de lo que yo pensaba, para ser sincero.


  —Bien —intervino Matt—, soy yo el que tiene coche, y Caroline es también responsabilidad mía. Puede que yo no sea una chica, pero tengo mi corazoncito.


  —Quizá podríamos regresar mañana —propuso Bonnie.


  —Sí, supongo que eso sería lo mejor —respondió Stefan—. No me gusta tener que dejarla marchar —añadió, mirando fijamente a la inconsciente Caroline con rostro ensombrecido—. Temo por ella. Y mucho.


  Bonnie no dejó escapar la oportunidad de preguntar.


  —¿Por qué?


  —Creo… bueno, tal vez es demasiado pronto para decirlo, pero parece estar casi poseída por algo… pero no tengo ni idea de qué. Creo que tengo que llevar a cabo una investigación en serio.


  Y ahí volvía a estar aquella agua helada goteando por la espalda de Bonnie. La sensación de lo verdaderamente cerca que estaba el gélido océano del miedo, listo para volcarse sobre ella y engullirla en un instante.


  —Lo que sí es seguro —añadió Stefan— es que se estaba comportando de un modo raro… incluso para Caroline. Y no sé lo que vosotros habéis oído cuando maldecía, pero yo he oído otra voz tras ella, haciendo de apuntador. —Volvió la cabeza hacia Bonnie—. ¿La has oído tú también?


  Bonnie hizo memoria. ¿Había habido algo —apenas un susurro— y justo un instante antes de que surgiera la voz de Caroline? ¿El más tenue de los susurros sibilantes?


  —Y lo sucedido aquí puede haberlo empeorado. Invocó al Infierno en un momento en que esta habitación estaba saturada de Poder. Y Fell’s Church está en el cruce de tantas líneas de energía sobrenatural, que no es nada divertido. Con todo eso teniendo lugar… bueno, simplemente desearía que tuviésemos a un buen parapsicólogo en la zona.


  Bonnie supo que todos pensaban en Alaric.


  —Intentaré conseguir que venga —dijo Meredith—. Pero está por el Tíbet o Tombuctú llevando a cabo investigaciones. Hará falta algo de tiempo para hacerle llegar siquiera un mensaje.


  —Gracias. —Stefan parecía aliviado.


  —Tal y como he dicho antes, ella es responsabilidad nuestra —siguió Meredith en voz queda.


  —Lamentamos haberla traído —dijo Bonnie en voz alta, más bien esperando que algo dentro de Caroline pudiera oírla.


  Se despidieron por separado de Elena, no muy seguros de lo que podría suceder. Pero ella se limitó a sonreírle a cada uno y a tocarles las manos.


  Por buena suerte o por la gracia de algo más allá de la comprensión de todos ellos, Caroline despertó. Parecía incluso bastante racional, si bien un poco atontada, cuando el coche llegó al camino de entrada de su casa. Matt la ayudó a salir del coche y, con la chica sujeta de su brazo, la acompañó a la puerta, donde les atendió la madre de Caroline. Era una mujer tímida y poquita cosa, de aspecto cansado, que no pareció sorprendida de recibir a su hija en aquel estado en una tarde de finales de verano.


  Matt dejó a las chicas en casa de Bonnie, donde éstas pasaron la noche preocupadas en sus conjeturas. Bonnie se durmió con el sonido de las maldiciones de Caroline resonando en su cabeza.


  
    Querido Diario:


    Algo va a suceder esta noche.


    No sé hablar ni escribir, y no recuerdo muy bien cómo escribir usando un teclado, pero puedo enviarle pensamientos a Stefan y él puede escribirlos. No tenemos secretos el uno para el otro.


    Así que éste es mi diario ahora. Y…


    Esta mañana volvía despertar. ¡Volvía despertar! Todavía era verano en el exterior, y todo era verde. Los narcisos del jardín están todos en flor. Y tuve visitas. No sabía exactamente quiénes eran, pero tres de ellos son colores intensos y nítidos. Les besé, de modo que no volveré a olvidarlos.


    El cuarto era diferente. Sólo pude ver un color fragmentado surcado de negro. Tuve que usar fuertes palabras de Poder Blanco para impedir que aquella persona trajera cosas oscuras a la habitación de Stefan.


    Me está entrando sueño. Quiero estar con Stefan y sentir cómo me abraza. Le amo. Renunciaría a cualquier cosa para estar con él. Él me pregunta: «¿Incluso volar?». Incluso volar, para estar con él y mantenerlo a salvo. Incluso cualquier cosa, para mantenerlo a salvo. Incluso mi vida.


    Ahora quiero ir a él.


    Elena

  


  (Y Stefan lamenta tener que escribir en el nuevo Diario de Elena, pero tiene que contar algunas cosas, porque algún día quizá ella querrá leerlas, para recordar). He escrito sus pensamientos en forma de frases, aunque no surgen de ese modo. Aparecen como fragmentos de pensamiento, imagino. Los vampiros estamos acostumbrados a traducir los pensamientos cotidianos de la gente en forma de frases coherentes, pero los pensamientos de Elena necesitan más traducción que la mayoría. Por lo general piensa en forma de imágenes de brillantes colores, con una palabra aislada o dos.


  El «cuarto» del que habla es Caroline Forbes. Elena conoce a Caroline casi desde la guardería, creo. Lo que me desconcierta es que hoy Caroline la atacó de todos los modos imaginables, y sin embargo cuando registro la mente de Elena no puedo encontrar ningún sentimiento de ira ni siquiera ningún dolor. Asusta casi escudriñar una mente como la suya.


  La pregunta a la que realmente me gustaría responder es: ¿Qué le sucedió a Caroline durante el corto tiempo que estuvo secuestrada por Klaus y Tyler? ¿Ha hecho todo esto por voluntad propia? ¿Permanece aún en ella algún resto del odio de Klaus como un miasma que contamina el aire? ¿O tenemos a otro enemigo en Fell’s Church?


  Y lo que es más importante, ¿qué hacemos al respecto?


  Stefan, al que están arrancando del ordena…
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  Las anticuadas manecillas del reloj indicaban las tres de la madrugada cuando Meredith se despertó repentinamente de un sueño irregular.


  Y entonces se mordió el labio, sofocando un grito. Un rostro se inclinaba sobre el suyo, boca abajo. Lo último que recordaba era haberse tumbado sobre la espalda en un saco de dormir, charlando sobre Alaric con Bonnie.


  Ahora Bonnie estaba inclinada sobre ella, pero con el rostro invertido y los ojos cerrados. Estaba arrodillada a la cabecera de la almohada de Meredith y su nariz casi tocaba la de su amiga. Además, había una palidez extraña en las mejillas de Bonnie y una respiración cálida y rápida que le hacía cosquillas a Meredith en la frente; cualquiera —cualquiera, insistió Meredith— habría estado en su derecho de medio gritar.


  Aguardó a que Bonnie hablara, contemplando con fijeza en la penumbra aquellos ojos inquietantemente cerrados.


  Pero en su lugar, Bonnie se enderezó, se puso en pie y caminó de espaldas, impecablemente, hasta el escritorio de Meredith, donde estaba cargándose el móvil de ésta, y lo cogió. Debió de conectarlo en grabación de vídeo, ya que abrió la boca y empezó a gesticular y hablar.


  Era aterrador. Los sonidos que surgían de la boca de la muchacha eran perfectamente identificables: hablaba al revés. Los sonidos enmarañados, guturales o agudos tenían todos la cadencia que las películas de terror habían popularizado tanto. Pero ser capaz de hablar de ese modo a propósito… no era posible para un ser humano o una mente humana normales. Meredith sintió la estremecedora sensación de que algo trataba de estirar su mente hacia ellos, intentando alcanzarlos a través de dimensiones inimaginables.


  «A lo mejor vive al revés —pensó, intentando distraerse mientras los horripilantes sonidos proseguían—. A lo mejor piensa que nosotros lo hacemos. A lo mejor nosotros sencillamente no… confluimos…».


  Meredith no creía poder resistir mucho más. Empezaba a imaginar que oía palabras, incluso frases en aquellas palabras pronunciadas al revés, y ninguna de ellas era agradable. «Por favor, haz que pare… ahora».


  Un gemido y un farfullo…


  La boca de Bonnie se cerró con un chasquido de dientes. Los sonidos cesaron al instante. Y entonces, como una cinta de vídeo que se rebobina a cámara lenta, la joven caminó hacia atrás hasta su saco de dormir, se arrodilló y se arrastró hacia atrás a su interior, tumbándose con la cabeza sobre la almohada; todo ello sin abrir los ojos para mirar adonde iba.


  Era una de las cosas más terroríficas que Meredith había visto u oído nunca, y eso que había visto y oído una buena cantidad de cosas aterradoras.


  Y eso que era tan incapaz de dejar aquella grabación hasta la mañana siguiente como de poder volar… sin ayuda.


  Se levantó, se marchó de puntillas hasta el escritorio, y se llevó el teléfono móvil a la otra habitación. Allí lo conectó al ordenador, donde podía pasar hacia adelante el mensaje dicho al revés.


  Cuando hubo escuchado el mensaje a la inversa una o dos veces, decidió que Bonnie no debía escucharlo nunca. La enloquecería de miedo, y ya no habría más contacto con lo paranormal para los amigos de Elena.


  En aquel mensaje había sonidos animales mezclados con la voz distorsionada que hablaba al revés…, que desde luego, no era la voz de Bonnie. Ni la voz de ninguna persona normal. Casi sonaba peor hacia adelante que hacia atrás; lo que quizá significaba que quienquiera que fuese el ser que había pronunciado las palabras normalmente hablaba del otro modo.


  Meredith pudo distinguir voces humanas por encima de los gruñidos y las risas distorsionadas y ruidos de animales salidos directamente del veld surafricano. Aunque le ponían de punta todos los pelos del cuerpo, intentó juntar las palabras que había en medio de todos los sonidos sin sentido. Uniéndolas obtuvo:


  —Eeeeel… Dessspe… r… tar se ráaaa… re-e-e-pen… tino Y essss… paaaant… oso. TÚUUUU… yyyyy… yooo… dddebemos… ESTAR allípara… suuu… dddeeesperrr… tar… Noestare… MOS allípara-ra-ra-ra-a —(¿había un «ella» a continuación, o era simplemente parte de los gruñidos?)— MÁS… assssssss taaa… rrrdeee. Sooo… TIENNN… EN… quququeeee… haaa… ceeer… looo… ooootrassss… m-m-manos…


  Meredith, trabajando con un bloc y un bolígrafo, finalmente consiguió redactar lo siguiente:


  El Despertar será repentino y espantoso. Tú y yo debemos estar allí durante su Despertar. No estaremos allí para (¿ella?) más tarde. Eso tienen que hacerlo otras manos.


  Meredith depositó el bolígrafo con sumo cuidado junto al mensaje descifrado en el bloc.


  Y tras eso, se alejó y se tumbó hecha un ovillo en su saco de dormir vigilando a la inmóvil Bonnie como un gato ante la madriguera de un ratón, hasta que, finalmente, el bendito cansancio la sumió en la oscuridad.


  —¿Yo dije qué?


  Bonnie se mostró sinceramente perpleja a la mañana siguiente, mientras exprimía pomelo y vertía cereales en cuencos, como una anfitriona modelo, incluso aunque fuese Meredith quien cocinaba los huevos revueltos en el fogón.


  —Te lo he repetido ya tres veces. Las palabras no van a cambiar, te lo prometo.


  —Bueno —dijo Bonnie, cambiando de actitud repentinamente—, está claro que el Despertar le va a suceder a Elena. Porque, para empezar, tú y yo tenemos que estar allí cuando suceda, y por otra parte, ella es quien necesita «despertar».


  —Exactamente —repuso Meredith.


  —Necesita recordar quién era realmente.


  —Eso eso —convino Meredith.


  —¡Y nosotras tenemos que ayudarla a recordar!


  —¡No! —exclamó Meredith, descargando su enojo sobre los huevos con una espátula de plástico—. No, Bonnie, eso no es lo que dijiste, y no creo que pudiésemos hacerlo de todos modos. Podemos enseñarle pequeñas cosas, quizá, del modo en que Stefan lo hace. Cómo atarse los zapatos. Cómo cepillarse el pelo. Pero según lo que dijiste, el Despertar será espantoso y repentino… y tú no dijiste nada sobre que nosotros lo hiciésemos. Sólo dijiste que teníamos que estar presentes, porque después de eso, de algún modo, no estaremos allí.


  Bonnie consideró aquello en un lúgubre silencio.


  —¿No estaremos allí? —dijo por fin—. ¿Quería decir que no estaremos con Elena? ¿O que no estaremos allí, o sea… que no estaremos en ninguna parte?


  Meredith contempló un desayuno que de improviso ya no quería comer.


  —No lo sé.


  —Stefan dijo que podíamos pasarnos por allí otra vez hoy —instó Bonnie.


  —Stefan sería cortés incluso mientras lo matan con una estaca.


  —Lo sé —dijo Bonnie bruscamente—. Llamemos a Matt. Podríamos ir a ver a Caroline… si ella quiere vernos, claro. A ver si hoy ha cambiado de actitud. Luego esperamos hasta la tarde, y entonces llamamos a Stefan y le preguntamos si podemos pasar otra vez a ver a Elena.


  En casa de Caroline, su madre les informó de que la muchacha no se encontraba bien y que se iba a quedar en cama. Los tres —Matt, Meredith y Bonnie— regresaron a casa de Meredith sin ella, pero Bonnie no dejó de morderse el labio, mirando atrás de vez en cuando en dirección a la calle de Caroline. También la madre de Caroline parecía enferma, con ojeras. Y la sensación de tormenta, la sensación de presión, inundaba casi por completo la casa de Caroline.


  En casa de Meredith, Matt se dedicó a hacer pequeños ajustes a su coche, que perpetuamente necesitaba reparaciones, mientras Bonnie y Meredith revisaban el ropero de esta última en busca de ropa que Elena pudiese ponerse. Le iría grande, ero eso era mejor que las prendas de Bonnie, que serían demasiado pequeñas.


  A las cuatro de la tarde telefonearon a Stefan. Sí, serían muy bien recibidos. Bajaron y recogieron a Matt.


  En la casa de huéspedes, Elena no repitió el ritual de los esos del día anterior… ante la evidente desilusión de Matt pero se mostró encantada con la ropa nueva, aunque no por las mismas razones que hubieran entusiasmado a la antigua Elena. Levitaba casi un metro por encima del suelo, y no hacía más que acercárselas a la cara y olisquearlas profundamente, llena de felicidad, y luego le sonreía radiante a Meredith, aunque cuando Bonnie tomó una camiseta, no consiguió oler otra cosa que el suavizante que habían usado. Ni siquiera la colonia de Meredith.


  —Lo siento —dijo Stefan sin poder hacer nada cuando Elena fue presa de un repentino ataque de estornudos, mientras abrazaba tiernamente un top azul celeste como si fuese un gatito.


  Pero el rostro del muchacho estaba lleno de ternura, y Meredith, aunque un poco turbada, le aseguró que era agradable ver cuánto le agradecía lo que habían traído.


  —Puede saber de dónde vienen —explicó Stefan—. No quiere ponerse nada que provenga de una fábrica donde exploten a la gente.


  —Sólo compro en lugares que figuran en un site de Internet de prendas que no proceden de la explotación de trabajadores —se limitó a responder Meredith—. Bonnie y yo tenemos algo que contarte —añadió.


  Mientras relataba la profecía de Bonnie de la noche anterior, ésta se llevó a Elena al cuarto de baño y la ayudó a ponerse los pantalones cortos, que le iban bien, y el top azul celeste, que era casi de su talla, ya que sólo le venía un poquitín largo.


  El color realzaba a la perfección los cabellos enmarañados aunque gloriosos de Elena, pero cuando Bonnie intentó conseguir que se mirara en el espejo de mano que había traído —todos los fragmentos del viejo espejo se habían retirado—, Elena pareció tan confundida como un cachorrito sostenido en alto para ver su propio reflejo. Bonnie no hacía más que sostener el espejo ante el rostro de Elena, y ésta se dedicaba a asomar por un lado u otro desde detrás de él, como un bebé jugando a esconderse y aparecer. Bonnie tuvo que darse por satisfecha con desenredarle el cabello, algo que estaba claro que Stefan no había sabido hacer. Cuando el pelo de Elena estuvo por fin liso y sedoso, Bonnie la sacó orgullosa para exhibirla.


  Y lo lamentó de inmediato. Los otros tres estaban en plena, y al parecer sombría, conversación. De mala gana, Bonnie dejó ir a Elena, quien, inmediata y literalmente voló al regazo de Stefan, para unirse al grupo.


  —Desde luego que comprendemos —estaba diciendo Meredith—. Incluso antes de que Caroline perdiera la chaveta, ¿qué otra elección había, en última instancia? Pero…


  —¿Que «qué otra elección hay»? —quiso saber Bonnie, mientras se sentaba sobre la cama de Stefan junto a éste—. ¿De qué estáis hablando, chicos?


  Hubo una larga pausa, y luego Meredith se levantó y le pasó un brazo a Bonnie por los hombros.


  —Hablábamos de por qué Stefan y Elena tienen que abandonar Fell’s Church… Tienen que irse lejos de aquí.


  En un principio Bonnie no reaccionó; sabía que debería sentir algo, pero estaba demasiado afectada para acceder a lo que fuese. Cuando las palabras acudieron a ella, lo único que pudo escucharse decir estúpidamente fue:


  —¿Irse? ¿Por qué?


  —Viste el porqué… aquí, ayer —contestó Meredith; sus ojos oscuros parecían llenos de dolor y su rostro transmitía por una vez la angustia incontrolable que debía de sentir.


  Pero por el momento, ninguna angustia significaba nada para Bonnie excepto la suya propia.


  Y ésta acudía ya, como un alud que la enterraba en nieve ardiente. En hielo que quemaba. De algún modo consiguió salir de él el tiempo suficiente para decir:


  —Caroline no hará nada. Firmó un juramento. Sabe que romperlo… en especial cuando… cuando ya-sabéis-quién también lo firmó…


  Meredith debía de haberle contado a Stefan lo del cuervo, porque éste suspiró y meneó la cabeza, manteniendo a raya con delicadeza a Elena, que intentaba mirarle a la cara. Estaba claro que la muchacha percibía la infelicidad del grupo, pero quedaba igual de claro que no podía realmente comprender qué la provocaba.


  —A la última persona que quiero cerca de Caroline es a mi hermano. —Stefan se apartó los oscuros cabellos de los ojos con ademán irritado, como si le hubiesen recordado lo mucho que se parecían—. Y no creo que la amenaza de Meredith respecto a las compañeras de hermandad vaya a funcionar, tampoco. Está demasiado metida en la oscuridad.


  Bonnie tiritó interiormente. No le gustaban los pensamientos que aquellas palabras evocaban: «en la oscuridad».


  —Pero… —empezó a decir Matt, y Bonnie comprendió que él se sentía igual que ella: aturdido y mareado, como si se apearan de una atracción barata de feria.


  —Escuchad —dijo Stefan—, existe otro motivo por el que no podemos permanecer aquí.


  —¿Qué otro motivo? —preguntó Matt lentamente.


  Bonnie estaba demasiado disgustada para hablar. Había pensado en aquello, en algún profundo lugar de su inconsciente; pero había desechado la idea cada vez.


  —Bonnie ya lo ha comprendido, creo. —Stefan la miró, y ella le devolvió la mirada con ojos que las lágrimas empezaban a empañar.


  —Fell’s Church —explicó Stefan con dulzura y tristeza— se construyó en un punto de encuentro de líneas de energía. Líneas de Poder puro, ¿recordáis? No sé si fue algo deliberado. ¿Alguien sabe si los Smallwood tuvieron algo que ver con la ubicación?


  Nadie lo sabía. No había nada en el viejo diario de Honoria Fell sobre si la familia de hombres lobo había tenido algo que ver en la fundación de la ciudad.


  —Bien. Si fue una casualidad, fue una de lo más desafortunada. La ciudad… debería decir el cementerio de la ciudad… se construyó justo encima de un lugar donde se cruzan una gran cantidad de líneas de energía. Por eso se convirtió en un faro luminoso para las criaturas sobrenaturales, malvadas… o no tan malvadas. —Parecía incómodo, y Bonnie comprendió que estaba hablando de sí mismo—. Yo fui atraído aquí. Lo mismo sucedió con otros vampiros, como sabéis. Y con cada persona poseedora del Poder que vino aquí, el faro ha adquirido más fuerza. Es más luminoso. Es más atractivo para otras personas con el Poder. Es un círculo vicioso.


  —A la larga, algunas de ellas acabarán viendo a Elena —dijo Meredith—. Recuerda, se trata de personas como Stefan o Bonnie, pero no necesariamente con su mismo sentido de la moral. Cuando la vean…


  Bonnie casi prorrumpió en lágrimas al pensarlo. Le pareció ver un revoloteo de plumas blancas, cada una cayendo a cámara lenta al suelo.


  —Pero… al principio ella no estaba así cuando despertó —dijo Matt lentamente y con tozudez—. Hablaba. Era racional. No levitaba.


  —Hablando o no hablando, andando o levitando, tiene el Poder —declaró Stefan—. Suficiente como para hacer enloquecer a vampiros corrientes. Volverlos lo suficientemente locos como para lastimarla con tal de conseguirlo. Y ella no mata… ni hiere. Al menos, no puedo imaginármela haciéndolo. Lo que yo espero —siguió, y su rostro se ensombreció— es poder llevarla a alguna parte donde esté… protegida.


  —Pero no puedes llevártela —dijo Bonnie, y pudo oír el gemido en su propia voz sin ser capaz de controlarlo—. ¿No te contó Meredith lo que dije? Va a despertar. Y Meredith y yo tenemos que estar con ella cuando suceda.


  «Porque no estaremos con ella más tarde». De improviso tenía sentido. Y aunque no era tan malo como pensar que no estarían en ninguna-parte-en-absoluto, era ya de por sí bastante malo.


  —No pensaba llevármela hasta que al menos pueda andar debidamente —repuso Stefan, y sorprendió a Bonnie al pasarle el brazo por los hombros en un fugaz gesto, que resultó fraternal, como el abrazo de Meredith, pero más fuerte y breve—. Y no sabes lo que me alegra que vaya a despertar. Y que estaréis allí para darle apoyo.


  —Pero…


  «Pero ¿los demonios van a venir igualmente a Fell’s Church? —pensó Bonnie—. ¿Y no os tendremos a vosotros para protegernos?».


  Alzó los ojos y vio que Meredith sabía exactamente lo que había estado pensando.


  —Yo diría —dijo Meredith, en su tono de voz más cuidadoso y mesurado— que Stefan y Elena ya han pasado por suficientes trances para ayudar a la ciudad.


  Bueno. Eso era indiscutible. Y no se podía discutir con Stefan, tampoco, al parecer. Este había tomado una decisión.


  De todos modos charlaron hasta después de oscurecer, debatiendo diferentes opciones y escenarios, reflexionando sobre la predicción de Bonnie. No tomaron ninguna decisión, pero al menos habían discutido a fondo algunas alternativas posibles. Bonnie insistió en que hubiese algún modo de comunicarse con Stefan y estaba a punto de pedirle un poco de su sangre y pelo para el hechizo de invocación cuando él le indicó con suavidad que ya poseía un teléfono móvil.


  Por fin llegó la hora de marchar. Los humanos estaban muertos de hambre, y Bonnie imaginó que Stefan probablemente también lo estaba. Tenía un aspecto insólitamente blanco allí sentado con Elena en su regazo.


  Cuando se despidieron en lo alto de la escalera, Bonnie tuvo que recordarse una y otra vez que Stefan había prometido que Elena estaría allí para que Meredith y ella le dieran su apoyo. Que jamás se la llevaría sin decírselo.


  No era una auténtica despedida.


  Entonces ¿por qué le producía tanto la sensación de serlo?
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  Cuando Matt, Meredith y Bonnie se hubieron ido, Stefan se quedó a solas con Elena, ahora ataviada decentemente por Bonnie con su camisón. La oscuridad del exterior era reconfortante para sus ojos irritados; irritados no por la luz solar, sino por tener que dar a buenos amigos la mala noticia. Peor que los ojos irritados era la leve sensación jadeante de un vampiro que no se ha alimentado. Pero remediaría eso pronto, se dijo. En cuanto Elena estuviese dormida, se escabulliría al bosque y encontraría un ciervo de cola blanca. Nadie podía acechar como un vampiro; nadie podía competir con Stefan cazando. Incluso aunque hiciesen falta varios ciervos para saciar su hambre, ni uno solo de ellos resultaría permanentemente lastimado.


  Pero Elena tenía otros planes. No tenía sueño, y jamás se aburría de estar a solas con él. En cuanto los sonidos del coche de sus visitantes quedaron decentemente fuera del alcance del oído, ella hizo lo que siempre hacía cuando estaba en aquel estado de ánimo. Levitó hasta él e inclinó la cabeza hacia arriba, con los ojos cerrados y los labios levemente fruncidos. Luego aguardó.


  Stefan corrió hacia la ventana sin postigos, bajó la persiana para evitar indeseados cuervos mirones, y regresó. Elena estaba exactamente en la misma posición, ligeramente ruborizada y con los ojos todavía cerrados. Stefan pensaba a veces que ella sería capaz de aguardar eternamente en esa posición, si deseara un beso.


  —Realmente me estoy aprovechando de ti, amor —dijo él, suspiró.


  Se inclinó sobre ella y la besó con suavidad, castamente.


  Elena emitió un ruidito de desilusión que sonó igual que el ronroneo de un gatito, finalizando en una nota interrogante. Le golpeó la barbilla con la nariz.


  —Cariño —dijo Stefan, acariciándole el pelo—, ¿Bonnie eliminó todos los nudos sin tirones?


  Pero ya se reclinaba en su calidez, impotente. Y empezaba a notar un leve dolor en la mandíbula superior.


  Elena volvió a darle un golpecito, exigiéndole. Le dio un beso ligeramente más prolongado. Lógicamente, sabía que era adulta. Era mayor y tenía una experiencia mucho más vasta que la que había tenido nueve meses atrás, cuando se habían ensimismado en besos de adoración. Pero a Stefan le costaba abandonar aquella sensación de culpa, y no podía evitar preocuparse de disponer de su capacitado consentimiento.


  En esta ocasión el ronroneo fue de exasperación. Elena se había cansado. De improviso, le entregó todo su peso, obligándolo a sostener repentinamente un cálido y sustancial manojo de feminidad en los brazos, y al mismo tiempo, su «Por favor» repiqueteando con nitidez igual que un dedo que girara sobre el borde de una copa de cristal.


  Era una de las primeras palabras que había aprendido a dirigirle mentalmente cuando despertó muda e ingrávida. Y, ángel o no, sabía exactamente lo que eso le provocaba a él… por dentro.


  «Por favor».


  —Mi vida —gimió él—. Cariño…


  «Por favor».


  La besó.


  Hubo un largo momento de silencio, mientras sentía cómo su corazón latía más y más de prisa. Elena, su Elena, que en una ocasión había dado la vida por él, resultaba cálida y soñolientamente pesada en sus brazos. Era sólo suya, y debían estar siempre así, y él quería que aquel momento no cambiase nunca. Incluso el aumento del dolor en la mandíbula superior era algo de lo que disfrutar. Su dolor cambió a placer con la cálida boca de Elena bajo la suya, los labios de la joven formando pequeños besos de mariposa, incitándolo.


  En ocasiones pensaba que ella estaba más despierta que nunca cuando parecía medio dormida de ese modo. Ella era siempre la instigadora, pero él la seguía impotente a donde fuera que ella quisiese llevarlo. La única vez que se había negado, deteniéndose en mitad del beso, ella había interrumpido la comunicación mental con él y había levitado hasta un rincón, donde había permanecido sentada entre el polvo y las telarañas… llorando. Nada que él pudiese hacer había sido capaz entonces de consolarla, a pesar de que se arrodilló sobre el duro suelo de tablas de madera y le suplicó y trató de convencerla con halagos y casi lloró también él… hasta que volvió a tomarla en sus brazos.


  Se había prometido no volver a cometer ese error jamás. Pero con todo, la sensación de culpa lo acosó, aunque cada vez resultaba más y más distante… y más confusa cuando Elena cambió la presión de los labios de improviso y el mundo se balanceó y él tuvo que retroceder hasta que estuvieron sentados en la cama. Sus pensamientos se fragmentaron. Solamente podía pensar en que Elena estaba de vuelta a su lado, sentada en su regazo, tan emocionada, tan vibrante, hasta que hubo una especie de explosión sedosa en su interior y ya no hizo falta que le obligaran.


  Sabía que ella disfrutaba con el placer-dolor de su excitada mandíbula tanto como él.


  Ya no había más tiempo ni motivo para pensar. Elena se fundía en sus brazos, sus dedos acariciaban suavemente los cabellos de la muchacha. Mentalmente, ya se habían fusionado. El dolor de los colmillos finalmente había producido el inevitable resultado: los dientes se habían alargado, afilados; el contacto de éstos sobre el labio inferior de Elena provocó un vivaz parpadeo de placer-dolor que casi le hizo jadear.


  Y entonces Elena hizo algo que nunca antes había hecho, con delicadeza, con cuidado, tomó uno de los colmillos de Stefan y lo capturó entre el labio superior y el inferior. Y a continuación, delicadamente, con deliberación, se limitó a mantenerlo allí.


  El mundo entero empezó a dar vueltas alrededor de Stefan.


  Fue sólo por la gracia de su amor por ella, y por la conexión de sus mentes, que él no mordió y le perforó el labio. Antiguos impulsos vampíricos que jamás podría expulsar de su sangre lo animaban fervientemente a hacerlo.


  Pero él la amaba, y eran uno solo… y además, no podía moverse ni un centímetro. Estaba paralizado por el placer. Sus colmillos jamás se habían extendido tanto ni habían estado tan afilados; sin que él hiciese absolutamente nada, el afilado borde del diente se clavó en el grueso labio inferior de Elena. Gotas de sangre descendían muy despacio por su garganta. Sangre de Elena, que había cambiado desde que ésta había regresado del mundo de los espíritus. En una ocasión había sido maravillosa, llena de juvenil vitalidad.


  Ahora… sencillamente pertenecía a una clase aparte. Indescriptible. Jamás había experimentado nada como la sangre de un espíritu retornado. Estaba cargada de un Poder que era tan distinto de la sangre humana como la humana lo era de la sangre animal.


  Para un vampiro, el fluir de la sangre por la garganta era un placer tan intenso como cualquier sensación que un humano pudiese imaginar.


  A Stefan el corazón le latía como si fuese a saltarle del pecho.


  Elena jugueteó delicadamente con el colmillo que había capturado.


  Él podía percibir la satisfacción de la muchacha a medida que el insignificante dolor expiatorio se convertía en placer, porque ella estaba conectada con él, y porque ella pertenecía a una de las más raras razas de humanos: una que realmente disfrutaba alimentando a un vampiro, que adoraba la sensación de darle de comer, de que él la necesitase. Era un miembro de la élite.


  Ardientes escalofríos le descendieron por la columna, mientras la sangre de Elena seguía haciendo que el mundo girara en un torbellino.


  Elena le soltó el colmillo, succionándose el labio inferior, y dejó caer la cabeza atrás, exhibiendo el cuello.


  Aquel gesto fue demasiado para él. Conocía las tracerías de las venas de Elena tan bien como le conocía el rostro. Y sin embargo…


  «Está bien. Todo va bien…», repiqueteó Elena telepáticamente.


  Hundió los dos ansiosos colmillos en una vena pequeña. Los caninos estaban tan afilados para entonces que apenas hubo dolor para Elena, que estaba acostumbrada a aquella sensación. Y para él, para ambos, por fin existió la sensación de alimentarse, mientras el dulzor indescriptible de la nueva sangre de Elena llenaba la boca de Stefan, y una efusión de entrega arrastraba a la muchacha a la incoherencia.


  Siempre había el peligro de tomar demasiada, o de no darle a ella suficiente cantidad de su sangre para impedir que… bueno, para impedir que muriera. No es que él necesitase más que una pequeña cantidad, pero siempre existiría aquel peligro si se tenían tratos con vampiros. Al final, no obstante, los pensamientos sombríos fueron arrastrados lejos por el gozo absoluto que los había embargado a ambos.


  Matt buscó las llaves mientras él, Bonnie y Meredith se amontonaban en el amplio asiento delantero de la carraca que era su coche. Resultaba violento tener que aparcar aquello junto al Porsche de Stefan. La tapicería de la parte trasera estaba hecha jirones que tendían a pegarse al trasero de cualquiera que se sentara encima, y Bonnie encajaba fácilmente en el asiento plegable, que tenía un chapucero cinturón de seguridad, entre Matt y Meredith. Matt no la perdió de vista, ya que cuando estaba agitada acostumbraba no usar el cinturón. La carretera de vuelta a través del Bosque Viejo tenía demasiadas curvas peligrosas para tomársela a la ligera, incluso aunque fuesen los únicos que viajaban por ella.


  No más muertes, pensó Matt mientras se alejaba de la casa de huéspedes. Ni más resurrecciones milagrosas. Matt había visto suficientes cosas sobrenaturales como para el resto de su vida. Quería lo mismo que Bonnie; quería que las cosas regresaran a la normalidad para poder seguir llevando su antigua y sencilla vida de siempre.


  «Sin Elena —le susurró burlón algo en su interior—. ¿Renuncias sin presentar batalla siquiera?».


  «Oye, no podría vencer a Stefan en ninguna clase de pelea y aunque él llevase los dos brazos atados a la espalda y una bolsa en la cabeza. Olvídalo. Eso se acabó, me haya besado ella o no me haya besado. Ahora es tan sólo una amiga».


  Pero todavía podía sentir los cálidos labios de Elena en la boca desde el día anterior, aquel leve contacto que, aunque ella no lo supiera aún, no eran socialmente aceptables entre amigos. Y podía sentir la calidez y la balanceante y danzante delgadez de su cuerpo.


  «Maldita sea, ha regresado perfecta…, físicamente al menos», pensó.


  La voz lastimera de Bonnie interrumpió sus agradables recuerdos.


  —Justo cuando pensaba que todo iría bien —gemía ésta, llorando casi—. Justo cuando pensaba que todo saldría bien después de todo. Al final resultará que las cosas van a acabar como se veía venir.


  —Es difícil, ya lo sé —dijo Meredith, con gran dulzura—. Parece que no dejamos de perderla. Pero no podemos ser tan egoístas.


  —Yo sí que puedo —declaró Bonnie, tajante.


  «Yo también puedo —musitó la voz interior de Matt—. Al menos interiormente, donde nadie puede ver mi egoísmo. El bueno de Matt; a Matt no le importará… qué comprensivo que es Matt. Bueno, pues ésta es una cosa que al bueno de Matt sí le molesta. Pero ella eligió a Stefan, y ¿qué puedo hacer yo? ¿Secuestrarla? ¿Mantenerla encerrada? ¿Intentar tomarla por la fuerza?».


  La idea fue como un chorro de agua fría, y Matt despertó y prestó más atención a la conducción. Sin saber cómo, había conducido de modo automático por varias curvas de aquella carretera llena de baches y de un solo carril que atravesaba el Bosque Viejo.


  —Se suponía que iríamos juntas a la universidad —insistió Bonnie—. Y se suponía que luego regresaríamos aquí a Fell’s Church, a casa. Lo teníamos todo planeado… desde el jardín de infancia, prácticamente… y ahora Elena vuelve a ser humana, y yo pensé que eso significaba que todo volvería a ser como se suponía que debía ser. Y ya nunca será lo mismo, ¿verdad? —finalizó en tono más calmado y con un pequeño suspiro entrecortado—. ¿Verdad? —Ni siquiera era realmente una pregunta.


  Matt y Meredith intercambiaron una fugaz mirada, sorprendidos por la intensidad de la compasión que sentían, e impotentes para consolar a Bonnie, que en aquellos momentos se rodeaba a sí misma con los brazos, evitando el contacto con Meredith.


  «Es Bonnie… simplemente Bonnie actuando de modo teatral», pensó Matt, pero su propia honradez natural se alzó para mofarse de él.


  —Imagino —dijo lentamente— que eso es más o menos lo que todos pensábamos, en realidad, al principio de que ella regresara.


  «Cuando danzábamos por el bosque como dementes», pensó, y siguió diciendo:


  —Imagino que en cierto modo pensamos que ellos podrían vivir tranquilamente en algún lugar próximo a Fell’s Church, y que las cosas volverían a ser como antes. Antes de que Stefan…


  Meredith sacudió la cabeza, mirando a lo lejos más allá del parabrisas.


  — Stefan no.


  Matt comprendió a qué se refería. Stefan había acudido a Fell’s Church a reincorporarse a la humanidad, no a llevarse a una chica humana lejos de ella a lo desconocido.


  —Tienes razón —dijo Matt—. Es que pensaba en algo parecido. Probablemente, ella y Stefan habrían podido hallar algún modo de vivir aquí discretamente. O al menos de permanecer cerca de nosotros, ya sabéis. Fue Damon. Vino para llevarse a Elena en contra de su voluntad, y eso lo cambió todo.


  —Y ahora Elena y Stefan se irán. Y una vez que se marchen, jamás regresarán —gimoteó Bonnie—. ¿Por qué? ¿Por qué empezó Damon todo esto?


  —Le gusta cambiar cosas por simple aburrimiento, me lo contó Stefan en una ocasión. Esta vez probablemente empezó por odio hacia Stefan —dijo Meredith—. Pero ojalá por una vez hubiese podido dejarnos en paz.


  —¿Qué importa eso? —Bonnie lloraba ya—. Pues fue culpa de Damon. Ya ni siquiera me importa. ¡Lo que no comprendo es por qué las cosas tienen que cambiar!


  —«Jamás puedes cruzar el mismo río dos veces». O ni siquiera una si eres un vampiro lo suficientemente poderoso —repuso Meredith en tono irónico, pero nadie rió, y entonces, añadió con gran suavidad—: Quizá preguntas a la persona equivocada. A lo mejor es Elena quien podría decirte por qué las cosas tienen que cambiar, si recuerda lo que le sucedió… en el Otro Lugar.


  —No quería decir que realmente tengan que cambiar…


  —Pero lo hacen —dijo Meredith, con más dulzura aún y con nostalgia—. ¿No te das cuenta? No es sobrenatural; es… la vida. Todo el mundo tiene que crecer…


  —¡Lo sé! ¡Matt tiene una beca por lo del rugby y tú te irás a la universidad y luego te casarás! ¡Y probablemente tendrás hijos! —Bonnie se las arregló para hacer que aquello sonara como una actividad indecente—. Yo voy a quedarme atrapada en el instituto eternamente. Y vosotros dos os convertiréis en adultos y os olvidaréis de Elena y de Stefan… y de mí —finalizó Bonnie en un hilillo de voz.


  —¡Eh!


  Matt había tenido siempre una actitud muy protectora hacia los agraviados y los ignorados, y justo en aquellos momentos, incluso con Elena tan fresca en su mente —se preguntaba si podría deshacerse alguna vez de la sensación de aquel beso—, ge sentía atraído hacia Bonnie, que parecía tan pequeña y tan frágil.


  Pero ¿qué estás diciendo? Volveré aquí después de la universidad. Probablemente moriré aquí, en Fell’s Church. Pensaré en ti. Quiero decir, si quieres que lo haga.


  Palmeó el brazo de Bonnie, y ella no rechazó su contacto como había hecho con el de Meredith. Se recostó contra él, y apoyó la frente en su hombro. Cuando se estremeció una vez, ligeramente, él la rodeó con el brazo sin pensarlo siquiera.


  —No tengo frío —dijo Bonnie, aunque no intentó zafarse de su brazo—. Es una noche cálida. Es sólo… que no me gusta cuando dices cosas como «Probablemente moriré…». ¡Cuidado!


  —¡Matt, vigila!


  —¡Jo…!


  Matt apretó el freno a fondo, maldiciendo y sujetando el volante con las dos manos mientras Bonnie se agachaba y Meredith se apuntalaba. Aquel coche destartalado era viejo y no tenía airbags. Era una miscelánea de coches de desguace reunidos en uno solo.


  —¡Agarraos! —aulló Matt mientras el coche patinaba; los neumáticos chirriaron, y a continuación todos fueron zarandeados de un lado a otro cuando la parte posterior dio un brusco viraje al interior de una cuneta y el parachoques delantero golpeó un árbol.


  Cuando todo dejó de moverse, Matt soltó el aliento, aflojando las manos que sujetaban el volante como tenazas. Empezó a girar la cabeza hacia las chicas y entonces se quedó paralizado. Buscó a tientas la luz del techo, y lo que vio lo dejó paralizado otra vez.


  Bonnie se había vuelto, como siempre en momentos de profunda angustia, hacia Meredith y estaba tumbada con la cabeza sobre el regazo de su amiga y las manos aferradas a su brazo y su camisa. Meredith estaba sentada, apuntalada, inclinada hacia atrás todo lo posible, con los pies estirados para empujar contra el suelo por debajo del salpicadero; el cuerpo arqueado hacia atrás en el asiento, la cabeza también echada bien atrás, los brazos empujando con fuerza a Bonnie hacia abajo.


  Insertada directamente a través de la ventanilla abierta —como una lanza nudosa y greñuda o el brazo codicioso de un feroz gigante terrenal— vio la rama de un árbol. Pasaba justo por encima de la base del cuello arqueado de Meredith, y las ramas inferiores se extendían sobre el pequeño cuerpo de Bonnie. Si el cinturón de seguridad de Bonnie no le hubiese permitido a ésta girar; si Bonnie no se hubiese agachado de aquel modo; si Meredith no la hubiese sujetado…


  Matt se encontró mirando directamente al astillado pero muy afilado extremo de la lanza. Si su propio cinturón de seguridad no le hubiese impedido inclinarse en aquella dirección…


  El muchacho podía oír su propia respiración entrecortada. El olor a árbol de hoja perenne resultaba opresivo en el interior del coche. Incluso podía oler los lugares en los que ramas más pequeñas se habían roto y rezumaban savia.


  Muy despacio, Meredith alargó la mano para romper una de las ramitas que le apuntaban a la garganta como una flecha. No se rompió. Pasmado, Matt alargó su mano hasta allí para intentarlo él. Pero aunque la madera no era mucho más gruesa que su dedo, era dura y ni siquiera se dobló.


  «Como si la hubiesen endurecido con fuego —pensó, aturdido—. Pero eso es ridículo. Es un árbol vivo; puedo percibir las astillas».


  —Uy.


  —¿Puedo incorporarme ya, por favor? —dijo Bonnie en voz baja, la voz amortiguada contra la pierna de Meredith—. Por favor. Antes de que me agarre. Quiere hacerlo.


  Matt la miró fugazmente, sobresaltado, y se arañó la mejilla con el extremo astillado de la rama grande.


  —No va a agarrarte.


  Pero tenía un nudo en el estómago mientras buscaba a ciegas el cierre del cinturón de seguridad. ¿Por qué había pensado Bonnie lo mismo que él: que aquello era un enorme y retorcido brazo peludo? Ella ni siquiera podía verlo.


  —Sabéis que quiere hacerlo —musitó Bonnie, y ahora el leve temblor pareció estarse apoderando de todo su cuerpo.


  La muchacha alargó el brazo atrás para soltar su cinturón.


  —Matt, tenemos que deslizamos —dijo Meredith.


  La joven había mantenido con cuidado la aparentemente dolorosa posición arqueada hacia atrás, pero Matt advirtió que respiraba con más dificultad.


  —Necesitamos resbalar hacia ti. Está intentando rodearme la garganta.


  —Eso es imposible…


  Pero él también podía verlo. Los extremos recién astillados de la rama más pequeña se habían movido tan sólo de un modo infinitesimal, pero ahora había una curva en ellos, y las astillas presionaban la garganta de Meredith.


  —Creo que nadie puede permanecer curvado hacia atrás de ese modo eternamente —dijo, sabiendo que era una estupidez—. Hay una linterna en la guantera…


  —La guantera está totalmente bloqueada por ramas. Bonnie, ¿puedes alargar la mano para soltar mi cinturón?


  —Lo intentaré. —Bonnie se deslizó hacia adelante sin alzar la cabeza, tanteando en busca del botón que lo soltara.


  A Matt le pareció como si las hirsutas ramas aromáticas del árbol la estuvieran engullendo. Tirando de ella al interior de sus agujas.


  —Tenemos un maldito árbol de Navidad entero aquí dentro.


  Desvió la mirada, para observar por el cristal de la ventanilla de su lado. Ahuecando las manos para ver mejor en la oscuridad, apoyó la frente contra el sorprendentemente frío cristal.


  Sintió que algo le tocaba la nuca. Dio un brinco, luego se quedó totalmente inmóvil. No era ni frío ni caliente, parecía la uña de una chica.


  —Maldita sea, Meredith…


  —Matt…


  Matt estaba furioso consigo mismo por haberse sobresaltado. Pero el contacto había sido… áspero.


  —¿Meredith?


  Apartó lentamente las manos hasta que pudo ver en el oscuro reflejo de la ventanilla. Meredith no le estaba tocando.


  —No te… muevas… a la izquierda, Matt. Hay un largo pedazo afilado allí.


  La voz de Meredith, normalmente serena y un tanto remota, acostumbraba recordarle a Matt aquellas fotografías de calendarios con lagos azules rodeados de nieve. En aquel momento simplemente sonaba entrecortada y tensa.


  —¡Meredith! —exclamó Bonnie antes de que Matt pudiera hablar.


  La voz de la muchacha sonó como si surgiera de debajo de un colchón de plumas.


  —No pasa nada, sólo tengo que… mantenerla apartada —dijo Meredith—. No te preocupes. Tampoco voy a soltarte.


  Matt sintió un agudo aguijoneo de astillas. Algo le tocó el cuello en el lado derecho, con delicadeza.


  —¡Bonnie, para! ¡Estás arrastrando el árbol dentro! ¡Nos lo estás echando encima a Meredith y a mí!


  —¡Matt, cállate!


  Matt se calló. El corazón le latía violentamente. La última cosa que deseaba era alargar la mano atrás. «Pero eso es estúpido —se dijo—, porque si Bonnie en realidad no está moviendo el árbol, al menos puedo mantenerlo quieto para ella».


  Alargó el brazo hacia atrás, trémulo, intentando observar lo que hacía en el reflejo de la ventanilla. Su mano se cerró sobre un grueso nudo de corteza y astillas.


  No recordaba haber visto un nudo cuando apuntaba a su garganta…


  —¡Lo tengo! —dijo una voz ahogada, y se oyó el chasquido del cinturón de seguridad al soltarse.


  A continuación, mucho más temblorosa, la voz dijo:


  —¿Meredith? Tengo agujas de pino clavadas por toda la espalda.


  —De acuerdo, Bonnie. Matt. —Meredith hablaba con gran esfuerzo, pero con mucha paciencia, tal y como todos ellos le habían estado hablando a Elena—. Matt, ahora tienes que abrir tu puerta.


  —No son simples agujas —dijo Bonnie con voz aterrada—. Son ramitas. Es una especie de alambre de púas. Estoy… atrapada…


  —¡Matt! Es necesario que abras la puerta ahora mismo…


  —No puedo.


  Silencio.


  —¿Matt?


  Matt se apuntalaba, empujaba con los pies, cerraba las dos manos sobre la corteza, rugosa ahora. Empujó hacia atrás con todas sus fuerzas.


  —¡Matt! —casi chilló Meredith—. ¡Se me está clavando en la garganta!


  —¡No puedo abrir la puerta! ¡Hay un árbol también en ese lado!


  —¿Cómo puede haber un árbol allí? ¡Eso es la carretera!


  Otro silencio. Matt podía percibir las astillas —las esquirlas de rama rota— clavándosele más profundamente en la nuca. Si no se movía pronto, no podría hacerlo jamás.
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  Elena se sentía serenamente feliz. Ahora le tocaba a ella.


  Stefan usó un afilado abrecartas de madera de encima de su escritorio para hacerse un corte. Elena odiaba verle hacer aquello, así que cerró los ojos con firmeza y sólo volvió a mirar cuando un hilillo de sangre manaba ya de un corte pequeño en su cuello.


  —No necesitas tomar mucha… y tampoco deberías —susurró Stefan, y ella sabía que él le decía tales cosas ahora que aún podía decirlas—. ¿No te estoy sujetando demasiado fuerte ni haciéndote daño?


  Él estaba siempre tan preocupado. En esta ocasión, fue ella quien le besó.


  Y percibió lo extraño que a él le resultaba desear sus besos más de lo que deseaba que ella tomara su sangre. Riendo, Elena lo tumbó de espaldas y revoloteó sobre él. Sabiendo que él pensaba que iba a hacerle rabiar, volvió a centrarse en su cuello. Pero esta vez se fijó a la herida como una lapa y succionó con fuerza, con fuerza, hasta que le hizo decir «por favor» mentalmente. Pero no se dio por satisfecha hasta que le hubo obligado a pronunciar «por favor» también en voz alta.


  En la penumbra del coche, a Matt y a Meredith se les ocurrió la idea al mismo tiempo. Ella fue más rápida, pero hablaron casi a la vez.


  —¡Soy una idiota! Matt, ¿dónde está el botón para reclinar el respaldo?


  —¡Bonnie, tienes que echarle el asiento hacia atrás! ¡Hay una asa pequeña, deberías poder alcanzarla y tirar hacia arriba!


  La voz de Bonnie surgía entrecortada.


  —Mis brazos… es como si me aguijonearan… los brazos…


  —Bonnie —dijo Meredith con voz apagada—, sé que puedes hacerlo. Matt… ¿el asa está justo… debajo… del asiento delantero o…?


  —Sí. En el borde. A la una… no, a las dos en punto.


  Matt no tuvo aliento para más. Una vez que hubo agarrado el árbol, descubrió que si aflojaba la presión por un instante, éste le presionaba con más fuerza el cuello.


  No había elección, se dijo. Aspiró tan profundamente como pudo, empujó hacia atrás sobre la rama, oyendo cómo Meredith gritaba, y se retorció, sintiendo cómo astillas afiladas igual que finos cuchillos de madera le desgarraban la garganta, la oreja y el cuero cabelludo. Se había liberado de la presión en la parte posterior del cuello, pero estaba asombrado de ver cómo aumentaba el volumen del árbol que penetraba en el coche. Su regazo estaba repleto de ramas, y había agujas de árbol amontonadas en gruesas capas por todas partes.


  No era de extrañar que Meredith estuviese tan frenética, pensó aturdido, volviendo la cabeza hacia ella. La muchacha estaba casi sepultada por las ramas, y su mano luchaba con algo que tenía en la garganta, pero le vio.


  —¡Matt… hazlo… con tu asiento! ¡Rápido! Bonnie, sé que puedes.


  Matt hurgó y se abrió paso por entre las ramas, luego buscó a tientas el asa que haría caer hacia atrás el respaldo de su asiento. El asa no quería moverse a causa de las ramitas duras que la rodeaban, mullidas y difíciles de partir. Las retorció y las quebró salvajemente.


  El respaldo de su asiento cayó, y él se escabulló por debajo del enorme brazo-rama… si es que aún podía llamarlo así, ya que el coche estaba ahora lleno de enormes ramas similares. Entonces, justo cuando alargaba la mano para ayudar a Meredith, el asiento de ésta se reclinó también hacia atrás.


  Ella cayó con él, lejos del árbol, dando boqueadas. Por un instante se limitó a permanecer inmóvil. Luego acabó de arrastrarse por completo al asiento trasero, llevándose con ella a una figura envuelta en agujas de árbol. Cuando habló, su voz era ronca y su enunciación, todavía lenta.


  —Matt. Bendito seas… por tener… este rompecabezas… de coche.


  Pateó el asiento delantero para que volviera a su posición, y Matt la imitó.


  —Bonnie —dijo Matt aturdido.


  Bonnie no se movió. Muchas diminutas ramas seguían enroscadas a ella, atrapadas en la tela de la camisa, enredadas en sus cabellos.


  Meredith y Matt empezaron a estirar de ellas. Allí donde las ramas se soltaban, dejaban verdugones o diminutas heridas de pinchazos.


  —Parece que estuviesen intentando introducirse en ella —dijo Matt, mientras le arrancaba una larga rama que dejaba agujeritos ensangrentados tras ella.


  —¿Bonnie? —llamó Meredith; ella trataba de desenredar las ramas de los cabellos de la muchacha—. ¿Bonnie? Vamos, arriba. Mírame.


  Los temblores volvieron a empezar en el cuerpo de Bonnie, pero ésta dejó que Meredith la girara hacia arriba.


  —No creí que pudiera hacerlo.


  —Me has salvado la vida.


  —Estaba tan asustada…


  Bonnie se puso entonces a llorar sobre el hombro de Meredith.


  Matt miró a Meredith en el preciso instante en que la luz del techo parpadeó hasta apagarse. Lo último que vio fueron los ojos oscuros de la muchacha, que tenían una expresión que de repente le produjo aún más ganas de vomitar. Miró por las tres ventanas que ahora podía ver desde el asiento trasero.


  Habría sido difícil ver nada. Pero aquello que buscaba presionaba directamente contra el cristal. Agujas de pino. Ramas. Todo bien compacto sobre cada centímetro de las ventanas.


  Sin embargo, Meredith y él, sin necesidad de decir nada, alargaron sus manos hasta las manecillas de las portezuelas traseras, que chasquearon, se abrieron apenas un centímetro, y luego volvieron a cerrarse violentamente.


  Meredith y Matt se miraron. Meredith volvió a mirar abajo y empezó a arrancarle más ramitas a Bonnie.


  —¿Te duele?


  —No. Sólo un poco…


  —Estás temblando.


  —Hace frío.


  Hacía frío ahora. A través de las ramas que cubrían la ventanilla, Matt pudo oír el viento que soplaba en el exterior. Silbaba como si atravesara muchas ramas. También se oía el crujido de madera, sorprendentemente fuerte y absurdamente muy por encima de sus cabezas. Parecía una tormenta.


  —¿Qué diablos ha sido eso? —estalló, pateando el asiento delantero con ferocidad—. ¿Eso que me ha obligado a dar ese brusco volantazo en la carretera?


  La oscura cabeza de Meredith se alzó despacio.


  —No lo sé; yo estaba a punto de subir la ventanilla. Sólo lo vi fugazmente.


  —Apareció justo en medio de la carretera.


  —¿Un lobo?


  —No había nada y de repente estaba allí.


  —Los lobos no son de ese color. Era rojo —dijo Bonnie, rotunda, alzando la cabeza del hombro de Meredith.


  —¿Rojo? —Meredith sacudió la cabeza negativamente—. Era demasiado grande para ser un zorro.


  —Creo que tiene razón: era rojo —dijo Matt.


  —Los lobos no son rojos… ¿Qué hay de los hombres lobo? ¿Tiene Tyler Smallwood parientes pelirrojos?


  —No era un lobo —repuso Bonnie—. Estaba… al revés.


  —¿Del revés?


  —Su cabeza estaba en el lugar equivocado. O eso o tenía una cabeza en cada extremo.


  —Bonnie, me estás asustando, en serio —dijo Meredith.


  Matt no quería admitirlo, pero la muchacha también lo estaba asustando a él. Porque lo poco que había visto del animal se parecía a la misma clase de figura deforme que Bonnie describía.


  —Tal vez es sólo que lo vimos desde un ángulo extraño —dijo, mientras Meredith indicaba:


  —Podría haber sido tan sólo algún animal asustado por…


  —Por ¿qué?


  Meredith alzó los ojos hacia el techo del coche. Matt siguió su mirada. Muy despacio, con un crujido metálico, el techo se abolló. Y una segunda vez. Daba la impresión de que algo muy pesado se estuviera apoyando en él.


  Matt se maldijo.


  —Mientras estaba en el asiento delantero, ¿por qué no apreté el acelerador a fondo…? —Miró con ansiedad a través de las ramas, intentando distinguir el acelerador y el contacto—. ¿Podéis ver si las llaves aún están ahí?


  —Matt, hemos caído en una zanja. Y además, si hubiese servido de algo, yo te habría dicho que pisaras el acelerador.


  —¡Esa rama te habría arrancado la cabeza!


  —Es cierto —se limitó a responder Meredith.


  —¡Te habría matado!


  —Si hubiese servido para conseguir sacaros a vosotros dos, lo habría sugerido. Pero estabais atrapados mirando de lado; yo estaba mirando al frente. Ya estaban aquí; los árboles. Por todas partes.


  —¡Eso… no es… posible!


  Matt golpeó el asiento delantero para dar más énfasis a cada palabra.


  —¿Es esto posible?


  El techo volvió a crujir.


  —¡Dejad de pelear… vosotros dos! —dijo Bonnie, y la voz se le quebró en un sollozo.


  Sonó una explosión parecida a un disparo y el coche se hundió de improviso hacia atrás y a la izquierda.


  Bonnie dio un respingo.


  —¿Qué ha sido eso?


  Silencio.


  —… un neumático al reventarse —dijo Matt por fin.


  No confiaba en su propia voz. Miró a Meredith.


  Lo mismo hizo Bonnie.


  —Meredith…, las ramas están ocupando el asiento delantero. Apenas puedo ver la luz de la luna. Todo está quedando muy oscuro.


  —Lo sé.


  —¿Qué vamos a hacer?


  Matt podía ver la tremenda tensión y frustración que asolaba el rostro de Meredith. Sin embargo, su voz sonó sosegada cuando dijo:


  —No lo sé.


  Con Stefan todavía estremeciéndose, Elena se enroscó como un gato flotando sobre la cama. Le sonrió, una sonrisa drogada de placer y amor. Él pensó en agarrarla por los brazos, tirar de ella hacia abajo, y volver a empezar.


  Hasta ese punto lo había enloquecido ella. Porque él sabía —muy bien, y por experiencia— el peligro con el que coqueteaban. Si seguían así, Elena sería el primer espíritu-vampiro, igual que había sido el primer vampiro-espíritu que él había conocido.


  «¡Pero mírala!». Se escabulló de debajo de ella como hacía en ocasiones y se limitó a contemplarla, sintiendo cómo su corazón latía violentamente ante aquella visión. Su cabello, auténticamente dorado, caía como seda sobre la cama. Su cuerpo, a la luz de la única y pequeña lámpara de la habitación, parecía perfilado en oro. Verdaderamente parecía flotar y moverse y dormir en una neblina dorada. Era aterrador. Para un vampiro, era como haber llevado un sol vivo a su cama.


  Se encontró reprimiendo un bostezo. También le provocaba eso, como una inconsciente Dalila arrebatándole la fuerza a Sansón. Hipercargado como debía de estar por su sangre, también se sentía deliciosamente adormilado. Pasaría una cálida noche en —o bajo— sus brazos.


  En el coche de Matt la oscuridad no hacía más que aumentar a medida que los árboles seguían impidiendo el paso a la luz de la luna. Durante un tiempo intentaron chillar pidiendo ayuda. No sirvió de nada, y además, como señaló Meredith, necesitaban conservar el oxígeno del coche. Así que volvieron a permanecer sentados y callados.


  Finalmente, Meredith introdujo la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó un llavero del que colgaba una linterna diminuta. Su luz era azul. La encendió y todos se inclinaron al frente. Que una cosa tan pequeña significase tanto, se dijo Matt.


  Los asientos delanteros empezaban a presionarlos.


  —Bonnie —dijo Meredith—; nadie nos oirá chillar aquí. Si alguien pudiese oírnos, habría oído el neumático y habría pensado que era un disparo.


  Bonnie sacudió la cabeza como si no quisiera escuchar. Seguía quitándose agujas de pino de la carne.


  «Tiene razón. Estamos a kilómetros de nadie», pensó Matt.


  —Hay algo muy malo aquí —dijo Bonnie.


  Habló con voz calmada, pronunciando las palabras una a una, como guijarros arrojados a un estanque.


  Matt se sintió repentinamente más lúgubre.


  —¿Cómo… de malo?


  —Es tan malo que es… Nunca antes había percibido nada como esto. Ni cuando mataron a Elena, ni de Klaus, ni en ningún otro momento. Jamás he sentido nada tan malo como esto. Es tremendamente malo, y fuerte. No creía que nada pudiese ser tan fuerte. Ejerce presión sobre mí, y tengo miedo…


  Meredith la interrumpió.


  —Bonnie, sé que las dos sabemos que sólo existe un modo de salir de esto…


  —¡No hay modo de salir de esto!


  —… sé que tienes miedo…


  —¿A quién podemos llamar? Podría hacerlo… si hubiese alguien a quien llamar. Puedo contemplar fijamente tu pequeña linterna e intentar fingir que es una llama y hacerlo…


  —¿Entrar en trance? —Matt dirigió una aguda mirada a Meredith—. Se supone que no debe volver a hacer eso nunca más.


  —Klaus está muerto.


  —Pero…


  —¡No hay nadie que pueda oírme! —chilló Bonnie y luego prorrumpió por fin en enormes sollozos—. ¡Elena y Stefan están demasiado lejos, y probablemente estén dormidos ya! ¡Y no hay nadie más!


  Los tres estaban siendo ya empujados unos contra otros, a medida que las ramas presionaban los asientos hacia atrás sobre ellos. Matt y Meredith estaban lo bastante cerca como para mirarse directamente por encima de la cabeza de Bonnie.


  —Esto —dijo Matt, sobresaltado—. Esto… ¿estamos seguros de eso?


  —No —respondió Meredith, y sonó a la vez lúgubre y esperanzada—. ¿Recuerdas esta mañana? No podemos estar seguros. De hecho, yo estoy convencida de que sigue por ahí en alguna parte.


  Ahora fue Matt quien sintió náuseas, y Meredith y Bonnie no tenían buen aspecto en la ya irreal luz azul.


  —Y… justo antes de que esto sucediera, estábamos hablando sobre aquello…


  —… básicamente, sobre lo que sucedió para cambiar a Elena…


  —… fue todo culpa suya.


  —En el bosque.


  —Con una ventanilla abierta.


  Bonnie siguió sollozando.


  Matt y Meredith, no obstante, habían efectuado un silencioso acuerdo mediante contacto visual. Meredith dijo, con gran dulzura:


  —Bonnie, lo que dijiste que harías; bien, pues vas a tener que hacerlo. Intenta ponerte en contacto con Stefan, o despertar a Elena o… o disculparte con… Damon. Probablemente lo último, me temo. Él jamás ha parecido querer vernos a todos muertos, y debe de saber que no le ayudará con Elena matar a sus amigos.


  Matt gruñó, escéptico:


  —Puede que no nos quiera matar a todos, pero podría aguardar hasta que alguno de nosotros esté muerto para salvar a los otros. Jamás he conf…


  —Tú jamás le has deseado ningún daño —interpuso Meredith en voz más alta.


  Matt la miró con un pestañeo y luego calló. Se sentía como un idiota.


  —Así que, bueno, la linterna está encendida —dijo Meredith, e incluso en aquella crisis, su voz era firme, rítmica, hipnótica.


  La patética luz era tan preciosa, además. Era todo lo que tenían para impedir que la oscuridad se volviera absoluta.


  Porque en ese momento, se dijo Matt, sería cuando a toda la luz, a todo el aire, a todo lo procedente del exterior se le hubiera cerrado totalmente el paso, por la presión de los árboles. Y para entonces la presión habría hecho pedazos sus esqueletos.


  —¿Bonnie?


  La voz de Meredith era la voz de una hermana mayor que acude al rescate de su hermana pequeña. Tierna. Controlada.


  —¿Puedes intentar fingir que es la llama de una vela… la llama de una vela… la llama de un vela… y luego intentar entrar en trance?


  —Ya estoy en trance.


  La voz de Bonnie era más bien distante: lejana y casi resonante.


  —Entonces pide ayuda —dijo Meredith con suavidad.


  Bonnie susurraba ya, una y otra vez, a todas luces ajena al mundo que la rodeaba:


  —Por favor, ven a ayudarnos. Damon, si puedes oírme, por favor acepta nuestras disculpas y ven. Nos diste un susto terrible, y estoy segura de que lo merecíamos, pero, por favor, por favor, ayúdanos. Duele, Damon. Nos duele tanto que podría gritar. Pero en vez de eso estoy poniendo toda esa energía en llamarte. Por favor, por favor, por favor, ayúdanos…


  Durante cinco, diez, quince minutos siguió con ello, mientras las ramas crecían, encerrándolos con su dulce aroma a resina. Se mantuvo en trance durante mucho más tiempo del que Matt había creído jamás que ella pudiese aguantar.


  Entonces la luz se apagó. Después de eso no se oyó más sonido que el susurro de los pinos.


  Aquella técnica era digna de admiración.


  Damon volvía a estar repantigado en el aire, aún más alto en esta ocasión que cuando había penetrado por la ventana del tercer piso de Caroline. Seguía sin conocer los nombres de los árboles, pero eso no lo detuvo. La rama en la que estaba era como tener un asiento de palco sobre el drama que se desarrollaba abajo. Empezaba a sentirse un poco aburrido, ya que nada nuevo sucedía en el suelo. Había abandonado a Damaris un poco antes, aquella misma noche, cuando ella se había vuelto aburrida, hablando sobre matrimonio y otros temas que él deseaba evitar. Como el actual esposo de la muchacha. Aburrido. Se había marchado sin comprobar realmente si ella se había convertido en vampiro; se inclinaba a pensar que sí, pero ¿no sería eso toda una sorpresa cuando su maridito regresara a casa? Sus labios temblaron casi a punto de esbozar una sonrisa.


  A sus pies, la representación casi había alcanzado su punto culminante.


  Y realmente había que admirar aquella técnica. Cazando en grupo. No tenía ni idea de qué clase de pequeñas criaturas desagradables estaban manipulando los árboles, pero, como los lobos y las leonas, parecían haberlo convertido en un arte. Trabajando juntas para capturar una presa que era demasiado veloz y demasiado bien acorazada para que ellas solas pudiesen conseguirlo. En este caso, un coche.


  El bello arte de la cooperación. «Es una lástima que los vampiros seamos tan solitarios —pensó—. Si pudiésemos cooperar, seríamos los amos del mundo».


  Pestañeó somnoliento, y luego lanzó una sonrisa radiante a nada en absoluto. «Desde luego, si pudiésemos hacer eso… digamos, tomar una ciudad y repartirnos a los habitantes… acabaríamos repartiéndonos unos a otros. Dientes, uñas y Poder se blandirían igual que la hoja de una espada, hasta que no quedase otra cosa que jirones de carne estremecida y entrañas manando sangre».


  «Una imaginería agradable, no obstante», se dijo, y dejó que los párpados se cerraran para apreciarla. Artístico. Sangre en charcos escarlata, mágicamente lo bastante líquida aún para descender por los escalones de blanco mármol de… bueno, digamos, el Kalimarmaro de Atenas. Toda una ciudad silenciada, purgada de humanos ruidosos, caóticos e hipócritas, dejando sólo sus partes necesarias: unas cuantas arterias para extraer el dulce material rojo en cantidad. La versión vampírica de la tierra de la leche y la miel.


  Volvió a abrir los ojos irritado. Las cosas se tornaban ruidosas allí abajo. Humanos que chillaban. ¿Por qué? ¿De qué servía? El conejo siempre chilla en las fauces del zorro, pero ¿cuándo ha corrido jamás otro conejo a salvarlo?


  «Ahí está, un nuevo proverbio, y prueba de que los humanos son tan estúpidos como los conejos», pensó, pero le habían estropeado el estado de ánimo. Su mente se abstrajo, pero no era simplemente el ruido lo que le molestaba. Leche y miel, eso había sido… un error. Pensar en eso había sido un error garrafal. La piel de Elena había sido leche pura aquella noche, hacía una semana, de un blanco cálido, tibio, incluso a la luz de la luna. Los brillantes cabellos en sombras habían sido como miel derramada. A Elena no le gustaría ver el resultado de la caza en jauría de esa noche. Vertería lágrimas que serían como cristalinas gotas de rocío, y que olerían a sal.


  De improviso Damon se puso en tensión. Envió una furtiva sonda de Poder a su alrededor, un círculo de radar.


  Pero no rebotó nada en respuesta, sólo los estúpidos árboles a sus pies. Lo que fuera que orquestaba aquello era invisible.


  «Bien, pues. Probemos esto», pensó. Concentrándose en toda la sangre que había bebido en los últimos días, emitió una avalancha de Poder puro, como el Vesubio entrando en erupción con una mortífera explosión piroclástica. Le rodeó por completo, en todas direcciones; una burbuja de Poder moviéndose a ochenta kilómetros por hora igual que gas sobrecalentado.


  Porque estaba de vuelta. Increíblemente, el parásito intentaba volverlo a hacer, penetrar en su mente. Tenía que ser eso.


  Arrullándolo, supuso, masajeándole la nuca con distraída furia, mientras sus compañeros de jauría acababan con la presa que tenían en el coche. Musitándole cosas en la mente para mantenerlo quieto, tomando sus propios pensamientos oscuros y devolviéndoselos un tono o dos más oscuros, tratando de que volviera a matar por el puro y siniestro placer aterciopelado de hacerlo.


  Ahora la mente de Damon estaba fría y furiosamente sombría. Se incorporó, desperezando los doloridos brazos y hombros, y luego buscó con cuidado, no con un simple círculo de radar, sino con un estallido de Poder tras cada estocada, sondeando mentalmente para localizar al parásito. Tenía que estar allí fuera; los árboles seguían con su tarea. Pero no consiguió encontrar nada, incluso a pesar de que había usado el método más rápido y eficiente de explorar que conocía: un millar de estocadas al azar por segundo en una pauta de búsqueda en zigzag. Debería haber localizado un cuerpo muerto al instante. Pero no había encontrado nada.


  Eso lo enfureció aún más, pero había un dejo de excitación en su furia. Había querido una pelea, una oportunidad de matar en la que la cacería hubiese valido la pena. Y ahora tenía un adversario que reunía todos los requisitos… y no podía matarlo porque no era capaz de encontrarlo. Envió un mensaje, que titilaba lleno de ferocidad, en todas direcciones.


  «Ya te he advertido en una ocasión. Ahora TE DESAFÍO. Muéstrate… ¡O SI NO MANTENTE ALEJADO DE MÍ!».


  Acumuló poder, más y más poder, pensando en todos los mortales que habían contribuido a él. Lo retuvo, nutriéndolo, moldeándolo para el propósito que quería darle, y aumentando su poder con todo lo que su mente conocía sobre pelear y el arte y la pericia de la guerra. Retuvo el poder hasta que pareció que sostuviera una bomba nuclear en los brazos. Y luego lo soltó todo a la vez, una explosión que marchaba a toda velocidad en la dirección opuesta, alejándose, acercándose a la velocidad de la luz.


  Ahora, sin duda, percibiría los últimos estertores de alguna cosa enormemente poderosa y astuta; algo que se las había arreglado para sobrevivir a sus bombardeos anteriores diseñados únicamente para criaturas sobrenaturales.


  Damon expandió los sentidos hasta su máximo alcance, aguardando para oír o percibir algo que se hacía añicos, que entraba en combustión; algo quedándose ciego con su propia sangre, que caía a poca distancia, de una rama, del aire, de alguna parte. En algún lugar una criatura debería haberse desplomado al suelo o haberlo arañado con enormes zarpas parecidas a las de un dinosaurio; una criatura medio paralizada y completamente condenada a la muerte, cocida de dentro a fuera. Pero aunque pudo percibir cómo el viento se elevaba hasta convertirse en un aullido y enormes nubes negras se congregaban sobre él en respuesta a su propio estado de ánimo, siguió sin poder percibir ninguna criatura siniestra lo bastante cerca como para haberse introducido en sus pensamientos.


  ¿Hasta qué punto era fuerte aquella cosa? ¿De dónde procedía?


  Justo por un momento, un pensamiento pasó raudo por su mente. Un círculo. Un círculo con un punto en el centro. Y el círculo era el estallido que él había lanzado en todas direcciones, y el punto era el único lugar que su estallido no había alcanzado. Dentro de él ya…


  ¡Un chasquido! De improviso sus pensamientos se quedaron en blanco. Y luego empezó, indolentemente, un tanto desconcertado, a intentar juntar los pedazos rotos. Había estado pensando en el estallido de poder que había lanzado, ¿sí? Y en el modo en que había esperado sentir que algo caía y moría.


  Diablos, ni siquiera podía percibir en el bosque animales corrientes más grandes que un zorro. Aunque su barrido de poder se había efectuado con cuidado para afectar únicamente a criaturas de su clase de oscuridad, los animales corrientes se habían asustado tanto que habían huido enloquecidos de la zona. Atisbo el suelo. Hum. Salvo los árboles alrededor del coche; y éstos no iban a por él. Además, fuesen lo que fuesen, no eran más que peones de un asesino invisible. No eran realmente conscientes… no dentro de los límites que había dispuesto con tanto cuidado.


  ¿Podría haber estado equivocado? La mitad de su furia había sido para sí mismo, por ser tan descuidado, estar tan bien alimentado y seguro de sí mismo que había bajado la guardia.


  Bien alimentado… «Eh, a lo mejor estoy borracho —pensó, y volvió a sonreír al vacío, sin siquiera pensar en ello—. Borracho y paranoico y con los nervios en tensión. Bebido y cabreado».


  Se relajó contra el árbol. El viento chillaba ahora, arremolinado y helado; el cielo estaba lleno de negros nubarrones que no dejaban pasar ni una pizca de luz de la luna o las estrellas. Justo la clase de tiempo que le encantaba.


  Seguía estando tenso, pero no podía encontrar ningún motivo para estarlo. La única alteración en el aura del bosque eran los grititos de una mente que chillaba dentro del coche, como una ave atrapada con una única nota. Esa sin duda era la chica menuda, la pelirroja con aquel cuello delicado. La que había estado gimoteando sobre que la vida cambiaba demasiado.


  Damon se apoyó un poco más contra el árbol. Había seguido el coche con la mente debido a un ausente interés. No era culpa suya que los hubiese pescado hablando de él, aunque ello sí rebajaba un tanto sus posibilidades de rescate.


  Pestañeó lentamente.


  Era curioso que hubiesen tenido un accidente intentando no atropellar a una criatura aproximadamente en la misma zona en la que él había estado a punto de estrellar el Ferrari intentando atropellar a una. Era una lástima que no hubiese podido alcanzar a ver la criatura de aquellos chicos, pero los árboles eran demasiado espesos.


  La pelirroja volvía a llorar.


  «Bien, ¿quieres un cambio ahora o no, brujita? Decídete. Tienes que pedirlo amablemente.


  »Y luego, claro, yo tengo que decidir qué clase de cambio obtienes».
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  Bonnie no podía recordar ninguna oración más sofisticada y, como una criatura cansada, recitaba una vieja plegaria:


  —… suplico al Señor que mi alma tome…


  Había agotado todas sus energías pidiendo ayuda y no había obtenido respuesta, sólo un ligero ruido de fondo. Sentía sueño. El dolor había desaparecido y estaba entumecida. Lo único que la molestaba era el frío. Pero por otra parte, eso se solucionaría. Podía echarse una manta por encima, gruesa y aterciopelada, y se calentaría. Lo sabía sin saber cómo.


  Lo único que la mantenía apartada de la manta era pensar en su madre. Su madre se entristecería si ella dejaba de luchar. Eso también lo sabía sin saber cómo. Si al menos pudiese hacer llegar un mensaje a su madre, explicándole que había luchado tan duro como había podido, pero que el entumecimiento y el frío le habían impedido seguir adelante. Y que había sabido que se moría, pero que no había sentido dolor, de modo que no había motivos para que su madre llorase. Y la próxima vez aprendería de sus errores, prometió… La próxima vez…


  La entrada de Damon estuvo pensada para ser teatral, combinada con un relámpago justo en el momento en que sus botas golpeaban el coche. Simultáneamente, había enviado otro salvaje restallido de poder, en esa ocasión dirigido a los árboles los títeres que estaban siendo controlados por un amo invisible. Fue tan fuerte que percibió una asombrada respuesta por parte de Stefan desde la casa de huéspedes. Y los árboles… retrocedieron hasta desvanecerse en la oscuridad. Habían arrancado el techo como si el coche hubiese sido una lata de sardinas gigante, reflexionó, de pie sobre el capó. Muy práctico para él.


  Luego dirigió la atención a la humana Bonnie, la de los rizos, quien en justicia debería haberle estado abrazando los pies en aquellos momentos a la vez que jadeaba: «¡Gracias!».


  No lo hacía. Yacía en la misma posición. Enojado, Damon bajó el brazo para agarrarle la mano, y entonces fue él quien se sobresaltó. Lo percibió antes de tocarlo, lo olió antes de notar cómo le manchaba los dedos. Un centenar de pequeños pinchazos, rezumando sangre. Debían de haberlo hecho las agujas de los pinos, tomando sangre de ella o… no, bombeando alguna sustancia resinosa al interior. Algún anestésico para mantenerla inmóvil mientras aquella cosa efectuaba cualquiera que fuese el siguiente paso en su consumo de la presa; algo verdaderamente desagradable, a juzgar por los modales de aquella criatura hasta el momento. Una inyección de jugos gástricos parecía lo más probable.


  O tal vez simplemente algo para mantenerla con vida, como anticongelante para un coche, se dijo, advirtiendo con otro desagradable sobresalto lo fría que estaba. Su muñeca tenía el tacto del hielo. Echó un vistazo a los otros dos humanos, la chica de pelo oscuro con los perturbadores ojos de mirada lógica, y el chico rubio que siempre buscaba pelea. Era posible que esta vez hubiese dejado demasiado poco margen de tiempo. Desde luego no pintaba nada bien para los otros dos. Pero a ésta sí la iba a salvar. Porque así se le antojaba. Porque le había pedido su ayuda tan lastimeramente. Porque aquellas criaturas, aquellos malach, habían intentado hacer que presenciara su mente, con los ojos medio concentrados en ello mientras desviaban su mente del presente con una gloriosa ensoñación. Malach; era una palabra general para hacer referencia a una criatura de la oscuridad: una hermana o hermano de la noche. Pero Damon pensó en ello ahora como si la palabra misma fuese algo malvado, un sonido para ser escupido o siseado.


  No tenía intención de dejarles ganar. Levantó a Bonnie como si fuese un pedazo de pelusa de diente de león y se la echó al hombro. Luego alzó el vuelo del coche. Volar sin cambiar de forma primero era un reto. A Damon le gustaban los retos.


  Decidió llevarla a la fuente de agua caliente más próxima, que se encontraba en la casa de huéspedes. No necesitaba molestar a Stefan. Había media docena de habitaciones en aquella madriguera que se iba hundiendo discretamente en el buen lodo de Virginia. A menos que Stefan fuese un fisgón, no se dedicaría a entrar en los baños de otras personas.


  Al final, resultó que Stefan no sólo era un fisgón sino que además era muy veloz. Casi hubo una colisión: Damon y su carga doblaron un recodo y se encontraron con Stefan conduciendo por la oscura carretera con Elena, flotando igual que Damon, balanceándose tras el coche como si fuese el globo de un niño.


  El primer intercambio de frases no fue ni brillante ni ingenioso.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —exclamó Stefan.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —dijo Damon, o empezó a decir, cuando advirtió la tremenda diferencia en Stefan… y el tremendo Poder que era Elena.


  Mientras que la mayor parte de su mente se limitó a tambalearse por la impresión, una pequeña parte empezó al instante a analizar la situación, a intentar averiguar cómo había pasado Stefan de ser un nada a un… un…


  «Santo cielo. Ah, bueno, lo mejor será poner al mal tiempo buena cara».


  —Percibí un combate —dijo Stefan—. ¿Cuándo te has convertido en Peter Pan?


  —Deberías alegrarte de no haber estado en el combate. Y puedo volar porque tengo ese poder, chico.


  Era una completa bravuconada. En cualquier caso, era perfectamente correcto, en la época en que nacieron, dirigirse a un pariente más joven como ragazzo, o «chico».


  En la actualidad no lo era. Y entretanto la parte de su cerebro que no se había desconectado seguía analizando. Podía ver, sentir, hacerlo todo excepto «tocar» el aura de Stefan. Y ésta era… inimaginable. Si Damon no hubiese estado a tan poca distancia, no lo hubiese estado experimentando de primera mano, no habría creído que fuese posible que una sola persona poseyera tanto Poder.


  Pero contemplaba la situación con la misma capacidad para la evaluación fría y lógica que le decía que su propio poder —incluso después de haberse emborrachado con la diversidad de sangre femenina que había tomado durante los últimos días— era nada comparado con el de Stefan en aquellos instantes. Y aquella capacidad fría y lógica también le decía que Stefan había sido sacado de la cama para eso, y que no había tenido tiempo —o no había dispuesto de la suficiente capacidad de razonar— para ocultar su aura.


  —Bueno, ahora, mírate —dijo Damon con todo el sarcasmo que pudo reunir… y que resultó ser mucho—. ¿Es eso un halo? ¿Te canonizaron mientras no miraba? ¿Me estoy dirigiendo a san Stefan ahora?


  La respuesta telepática de Stefan fue impronunciable.


  —¿Dónde están Meredith y Matt? —añadió con ferocidad.


  —O —prosiguió Damon, ignorándolo—, ¿podría ser que mereces ser felicitado por haber aprendido por fin el arte del engaño?


  —¿Y qué estás haciendo con Bonnie? —exigió Stefan, haciendo a su vez caso omiso de los comentarios de Damon.


  —Parece que aún no dominas el inglés polisilábico, así que lo expondré con toda la sencillez que pueda. Perdiste a propósito.


  —Perdí a propósito —respondió Stefan en tono cansino, asumiendo que Damon no iba a contestar a ninguna de sus preguntas hasta que le contara la verdad—. Y simplemente di gracias a Dios de que tú parecieses estar demasiado enloquecido o borracho para mostrarte excesivamente perspicaz. Quería evitar que tanto tú como el resto del mundo os dieseis cuenta del efecto de la sangre de Elena. Así que te fuiste en el coche sin prestarle demasiada atención a ella. Y sin sospechar que me podría haber deshecho de ti como si fueses una pulga desde el principio.


  —Jamás pensé que fueses capaz de eso.


  Damon revivía su pequeño combate en todos sus detalles. Era cierto: jamás había sospechado que la actuación de Stefan hubiese sido totalmente fingida y que pudiese haberlo derribado en cualquier momento.


  —Y ahí está tu benefactora. —Damon indicó arriba con la cabeza en dirección al lugar donde Elena flotaba, sujeta por —sí, era cierto— sujeta por una cuerda de tender al embrague—. Justo un poco más abajo que los ángeles, y coronada de gloria y honor —comentó, incapaz de controlarse mientras alzaba la vista hacia ella.


  Elena resultaba, de hecho, tan luminosa, que mirarla con poder canalizado a los ojos era como intentar mirar directamente al sol.


  —También ella parece haber olvidado cómo ocultarse; está brillando igual que una estrella GO.


  No sabe mentir, Damon. —Estaba claro que la cólera de Stefan aumentaba sin parar—. Ahora dime qué está pasando y qué le has hecho a Bonnie.


  El impulso de responder: «Nada. ¿Por qué, crees que debería?», era casi irresistible… casi. Pero Damon se encontraba ante un Stefan distinto del que había visto jamás. «Éste no es el hermanito que conoces y al que te encanta pisotear», le dijo la voz de la lógica, y él le hizo caso.


  —Los otros dos huuumanos —respondió Damon, alargando la palabra hasta toda su obscena longitud— están en el automóvil. Y —repentinamente virtuoso— yo llevaba a Bonnie a tu casa.


  Stefan estaba de pie junto al coche, a una distancia perfecta para examinar el brazo extendido de Bonnie. Los pinchazos se convirtieron en un manchurrón de sangre cuando los tocó, y Stefan examinó sus propios dedos con horror. Se dedicó a repetir el experimento. Damon no tardaría en babear, un comportamiento sumamente indecoroso que él deseaba evitar.


  En su lugar, se concentró en un cercano fenómeno astronómico.


  La luna llena, a media altura, blanca y pura como la nieve. Y Elena flotando frente a ella, vestida con un anticuado camisón de cuello alto… y poco más si es que había algo más. Mientras la mirara sin el poder necesario para discernir su aura, podía examinarla como a una chica en lugar de como a un ángel en medio de una incandescencia cegadora.


  Damon ladeó la cabeza para obtener una mejor visión de la silueta. Sí, indudablemente aquélla era la indumentaria apropiada para ella, y siempre debería permanecer delante de luces brillantes. Si él…


  Pam.


  Volaba hacia atrás y hacia la izquierda. Golpeó un árbol, intentando asegurarse de que Bonnie no chocaba también contra él… ya que la muchacha podría quebrarse. Momentáneamente aturdido, flotó —onduló en realidad— hasta el suelo.


  Stefan estaba justo encima de él.


  —Has sido —dijo Damon un tanto ininteligiblemente a través de la sangre que tenía en la boca— un muchacho travieso, chico.


  —Ella me obligó. Literalmente. Pensé que podría morir si no tomaba un poco de su sangre; su aura estaba tan hinchada. Ahora dime qué le sucede a Bonnie…


  —Así que bebiste su sangre a pesar de tu heroica e incansable resistencia…


  Pam.


  El nuevo árbol olía a resina. «Jamás tuve un interés especial en conocer el interior de los árboles —pensó Damon a la vez que escupía una bocanada de sangre—. Incluso como cuervo sólo los uso cuando es necesario».


  Stefan se las había apañado para agarrar a Bonnie en el aire mientras Damon volaba hacia el árbol. Era así de rápido ahora. Era muy, muy rápido. Elena era un auténtico fenómeno.


  —Así ahora tienes una idea de segunda mano de cómo es la sangre de Elena.


  Stefan, por otra parte, podía oír los pensamientos íntimos. Por lo general, Damon siempre estaba dispuesto a pelear, pero en aquellos momentos oyó a Elena llorando por sus amigos humanos, y algo en su interior se sentía cansado. Muy viejo —con una vejez de siglos— y muy cansado.


  Pero en cuanto a la pregunta, bueno, sí. Elena seguía balanceándose sin rumbo fijo, a veces con brazos y piernas extendidos y a veces enroscada sobre sí misma como un gatito. Su sangre era combustible para cohetes comparada con la gasolina sin plomo de la mayoría de las muchachas.


  Y Stefan quería pelear. Ni siquiera intentaba ocultarlo. «Yo tenía razón —pensó Damon—. Para los vampiros, las ganas de pelear son más fuertes que cualquier otro impulso, incluso el de alimentarse o, en el caso de Stefan, la preocupación por sus… ¿cuál era la palabra? Ah, sí. Amigos».


  En aquellos momentos Damon intentaba escapar de una paliza y enumeraba sus activos, que no eran muchos, porque Stefan todavía lo mantenía inmovilizado. Pensamiento. Habla. Una inclinación a pelear sucio que Stefan simplemente no parecía poder comprender. Lógica. Una habilidad instintiva para encontrar los puntos débiles del enemigo…


  «Vaya…».


  —Meredith y… —«¡Maldita sea! ¿Cómo se llamaba el muchacho?»— su acompañante están muertos a estas alturas, creo —dijo en tono inocente—. Podemos permanecer aquí y tener una disputa, si es así como quieres llamarlo, teniendo en cuenta que yo jamás te puse un dedo encima… o podemos intentar resucitarlos. ¿Qué opción prefieres?


  Realmente se preguntaba cuánto control tenía Stefan sobre sí mismo en aquel momento.


  Como si Damon hubiese hecho un brusco alejamiento con el zoom de una cámara, Stefan pareció volverse más pequeño. Éste había estado flotando unos pocos centímetros por encima del suelo; ahora aterrizó y miró a su alrededor con asombro, evidentemente sin haberse percatado de que había estado en el aire.


  Damon habló durante la pausa mientras Stefan resultaba más vulnerable.


  —No fui yo quien les hizo daño —añadió—. Si le echas una mirada a Bonnie —gracias al Infierno, ese nombre sí que lo recordaba—, verás que ningún vampiro podría hacerle esto. Creo —añadió ingenuamente, para conseguir un mayor impacto—… que los atacantes fueron árboles, controlados por unos malach.


  —¿Árboles? —Stefan apenas dedicó un momento a echar una ojeada al brazo lleno de pinchazos de Bonnie, añadiendo a continuación—: Necesitamos llevarlos a casa y meterlos en agua caliente. Tú lleva a Elena…


  «Vaya, encantado. De hecho daría cualquier cosa, cualquier cosa…».


  —… y este coche con Bonnie de vuelta directamente a la casa de huéspedes. Despierta a la señora Flowers. Haz todo lo que puedas por Bonnie. Yo me adelantaré y sacaré a Meredith y a Matt…


  ¡Ése era el nombre! Matt. Si al menos encontrase algún mecanismo nemotécnico para recordarlo…


  —Están en la carretera un poco más adelante, ¿no es cierto? De ahí es de donde pareció surgir tu primer bombardeo de poder.


  ¿Fue un bombardeo? ¿Por qué no ser honesto y limitarse a llamarlo débil chapoteo?


  Y mientras lo tenía reciente en la memoria… M de mortal, A de anodino, T de tonto. Y ya lo tenías. La lástima era que podía aplicarse a todos ellos y sin embargo no todos ellos se llamaban MAT. Ah, maldición… ¿se suponía que llevaba otra T al final? ¿Mortal y Anodino Tipo Tonto? ¿Anodino Tipo Torpe?


  —¿Me oyes? Te he preguntado si estabas de acuerdo.


  Damon regresó al presente.


  —No, no estoy de acuerdo. El otro coche está destrozado. No se puede conducir.


  —Lo haré flotar detrás de mí. —Stefan no estaba alardeando, tan sólo efectuaba una afirmación.


  —Ni siquiera está de una pieza.


  —Uniré los pedazos. Vamos, Damon. Siento haberte zurrado; tenía una idea totalmente equivocada de lo que sucedía. Pero Matt y Meredith están agonizando, e incluso con todo mi nuevo poder y todo el de Elena puede que no seamos capaces de salvarlos. He elevado la temperatura interna de Bonnie unos grados pero no me atrevo a quedarme e intentar irla elevando con la suficiente lentitud. Por favor, Damon. —Colocaba ya a Bonnie en el asiento del copiloto.


  Bueno, aquél se parecía más al antiguo Stefan, aunque proviniendo de aquella central eléctrica, del nuevo Stefan, tenía un trasfondo bastante distinto. Con todo, mientras Stefan pensase que él era un ratón, él era un ratón. Fin de la discusión.


  Un poco antes Damon se había sentido como el Vesubio en plena erupción. Ahora de improviso le parecía estar cerca del Vesubio, y que la montaña retumbara. ¡Por los dioses! Realmente le chamuscaba estar a tan poca distancia de Stefan.


  Invocó todos sus considerables recursos, rodeándose mentalmente de hielo, y esperó que al menos un hálito de frialdad sustentara su respuesta.


  —Iré. Te veré más tarde; espero que los humanos no estén muertos aún.


  Al separarse, Stefan le envió un poderoso mensaje de desaprobación; no lo castigó con puro dolor elemental, como había hecho antes al arrojar a Damon contra el árbol, pero se aseguró de que su opinión quedaba impresa en cada palabra.


  Damon envió a Stefan un último mensaje mientras se marchaba. «No lo comprendo —pensó inocentemente en dirección al Stefan que desaparecía veloz—. ¿Qué hay de malo en decir que espero que los humanos estén todavía vivos? He evitado tiendas de tarjetas de felicitación, ya lo sabes —no mencionó qué no fue por las tarjetas sino por las jóvenes cajeras— y tenían secciones como “Espero que te mejores” y “Condolencias” , lo que debe de significar que el hechizo de la tarjeta anterior no había sido lo bastante poderoso. Así que ¿qué hay de malo en decir “Espero que no estén muertos”?».


  Stefan no se molestó en responderle. Pero Damon le lanzó una fugaz y centelleante sonrisa de todos modos, mientras hacía girar el Porsche y partía en dirección a la casa de huéspedes.


  Tiró de la cuerda de tender que mantenía a Elena balanceándose sobre él. La muchacha flotó —su camisón ondeaba al viento— por encima de la cabeza de Bonnie… o más bien donde debería haber estado la cabeza de Bonnie, a la que aquel ataque de congelación había doblado en una posición fetal. Elena prácticamente podía sentarse sobre ella.


  —Hola, princesa. El mismo aspecto divino de siempre, ¿eh? Y tú no estás nada mal, tampoco.


  Era una de las peores frases que había dicho en su vida, pensó con desaliento. Pero no se sentía él mismo del todo. La transformación de Stefan lo había sobresaltado; eso debía de ser lo que le pasaba, decidió.


  —Da… mon.


  Damon dio un respingo. La voz de Elena era lenta y vacilante… y absolutamente hermosa: melaza goteando dulzura, miel cayendo directamente del panal. Su tono era más grave, estaba seguro, y su voz presentaba un acento sureño. Para un vampiro se asemejaba al dulce goteo de una vena humana recién abierta.


  —Sí, ángel. ¿Te he llamado «ángel» anteriormente? Si no lo hice, fue simplemente un descuido.


  Y al decirlo, comprendió que había otro componente en la voz de Elena, uno que había pasado por alto antes: pureza. La alanceante pureza de un serafín de serafines. Eso debería haberlo disuadido, pero tan sólo le recordó que Elena era alguien a quien tomar en serio, jamás a la ligera.


  «Te tomaría en serio o a la ligera o de cualquier modo que prefirieses —pensó Damon—, si no estuvieses tan colada por mi estúpido hermano menor».


  Dos soles violeta idénticos se volvieron hacia él: los ojos de Elena. Le había oído.


  Por primera vez en su vida, Damon estaba rodeado de personas más poderosas que él. Y para un vampiro, el Poder lo era todo: bienes materiales, posición en la comunidad, una compañera que todos envidiasen, comodidades, sexo, dinero, cosas agradables.


  Era una sensación curiosa. No del todo desagradable con respecto a Elena. Le gustaban las mujeres fuertes. Había estado buscando a una lo bastante fuerte durante siglos.


  Pero la fugaz mirada de Elena lo había devuelto a la realidad. Aparcó frente a la casa de huéspedes, agarró a la cada vez más rígida Bonnie, y ascendió, levitando, la serpenteante y cada vez más estrecha escalera en dirección a la habitación de Stefan. Era el único lugar en el que sabía que había una bañera.


  Apenas había espacio para tres dentro del diminuto cuarto de baño, y Damon era quien llevaba en brazos a Bonnie. Empezó a llenar de agua la antigua bañera de cuatro patas según lo que sus sentidos exquisitamente afinados le indicaban que eran cinco grados por encima de la actual temperatura glacial de la muchacha. Intentó explicarle a Elena lo que estaba haciendo, pero ella parecía haber perdido interés y levitaba describiendo círculos por el dormitorio de Stefan, como Campanilla encerrada en la jaula. No hacía más que chocar contra la ventana cerrada y luego acercarse a toda velocidad a la puerta abierta para mirar al exterior.


  Menudo dilema. ¿Pedirle a Elena que desvistiera y bañara a Bonnie, y arriesgarse a que la colocara en la bañera del revés? ¿O pedirle a Elena que hiciera el trabajo y observarlas a ambas, pero sin tocar… a menos que se produjera una catástrofe? Además, alguien tenía que localizar a la señora Flowers y conseguir que preparara bebidas calientes. ¿Escribir una nota y enviar a Elena con ella? Podría haber más víctimas ahí dentro en cualquier momento.


  Entonces Damon atrajo la atención de Elena, y todas las preocupaciones insignificantes y convencionales resultaron desaparecer. Surgieron palabras en su cerebro sin molestarse en pasar por sus oídos.


  «Ayúdala. ¡Por favor!».


  Regresó al cuarto de baño, depositó a Bonnie sobre la gruesa alfombra y empezó a quitarle la ropa. Fuera la sudadera, fuera el top veraniego que llevaba debajo. Fuera el pequeño sujetador: copa A, advirtió entristecido, deshaciéndose de él a la vez que intentaba no mirar a Bonnie directamente. No pudo evitar ver, sin embargo, que las marcas de pinchazos que había dejado el árbol estaban por todas partes.


  Empezó a quitarle los vaqueros, pero tuvo que sentarse y apoyar uno a uno los pies de la chica en su regazo para quitarle antes las fuertemente atadas zapatillas de deporte de tobillo alto, de modo que los vaqueros pudieran pasar por los tobillos. Fuera los calcetines.


  Y eso fue todo. Bonnie quedó desnuda salvo por su propia sangre y las sedosas braguitas rosa. La levantó y la colocó en la bañera, empapándose él al hacerlo. Los vampiros asociaban los baños con la sangre de vírgenes, pero únicamente los que estaban realmente chiflados lo intentaban.


  El agua de la bañera se tornó rosa cuando introdujo a Bonnie en ella. Dejó el grifo abierto porque la bañera era muy grande, y luego se sentó hacia atrás para considerar la situación. El árbol había estado inyectándole algo con sus agujas. Fuese lo que fuese, no era bueno. Así que tendría que salir. La solución más sensata era succionarlo como si se tratase de una mordedura de serpiente, pero no se decidía a probarlo hasta estar seguro de que Elena no le aplastaría el cráneo si lo descubría succionando metódicamente la parte superior del cuerpo de Bonnie.


  Tendría que conformarse con la segunda mejor opción. El agua ensangrentada no ocultaba del todo la figura diminuta de Bonnie, pero servía para difuminar los detalles. Damon sostuvo la cabeza de Bonnie contra el borde de la bañera con una mano, y con la otra empezó a oprimir y masajearle un brazo para sacar el veneno.


  Supo que hacía lo correcto cuando olió el aroma resinoso a pino. Era tan espeso y viscoso que todavía no había desaparecido dentro del cuerpo de Bonnie. Estaba consiguiendo sacar una pequeña cantidad de aquel modo, pero ¿sería suficiente?


  Cautelosamente, vigilando la puerta y agudizando al máximo los sentidos para que cubriesen su más amplio espectro, Damon se llevó la mano de Bonnie a los labios como si fuese a besarla. En su lugar, colocó la muñeca en su boca y, suprimiendo todos los impulsos de morder, se limitó a succionar.


  Escupió casi inmediatamente. Tenía la boca llena de resina. El masaje no era suficiente ni de lejos. Ni siquiera la succión, aunque pudiese conseguir a un par de docenas de vampiros y fijarlos a todos sobre el pequeño cuerpo de Bonnie como sanguijuelas, sería suficiente.


  Se sentó hacia atrás sobre los talones y contempló a aquella fatalmente envenenada mujer-niña a la que en cierto modo se había comprometido a salvar. Por vez primera, se dio cuenta de que estaba empapado hasta la cintura. Dedicó una irritada mirada al cielo y luego se despojó de la negra cazadora de aviador.


  ¿Qué podía hacer? Bonnie necesitaba medicinas, pero no tenía ni idea de cuáles necesitaba, y no había ninguna bruja que conociera a la que apelar. ¿Estaría familiarizada la señora Powers con los conocimientos arcanos? ¿Le daría a él la mediana en caso de que lo estuviera? ¿O era tan sólo una anciana chiflada? ¿Qué era un medicamento genérico… para un humano? Podía entregársela a su gente y dejar que ellos probaran sus ciencias chapuceras —llevarla a un hospital—, pero estarían trabajando con una muchacha que había sido envenenada por el Otro Lado, por los lugares oscuros que a ellos no se les permitiría jamás ver o comprender.


  Distraídamente, se había estado restregando una toalla por brazos y manos y por la negra camisa. Ahora, echó una mirada a la toalla y decidió que Bonnie merecía al menos una concesión a la modestia, en especial porque no se le ocurría nada más que pudiese hacer por ella. Empapó la toalla y luego la extendió y la empujó bajo el agua para cubrir a Bonnie desde la garganta a los pies. Flotó en algunos lugares, se hundió en otros, pero en general funcionó.


  Volvió a subir la temperatura del agua, pero no sirvió de mucho. Bonnie iba adquiriendo la rigidez de la auténtica muerte, joven como era. Los coetáneos de Damon en la vieja Italia lo habían expresado correctamente, se dijo, un miembro del sexo femenino como aquél era una «doncella»; ya no era una niña, ni tampoco una mujer aún. Resultaba especialmente apropiado puesto que cualquier vampiro podía darse cuenta de que era una doncella en ambos sentidos.


  Y todo había tenido lugar bajo sus narices. El añagaza, el ataque en manada, la maravillosa técnica y sincronización; habían matado a esa doncella mientras él estaba allí sentado y observaba. Lo había aplaudido.


  Lentamente, por dentro, Damon pudo sentir algo que crecía. Había cobrado vida cuando pensó en la audacia de los malach, cazando a los humanos de Damon justo bajo las narices de éste. No preguntó en qué momento el grupo del coche se había convertido en los humanos de Damon; supuso que era porque habían estado tan en contacto últimamente que parecía que fuesen suyos y pudiera disponer de ellos, decidir si vivían o morían, o si se convertían en lo que él era. Esa creciente sensación le recorrió como una oleada una vez que recordó el modo en que los malach le habían manipulado los pensamientos, atrayéndolo hacia una contemplación extasiada de la muerte en términos generales, mientras que la muerte, en términos muy específicos, tenía lugar justo a sus pies. Y en aquellos momentos alcanzaba ya niveles incendiarios porque lo habían dejado en evidencia demasiadas veces hoy. Realmente era insufrible…


  … y era Bonnie…


  Bonnie, que jamás había hecho daño a una… a una criatura indefensa por malicia. Bonnie, que era como un gatito, efectuando saltitos divertidos sin intención de atrapar nada. Bonnie, con unos cabellos que recibían el nombre de rubio algo, pero que simplemente parecían llamear. Bonnie, con aquella piel translúcida, con los delicados fiordos y estuarios color violeta de venas por toda la garganta y la parte interior de los brazos. Bonnie, que últimamente había tomado por costumbre mirarle de reojo con sus enormes ojos infantiles, grandes y castaños, bajo pestañas como estrellas…


  Mandíbulas y colmillos le dolían, y su boca parecía arder por la resina venenosa. Pero todo aquello podía dejarse de lado, porque le consumía otra única idea.


  Bonnie había pedido su ayuda durante casi media hora antes de sucumbir a la oscuridad.


  Era necesario considerarlo. Debía reflexionar sobre ello. Bonnie había llamado a Stefan —que estaba demasiado lejos y demasiado ocupado con su ángel—, pero también había llamado a Damon, y había suplicado su ayuda.


  Y él había hecho caso omiso. Con tres de los amigos de Elena a sus pies, había hecho caso omiso del suplicio que padecían, había hecho caso omiso de las frenéticas súplicas de Bonnie para que no los dejara morir.


  Por lo general, aquello le hubiera hecho marcharse a alguna otra ciudad. Pero, por alguna razón, él seguía aquí y saboreando aún las amargas consecuencias de su acción.


  Se recostó con los ojos cerrados, intentando dejar fuera el abrumador olor a sangre y el olor mohoso de… algo.


  Frunció el entrecejo y miró a su alrededor. La pequeña habitación estaba limpia incluso en los rincones. No había nada mohoso allí. Pero el olor no quería desaparecer.


  Y entonces recordó.
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  Regresó a él, todo ello: los pasillos angostos y las ventanas diminutas, y el olor mohoso a libros viejos. Había estado en Bélgica haría unos cincuenta años y le había sorprendido descubrir que todavía existiera un libro en inglés sobre un tema como aquél. Pero allí estaba, con la tapa deteriorada hasta quedar convertida en una compacta capa de bruñido color óxido sin título ni autor, si es que alguna vez habían constado. Faltaban páginas en el interior, de modo que nadie podría conocerlos jamás, si es que alguno de ambos había estado impreso allí alguna vez. Cada «entrada» —receta, encanto o hechizo— del interior involucraba conocimientos prohibidos.


  Damon podía recordar con facilidad el hechizo más sencillo de todos: «La Sangüe del Samphire o Vampyro es grandemente buena como remedio general para todas las Dolencias o daño Causado por aquellos que Danzan en los Bosques durante el Apogeo de la Luna».


  Aquellos malach ciertamente habían estado causando daño en el bosque, y era el mes del Apogeo de la Luna, el mes del solsticio de verano en la Lengua Antigua. Damon no quería abandonar a Bonnie, y sin duda alguna no quería que Elena viese lo que iba a hacer a continuación. Sosteniendo aún la cabeza de Bonnie por encima de la cálida agua rosada, se abrió la camisa. Llevaba un cuchillo de quebracho en una funda sujeto a la cadera. Lo sacó y, con un veloz gesto, se hizo un corte en la base de la garganta.


  Ahora disponía de gran cantidad de sangre. El problema era cómo conseguir que ella bebiera. Enfundando la daga, alzó a la muchacha fuera del agua e intentó acercar sus labios al corte. «Volverá a enfriarse, y tú no tienes ningún modo de hacerla tragar». Dejó que Bonnie se deslizara de nuevo dentro del agua y pensó. Luego sacó otra vez el cuchillo y efectuó otro corte: éste en el brazo, en la muñeca. Siguió la vena que había allí hasta que la sangre no tan sólo goteaba sino que fluía ininterrumpidamente. A continuación colocó esa muñeca sobre la boca alzada de Bonnie, ajustando el ángulo de su cabeza con la otra mano. Los labios de la muchacha estaban parcialmente abiertos y la oscura sangre fluyó a la perfección. Periódicamente, ella tragaba. Todavía quedaba vida en ella.


  Era como alimentar una cría de pájaro, se dijo, tremendamente satisfecho con su memoria, su ingenio y… bueno, simplemente consigo mismo.


  Sonrió radiante a nada en particular.


  Si al menos funcionase.


  Damon cambió levemente de posición para estar más cómodo y volvió a abrir el agua caliente, sin dejar de sostener a Bonnie, de alimentarla, todo —lo sabía— de un modo elegante y sin desperdiciar un movimiento. Era divertido. Le atraía por lo que tenía de ridículo. Allí, justo en aquel momento, había un vampiro que, en lugar de cenar a base de un humano, estaba intentando salvarlo de una muerte cierta alimentándolo con su propia sangre.


  Más que eso. Había seguido toda clase de tradiciones y costumbres humanas al intentar quitarle la ropa a Bonnie sin comprometer su pudor de doncella. Había resultado excitante. Desde luego, había visto su cuerpo de todos modos; no había habido modo de evitarlo. Pero lo cierto era que resultaba más emocionante cuando intentaba seguir las reglas. Nunca antes lo había hecho.


  A lo mejor era así como Stefan hallaba placer. No, Stefan tenía a Elena, que había sido humana, vampira y espíritu invisible, y ahora daba la impresión de ser un ángel viviente, si tal cosa existía. Elena era ya suficientemente estimulante por sí misma. Sin embargo no había pensado en ella desde hacía minutos. Tal vez nunca había dejado de pensar en ella tanto tiempo.


  Sería mejor que la llamase, que la hiciera entrar y le explicara cómo funcionaba aquello de modo que no existiera un motivo para que le aplastara el cráneo. Probablemente causaría mejor impresión.


  Reparó de repente en que no podía percibir el aura de Elena en el dormitorio de Stefan. Pero antes de que pudiera investigar hubo un estrépito, luego pisadas resonantes, y a continuación otro estrépito, más próximo. Y entonces Mortal Anodino y Tonto abrió la puerta del cuarto de baño de una patada…


  Matt avanzó amenazador, sus pies se enredaron, y bajó la vista al suelo. Se sonrojó. Sostenía en alto el pequeño sujetador rosa de Bonnie. Lo soltó como si le hubiese mordido, volvió a recogerlo, y giró en redondo, chocando al hacerlo con Stefan, que entraba. Damon se limitó a observar, divertido.


  —¿Cómo se los mata, Stefan? ¿Basta con una estaca? ¿Puedes sujetarlo mientras…? ¡Sangre! ¡Le está haciendo beber sangre!


  Matt se interrumpió, dando la impresión de que podría atacar a Damon por su cuenta. Mala idea, pensó Damon.


  Matt trabó la mirada con él. Enfrentándose al monstruo, se dijo Damon, aún más divertido.


  —Suél… ta… la.


  Matt habló despacio, probablemente con la intención de transmitir amenaza, aunque pareció, pensó Damon, que lo consideraba un deficiente mental.


  Mortalmente Estúpido Molesto y Obtuso, reflexionó Damon. Pero eso daba… «Memo», dijo en voz alta, sacudiendo levemente la cabeza. Aunque, bien pensado, podría servirle en el futuro como nombre para él.


  —¿Memo? ¿Me estás llamando…? ¡Cielos, Stefan, por favor, ayúdame a matarlo! Ha matado a Bonnie.


  Las palabras brotaron de Matt en un torrente imparable.


  Stefan se mostraba sorprendentemente calmado. Colocó a Matt detrás de él e indicó:


  —Ve y siéntate con Elena y Meredith. —Lo dijo de un modo que indicaba que no era una sugerencia, y se volvió hacia su hermano—. No te alimentaste de ella —dijo, y no fue una pregunta.


  —¿Engullir veneno? No es mi idea de diversión, hermanito.


  Una comisura de los labios de Stefan se crispó. No le respondió, sino que se limitó a mirar a Damon con ojos que eran… perspicaces. Damon se molestó.


  —¡Te he dicho la verdad!


  —¿Vas a adoptarlo como hobby?


  Damon empezó a soltar a Bonnie, imaginando que dejarla caer en el agua ensangrentada sería el paso previo apropiado para abandonar aquel lugar de mala muerte, pero…


  Pero ella era su polluelo. Había tragado suficiente de su sangre ahora como para que una sola gota más iniciara en serio el Cambio en Bonnie. Y si la cantidad de sangre que ya le había dado no era suficiente, es que no se trataba del remedio adecuado. Además, el hacedor de milagros estaba allí.


  Cerró el corte de su brazo lo suficiente como para que dejara de sangrar y empezó a hablar…


  Y la puerta volvió a abrirse de golpe.


  En esta ocasión era Meredith, que sostenía el sujetador de Bonnie. Tanto Stefan como Damon se amilanaron. Meredith era, se dijo Damon, una persona que daba mucho miedo. Al menos dedicó unos instantes, lo que Memo no había hecho, a echar una ojeada a las ropas pisoteadas del suelo del baño y le preguntó a Stefan: «¿Cómo está?», algo que Memo tampoco había hecho.


  —Se pondrá bien —dijo Stefan, y Damon se sorprendió ante su sentimiento de… no alivio, desde luego, pero sí satisfacción por un trabajo bien hecho.


  Además, eso tal vez evitaría que Stefan le zurrara hasta casi matarlo.


  Meredith inspiró profundamente y cerró los aterradores ojos por un instante. Al hacerlo, todo su rostro resplandeció. Quizá estaba rezando. Hacía siglos que Damon no había rezado; y jamás había recibido respuesta a ninguna de sus plegarias.


  Entonces Meredith abrió los ojos, se sacudió y volvió a resultar aterradora otra vez. Empujó suavemente el montón de ropa del suelo y dijo, despacio y con energía:


  —Si la pieza que hace juego con esto no sigue todavía en el cuerpo de Bonnie, va a haber problemas.


  Hizo ondear el ahora notorio sujetador como una bandera.


  Stefan pareció confuso. ¿Cómo era posible que no comprendiera la importantísima pregunta sobre la ausencia de la prenda interior?, se preguntó Damon. ¿Cómo podía nadie ser un idiiota… tan poco observador? ¿Es que Elena no la llevaba… nunca? Damon se quedó totalmente inmóvil, demasiado cautivado por las imágenes que pasaron por su mente para moverse Por un instante. Luego habló. Tenía la respuesta al acertijo de Meredith.


  —¿Quieres venir y comprobarlo? —preguntó, desviando la cabeza virtuosamente.


  —Sí, es lo que quiero.


  Él permaneció dándole la espalda mientras la muchacha se acercaba a la bañera, hundía la mano en la rosada agua tibia, y apartaba un poco la toalla. La oyó soltar aire con alivio.


  Cuando él se dio la vuelta ella le dijo:


  —Tienes sangre en la boca. —Sus ojos parecieron más oscuros que nunca.


  Damon se sorprendió. ¿No habría mordido a la pelirroja por pura costumbre y habría olvidado luego que lo había hecho? Pero entonces comprendió el motivo.


  —Intentaste succionar el veneno, ¿verdad? —dijo Stefan, arrojándole una toalla de tocador blanca.


  Damon se limpió el perfil que Meredith había estado contemplando y se encontró con una mancha de sangre. No era de extrañar que la boca le hubiese estado escociendo como fuego. Aquel veneno era algo de lo más repugnante, aunque estaba claro que no afectaba a los vampiros del mismo modo que a los humanos.


  —Y tienes sangre en la garganta —prosiguió Meredith.


  —Un experimento fallido —dijo Damon, y se encogió de hombros.


  —Así que te has cortado en la muñeca. Parece un buen corte.


  —Para un humano, tal vez. ¿Ha finalizado ya la conferencia de prensa?


  Meredith se recostó hacia atrás. Damon pudo leer su expresión y sonrió interiormente. ¡Extra! LA HORRIPILANTE MEREDITH FRUSTRADA. Conocía la expresión de aquellos que tenían que reconocer que Damon era un hueso muy duro de roer.


  Meredith se puso en pie.


  —¿Hay algo que pueda traerle para que la boca le deje de sangrar? ¿Algo de beber, tal vez?


  Stefan se limitó a mostrarse acongojado. El problema de Stefan —bueno, una parte de uno de los muchos problemas de Stefan— era que pensaba que alimentarse era pecaminoso. Incluso hablar de ello.


  Tal vez era más placentero así. La gente disfrutaba con cualquier cosa que considerara pecaminosa. Incluso los vampiros lo hacían. Damon se sintió incómodo. ¿Cómo retrocedía uno en el tiempo hasta la época en que cualquier cosa era pecaminosa? Porque él, tristemente, ya no encontraba placer en nada.


  De espaldas, Meredith resultaba menos aterradora. Damon se arriesgó a contestar a la pregunta sobre qué podría beber.


  A ti, cariño… cariño mío.


  —Demasiados cariños —repuso ella en tono misterioso, y antes de que Damon pudiese descubrir que simplemente dejaba constancia sobre un tema lingüístico, y no era un comentario sobre su vida personal, ella ya se había marchado.


  Con el sujetador viajero.


  Stefan y Damon se quedaron solos. Stefan dio un paso hacia él, manteniendo los ojos apartados de la bañera. «Te pierdes tantas cosas, tontorrón», pensó Damon. Aquélla era la palabra que había estado buscando antes. Tontorrón.


  —Hiciste mucho por ella —indicó Stefan, al que parecía resultarle tan difícil mirar a Damon como a la bañera.


  Eso le dejó muy pocas cosas donde clavar la mirada, así que eligió una pared.


  —Me dijiste que me darías una paliza si no lo hacía. Nunca me han gustado las palizas.


  Dedicó su sonrisa radiante a Stefan y la mantuvo hasta que este empezó a volverse para mirarle, y entonces la borró inmediatamente.


  —Has ido más allá del deber.


  —Contigo, hermanito, uno nunca sabe dónde finaliza el deber. Dime, ¿qué aspecto tiene la inmensidad?


  Stefan suspiró profundamente.


  —Al menos no eres la clase de matón que sólo aterroriza cuando lleva ventaja.


  —¿Me estás invitando a «salir fuera», como acostumbra a decirse?


  —No, te estoy felicitando por salvarle la vida a Bonnie.


  —No creí que tuviera elección. A propósito, ¿cómo te las has apañado para curar a Meredith y… y… cómo lo has hecho?


  —Elena les besó. ¿Ni siquiera te diste cuenta de que se había ido? Los he traído de vuelta aquí, y ella ha bajado la escalera y con su aliento en sus bocas los ha curado. Por lo que he visto, parece estar pasando poco a poco de espíritu a totalmente humana. Me da la impresión de que harán falta unos cuantos días más, a juzgar por sus progresos desde que despertó hasta ahora.


  —Al menos habla. No mucho, pero no se puede pedir todo. —Damon recordaba la vista desde el Porsche con la capota bajada y Elena balanceándose como un globo—. Esta pequeña pelirroja no ha dicho una palabra —añadió Damon quejumbrosamente, y luego se encogió de hombros—. Está igual.


  —¿Por qué, Damon? ¿Por qué no admitir que ella te importa, al menos lo suficiente para mantenerla viva… y sin siquiera abusar de ella? Sabías que no podía permitirse perder sangre…


  —Ha sido un experimento —explicó Damon con un esfuerzo.


  Y ahora había finalizado. Bonnie despertaría o dormiría, viviría o moriría, en las manos de Stefan… no en las suyas. Estaba mojado, se sentía incómodo, había pasado tiempo más que suficiente desde su cena para que estuviese hambriento y enojado. Le dolía la boca.


  — Ahora sostenle tú la cabeza —dijo con brusquedad—. Me voy. Tú y Elena y… Memo podéis acabar…


  —Se llama Matt, Damon. No es difícil de recordar.


  —Lo es si uno no siente el menor interés por él. Hay demasiadas damas encantadoras en esta zona para que no sea lo último que uno elegiría para un tentempié.


  Stefan golpeó la pared con fuerza y su puño se abrió paso a través del viejo enlucido.


  —Maldita sea, Damon, los humanos son algo más que eso.


  —Es todo lo que yo pido de ellos.


  —Tú no pides. Ese es el problema.


  —Ha sido un eufemismo. Es todo lo que planeo tomar de ellos, si prefieres decirlo así. Es lo único que me interesa. No intentes fingir que hay algo más. No sirve de nada intentar encontrar pruebas para una bonita mentira.


  El puño de Stefan salió disparado. Era el izquierdo, y Damon sostenía la cabeza de Bonnie en aquel lado, así que no podía apartarse con elegancia como hubiera hecho normalmente. La muchacha estaba inconsciente; los pulmones se le podrían llenar de agua y morir inmediatamente. ¿Quién sabía con aquellos humanos, en especial cuando los habían envenenado?


  En su lugar, se concentró en enviar todas sus defensas al lado derecho de la barbilla. Calculó que podía aguantar un puñetazo, incluso del Nuevo Stefan Mejorado, sin soltar a la muchacha… incluso aunque Stefan le partiera la mandíbula.


  El puño de Stefan se detuvo a pocos milímetros de la cara de Damon.


  Hubo una pausa; los hermanos se miraron desde una distancia de medio metro.


  Stefan inspiró profundamente y adoptó una posición relajada.


  —¿Lo admitirás ahora?


  Damon estaba genuinamente desconcertado.


  —Admitir ¿qué?


  —Que ellos te importan algo. Lo suficiente como para recibir un puñetazo antes que permitir que Bonnie se hundiera en el agua.


  Damon se lo quedó mirando, luego empezó a reír y descubrió que no podía parar.


  Stefan le devolvió la mirada. Luego cerró los ojos y se volvió, dolorido.


  Damon seguía con su ataque de risa tonta.


  —Y tú pen… pensabas que a mí me im… importaba una insignificante hu… hu… hu…


  —¿Por qué lo has hecho, entonces? —preguntó Stefan con voz cansada.


  —Ca… ca… capricho. Te 1… lo di… di… dije. Simple ca… ju… jujuja…


  Damon se desplomó, atontado por falta de alimento y por el carrusel de emociones.


  La cabeza de Bonnie se hundió bajo el agua.


  Ambos vampiros se lanzaron a por ella y sus cabezas chocaron al topar por encima de la parte central de la bañera. Ambos se echaron hacia atrás un instante, aturdidos.


  Damon ya no reía. Si acaso, luchaba como un tigre para sacar a la muchacha del agua. Stefan también lo hacía, y con sus recientemente agudizados reflejos, parecía estar a punto de conseguirlo. Pero sucedió lo que Damon había pensado justo una hora antes, más o menos: ninguno de ellos consideró en ningún momento cooperar para coger a la muchacha. Cada uno intentaba hacerlo solo, y cada uno obstaculizaba los movimientos del otro.


  —Sal de mi camino, mocoso —gruñó Damon, siseando amenazador.


  —A ti ella no te importa un comino. Apártate tú de en medio…


  Hubo algo parecido a un géiser y Bonnie salió disparada hacia arriba, fuera del agua, por sí misma. Escupió un trago y gritó: «¿Qué sucede?», en un tono capaz de derretir un corazón de piedra.


  Y eso fue lo que pasó. Contemplando a su empapado polluelo, que, instintivamente, aferraba la toalla contra el cuerpo, con sus llameantes cabellos pegados a la cabeza y sus enormes ojos castaños pestañeando entre varios mechones, algo se hinchó de orgullo en Damon. Stefan había corrido a la puerta para contarles a los demás la buena noticia y, por un momento, estaban sólo ellos dos: Damon y Bonnie.


  —Sabe horrible —dijo Bonnie pesarosa, escupiendo más agua.


  —Lo sé —dijo Damon, mirándola fijamente.


  Aquel nuevo sentimiento había crecido en su interior hasta hacer que la presión resultase casi insoportable. Cuando Bonnie dijo: «¡Pero si estoy viva!» cambiando totalmente su estado de ánimo, mientras su rostro en forma de corazón se ruborizaba repentinamente de alegría, el feroz orgullo que Damon sintió resultó embriagador. Él y sólo él la había traído de vuelta desde el filo de la gélida muerte. Él había curado su cuerpo repleto de veneno; era su sangre la que había disuelto y dispersado la toxina, su sangre…


  Y entonces aquello que crecía en su interior estalló.


  Existió, para Damon, un chasquido palpable aunque no audible cuando la piedra que encerraba su alma reventó y un gran pedazo de ella se desprendió.


  Mientras una melodía lo inundaba, aferró a Bonnie contra él, notando la toalla mojada contra la seda cruda de la camisa, y sintiendo el menudo cuerpo de la muchacha bajo la toalla. Definitivamente, una doncella, y no una niña, pensó aturdidamente, fuese lo que fuese lo que aquel ignominioso pedazo de nailon rosa llevase escrito. Se aferró a ella como si la necesitase para obtener sangre… como si estuviesen en mares azotados por huracanes y soltarla significase perderla.


  El cuello le dolía con fiereza, la piedra seguía agrietándose; iba a estallar por completo, dejando salir al Damon contenido dentro; y él estaba demasiado borracho de orgullo y gozo para que le importara. Las grietas se propagaban en todas direcciones, con pedazos de piedra saliendo disparados…


  Bonnie lo apartó de un empujón.


  Tenía una fuerza sorprendente para ser alguien de complexión tan menuda. Se apartó de sus brazos por completo. La expresión de su rostro había vuelto a cambiar radicalmente; ahora su cara mostraba sólo miedo y desesperación… y, sí, repugnancia.


  —¡Socorro! ¡Qué alguien me ayude, por favor!


  Sus ojos castaños estaban abiertos de par en par y su rostro volvía a estar blanco.


  Stefan se había vuelto en redondo. Meredith pasó como una exhalación por debajo de sus brazos desde la otra habitación. Matt intentó atisbar al interior del diminuto y atestado cuarto de baño. Los tres vieron lo mismo: a Bonnie aferrando con ferocidad la toalla, intentando cubrirse con ella, y a Damon arrodillado junto a la bañera con su rostro inexpresivo.


  —¡Por favor, ayuda! Él me oía llamar… podía percibirlo en el otro extremo… pero se limitó a observar. Se quedó allí quieto viéndonos morir a todos. Quiere a todos los humanos muertos, con nuestra sangre descendiendo por los escalones blancos de no sé qué sitio. ¡Por favor, apartadlo de mí!


  Vaya. La brujita era más competente de lo que había imaginado. No era insólito darse cuenta de que alguien recibía tus transmisiones —uno obtenía reacciones—, pero identificar al individuo requería talento. Además, era evidente que había oído el eco de algunos de sus pensamientos. Tenía un don, su avecilla… no, no era su avecilla, le miraba con una expresión tan próxima al odio como podía mostrarla Bonnie.


  Hubo un silencio. Damon tenía una oportunidad de negar la acusación, pero ¿por qué molestarse? Stefan sería capaz de juzgar su veracidad. Quizá Bonnie también.


  La repugnancia se reflejaba en sus caras.


  Meredith agarró otra toalla. Llevaba alguna clase de bebida caliente en la otra mano: cacao, a juzgar por el olor. Estaba lo bastante caliente como para ser una arma efectiva; no había modo de esquivar todo aquello, no para un vampiro cansado.


  —Toma —dijo la joven a Bonnie—. Estás a salvo. Stefan está aquí. Yo estoy aquí. Matt está aquí. Toma esta toalla; deja que te la ponga alrededor de los hombros.


  Stefan había permanecido allí de pie en silencio, observándolo todo…, no, observando a su hermano. Entonces, endureció su rostro de un modo irrevocable y pronunció una sola palabra:


  —Fuera.


  Echado como un perro, Damon buscó a tientas la cazadora a su espalda, la encontró, y deseó que la búsqueda de su sentido del humor pudiera tener el mismo éxito. Los rostros que lo rodeaban eran todos idénticos. Podrían haber estado esculpidos en piedra.


  Pero no una piedra tan dura como la que volvía a fusionarse alrededor de su alma. Su roca se soldó con una rapidez sorprendente; y se le añadió una capa extra, como la capa que se le añade a una perla, aunque ésta no cubría nada tan hermoso.


  Las caras permanecieron impasibles mientras Damon intentaba salir del pequeño y atiborrado cuarto. Algunos de ellos hablaban; Meredith a Bonnie, Memo —no, Matt— vertía un chorro de puro odio ácido… pero Damon en realidad no oía las palabras. Olía demasiada sangre allí. Todo el mundo tenía pequeñas heridas. Sus olores individuales —bestias distintas en el rebaño— se cernían sobre él. La cabeza le daba vueltas. Tenía que salir de allí o agarraría el recipiente de sangre caliente más próximo y lo vaciaría hasta la última gota. En aquellos momentos estaba más que mareado; estaba demasiado febril, demasiado… sediento.


  Muy, muy sediento. Había trabajado durante mucho tiempo sin alimentarse y ahora estaba rodeado de presas que daban vueltas a su alrededor. ¿Cómo podía contener el impulso de agarrar simplemente a una de ellas? ¿Echarían realmente en falta a una de ellas?


  Luego estaba aquella a la que todavía no había visto, y a la que no quería ver. Contemplar las deliciosas facciones de Elena crispadas en la misma máscara de repugnancia que veía en todas las demás caras que había allí sería… repulsivo, se dijo, de nuevo impasible.


  Pero era inevitable. Al salir del cuarto de baño, Damon se encontró a Elena justo delante, levitando como una mariposa descomunal, y sus ojos se vieron atraídos justamente a lo que no quería ver: su expresión.


  Las facciones de Elena no eran un reflejo de las de los demás. Se la veía preocupada, alterada. Pero no había ni rastro de la repugnancia o el odio que aparecía en los demás rostros.


  Incluso habló, con aquel extraño lenguaje mental que no era, en cierto modo, telepatía, pero que le permitía usar dos niveles de comunicación a la vez.


  —Da… mon.


  «Háblales de los malach. Por favor».


  Damon se limitó a enarcar una ceja hacia ella. ¿Hablarles a un puñado de humanos de sí mismo? ¿Pretendía ser deliberadamente ridícula?


  Además, los malach no habían hecho nada en realidad. Le habían distraído durante unos pocos minutos, eso era todo. De nada servía culpar a los malach cuando todo lo que habían hecho había sido intensificar sus propios puntos de vista por un breve período de tiempo. Se preguntó si Elena tenía alguna idea del contenido de la pequeña fantasía que había tenido durante la noche.


  —Da… mon.


  «Puedo verlo. Todo. Pero, aun así, por favor…».


  Vaya, bueno, quizá los espíritus estaban acostumbrados a ver los trapos sucios de todo el mundo. Elena no efectuó ninguna respuesta a aquel pensamiento, así que se quedó a oscuras al respecto.


  Oscuridad. Que era a lo que estaba acostumbrado, de donde procedía. Todos se marcharían cada uno por su lado, los humanos a sus casas cálidas y secas y él a un árbol en el bosque. Y Elena se quedaría con Stefan, por supuesto.


  Por supuesto.


  —Bajo estas circunstancias, no diré au revoir —dijo Damon, dedicándole una deslumbrante sonrisa a Elena, que le devolvió una mirada seria—. Diremos «adiós» y lo dejaremos así.


  No hubo respuesta por parte de los humanos.


  —Da… mon. —Elena lloraba ahora.


  «Por favor. Por favor».


  Damon inició la marcha para perderse en la oscuridad.


  «Por favor…».


  Pero Damon siguió andando mientras se frotaba el cuello.
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  Mucho más tarde, aquella misma noche, Elena no podía dormir. No quería estar confinada dentro de la Habitación Alta, dijo. Secretamente, a Stefan le preocupaba que quisiera salir y rastrear a los malach que habían atacado el coche. Pero no creía que ella fuese capaz de mentir, en la actualidad, y ella no hacía más que chocar contra la ventana cerrada, repitiéndole monótonamente que tan sólo quería aire. Aire del exterior.


  —Deberíamos ponerte algo de ropa.


  Pero Elena se mostró desconcertada… y obstinada. «Es de noche… éste es mi vestido para la noche —dijo—. A ti no te gustó mi vestido para el día». Luego volvió a chocar contra la ventana. Su «vestido para el día» había sido la camisa azul de Stefan, que, atada con un cinturón, se convertía en una especie de camisola muy corta que le llegaba hasta la mitad de los muslos.


  En aquellos momentos lo que ella deseaba encajaba con los propios deseos de Stefan tan completamente que éste se sentía… un poco culpable ante la perspectiva. Pero se permitió ser persuadido.


  Levitaron sin rumbo, de la mano; Elena, como un fantasma o un ángel con su camisón blanco; Stefan, todo de negro, sintiéndose casi desaparecer allí donde los árboles oscurecían la luz de la luna. Sin saber cómo, acabaron en el Bosque Viejo, donde esqueletos de árboles se mezclaban con las ramas vivas. Stefan expandió sus recientemente mejorados sentidos para cubrir la zona más amplia posible, pero sólo consiguió encontrar a los habitantes normales del bosque, que regresaban lenta y vacilantemente tras haber sido ahuyentados por el latigazo de poder de Damon. Erizos. Ciervos. Zorros, y una pobre raposa con dos cachorros, que no había podido huir debido a sus pequeños. Pájaros. Todos los animales que ayudaban a convertir el bosque en el lugar maravilloso que era.


  Nada que pareciera un malach o diera la impresión de que pudiese causar daño.


  Empezó a preguntarse si Damon simplemente se había inventado la criatura que le había influenciado. Damon era un mentiroso terriblemente convincente.


  «Decía la verdad —tintineó Elena—. Pero o bien es invisible o bien se ha marchado. Debido a ti. A tu poder».


  La miró y la encontró contemplándolo con una mezcla de orgullo y otra emoción que se podía identificar con facilidad…, pero que resultaba alarmante observar al aire libre.


  La muchacha ladeó la cabeza hacia arriba, sus líneas clásicas puras y pálidas a la luz de la luna.


  Las mejillas estaban sonrojadas por el rubor; y sus labios, levemente fruncidos.


  «Ah… diablos», pensó Stefan desenfrenadamente.


  —Después de todo por lo que has pasado —empezó a decir, y cometió su primer error.


  La sujetó por los brazos. En ese momento, alguna especie de sinergia entre su poder y el de ella empezó a conducirlos hacia arriba, en una espiral muy lenta.


  Y podía sentir el calor del cuerpo de Elena. La dulce suavidad de su cuerpo. Ella seguía esperando, con los ojos cerrados, su beso.


  «Podemos volver a empezar», sugirió esperanzada.


  Y eso era muy cierto. Él deseaba devolverle las sensaciones que ella le había proporcionado en su habitación. Quería abrazarla con fuerza; quería besarla hasta hacerla estremecer. Quería hacer que se derritiera y perdiera el sentido con su beso.


  Era capaz de hacerlo. Y no solamente porque uno aprende una o dos cosas sobre las mujeres cuando es un vampiro, sino porque conocía a Elena. Realmente eran uno solo en el fondo, una alma.


  «Por favor», tintineó Elena.


  Pero ella era tan joven ahora, tan vulnerable con su camisón inmaculadamente blanco, con su piel color crema sonrojándose de antemano. No podía ser correcto aprovecharse de alguien como ella.


  Elena abrió los ojos azul violeta, plateados por la luz de la luna, y le miró directamente a la cara.


  «¿Quieres comprobar… —Su boca permanecía seria pero había picardía en sus ojos—… cuántas veces puedes hacerme decir por favor?».


  «Dios, no». Pero aquello sonó tan de adulto que Stefan la tomó en sus brazos sin poderse contener. Besó su sedosa cabeza y fue descendiendo, evitando tan sólo su boca de piñón, que seguía crispada en solitaria súplica. «Te amo. Te amo». Descubrió que casi le estaba aplastando las costillas e intentó soltarse, pero Elena se mantuvo aferrada a él con todas sus fuerzas, sujetando sus brazos sobre ella.


  «¿Quieres comprobar —el repiqueteo era el mismo, inocente e ingenuo— cuántas veces puedo hacerte decir por favor a ti?».


  Stefan la miró fijamente por un momento. Luego, con una especie de desenfreno en el corazón, cayó sobre su boca y la besó sin aliento, hasta que estuvo tan mareado que tuvo que dejarla ir, uno o dos centímetros.


  Luego volvió a mirarla a los ojos. Una persona podía perderse en unos ojos como aquéllos, podía caer para siempre en sus estrelladas profundidades violeta. Quería hacerlo. Pero quería algo más.


  —Quiero besarte —musitó, cerca del lóbulo de su oreja derecha, mordisqueándolo.


  «Sí». Ella fue categórica al respecto.


  —Hasta que te desmayes en mis brazos.


  Percibió cómo todo el cuerpo de la joven se estremecía. Vio cómo los ojos violeta se nublaban, entrecerrándose. Pero ante su sorpresa recibió como respuesta un inmediato, aunque levemente entrecortado, «Sí», pronunciado por Elena en voz alta.


  Y eso hizo.


  Casi a punto de desmayarse, mientras le recorrían pequeños estremecimientos y grititos que él intentó detener con su propia boca, la besó. Y a continuación, porque era el momento, y porque los estremecimientos empezaban a cobrar un matiz doloroso, y la respiración de Elena era tan rápida y ardua cuando él le permitía respirar que realmente temió que fuese a desmayarse, solemnemente usó su propia uña para abrir una vena en su cuello para ella.


  Y Elena, que en una ocasión había sido sólo humana, y le habría horrorizado la idea de beber la sangre de otra persona, se aferró a él con un gemido ahogado de júbilo. Y entonces él sintió su boca cálida sobre la carne del cuello, y la sintió estremecer violentamente, y tuvo la embriagadora sensación de tener a un ser amado succionándole la sangre. Quiso verter todo su ser al exterior ante Elena, darle todo lo que él era o sería jamás. Y supo era así como ella se había sentido al permitirle beber su sangre. Aquél era el vínculo sagrado que compartían.


  Le hizo sentir que habían sido amantes desde el principio del universo, desde el primer amanecer de la primera estrella surgida de las tinieblas. Fue algo muy primitivo, y profundamente arraigado en él. Cuando percibió el fluir de su sangre al interior de la boca de Elena, tuvo que sofocar un grito contra los cabellos de la joven. Y luego empezó a musitarle palabras feroces y espontáneas sobre cómo la amaba y cómo jamás se separarían, y expresiones de cariño y otros absurdos que le eran arrancados en una docena de idiomas distintos. Y luego ya no hubo más palabras, únicamente sentimientos.


  Y de ese modo ascendieron lentamente en espiral bajo la luz de la luna, con el blanco camisón envolviendo a veces las piernas vestidas de negro de él, hasta que alcanzaron las copas de los árboles, vivos y erguidos pero muertos.


  Fue una ceremonia muy solemne y totalmente privada, y se hallaban demasiado sumidos en el gozo para estar atentos a cualquier peligro. Pero Stefan ya lo había comprobado, y sabía que Elena también lo había hecho. No había peligro; sólo estaban ellos dos, flotando y balanceándose con la luna sobre ellos como una bendición.


  Una de las cosas más útiles que Damon había aprendido últimamente —más útil que volar, aunque aquello había sido más bien emocionante— era a ocultar por completo su presencia.


  Tenía que suprimir todas sus barreras, desde luego. Habrían aparecido en una exploración superficial. Pero eso no importaba, porque si nadie podía verle, nadie podía encontrarle. Y por lo tanto estaba a salvo. Que era lo que había que demostrar.


  Pero esa noche, tras salir de la casa de huéspedes, se había marchado al Bosque Viejo para buscar un árbol en el que enfurruñarse.


  No era que le importase lo que la escoria humana pensase de él, se dijo con malevolencia. Sería como preocuparse por lo que un pollo pensase de él justo antes de que le retorciera el pescuezo. Y de todas las cosas que menos le importaban, la opinión de su hermano ocupaba el número uno.


  Pero Elena había estado allí. E incluso si había comprendido —había hecho esfuerzos para conseguir que los demás comprendieran—, era simplemente demasiado humillante verse expulsado delante de ella.


  Así que se había retirado, pensó con amargura, al único refugio al que podía llamar hogar. Aunque eso era un poco ridículo, ya que podría haber pasado la noche en el mejor hotel de Fell’s Church (su único hotel) o con cualquier dulce jovencita que hubiera invitado al cansado viajero a entrar a tomar una copa… o un vaso de agua. Habría bastado una oleada de poder para enviar a los padres a la cama, y él podría haber dispuesto de albergue, así como un cálido y bien preparado tentempié, hasta la mañana siguiente.


  Pero se sentía en un estado de ánimo malsano, y únicamente quería estar solo. Le asustaba un poco ir de caza. No podría controlarse con un animal aterrorizado en su actual estado anímico. En todo lo que era capaz de pensar era en desgarrar y hacer pedazos, y en hacer que alguien se sintiera muy, pero que muy desdichado.


  No obstante, los animales regresaban, advirtió, teniendo buen cuidado de usar sólo sentidos normales y nada que pudiese delatar su presencia. La noche de terror había finalizado para ellos, y tendían a tener una memoria muy corta.


  En ese momento, mientras estaba reclinado sobre una rama, deseando que Memo, al menos, hubiese sufrido alguna clase de lesión dolorosa y permanente, «ellos» habían aparecido, Surgidos de la nada, al parecer, Stefan y Elena, cogidos de la mano, flotando como una pareja de felices amantes alados shakesperianos, como si el bosque fuese su casa.


  Al principio no había podido creerlo.


  Y entonces, justo cuando estaba a punto de invocar truenos y sarcasmos sobre ellos, habían iniciado su escena de amor.


  Justo delante de sus ojos.


  Ascendiendo incluso hasta su altura, como para restregárselo. Habían empezado a besarse y acariciarse y… más cosas.


  Lo habían convertido en un mirón involuntario, aunque, enojado, siguió allí mientras transcurría el tiempo y sus caricias se volvían más apasionadas. Tuvo que apretar los dientes cuando Stefan le ofreció a Elena su sangre. Había querido gritar que hubo un tiempo en que aquella muchacha había sido suya cuando la quería, en que podría haberla dejado sin una gota de sangre y ella habría muerto feliz en sus brazos, en que había obedecido el sonido de su voz instintivamente y el sabor de su sangre la habría hecho alcanzar el cielo en sus brazos.


  Como evidentemente le sucedía ahora en los brazos de Stefan.


  Aquello fue lo peor. Tuvo que clavarse las uñas en las palmas de las manos cuando Elena se enroscó alrededor de Stefan como una serpiente larga y llena de gracia y apretó la boca contra su cuello, mientras el rostro de Stefan se inclinaba en dirección al cielo, con los ojos cerrados.


  «Por el amor de todos los demonios del Infierno, ¿por qué no acaban de una vez?».


  Fue entonces cuando advirtió que no estaba solo en su bien elegido y espacioso árbol.


  Había alguien más allí, sentado tranquilamente justo a su lado en la enorme rama. Debía de haber aparecido mientras contemplaba absorto la escena de amor y su propia furia, aunque, pese a todo, eso le convertía en muy, muy bueno. Nadie se había acercado a él a hurtadillas de ese modo en más de dos siglos. Tres, tal vez.


  La impresión lo hizo caer de la rama… sin poner en acción su capacidad como vampiro para volar.


  Un brazo largo y delgado se alargó para atraparlo, para izarlo a lugar seguro, y Damon se encontró mirando a un par de risueños ojos dorados.


  «¿Quién diablos eres tú?», envió. No le preocupó la posibilidad de que lo captaran los amantes que retozaban a la luz de la luna. Nada que no fuese un dragón o una bomba atómica podría atraer su atención en aquellos instantes.


  «Soy el diablo Shinichi», respondió el otro muchacho. Su pelo era la cosa más rara que Damon había visto desde hacía tiempo. Era liso y brillante, y negro por todas partes excepto por un cerquillo de irregular rojo oscuro. Las puntas del flequillo que se retiró descuidadamente fuera de los ojos finalizaban en un tono carmesí, igual que los pequeños mechones de pelo que le rodeaban el cuello de la camisa…, pues lo llevaba más bien largo. Parecía que lenguas llameantes de fuego le lamieran las puntas, lo que proporcionó un singular énfasis a su respuesta: «Soy el diablo Shinichi». Si alguien podía pasar por un demonio surgido directamente del Infierno, era aquel chico.


  Por otra parte, sus ojos eran los ojos totalmente dorados de un ángel. «Casi todo el mundo me llama simplemente Shinichi —añadió con seriedad, mirando a Damon, dejando que aquellos ojos se arrugaran un poco para demostrar que era una broma—. Ahora que tú sabes mi nombre, ¿quién eres tú?».


  Damon se limitó a contemplarlo en silencio.
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  Elena despertó a la mañana siguiente en la estrecha cama de Stefan. Se dio cuenta de ello antes de estar totalmente despierta, y deseó haber dado a tía Judith alguna excusa razonable la noche anterior. La noche anterior; el concepto mismo le resultaba sumamente confuso. ¿Qué había estado soñando para que ese despertar le pareciera tan extraordinario? No conseguía recordarlo… ¡Caray, no conseguía recordar nada!


  Y entonces lo recordó todo.


  Incorporándose con una sacudida que la habría hecho volar fuera de la cama de haberlo intentado el día anterior, exploró sus recuerdos.


  La luz del día. Recordó la luz del día, luz cayendo de pleno sobre ella… y no llevaba su anillo. Miró frenéticamente sus manos. Ningún anillo. Además, estaba sentada en un haz de luz solar y no le hacía ningún daño. No era posible. Sabía, recordaba, con un recuerdo en bruto que le saturaba cada célula de cuerpo, que la luz del día la mataría. Le había bastado para aprender aquella lección un único contacto de un rayo de sol sobre su mano. Jamás olvidaría aquel dolor abrasador, hirviente: su contacto había grabado una pauta de comportamiento en ella para siempre. No ir a ninguna parte sin el anillo de lapislázuli, que era hermoso en sí, y que además la protegía. Sin él, podría…


  Oh, oh.


  Ya había sucedido, ¿verdad?


  Había muerto.


  No se había limitado a Cambiar como cuando se había convertido en una vampira, sino que había muerto con una muerte auténtica de la que nadie regresaba. Según su propia filosofía personal, debería haberse desintegrado en átomos anónimos, o haber ido directamente al Infierno.


  En vez de eso, seguía allí. Había tenido algunos sueños sobre personas que le daban consejos paternales… y sobre querer con gran ahínco ayudar a personas, que de improviso resultaban mucho más fáciles de comprender. ¿El macarra de la escuela? Había contemplado con tristeza cómo su borracho padre descargaba sus propias afrentas sobre él noche tras noche. ¿Aquella muchacha que jamás hacía los deberes? Tenía que criar a tres hermanos y hermanas más pequeños mientras su madre permanecía en la cama todo el día. Dar de comer y limpiar al bebé le ocupaba todo el tiempo del que disponía. Siempre había una razón tras cualquier comportamiento, y ahora lo veía.


  Incluso se había comunicado con algunas personas a través de los sueños de éstas. Y entonces uno de los Antiguos había llegado a Fell’s Church, y tuvo que hacer un supremo esfuerzo para aguantar su interferencia en los sueños y no salir huyendo. El Antiguo provocó que los humanos pidieran la ayuda de Stefan… y, accidentalmente, también Damon había sido llamado. Y Elena los había ayudado tanto como había podido, incluso cuando aquello se había hecho casi insoportable, porque los Antiguos sabían lo que era el amor y qué botones pulsar y cómo hacer que tus enemigos salgan huyendo en todas direcciones. Pero le habían combatido… y habían vencido. Y Elena, intentando curar las heridas mortales de Stefan, de algún modo había acabado siendo mortal otra vez; desnuda, tumbada en el suelo del Bosque Viejo, con la cazadora de Damon sobre los hombros, mientras el mismo Damon desaparecía sin esperar a que le dieran las gracias.


  Aquel despertar le había permitido recuperar cosas básicas, tanto de los sentidos: tacto, sabor, oído, vista… como del corazón, pero no de la cabeza. Stefan había sido tan bueno con ella.


  —Y ahora, ¿qué soy? —dijo Elena en voz alta, mirando con fijeza mientras giraba las manos una y otra vez, maravillándose ante aquella sólida carne mortal que obedecía las leyes de la gravedad.


  Había dicho que renunciaría a volar por él. Y alguien le había tomado la palabra.


  —Eres tan hermosa —respondió Stefan distraídamente, sin moverse, y de improviso se alzó disparado—. ¡Estás hablando!


  —Ya lo sé.


  —¡Y estás diciendo cosas coherentes!


  —Eres muy amable, gracias.


  —¡Y en forma de frases!


  —Pues claro.


  —Sigue, sigue, di algo largo…, por favor —le pidió Stefan incrédulo.


  —Has estado saliendo demasiado con mis amigos —dijo Elena—. Esa frase tiene la insolencia de Bonnie, la cortesía de Matt y la insistencia en los hechos de Meredith.


  —¡Elena, eres tú!


  En lugar de mantener el diálogo con algo tan estúpido como. «¡Stefan, soy yo!», Elena se detuvo a pensar. Luego, abandonó la cama cuidadosamente y dio un paso. Stefan se apresuró a desviar la mirada y le entregó una bata. «¿Stefan? ¿Stefan?».


  Silencio.


  Cuando él se dio la vuelta tras un intervalo decente, vio a Elena arrodillada bajo la luz del sol sosteniendo la bata.


  —¿Elena?


  Ella supo que, a él, ella le parecía un ángel muy joven meditando.


  —Stefan.


  —Pero si estás llorando.


  —Vuelvo a ser humana, Stefan. —Alzó una mano y dejó que cayera por efecto de la gravedad—. Vuelvo a ser humana. Tan simple como eso. Supongo que he necesitado unos cuantos días para volver a reajustarme del todo.


  Le miró a los ojos, aquellos ojos tan verdes como una hoja en verano sostenida al trasluz.


  «Puedo leerte la mente».


  —Pero yo no puedo leer la tuya, Stefan. Sólo consigo un sentido general, e incluso efímero… No podemos contar con nada.


  «Elena, tengo todo lo que quiero en esta habitación. —Palmeó la cama—. Siéntate a mi lado y podré decir: “todo cuanto quiero está en esta cama”.»


  En lugar de eso, ella se puso en pie y se arrojó sobre él, rodeándole el cuello con los brazos, y enredando sus piernas en las suyas.


  —Todavía soy muy joven —susurró, abrazándolo con fuerza—. Y si lo cuentas en días, no hemos tenido muchos así juntos, pero…


  —Sigo siendo demasiado mayor para ti. Pero poderte contemplar y verte mirándome…


  —Dime que me amarás eternamente.


  —Te amaré eternamente.


  —Sin importar lo que suceda.


  —Elena, Elena…, te he amado como mortal, como vampira, como espíritu puro, como criatura espiritual… y ahora de nuevo como humana.


  —Promete que estaremos juntos.


  —Lo estaremos.


  —No, Stefan. Estás hablando conmigo. —Señaló su cabeza como para recalcar que detrás de sus ojos azules con motas doradas había una brillante mente activa que funcionaba a toda máquina—. Te conozco. Aunque no te lea la mente, puedo leerte tu rostro. Todos tus antiguos miedos… han regresado, ¿verdad?


  Él desvió la mirada.


  —Jamás te dejaré.


  —¿Ni un solo día? ¿Ni una sola hora?


  Él vaciló y luego alzó los ojos hacia ella. «Si es eso lo que realmente quieres. No te dejaré sola ni un minuto». En aquellos momentos estaba proyectando su pensamiento, comprendió Elena, porque podía oírlo.


  —Te libero de todas tus promesas.


  —Pero, Elena, pienso cumplirlas.


  —Lo sé. Pero cuando tengas que irte, no quiero que te sientas culpable.


  Incluso sin telepatía, podía percibir lo que él pensaba hasta el más leve vestigio de cualquier matiz: «Síguele la corriente. Después de todo, acaba de despertar. Quizá esté algo confusa». Pero ella no estaba interesada en estar menos confusa, o en hacer que él estuviera menos confuso. Tal vez por eso le mordisqueaba la barbilla con suavidad. Tal vez por eso le besaba. En realidad, se dijo Elena, uno de los dos estaba confuso…


  El tiempo pareció alargarse y luego detenerse alrededor de ellos. Y después de aquello nada fue en absoluto confuso. Elena supo que Stefan sabía lo que ella quería, y que sería capaz de hacer por ella lo que fuese.


  Bonnie clavó la mirada con preocupación en los números que aparecían en el teléfono. Stefan la llamaba. Se pasó apresuradamente una mano por los cabellos, ahuecando los rizos, y respondió a la videollamada.


  Pero en lugar de Stefan era Elena. Bonnie comenzó a reír entonces tontamente, empezó a decirle que no jugara con los juguetes de adulto de Stefan… y de pronto se la quedó mirando fijamente.


  —¿Elena?


  —¿Siempre me van recibir así? ¿O solamente mi hermana bruja?


  —¿Elena?


  —Despierta y como nueva —dijo Stefan, asomando en la imagen—. Acabamos de despertarnos…


  —Ele… ¡pero si es mediodía! —soltó Bonnie.


  —Hemos estado ocupados entre una cosa y otra —terció Elena con soltura, y vaya, ¡era estupendo oírla hablar así!


  Elena hablaba en un tono medio inocente y totalmente complacido al respecto, lo que incitó a Bonnie a apremiarla y suplicarle todos y cada uno de los perversos detalles.


  —Elena —jadeó su pelirroja amiga, usando la pared más próxima para sostenerse, y luego resbalando por ella, y permitiendo que un montón de calcetines, camisas, pijamas y ropa interior que sostenía en un brazo fueran a caer sobre la moqueta, mientras las lágrimas empezaban a brotarle de los ojos—. Elena, dijeron que tendrías que abandonar Fell’s Church… ¿Lo harás?


  Elena torció el gesto.


  —¿Qué dijeron?


  —Que tú y Stefan tendríais que iros por tu propio bien.


  —¡Ni hablar!


  —Mi dulce am… —empezó Stefan, y luego se detuvo bruscamente, abriendo y cerrando la boca.


  Bonnie abrió mucho los ojos. Había sucedido en la parte inferior de la pantalla, fuera de la vista, pero casi podía jurar que el dulce amorcito de Stefan acababa de darle a éste un codazo en el estómago.


  —¿Punto cero, a las dos en punto? —preguntaba Elena.


  Bonnie regresó violentamente a la realidad. Elena jamás te daba tiempo para reflexionar.


  —¡Estaré allí! —exclamó.


  —Elena —musitó Meredith, y luego—: ¡Elena! —como un sollozo medio estrangulado—. ¡Elena!


  —Meredith. ¡Ah, no me hagas llorar, que esta blusa es de seda pura!


  —¡Es de seda pura porque es mi blusa de sari de seda pura, ése es el motivo!


  Elena adquirió de improviso una expresión tan inocente como la de un ángel.


  —¿Sabes, Meredith?, parece que he crecido mucho últimamente…


  —Si el final de esa frase es «así que realmente me sienta mejor» —la voz de Meredith era amenazadora—, entonces te lo advierto, Elena Gilbert… —Se interrumpió, y ambas muchachas empezaron a reír y luego a llorar—. ¡Puedes quedártela! ¡Puedes quedártela!


  —¿Stefan? —Matt agitó el teléfono; primero con cautela, luego golpeándolo contra la pared del garaje—. No puedo ver… —Se detuvo y tragó saliva—. ¿E… le… na? —La palabra surgió lentamente, con una pausa entre cada sílaba.


  —Sí, Matt. He regresado. Y mi mente también. —Se señaló la frente—. ¿Te reunirás con nosotros?


  Matt, apoyándose en su coche recién adquirido, que ya casi funcionaba, empezó a farfullar: «Gracias a Dios, gracias a Dios», una y otra vez.


  —¿Matt? No te veo. ¿Estás bien? —Se oyeron los sonidos de algo que se removía—. Creo que se ha desmayado.


  —¿Matt? Quiere verte, en serio —dijo Stefan.


  —Sí, sí. —Matt alzó la cabeza, contemplando el teléfono sin dejar de pestañear—. Elena, Elena…


  —Lo siento, Matt. No tienes que venir…


  Matt lanzó una breve carcajada.


  —¿Seguro que eres Elena?


  Elena mostró aquella sonrisa que había roto un millar de corazones.


  —En ese caso… Matt Honeycutt, insisto en que vengas y te reúnas con nosotros en el punto cero a las dos en punto. ¿Suena eso más a mí?


  —Creo que casi lo tienes. Los Modales Imperiales de la antigua Elena. —Tosió teatralmente, sorbió por la nariz, y dijo—: Lo siento… Estoy un poco resfriado; o es alguna alergia, seguramente.


  —No seas tonto, Matt. Estás lloriqueando como un bebé, igual que yo —dijo Elena—. Igual que Bonnie y Meredith cuando las llamé. Así que llevo llorando toda la mañana… y a este paso tendré que darme mucha prisa para tener la merienda lista y a tiempo. Meredith piensa ir a recogerte. Trae algo de beber o de comer. ¡Te quiero!


  Elena colgó el teléfono; respiraba entrecortadamente.


  ~~Vaya, ha sido duro.


  —Todavía te ama.


  —¿Habría preferido que hubiese sido un bebé toda mi vida?


  —A lo mejor le gustaba el modo en que decías «hola» y «adiós».


  —No me tomes el pelo. —Elena agitó la barbilla temblorosamente.


  —Jamás de los jamases —respondió él con suavidad; luego, repentinamente, le agarró la mano—. Vamos…, iremos a comprar la merienda, y un coche, también —dijo, tirando de ella para ponerla en pie.


  Ambos se sobresaltaron cuando Elena alzó el vuelo a tal velocidad que Stefan tuvo que sujetarla por la cintura para impedir que saliera disparada hacia el techo.


  —Pensaba que tenías gravedad.


  —¡Y yo! ¿Qué hago?


  —¡Concéntrate en algo pesado!


  —¿Y si no funciona?


  —¡Tendremos que comprarte una ancla!


  A las dos en punto Stefan y Elena llegaron al cementerio de Fell’s Church en un Jaguar rojo totalmente nuevo; Elena llevaba gafas oscuras, había recogido su pelo en un pañuelo, y lucía un foulard alrededor del cuello y unos guantes negros de punto de los días de juventud de la señora Flowers que ésta le había prestado, aunque admitió no saber por qué los llevaba. Era toda una visión, dijo Meredith, con la blusa de sari violeta y unos vaqueros. Bonnie y Meredith ya habían extendido un mantel para la merienda, y las hormigas se dedicaban a degustar emparedados y uvas y ensalada de pasta baja en grasas.


  Elena les relató cómo había despertado esa mañana, y luego hubo más abrazos y besos y llantos de los que cualquier hombre hubiera podido soportar.


  —¿Quieres echarle un vistazo a los bosques de por aquí? ¿Comprobar si esas criaturas malach andan por la zona? —le peguntó Matt a Stefan.


  —Será mejor que no estén —dijo Stefan—. Si los árboles a tanta distancia de donde tuvisteis el accidente están infestados…


  —¿Es mala señal?


  —Sería un grave problema.


  Estaban a punto de alejarse cuando Elena los llamó para que regresaran.


  —Podéis dejar de mostraros tan varoniles y superiores —añadió—. Reprimir vuestras emociones es malo para vosotros. Expresarlas te mantiene equilibrado.


  —Oíd, sois más duras de lo que pensaba —replicó Stefan—. ¿Celebrar meriendas en un cementerio?


  —Siempre encontrábamos a Elena aquí —dijo Bonnie, señalando una lápida cercana con un tronco de apio.


  —Aquí están enterrados mis padres —explicó Elena con sencillez—. Tras el accidente… siempre me sentí más cerca de ellos aquí que en cualquier otra parte. Venía cuando las cosas se ponían feas o cuando necesitaba respuesta a una pregunta.


  —¿Conseguiste jamás alguna respuesta? —preguntó Matt, tomando un pepinillo en conserva de un tarro de vidrio y pasando el resto.


  —No estoy segura, ni siquiera ahora —respondió ella, que se había quitado las gafas oscuras, el foulard, el pañuelo de la cabeza y los guantes—. Pero siempre me hizo sentir mejor. ¿Por qué? ¿Tienes alguna pregunta?


  —Bueno… sí —repuso Matt inesperadamente.


  Entonces se ruborizó al sentirse de pronto el centro de atención. Bonnie giró sobre sí misma para mirarle fijamente, con el tronco de apio en los labios, Meredith se aproximó rápidamente y Elena se sentó muy erguida. Stefan, que había estado recostado contra una elaborada lápida con inconsciente gracia vampírica, se sentó en el suelo.


  —¿Qué es, Matt?


  —Yo iba a decir que hoy no pareces estar demasiado bien —dijo Bonnie en tono preocupado.


  —Muchas gracias —soltó Matt de mal humor.


  Las lágrimas se acumularon en los ojos castaños de la muchacha.


  —No era mi intención…


  Pero no consiguió acabar. Meredith y Elena se acercaron protectoras para rodearla en la sólida falange de lo que denominaban «hermandad del velocirraptor», lo que significaba que cualquiera que se metiera con una de ellas se estaba metiendo con las tres.


  —¿Sarcasmo en lugar de caballerosidad? Ése no es el Matt que yo conozco. —Meredith habló con una ceja enarcada.


  —Ella sólo intentaba mostrarse comprensiva —indicó Elena en voz queda—. Y ésa ha sido una réplica de mal gusto.


  —¡Vale, vale! Lo siento…, lo siento de verdad, Bonnie. —Volvió la cabeza hacia ella con aspecto avergonzado—. Ha sido un comentario desagradable y sólo intentabas ser amable. Es que… en realidad no sé ni lo que digo. De todos modos, ¿queréis oírlo —finalizó, adoptando una expresión defensiva—, o no?


  Todo el mundo asintió.


  —Bien, os cuento. Fui a visitar a Jim Bryce esta mañana… ¿Os acordáis de él?


  —Claro. Salí con él. Capitán del equipo de baloncesto. Un chico agradable. Un poquitín infantil, pero… —Meredith se encogió de hombros.


  —Jim es un buen tipo. —Matt tragó saliva—. Bueno, es sólo que… no quiero cotillear ni nada, pero…


  —¡Cuenta, cuenta! —le ordenaron las tres muchachas a unísono, como un coro griego.


  Matt se encogió, amilanado.


  —¡Vale, vale! Bueno…, se suponía que habíamos quedado a las diez, pero llegué un poco temprano, y… bueno, Caroline estaba allí. Se marchaba.


  Hubo tres pequeñas exclamaciones ahogadas y una mirada penetrante por parte de Stefan.


  —¿Quieres decir que crees que ha pasado la noche con él?


  —¡Stefan! —empezó a decir Bonnie—. No es así como funcionan los cotilleos de verdad. Uno jamás dice directamente lo que piensa…


  —No —dijo Elena sin alterarse—. Dejad que Matt responda. Puedo recordar lo suficiente de antes de que pudiese hablar para estar preocupada por Caroline.


  —Más que preocupada —indicó Stefan.


  —No es cotilleo; es información necesaria —dijo Meredith, asintiendo.


  —De acuerdo, entonces. —Matt tragó saliva—. Bueno, sí, eso es lo que pensé. Él me ha dicho que ella había llegado un poco antes para ver a su hermana pequeña, pero Tamra sólo tiene unos quince años. Y se ha puesto colorado mientras lo decía.


  Los demás intercambiaron miradas solemnes.


  —Caroline siempre ha sido… bueno, un poco fresca… —empezó a decir Bonnie.


  —Pero jamás he oído que le dedicara ni una mirada a Jim —finalizó Meredith.


  Miraron a Elena en busca de una respuesta, pero ésta negó lentamente con la cabeza.


  —Lo cierto es que no se me ocurre ninguna razón por la que pudiese visitar a Tamra. Y además… —alzó la mirada rápidamente hacia Matt—, no nos lo estás contando todo. ¿Qué más ha sucedido?


  —¿Hay algo más? ¿Ha encontrado su ropa interior? —Bonfije se puso a reír hasta que vio el rostro enrojecido de Matt—. Eh… vamos, Matt. Somos nosotros. Puedes contarnos cualquier cosa.


  Matt inhaló profundamente y cerró los ojos.


  —De acuerdo. A ver… Cuando ella se marchaba, creo… creo que Caroline… me hizo proposiciones.


  —¿Que qué?


  —Ella jamás…


  —¿Cómo, Matt? —preguntó Elena.


  —Bueno…, Jim pensaba que ella se había ido, y fue al garaje a buscar su pelota de baloncesto, y yo me di la vuelta y de improviso Caroline estaba allí, y me dijo… bueno, no importa lo que dijo. Pero vino a decir que le gustaba mucho más el rugby que el baloncesto y que si yo quería hacerle compañía un rato.


  —¿Y tú qué le dijiste? —musitó Bonnie, fascinada.


  —Nada. Me limité a mirarla atónito.


  —¿Y entonces Jim regresó? —sugirió Meredith.


  —¡No! Entonces Caroline se marchó; me lanzó esa mirada, ya sabéis, que dejaba las cosas muy claras sobre lo que quería decir… y entonces apareció Tami. —El franco rostro de Matt llameaba ya—. Y entonces…, no sé cómo explicarlo. Quizá Caroline dijo algo sobre mí para hacer que me lo hiciera, porque ella… ella…


  —Matt. —Stefan apenas había hablado hasta aquel momento; ahora se inclinó al frente y habló en voz baja—. No preguntamos simplemente porque queramos cotillear. Intentamos averiguar si hay algo que no va bien en Fell’s Church. Así que… por favor… simplemente cuéntanos qué sucedió.
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  Matt asintió, pero estaba ruborizado hasta las mismas raíces de sus rubios cabellos.


  —Tami… se apretó contra mí.


  Hubo una larga pausa.


  Meredith habló sin alterarse.


  —Matt, ¿te refieres a que te abrazó? ¿Como en un fueeerte abrazo? O que ella… —Se detuvo, porque Matt sacudía ya la cabeza con vehemencia.


  —No fue ningún fueeeerte abrazo inocente. Estábamos solos, allí en la entrada, y ella simplemente… bueno, no podía creerlo. Sólo tiene quince años, pero actuó como una mujer adulta. Quiero decir… no es que ninguna mujer adulta me haya hecho eso a mí.


  Con aspecto incómodo pero aliviado por habérselo quitado de encima, la mirada de Matt pasó de rostro en rostro.


  —Así que ¿qué pensáis? ¿Ha sido una simple coincidencia que Caroline estuviera allí? ¿O le dijo ella… algo a Tamra?


  —Nada de coincidencias —repuso Elena con sencillez—. Sería demasiada coincidencia: Caroline coqueteando contigo y luego Tamra actuando de ese modo. Sé lo que digo… Conocía a Tami Bryce. Es una jovencita agradable… o antes lo era.


  —Todavía lo es —dijo Meredith—. Ya os he dicho que salí con Jim unas cuantas veces. Es una chica muy agradable, y nada madura para su edad. No creo que normalmente fuese capaz de hacer nada inapropiado, a menos…


  Se detuvo, mirando algo más allá, y luego se encogió de hombros sin terminar la frase.


  Bonnie tenía un aspecto serio.


  —Tenemos que detener esto —dijo—. ¿Qué pasará si le hace eso a algún chico que no es amable y tímido como Matt? ¡Conseguirá que la ataquen sexualmente!


  —Ése es el problema —replicó Matt, enrojeciendo otra vez—. Quiero decir, es muy difícil… Si hubiese sido alguna otra chica, con la que yo estuviese saliendo; no es que esté saliendo con otras chicas… —se apresuró a añadir, echando una veloz mirada a Elena.


  —Pero sí que deberías hacerlo —dijo Elena con firmeza—. Matt, no espero una fidelidad eterna de ti; no hay nada que me gustase más que verte saliendo con una buena chica.


  Como por accidente, su mirada fue a parar a Bonnie, que en aquellos momentos intentaba mascar apio en silencio y con finura.


  —Stefan, tú eres el único que puede decirnos qué hacer —siguió Elena, girando la cabeza hacia él.


  Stefan tenía el ceño fruncido.


  —No sé. Han sido sólo dos chicas, es complicado sacar conclusiones.


  —Entonces ¿vamos a aguardar y ver qué hacen a continuación Caroline… o Tami? —preguntó Meredith.


  —No es eso —repuso Stefan—. Tenemos que averiguar más cosas al respecto. Vosotros no perdáis de vista a Caroline ni a Tamra Bryce, y yo puedo investigar un poco.


  —¡Maldita sea! —exclamó Elena, golpeando el suelo con un puño—. Casi puedo…


  Se interrumpió de repente y miró a sus amigos. Bonnie había soltado el apio, con una exclamación ahogada, y Matt se había atragantado con su bebida y era presa de un ataque de tos Incluso Meredith y Stefan la miraban con asombro.


  —¿Qué? —inquirió la muchacha sin comprender.


  Meredith fue la primera en recuperarse.


  —Es sólo que ayer eras… bueno, los ángeles muy jóvenes no dicen palabrotas.


  —¿Sólo porque haya muerto un par de veces se supone que tengo que decir «caray» durante el resto de mi vida? —Elena sacudió negativamente la cabeza—. No. Soy yo y voy a seguir siendo yo… quienquiera que yo sea.


  —Estupendo —dijo Stefan, inclinándose hacia ella para besarle la coronilla.


  Matt desvió la mirada y Elena dio a Stefan una palmadita de apariencia inocente, aunque encerraba un «te amo para siempre» que ella sabía que Stefan captaría. De hecho, descubrió que, aunque no pudo oír su respuesta mental, podía captar su respuesta general a ello, un cálido tono rosa pareció flotar a su alrededor.


  ¿Era eso lo que Bonnie había llamado una aura? Reparó en que durante la mayor parte del día le había visto con una especie de sombreado de un pálido y fresco tono esmeralda a su alrededor; si es que las sombras podían ser pálidas. Y el verde regresaba ahora a medida que el rosa se desvanecía.


  Inmediatamente echó una ojeada al resto de los presentes. Bonnie estaba rodeada por un color más bien rosado, que se iba matizando hasta volverse el más pálido de los rosas. Meredith era un violeta intenso y profundo. Matt era un vivo azul claro.


  Le recordó que justo hasta el día anterior —«¿únicamente ayer?»— había visto muchas cosas que nadie más podía ver. Incluido algo que le había dado un susto de muerte.


  ¿Qué había sido eso? Empezaba a recibir fogonazos de imágenes; pequeños detalles que ya eran muy aterradores en sí mismos. Podía ser tan pequeño como una uña o tan grande como un brazo. Textura como de corteza de árbol, al menos en el cuerpo. Antenas como las de los insectos, pero demasiadas, y moviéndose como látigos, más veloces de lo que cualquier insecto las movía nunca. Tuvo la sensación hormigueante general que tenía cada vez que pensaba en insectos. Era un bicho, entonces. Pero un bicho construido con un plan corporal distinto del de cualquier insecto que conociera. Era más una sanguijuela en ese sentido, o un calamar. Tenía una boca totalmente circular, con dientes afilados a su alrededor, y demasiados tentáculos que parecían gruesas enredaderas restallando atrás en todas direcciones.


  Podía engancharse a una persona, pensó. Pero tenía la terrible sensación de que podía hacer más cosas.


  Podía volverse transparente e introducirse dentro de alguien sin que éste sintiera mucho más que un simple pinchazo.


  Y luego ¿qué sucedería?


  Elena volvió la cabeza hacia Bonnie.


  —¿Crees que si te muestro el aspecto que tiene algo, podrías volver a reconocerlo? ¿No con los ojos, sino con los sentidos psíquicos?


  —Imagino que depende de lo que sea ese «algo» —respondió ella con cautela.


  Elena dirigió una mirada a Stefan, quien le dedicó un brevísimo asentimiento.


  —Entonces cierra los ojos —dijo Elena.


  Bonnie así lo hizo, y Elena posó las yemas de los dedos en las sienes de la muchacha, acariciando suavemente con los pulgares las pestañas de Bonnie. Intentar activar sus Poderes Blancos —algo que había sido tan fácil hasta entonces— era como golpear dos piedras entre sí para encender un fuego y esperar que una fuese pedernal. Por fin percibió una pequeña chispa, y Bonnie dio una sacudida hacia atrás.


  Los ojos de la muchacha se abrieron de golpe.


  —¿Qué era eso? —jadeó, y respiraba con dificultad.


  —Eso es lo que vi… ayer.


  —¿Dónde?


  —En el interior de Damon —respondió Elena lentamente.


  —Pero ¿qué significa? ¿Él lo controlaba? O… o… —Bonnie se detuvo y sus ojos se abrieron de par en par.


  Elena terminó la frase por ella.


  —¿Lo controlaba eso a él? No estoy segura. Sólo sé una cosa casi con certeza. Cuando ignoró tu llamada, Bonnie, estaba siendo influido por el malach.


  —La pregunta es: si no era Damon, ¿quién controlaba eso? —dijo Stefan, volviendo a levantarse inquieto—. Yo lo capté, y la clase de criatura que Elena te mostró… no es algo que posea una mente propia. Necesita un cerebro externo que la controle.


  —¿Como otro vampiro? —preguntó Meredith con voz tranquila.


  Stefan se encogió de hombros.


  —Los vampiros por lo general no les prestan atención, porque pueden obtener lo que quieran sin ellos. Haría falta una mente muy poderosa para conseguir que un malach como ése poseyera a un vampiro. Poderosa… y malvada.


  —Ésos —dijo Damon con cáustica precisión gramatical, desde donde estaba sentado en la rama alta de un roble— son ellos. Mi hermano menor y sus… colegas.


  —Maravilloso —murmuró Shinichi.


  Éste se había acomodado aún más lánguidamente y con más elegancia que Damon en el roble. Aquello se había convertido en una competición no expresada. Los ojos dorados de Shinichi habían llameado una o dos veces —Damon lo había visto— al ver a Elena y ante la mención de Tami.


  —No intentes siquiera decirme que no tienes nada que ver con esas muchachas pendencieras —añadió Damon con tono seco—. Empezar por Caroline y Tamra, ésa es la idea, ¿verdad?


  Shinichi sacudió la cabeza. Tenía los ojos puestos en Elena y empezó a cantar una canción tradicional en voz muy baja:


  
    Con mejillas como rosas en flor


    y cabellos como trigo dorado…

  


  —Yo no lo probaría con esas chicas. —Damon sonrió sin humor, con los ojos entrecerrados—. Sé que parecen tan fuertes como papel de seda mojado; pero son más duras de lo que te imaginas, y más aún cuando una de ellas está en peligro.


  —Ya te he dicho que no soy yo quien lo está haciendo —dijo Shinichi.


  Pareció inquieto por primera vez. Luego añadió:


  —Aunque podría conocer al autor.


  —Dímelo, por favor —sugirió Damon, todavía con los ojos entrecerrados.


  —Bien… ¿Mencioné a mi gemela más joven? Se llama Misao. —Sonrió de un modo encantador—. Significa doncella.


  Damon sintió cómo su apetito despertaba de pronto. Hizo caso omiso. Estaba demasiado relajado para pensar en cazar, y no estaba nada seguro de que a los kitsune —espíritus zorro, que era lo que Shinichi afirmaba ser— se les pudiese cazar.


  —No, no la mencionaste —respondió, rascándose distraídamente la nuca; aquella picadura de mosquito había desaparecido, pero había dejado tras ella un escozor feroz—. Debe de habérsete olvidado sin querer.


  —Bueno, está aquí, en alguna parte. Vino conmigo, cuando vimos el destello de poder que trajo de vuelta… a Elena.


  Damon tuvo la seguridad de que la vacilación antes de mencionar el nombre de Elena era fingida. Ladeó la cabeza en un ángulo que quería decir: «No creas que me estás engañando», y aguardó.


  —A Misao le gustan los juegos —se limitó a decir Shinichi.


  —¿De veras? ¿Como el backgammon, el ajedrez, el siete y medio, esa clase de juegos?


  Shinichi tosió teatralmente, pero Damon captó el destello rojo de su mirada. Vaya, se mostraba de lo más protector con ella, ¿verdad? Damon dedicó a Shinichi una de sus sonrisas más incandescentes.


  —La quiero —dijo el joven de los cabellos negros orlados de lenguas de fuego, y en esta ocasión había una clara advertencia en la voz.


  —Desde luego que la quieres —contestó Damon en tono conciliador—. Me doy cuenta.


  —Pero, bueno, sus juegos por lo general tienen el efecto de destruir una ciudad. Al final. No toda de golpe.


  Damon se encogió de hombros.


  —Nadie va a echar en falta esta ciudad diminuta. Desde luego, yo sacaré a mis chicas con vida primero. —Ahora era su voz la que contenía una clara advertencia.


  —Como quieras. —Shinichi había regresado a su estado sumiso normal—. Somos aliados, y mantendremos nuestro trato. De todos modos, sería una lástima desperdiciar… todo eso. —La mirada volvió a flotar hasta Elena.


  —A propósito, ni siquiera discutiremos el pequeño fiasco entre tu malach y yo… o el suyo, si insistes. Estoy muy seguro de haber volatilizado al menos a tres de ellos, pero si veo a otro, muestra relación comercial se acabó. Soy un mal enemigo, Shinichi. No te gustaría averiguar hasta qué punto.


  Shinichi se mostró adecuadamente impresionado mientras asentía. Pero al cabo de un instante volvía a contemplar a Elena, y a cantar:


  
    … cabellos como trigo dorado


    cayendo sobre hombros blancos como la leche;


    mi hermosa, mi dulce…

  


  —Me gustaría conocer a esa Misao tuya. Para su protección.


  —Y yo sé que ella quiere conocerte. Ahora está demasiado absorta en su juego, pero intentaré arrancarla de él. —Shinichi se desperezó sensualmente.


  Damon le miró por un momento. Luego, distraídamente, también se desperezó.


  Shinichi le observaba. Sonrió.


  Damon sintió curiosidad por aquella sonrisa. Había advertido que cuando Shinichi sonreía, dos diminutas llamas carmesíes resultaban visibles en sus ojos.


  Pero estaba realmente demasiado cansado para pensar en ello. Sencillamente, demasiado relajado. De hecho de improviso se sentía muy somnoliento…


  —Así pues ¿vamos a buscar a estas criaturas malach en chicas como Tami? —preguntó Bonnie.


  —Eso es —contestó Elena.


  —Y crees —dijo Meredith, observando a Elena con atención— que Tami de algún modo la obtuvo de Caroline.


  —Sí. Estoy segura; la pregunta es: ¿de dónde la sacó Caroline? Y eso sí que no lo sé. Pero, claro, no sabemos qué le sucedió cuando Klaus y Tyler Smallwood la secuestraron. No sabemos nada de lo que ha estado haciendo durante la última semana… salvo que está claro que jamás ha dejado de odiarnos.


  Matt hundió la cabeza entre las manos.


  —Y entonces ¿qué vamos a hacer? Siento como si fuese responsable de algún modo.


  —No; Jimmy es el responsable, si es que alguien lo es. Si él… ya sabes, dejó que Caroline pasase la noche… y luego la dejó hablar sobre ello con su hermana de quince años… Bueno, eso no lo hace culpable, pero sin duda podría haber sido un poco más listo —dijo Stefan.


  —Y ahí es donde te equivocas —le replicó Meredith—. Matt, Bonnie, Elena y yo conocemos a Caroline desde hace una eternidad y sabemos de lo que es capaz. Si a alguien se le puede considerar como el guardián de su hermana… es a nosotras. Y creo que hemos fracasado en nuestro deber. Voto que pasemos por su casa.


  —También yo —dijo Bonnie con voz entristecida—, pero no me hace la menor ilusión. Además, ¿y si no tiene a una de esas cosas malach dentro de ella?


  —Ahí es donde entra la investigación —repuso Elena—. Necesitamos descubrir quién está detrás de todo ello. Alguien lo bastante fuerte para influir a Damon.


  —Genial —dijo Meredith, con expresión sombría—. Y dado el poder de las líneas de energía, sólo tenemos que sospechar de todas y cada una de las personas de Fell’s Church.


  Cincuenta metros al oeste y a nueve metros de altura, Damon luchaba por mantenerse despierto.


  Shinichi alzó la mano para apartarse de la frente sus finos cabellos del color de la noche y de llamas de fuego. Por debajo de los párpados caídos vigilaba a Damon atentamente.


  La intención de Damon era vigilarlo con la misma atención, pero sencillamente estaba demasiado adormilado. Despacio, imitó el gesto de Shinichi, apartándose unos pocos mechones de sedoso cabello negro de su propia frente. Sus párpados descendieron sin querer, justo un poco más que antes. Shinichi seguía sonriéndole.


  —Tenemos nuestro trato, entonces —murmuró—. Nosotros, Misao y yo, nos quedamos con la ciudad y tú no te interpones. Obtenemos el derecho al poder de las líneas de energía. Tú sacas a tus chicas sanas y salvas… y obtienes tu venganza.


  —Sobre mi mojigato hermano y ese… ¡Memo!


  —Matt. —Shinichi tenía buen oído.


  —Lo que sea. Simplemente no permitiré que se le haga daño a Elena, es todo. Ni a la pequeña bruja pelirroja.


  —Ah, sí, la dulce Bonnie. No me importarían una o dos como ella. Una para el Samhain y otra para el Solsticio.


  Damon lanzó un adormilado bufido.


  —No hay dos como ella; no importa dónde busques. Tampoco permitiré que ella resulte lastimada.


  —¿Y qué hay de la belleza alta de cabello oscuro… Meredith?


  Damon despertó.


  —¿Dónde?


  —No te preocupes; no viene a por ti —dijo Shinichi en tono tranquilizador—. ¿Qué quieres que se haga con ella?


  —Ah. —Damon se volvió a repantigar aliviado, destensando los hombros—. Dejad que siga su camino… siempre y cuando esté muy lejos del mío.


  Shinichi pareció relajarse deliberadamente contra la rama en que estaba.


  —Tu hermano no será problema. Así que realmente se trata sólo de ese otro muchacho de ahí abajo —murmuró, y tenía una forma de hacerlo muy insinuante.


  —Sí. Pero mi hermano…


  Damon estaba casi dormido ya, en la posición exacta que Shinichi había adoptado.


  —Ya te lo he dicho, nos ocuparemos de él.


  —Hum. Quiero decir, estupendo.


  —¿Así que tenemos un trato?


  —¡Ajá!


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Tenemos un trato.


  En esta ocasión, Damon no respondió. Soñaba. Soñaba que los angelicales ojos dorados de Shinichi se abrían de golpe para mirarle.


  —Damon.


  Oyó su nombre, pero en su sueño era demasiada molestia abrir los ojos. Podía ver sin abrirlos, de todos modos.


  En su sueño, Shinichi se inclinaba sobre él, flotando directamente sobre su rostro, de modo que las auras de ambos se mezclaron y habrían compartido el aliento si Damon hubiese estado respirando. Shinichi permaneció así durante un largo rato, como si analizase el aura de Damon, pero Damon sabía que para alguien de fuera parecería estar desconectado en todos los canales y frecuencias. Con todo, en su sueño Shinichi se cernió sobre él, como si intentara memorizar las oscuras pestañas de media luna sobre la mejilla de Damon o la leve curva de su boca.


  Finalmente, el Shinichi del sueño posó la mano bajo la cabeza de Damon y acarició el punto donde le había escocido la picadura de mosquito.


  —Bien, creciendo para convertirte en un estupendo chico grandote, ¿verdad? —dijo a algo que Damon no podía ver… a algo que estaba en su interior—. Casi podrías tomar el control en contra de su poderosa voluntad, ¿no es cierto?


  Shinichi permaneció allí sentado, sin moverse, por un momento, como si contemplara cómo caía una flor de cerezo; luego cerró los ojos.


  —Creo —susurró— que eso es lo que probaremos, dentro de poco. Pronto. Muy pronto. Pero primero tenemos que ganarnos su confianza; deshacernos de su rival. Mantenerlo confuso, enojado, envanecido, desconcertado. Mantenerlo con la mente puesta en Stefan, en su odio por Stefan, que se llevó a su ángel, mientras yo me ocupo de lo que hay que hacer aquí.


  A continuación habló directamente a Damon.


  —¡Así que aliados! —rió—. No, mientras yo pueda poner mi dedo en tu misma alma. Aquí. ¿Lo sientes? Podría obligarte a hacer…


  Y luego, otra vez, pareció dirigirse a la criatura que estaba dentro de Damon.


  —Pero justo ahora… un pequeño festín para ayudarte a crecer mucho más de prisa y mucho más fuerte.


  En el sueño, Shinichi hizo un gesto, y se recostó, animando a malachs previamente invisibles a ascender por los árboles. Éstos ascendieron sigilosamente y reptaron por la nuca de Damon. Y luego, repugnantemente, se deslizaron dentro de él, uno a uno, a través de algún corte que él no había sabido que tenía. La sensación de sus cuerpos blandos, fofos, parecidos a medusas, resultaba casi insoportable… mientras se introducían dentro de él…


  Shinichi cantó en voz baja:


  
    Ah, venid a mí, hermosas doncellas de cabellos dorados.


    Acudid raudas zagalas a mi pecho,


    venid a mí a la luz del sol o la luna


    mientras las rosas están aún en flor…

  


  En su sueño, Damon estaba enojado. No debido a aquella estupidez sobre que había seres malach en su interior. Eso era absurdo. Estaba enojado porque sabía que el Shinichi del sueño estaba contemplando a Elena mientras ésta empezaba a recoger los restos de la merienda. Observaba cada movimiento que hacía con obsesivo detenimiento.


  
    Florecen siempre por donde pisáis


    … rosas silvestres rojo sangre.

  


  —Una chica extraordinaria, tu Elena —añadió el Shinichi del sueño—. Si vive, creo que será mía durante una noche más o menos. —Apartó con suavidad los mechones de pelo que aún quedaban sobre la frente de Damon—. Una aura extraordinaria, ¿no te parece? Me aseguraré de que su muerte sea hermosa.


  Pero Damon estaba en uno de aquellos sueños en los que no puedes ni moverte ni hablar. No respondió.


  Entretanto, las mascotas del Shinichi del sueño siguieron trepando por los árboles e introduciéndose, como gelatina, dentro de él. Uno, dos, tres, una docena, dos docenas de ellas. Más.


  Y Damon no podía despertar, incluso a pesar de percibir a más malachs saliendo del Bosque Viejo. No estaban muertos, ni vivos, ni eran hombre ni doncella, eran simples cápsulas de poder que permitirían a Shinichi controlar la mente de Damon desde muy lejos. Llegaban sin pausa.


  Shinichi siguió observando aquel torrente, el brillante destello de órganos internos que centelleaban al interior de Damon. Al cabo de un rato volvió a cantar:


  
    Los días preciosos son, no se pueden desperdiciar.


    Las flores se marchitarán y también vosotras…


    Venid a mí, jóvenes doncellas hermosas


    mientras jóvenes y hermosas seáis aún.

  


  Damon soñó que oía la palabra «olvida» susurrada por un centenar de voces. Y en el mismo momento en que intentaba recordar qué olvidar, aquello se disolvió y desapareció.


  Despertó solo en el árbol, con un dolor sordo en todo el cuerpo.
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  A Stefan le sorprendió hallar a la señora Flowers esperándolos cuando regresaron de su merienda campestre. Y, también de modo insólito, la mujer tenía algo que decir que no estaba relacionado con sus huertos.


  —Hay un mensaje para ti arriba —dijo, haciendo un rápido gesto con la cabeza en dirección a la escalera—. Lo trajo un joven moreno… que se parecía bastante a ti. No quiso decirme de qué se trataba. Sólo preguntó dónde dejar un mensaje.


  —¿Un tipo moreno? ¿Damon? —preguntó Elena.


  Stefan negó con la cabeza.


  —¿Para qué querría él dejar un mensaje?


  Dejó a Elena con la señora Flowers y ascendió apresuradamente las irregulares escaleras zigzagueantes. En lo alto encontró un pedazo de papel metido bajo la puerta.


  Era una tarjeta de felicitación de las que llevaban un texto preimpreso alusivo a algo, sin sobre. Stefan, que conocía a su hermano, dudó de que hubiese pagado por ella… con dinero, al menos. Dentro, con grueso rotulador negro, se podía leer:


  
    YO NO LO NECESITO.


    PENSÉ QUE TAL VEZ SAN STEFAN SÍ.


    REÚNETE CONMIGO JUNTO AL ÁRBOL


    DONDE SE ESTRELLARON LOS HUMANOS.


    NO MÁS TARDE DE LAS 4.30 h.


    TE DARÉ LA PRIMICIA.


    D.

  


  Eso era todo… salvo por la dirección de una página web.


  Stefan estaba a punto de tirar la nota a la papelera cuando la curiosidad lo asaltó. Encendió el ordenador, lo conectó a la página web indicada y esperó. Durante unos instantes, no sucedió nada. Luego aparecieron unas letras de un gris muy oscuro sobre un fondo negro. Para un humano, habría parecido una pantalla totalmente vacía. Para los vampiros, con su mayor agudeza visual, el gris sobre negro era tenue pero claro.


  
    ¿Cansado de ese lapislázuli?


    ¿Quieres tomarte unas vacaciones en Hawái?


    ¿Cansado de la misma cocina líquida de siempre?


    Ven y visita Shi no Shi.

  


  Stefan iba a cerrar la página, pero algo lo detuvo. Permaneció sentado y contempló fijamente el apenas discernible anuncio bajo el poema hasta que oyó a Elena ante la puerta. Cerró a toda prisa el ordenador y fue a tomar la cesta de merienda que la joven sostenía. No dijo nada sobre la nota ni sobre lo que había visto en la pantalla del ordenador. Pero a medida que transcurría la noche, pensó más y más.


  —¡Stefan, me partirás las costillas! ¡Me has dejado sin aliento con tu apretón!


  —Lo siento. Es que necesitaba abrazarte.


  —Bueno, yo también necesito abrazarte.


  —Gracias, ángel.


  Todo estaba silencioso en aquella habitación de techo alto. Una ventana no tenía postigos y dejaba entrar la luz de la luna. En el cielo, incluso la luna parecía arrastrarse a hurtadillas, y el haz de luz de luna la seguía sobre el suelo de madera noble.


  Damon sonrió. Había sido un día largo y apacible y ahora tenía intención de disfrutar de una noche interesante.


  Entrar por la ventana no era tan fácil como había esperado. Cuando llegó en forma de enorme y lustroso cuervo negro, esperaba ponerse en equilibrio sobre el alféizar y cambiar a forma humana para abrir la ventana. Pero la ventana tenía colocada una trampa: estaba vinculada mediante poder a uno de los durmientes del interior. Damon caviló sobre ello, acicalándose las plumas ferozmente, temeroso de poner tensión sobre aquel fino vínculo, cuando algo pasó junto a él.


  No se parecía a ningún cuervo respetable que hubiese quedado registrado jamás en el libro de avistamientos de ningún ornitólogo. Sus líneas eran bastante elegantes, pero sus alas tenían las puntas de color escarlata, y sus ojos eran dorados y brillantes.


  «¿Shinichi?», preguntó Damon.


  «¿Quién si no? —recibió como respuesta a la vez que un ojo dorado se clavaba en él—. Veo que tienes un problema. Pero se puede solucionar. Volveré más profundo su sueño de modo que puedas cortar el vínculo».


  «¡No lo hagas! —dijo Damon automáticamente—. Sólo con que toques a cualquiera de ellos, Stefan se…».


  La respuesta le llegó en un tono tranquilizador.


  «Stefan es tan sólo un muchacho, ¿recuerdas? Confía en mí. Confías en mí, ¿verdad?».


  Y funcionó exactamente tal y como el ave de colores diabólicos había dicho. Los durmientes del interior durmieron más profundamente y luego más profundamente aún.


  Al cabo de un momento la ventana se abrió, y Damon cambió de forma y pasó dentro. Su hermano y… y ella… aquella a la que siempre tenía que contemplar… ella dormía, con los cabellos dorados extendidos sobre la almohada y sobre el cuerpo de su hermano.


  Damon apartó los ojos. Había un ordenador de tamaño mediano un tanto anticuado en el escritorio de la esquina. Fue hasta él y sin la menor vacilación lo encendió. Los dos ocupantes de la cama ni se movieron.


  Archivos… ajá. Diario. Vaya nombre tan original. Damon lo abrió y examinó el contenido.


  
    Querido Diario:


    Desperté esta mañana y —maravilla de maravillas— vuelvo a ser yo. Ando, hablo, bebo, mojo la cama (bueno, no lo he hecho aún, pero estoy segura de que podría si lo intentase).


    He vuelto.


    Ha sido un viaje infernal.


    Morí, queridísimo Diario, realmente morí. Y luego morí como vampiro. Y no esperes que te describa lo que sucedió en cada ocasión…, créeme; uno tenía que estar ahí.


    Lo importante es que me marché, pero que ahora estoy de vuelta otra vez… y, oh, querido amigo paciente que has estado guardando mis secretos desde el jardín de infancia…, ¡me alegro tanto de estar de vuelta!


    Entre los aspectos negativos, está que no puedo volver a vivir jamás con tía Judith ni Margaret. Ellas creen que «descanso en paz» con los ángeles. Lo positivo es que puedo vivir con Stefan.


    Es la compensación por todo lo que he pasado; no sé cómo compensar a aquellos que llegaron hasta las puertas mismas del Infierno por mí. Bueno, estoy cansada y ansiosa por pasar una noche con mi amor.


    Soy muy feliz. Hemos tenido un día estupendo, riendo y amándonos, y ¡contemplando los rostros de cada uno de mis amigos al verme viva! (Y no loca, que deduzco que es como he debido de estar actuando estos últimos días. Y es que, de verdad, el Gran Espíritu Inna Sky ya podía haberme dejado aquí con la azotea en orden. Ah, bueno).


    Te quiero,


    Elena

  


  Los ojos de Damon echaron una ojeada a aquellas líneas con impaciencia. Buscaba algo muy distinto. Ajá. Sí. Esto se le parecía más:


  
    Mi queridísima Elena:


    Sabía que mirarías aquí más tarde o más temprano. Espero que nunca tengas que verlo. Si lees esto, entonces será que Damon es un traidor, o que alguna otra cosa ha salido terriblemente mal.

  


  ¿Un traidor? Aquello parecía un poco fuerte, se dijo Damon, herido, pero también ardiendo con un intenso deseo de seguir adelante con su tarea.


  
    Me marcho al bosque a hablar con él esta noche; si no regreso, sabrás dónde empezar a hacer preguntas.


    Lo cierto es que no comprendo exactamente la situación. Hace unas horas, Damon me envió una tarjeta con una dirección de una página web en ella. He colocado la tarjeta bajo tu almohada, cariño.

  


  «Maldita sea», se dijo Damon. Iba ser difícil conseguir la tarjeta sin despertarla. Pero tenía que hacerlo.


  
    Elena, sigue este enlace web. Tendrás que ajustar los controles de brillo porque lo han creado sólo para ojos de vampiro. Lo que el enlace parece decir es que existe un lugar llamado Shi no Shi; traducido literalmente, significa: como la Muerte de la Muerte, donde pueden extirpar esta maldición que me ha perseguido durante casi medio milenio. Usan magia y ciencia para hacer que antiguos vampiros vuelvan a ser simples hombres y mujeres, muchachos y muchachas.


    Si realmente pueden hacerlo, Elena, podremos estar juntos todo el tiempo que la gente normal vive. Eso es todo lo que le pido a la vida.


    Lo quiero. Quiero tener la oportunidad de presentarme ante ti como un humano corriente que respira y come.


    Pero no te preocupes. Simplemente voy a hablar con Damon sobre ello. No necesitas pedirme que me quede. Jamás te dejaría con todo lo que está sucediendo en Fell’s Church precisamente ahora. Es demasiado peligroso para ti, especialmente con tu nueva sangre y tu nueva aura.


    Comprendo que estoy confiando en Damon más de lo que probablemente debería. Pero de una cosa estoy seguro: él jamás te haría daño. Te ama. ¿Cómo puede evitarlo?


    Con todo, al menos tengo que reunirme con él, siguiendo sus condiciones, a solas en un lugar concreto del bosque. Entonces veremos qué sucede.


    Como dije antes, si estás leyendo esta carta, significa que algo ha salido drásticamente mal. Defiéndete, amor. No tengas miedo. Confía en ti. Y confía en tus amigos. Ellos pueden ayudarte.


    Confío en el instintivo sentido protector que Matt siente por ti, en el criterio de Meredith y en la intuición de Bonnie. Diles que recuerden eso.


    Espero que jamás tengas que leer esto.


    Con todo mi amor, mi corazón, mi alma,


    Stefan


    Posdata: He pagado el alquiler de la habitación de todo el año y, sólo por si acaso, hay 20 000 dólares en billetes de cien bajo la segunda tabla a contar desde la pared, frente a la cama. Justo ahora la mecedora está encima de ella. Verás la grieta fácilmente si apartas la silla.

  


  Con sumo cuidado, Damon eliminó estas palabras del archivo. Luego, con una mueca divertida, tecleó con cuidado y sin hacer ruido palabras nuevas con un significado bastante distinto. Las releyó. Sonrió radiante. Siempre se había considerado un escritor; sin una instrucción formal, desde luego, pero sentía que poseía una aptitud instintiva para ello.


  Y ya había llevado a cabo el Paso Uno, se dijo, guardando el archivo con sus palabras en lugar de las de Stefan.


  Luego, sin hacer ruido, fue hasta donde Elena dormía, apretada detrás de Stefan en la estrecha cama.


  Ahora tocaba el Paso Dos.


  Lentamente, muy lentamente, Damon deslizó los dedos bajo la almohada sobre la que descansaba la cabeza de Elena. Podía sentir su pelo allí donde se derramaba sobre la almohada a la luz de la luna, y el dolor sordo que despertó estaba más en su pecho que en los colmillos. Moviendo despacio los dedos bajo al almohada, buscó algo liso.


  Elena murmuró en su sueño y se dio la vuelta de improviso. Damon estuvo a punto de saltar de regreso a las sombras, pero los ojos de la joven seguían cerrados, las pestañas una espesa media luna negra sobre las mejillas.


  Ahora estaba de cara a él, pero curiosamente Damon no se encontró rastreando las venas azules de su clara y tersa piel. Se encontró contemplando con avidez los labios ligeramente entreabiertos. Era… casi imposible resistirse a ellos. Incluso durante el sueño tenían el color de pétalos de rosa, levemente húmedos, y separados de aquel modo…


  «Podría hacerlo con mucha suavidad. Ni siquiera lo sabría. Podría, sé que podría. Me siento invencible esta noche».


  Cuando se inclinaba hacia ella sus dedos tocaron la cartulina.


  El contacto pareció sacarlo con una sacudida de un mundo de ensueño. ¿En qué había estado pensando? ¿Arriesgarlo todo, todos sus planes, por un simple beso? Habría mucho tiempo para los besos —y otras cosas mucho más importantes— más tarde.


  Deslizó la pequeña tarjeta fuera de debajo de la almohada y se la metió en el bolsillo.


  Luego se convirtió en un cuervo y desapareció del alféizar.


  Stefan hacía tiempo que había perfeccionado el arte de despertar a una hora determinada. Hizo eso entonces, echando un vistazo al reloj de la repisa de la chimenea para confirmar que eran las cuatro de la mañana exactamente.


  No quería despertar a Elena.


  Se vistió sin hacer ruido y salió por la ventana siguiendo la misma ruta que había seguido su hermano… sólo que bajo la forma de un halcón. En alguna parte de sí mismo, estaba seguro de que alguien estaba engañando a su hermano, usando los malach para convertirlo en su títere. Y Stefan, todavía repleto de energía debido a la sangre de Elena, sentía que tenía el deber de detenerlos.


  La nota que Damon le había entregado lo encaminó al árbol donde los humanos se habían estrellado. Damon también querría volver a visitar continuamente aquel árbol hasta haber conseguido que los títeres malach lo condujeran a su titiritero.


  Descendió en picado, planeó, y en una ocasión casi le provocó un infarto a un ratón abatiéndose sobre él repentinamente antes de salir disparado otra vez hacia el cielo.


  Y entonces, en el aire, mientras veía pruebas del impacto de un coche contra un árbol, cambió de halcón glorioso a un joven de cabello oscuro, rostro pálido y ojos intensamente verdes.


  Planeó, ligero como un copo de nieve, descendiendo hasta el suelo y miró en todas direcciones, usando todos sus sentidos de vampiro para reconocer la zona. No pudo percibir nada que fuese una trampa; ninguna animosidad, sólo los inconfundibles signos de la violenta pelea de los árboles. Permaneció bajo la forma de un humano para encaramarse al árbol que mostraba la huella psíquica de su hermano.


  No sintió fresco mientras trepaba al roble en el que había estado repantigado su hermano cuando tuvo lugar el accidente a sus pies. Tenía demasiada de la sangre de Elena corriendo por él para sentir el frío. Pero se dio cuenta de que aquella zona del bosque resultaba particularmente fría; que algo la mantenía así. ¿Por qué? El ya había reclamado los ríos y bosques que recorrían Fell’s Church, así que ¿por qué ir a alojarse allí sin decírselo? Fuese lo que fuese, tendría que acabar presentándose ante él, si quería permanecer en Fell’s Church. ¿Por qué aguardar?, se preguntó mientras se agachaba sobre la rama.


  Percibió la presencia de Damon abalanzándose sobre él mucho antes de lo que sus sentidos le habrían advertido en los días anteriores a la transformación de Elena, y se contuvo para no estremecerse. En su lugar se volvió dando la espalda al tronco del árbol y miró hacia fuera. Pudo percibir a Damon acercándose a toda velocidad, más y más deprisa, cada vez más y más fuerte… y entonces Damon debería haber estado ya allí, de pie ante él, pero no estaba.


  Frunció el ceño.


  —Siempre conviene mirar arriba, hermanito —advirtió una voz encantadora por encima de él, y entonces Damon, que había estado aferrado al árbol como un lagarto, efectuó una voltereta al frente y aterrizó sobre la rama de Stefan.


  Stefan no dijo nada y se limitó a examinar a su hermano mayor. Por fin dijo:


  —Estás de buen humor.


  —He tenido un día espléndido —respondió Damon—. ¿Quieres que te las enumere? Estaba la chica de la tienda de tarjetas de felicitación… Elizabeth, y mi querida amiga Damaris, cuyo esposo trabaja en Bronston, y la menuda y joven Teresa que trabaja como voluntaria en la biblioteca, y…


  Stefan suspiró.


  —A veces pienso que podrías recordar el nombre de todas las chicas cuya sangre has bebido a lo largo de tu vida, pero que te olvidas de mi nombre sistemáticamente —dijo.


  —Tonterías…, hermanito. Bueno, puesto que Elena te ha explicado sin duda qué sucedió exactamente cuando intenté rescatar a vuestra bruja en miniatura…, Bonnie…, siento que se me debe una disculpa.


  —Y puesto que tú me enviaste una nota que sólo puedo interpretar como provocadora, realmente creo que a mí se me debe una explicación.


  —Primero la disculpa —espetó Damon en tono brusco, y luego, en un tono resignado—. Estoy seguro de que piensas que ya es bastante malo haberle tenido que prometer a Elena cuando ésta se moría que cuidarías de mí… eternamente. Pero jamás pareces darte cuenta de que yo tuve que prometer lo mismo, y ésa no es precisamente mi naturaleza. Ahora que ella ya no está muerta, quizá podríamos olvidarlo simplemente.


  Stefan volvió a suspirar.


  —De acuerdo, de acuerdo. Me disculpo. Estaba equivocado No debería haberte echado. ¿Es suficiente?


  —No estoy seguro de que lo digas realmente en serio. Prueba una vez más, con senti…


  —Damon, en el nombre de Dios, ¿a qué venía eso de la página web?


  —Pensé que era más bien ingenioso: consiguen que los colores sean tan parecidos que únicamente vampiros o brujas o gentes así podrían leerlo, mientras que los humanos verían sólo una pantalla sin ninguna imagen.


  —Pero ¿cómo averiguaste su existencia?


  —Te lo contaré en un momento. Pero simplemente piénsalo, hermanito. Elena y tú, en la luna de miel perfecta, sólo dos humanos más en un mundo de humanos. Cuanto antes vayas, antes puedes cantar: «¡Talán, talán, el cadáver está muerto!».


  —Sigo queriendo saber cómo es que encontraste casualmente esa página web.


  —De acuerdo. Lo admito: por fin me han embaucado para que haga uso de la tecnología de la época. Tengo mi propia página web. Y un joven muy servicial se puso en contacto conmigo simplemente para comprobar si de verdad decía en serio lo que decía en ella o si no era más que un idealista frustrado. Consideré que esa descripción encajaba contigo.


  —Tú… ¿una página web? No creo…


  Damon hizo caso omiso de sus palabras.


  —Te dejé el mensaje porque ya había oído hablar del lugar, el Shi no Shi.


  —La Muerte de la Muerte, decía.


  —Así es como me lo tradujeron.


  Damon dedicó una sonrisa de un millar de kilovatios a Stefan, taladrándolo, hasta que por fin Stefan desvió la mirada, sintiéndose como si hubiese estado expuesto al sol sin su anillo de lapislázuli.


  —De hecho —prosiguió Damon en tono informal—, he invitado al tipo en persona para que venga y te lo explique.


  —¿Que has hecho qué?


  —Debería estar aquí a las 4.44 exactamente. No me culpes por la hora escogida; es algo especial para él.


  Y entonces, con muy poco alboroto, y ciertamente sin ningún poder en absoluto que Stefan pudiese discernir, algo aterrizó en el árbol por encima de ellos y se dejó caer hasta su rama, cambiando mientras lo hacía.


  Era un joven de cabellos negros con puntas llameantes y serenos ojos dorados. Cuando Stefan se volvió hacia él, el recién llegado alzó ambas manos en un gesto de indefensión y rendición.


  —¿Quién diablos eres tú?


  —Soy el diablo Shinichi —dijo el joven con soltura—. Pero, como le dije a tu hermano, la mayoría de la gente me llama simplemente Shinichi. Desde luego, tú decides.


  —Y tú lo sabes todo sobre el Shi no Shi.


  —Nadie lo sabe todo sobre él. Es un lugar… y una organización. Siento una cierta debilidad por él porque… —Shinichi se mostró tímido—, bueno, supongo que simplemente me gusta ayudar a la gente.


  —Y ahora quieres ayudarme a mí.


  —Si realmente quieres volverte humano…, conozco un modo.


  —Me limitaré a dejaros solos para que habléis sobre ello, ¿os parece? —dijo Damon—. Tres son una multitud, en especial sobre esta rama.


  Stefan le dedicó una mirada aguda.


  —Si tienes la menor intención de pasar por la casa de huéspedes…


  —¿Con Damaris esperándome ya? Francamente, hermanito…


  Y Damon se transformó en cuervo antes de que Stefan pudiera pedirle que le diese su palabra.


  Elena se dio la vuelta en la cama, alargando la mano automáticamente para tocar un cuerpo cálido junto a ella. Lo que sus dedos encontraron, sin embargo, fue un frío hueco con la forma de Stefan. Abrió los ojos.


  —¿Stefan?


  Era encantador. Estaban tan en sintonía que era como ser una única persona; él siempre sabía cuándo ella estaba a punto de despertar. Probablemente había bajado a buscarle el desayuno; la señora Flowers lo tenía siempre bien caliente, aguardándolo, cuando él bajaba (una prueba más de que era una bruja de la variedad blanca), y Stefan subía la bandeja.


  —Elena —dijo, probando su antigua nueva voz sólo para oírse hablar—. Elena Gilbert, muchacha, ya has tomado demasiados desayunos en la cama.


  Se palmeó el estómago. Sí, definitivamente, necesitaba hacer ejercicio.


  —De acuerdo, pues —dijo, todavía en voz alta—. Empecemos haciendo ejercicios de calentamiento y respiración. Luego algunos estiramientos suaves.


  Todo lo cual, se dijo, podía dejarse de lado cuando Stefan apareciese.


  Pero Stefan no apareció, ni siquiera cuando se tumbó agotada tras toda una hora de ejercicio.


  Y tampoco subía por la escalera, trayendo una taza de té.


  ¿Dónde estaba?


  Elena miró por la ventana y alcanzó a ver a la señora Flowers abajo.


  El corazón de Elena había empezado a latir con violencia durante su ejercicio aeróbico y aún no había aminorado la velocidad debidamente. Aunque probablemente era imposible iniciar una conversación con la señora Flowers de aquel modo chilló en dirección al suelo:


  —¡Señora Flowers!


  Y sorprendentemente, la dama dejó de sujetar una sábana a la cuerda de tender la ropa y miró arriba.


  —¿Sí, Elena querida?


  —¿Dónde está Stefan?


  La sábana ondeó alrededor de la señora Flowers y la hizo desaparecer. Cuando la ondulación finalizó, la mujer ya no estaba.


  Pero Elena tenía los ojos puestos en el cesto de la ropa, que seguía allí. Gritó: «¡No se vaya!», y se puso unos vaqueros y su nuevo top azul a toda prisa. Luego, bajó a saltos la escalera mientras se abotonaba, y salió como una exhalación al jardín trasero.


  —¡Señora Flowers!


  —Sí, Elena querida.


  Elena pudo verla apenas entre ondeantes metros de tela blanca.


  —¿Ha visto a Stefan?


  —Esta mañana no, querida.


  —¿En absoluto?


  —Me levanto al amanecer, como siempre. Su coche ya no estaba, y no ha regresado.


  En aquellos momentos el corazón de Elena martilleaba muy en serio. Siempre había temido algo así. Inspiró profundamente y volvió a ascender corriendo la escalera sin detenerse.


  Una nota, una nota…


  Jamás la dejaría sin una nota. Y no había ninguna en la almohada de Stefan. Luego pensó en su propia almohada.


  Sus manos escarbaron frenéticamente bajo ella, y luego bajo la de él. Al principio no guió las almohadas, porque deseaba tanto que la nota estuviese allí… y porque temía tanto lo que pudiese decir.


  Por fin, cuando quedó claro que no había nada debajo aparte de la sábana, las apartó y contempló fijamente el vacío espacio blanco durante un buen rato. Luego apartó la cama de la pared, por si la nota hubiese caído detrás de ella.


  De un modo u otro estaba convencida de que si seguía buscando, acabaría por encontrarla. Al final había sacudido toda la ropa de la cama y se había vuelto a quedar contemplando fijamente las sábanas blancas, con expresión acusadora, pasando las manos por ellas continuamente.


  Eso debería ser bueno, porque significaba que Stefan no había ido a ninguna parte; salvo que ella había dejado la puerta del armario abierta y podía ver, sin siquiera querer hacerlo, un montón de colgadores vacíos.


  Se había llevado todas sus ropas.


  Y un vacío en el suelo del armario.


  Se había llevado todos sus pares de zapatos.


  No es que jamás hubiese tenido gran cosa. Pero todo lo que necesitaba para hacer un viaje había desaparecido… y él no estaba.


  ¿Por qué? ¿Adónde? ¿Cómo había podido hacerlo?


  Incluso aunque resultase que había salido para ir en busca de un lugar nuevo en el que vivir, ¿cómo había podido hacerlo? Se encontraría con la pelea de su vida cuando regresara…


  … si regresaba.


  Helada hasta los huesos, consciente de que las lágrimas corrían involuntariamente y casi inadvertidas por sus mejillas, estaba a punto de telefonear a Meredith y a Bonnie cuando se le ocurrió algo.


  Su Diario.
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  En los primeros días tras su regreso de la otra vida, Stefan siempre la había hecho acostar temprano, se había asegurado de que no tenía frío, y luego había permitido que trabajara en su ordenador con él, escribiendo una especie de diario, con sus pensamientos sobre lo sucedido ese día, y siempre añadiendo él sus impresiones.


  Ahora recuperó el archivo con desesperación, y con desesperación hizo avanzar el texto hasta el final.


  Y ahí estaba.


  
    Mi querida Elena:


    Sabía que mirarías aquí más tarde o más temprano. Esperaba que fuera más temprano.


    Cariño, creo que eres capaz de cuidar de ti misma ahora, y yo no he conocido jamás a una chica más fuerte ni más independiente.


    Y eso significa que ha llegado la hora, la hora de que me vaya. No puedo quedarme por más tiempo sin convertirte otra vez en un vampiro; algo que los dos sabemos que no debe suceder.


    Por favor, perdóname. Por favor, olvídame. Amor mío, no quiero marcharme, pero tengo que hacerlo.


    Si necesitas ayuda, Damon me ha dado su palabra de protegerte. El jamás te haría daño, y cualquiera que sea la perversidad que tiene lugar en Fell’s Church, no se atreverá a tocarte si él permanece cerca de ti.


    Mi amor, mi ángel, siempre te amaré…


    Stefan


    Posdata: Para ayudarte a seguir adelante con tu vida real, he dejado dinero para pagar a la señora Flowers por la habitación durante todo el año próximo. Además, te he dejado 20 000 dólares en billetes de cien dólares bajo la segunda tabla desde la pared, frente a la cama. Úsalos para construirte un nuevo futuro con quienquiera que elijas.


    De nuevo, si necesitas cualquier cosa, Damon te ayudará. Confía en su discernimiento si necesitas consejo. Ah, mi querido amor, ¿cómo puedo marcharme? ¿Incluso por tu propio bien?

  


  Elena terminó de leer.


  Y luego se limitó a quedarse allí sentada.


  Después de tanto buscar, había encontrado la respuesta.


  Y ahora no sabía qué hacer aparte de chillar.


  «Si necesitas ayuda acude a Damon… Confía en el discernimiento de Damon…». No podía ser una propaganda más descarada a favor de Damon que si la hubiese escrito el mismo Damon.


  Y Stefan ya no estaba. Y sus ropas ya no estaban. Y sus botas ya no estaban.


  La había abandonado.


  «Créate una nueva vida…».


  Y así fue como Bonnie y Meredith la encontraron, alarmadas por más de una hora de llamadas telefónicas sin conseguir comunicar. Era la primera vez que no habían conseguido ponerse en contacto con Stefan desde que éste llegara, en respuesta a su petición, para matar a un monstruo. Pero aquel monstruo estaba muerto ahora, y Elena…


  Elena estaba sentada delante del armario de Stefan.


  —Incluso se ha llevado los zapatos —dijo ésta, impasible, en voz muy baja—. Lo ha cogido todo. Pero ha dejado pagada la habitación para un año entero. Y ayer por la mañana me compró un Jaguar.


  —Elena…


  —¿No lo veis? —chilló Elena—. Esto es mi Despertar. Bonnie predijo que sería duro y repentino y que os necesitaría a las dos. ¿Y Matt?


  —Su nombre no se mencionó —respondió Bonnie con tristeza.


  —Pero creo que necesitaremos su ayuda —indicó Meredith, sombría.


  —Cuando Stefan y yo empezamos a salir… antes de que me convirtiera en vampira… siempre supe —musitó Elena— que llegaría un momento en que intentaría dejarme por mi propio bien. —De improviso golpeó el suelo con el puño, con fuerza suficiente como para hacerse daño—. ¡Lo sabía, pero pensaba que yo estaría allí para convencerlo de lo contrario! Es tan noble… ¡tan abnegado! Y ahora… se ha ido.


  —A ti en realidad no te importa —dijo Meredith con tranquilidad, observándola con atención— seguir siendo humana o convertirte en vampira.


  —Tienes razón… ¡no me importa! No me importa nada, siempre y cuando pueda estar con él. Cuando todavía era mitad espíritu, sabía que nada podía cambiarme. Ahora soy humana y tan susceptible como cualquier otro humano al Cambio; pero no importa.


  —Quizá ése sea el Despertar —dijo Meredith, todavía con calma.


  —¡Quizá el que no le traiga el desayuno es un Despertar! —repuso Bonnie, exasperada.


  La muchacha había estado contemplando fijamente una llama durante más de treinta minutos, intentando ponerse en contacto psíquico con Stefan.


  —O bien no quiere… o no puede —siguió, sin ver cómo Meredith sacudía negativamente la cabeza hasta después de que las palabras salieran de su boca.


  —¿Qué quieres decir con «no puede»? —inquirió Elena, volviendo a alzarse como una exhalación del suelo en el que estaba desplomada.


  —¡No lo sé! ¡Elena, me haces daño!


  —¿Está en peligro? ¡Piensa, Bonnie! ¿Van a hacerle daño por mi culpa?


  Bonnie miró a Meredith, que le telegrafiaba «no» con cada centímetro de su elegante cuerpo. Luego miró a Elena, que exigía la verdad. Cerró los ojos.


  —No estoy segura —contestó.


  Abrió los ojos lentamente, aguardando a que Elena estallase. Pero Elena no hizo nada parecido. Se limitó a cerrar los ojos lentamente, adoptando un duro rictus en los labios.


  —Hace mucho tiempo juré que le tendría, incluso si ello nos mataba a ambos —dijo en voz baja—. Si cree que sencillamente puede dejarme, por mi propio bien o por cualquier otra razón…, se equivoca. Acudiré a Damon primero, ya que Stefan parece desearlo tanto. Y luego iré tras él. Alguien me dará una dirección con la que empezar. Me dejó veinte mil dólares. Los usaré para seguirlo. Y si el coche se avería, andaré; y cuando ya no pueda andar, me arrastraré. Pero lo encontraré.


  —Sola no; no lo harás sola —dijo Meredith, con su modo de hablar suave y tranquilizador—. Estamos contigo, Elena.


  —Y entonces, como haya hecho esto por su propia voluntad, va a llevarse el bofetón de su vida.


  —Como tú quieras, Elena —repuso Meredith, todavía en tono tranquilizador—. Pero encontrémoslo primero.


  —¡Una para todas y todas para una! —exclamó Bonnie—. Lo haremos regresar y le haremos lamentarlo… o no lo haremos —añadió apresuradamente cuando Meredith empezó a negar con la cabeza—. ¡Elena, no! No llores —añadió, justo antes de que ésta rompiera a llorar.


  —Así que Damon fue quien dijo que se ocuparía de Elena, y Damon debería haber sido el último en ver a Stefan esta mañana —dijo Matt, una vez que lo hubieron recogido en su casa y se le explicó la situación.


  —Sí —respondió Elena con tranquila certeza—. Pero, Matt, te equivocas si crees que Damon haría cualquier cosa para mantener a Stefan alejado de mí. Damon no es lo que todos pensáis. Realmente intentaba salvar a Bonnie esa noche. Y también se sintió herido cuando todos vosotros le odiasteis.


  —Esto es lo que se denomina «indicio causal», creo —comentó Meredith.


  —No. Es indicio de carácter; una prueba de que Damon sí que tiene sentimientos, de que pueden importarle los seres humanos —replicó Elena—. Y él jamás le haría daño a Stefan, debido… bueno, debido a mí. Sabe cómo me sentiría.


  —Bien, ¿por qué no quiere responderme, entonces? —dijo Bonnie quejumbrosamente.


  —A lo mejor porque la última vez que nos vio a todos juntos le dedicábamos miradas fulminantes como si le odiásemos —repuso Meredith, que siempre se mostraba imparcial.


  —Dile que le suplico su perdón —indicó Elena—. Dile que quiero hablar con él.


  —Me siento como un satélite de comunicaciones —protestó Bonnie, pero estaba claro que ponía todo el corazón y la energía en cada llamada.


  Al final, su aspecto era el de alguien totalmente exhausto.


  Y, finalmente, incluso Elena tuvo que admitir que no servía de nada.


  —A lo mejor entrará en razón y empezará a llamarte —dijo Bonnie—. Tal vez mañana.


  —Nos quedaremos contigo esta noche —aseguró Meredith—. Bonnie, he llamado a tu hermana y le he dicho que te quedarías conmigo. Ahora llamaré a mi padre para decirle que estaré contigo. Matt, tú no estás invitado…


  —Gracias —respondió él con sequedad—. ¿También me toca volver andando a casa?


  —No, puedes llevarte mi coche para ir a casa —dijo Elena—. Pero por favor tráelo de vuelta aquí mañana temprano. No quiero que la gente empiece a hacer preguntas sobre él.


  Esa noche, las tres muchachas se prepararon para ponerse cómodas, como colegialas, usando las sábanas y mantas de repuesto de la señora Flowers («No es de extrañar que lavase tantas sábanas hoy; debe de haberlo sabido de algún modo», se dijo Elena), con el mobiliario empujado contra las paredes y los tres improvisados sacos de dormir en el suelo. Sus cabezas quedaban juntas y sus cuerpos irradiaban al exterior como los rayos de una rueda.


  «Así que esto es el Despertar —pensó Elena—. Es el darme cuenta de que, después de todo, se me puede volver a dejar sola. Y, ah, me alegro de que Bonnie y Meredith sigan manteniéndose fieles a mí. Significa más de lo que puedo admitir».


  Automáticamente, había ido al ordenador para escribir un poco en su Diario. Pero tras las primeras palabras se había encontrado llorando otra vez, y se había sentido secretamente contenta cuando Meredith la cogió por los hombros y más o menos la obligó a beber leche caliente con vainilla, canela y nuez moscada, y cuando Bonnie la había ayudado a introducirse bajo su montón de mantas y luego le había tenido la mano cogida hasta que se durmió.


  Matt se había quedado hasta tarde, y el sol se estaba poniendo mientras conducía hasta su casa. Era una carrera contra la oscuridad, pensó de improviso, negándose a dejar que el olor de caro coche nuevo del Jaguar le distrajera.


  En algún lugar en el fondo de su mente, cavilaba. No había querido decirles nada a las chicas, pero había algo en la nota de despedida de Stefan que le preocupaba. Pero antes tenía que asegurarse de que no fuese simplemente su orgullo herido el que hablaba.


  ¿Por qué no les había mencionado Stefan a ellos en ningún momento? Los amigos del pasado de Elena, sus amigos en el momento presente. Uno pensaría que habría mencionado al menos a las chicas, incluso si se había olvidado de Matt en medio del dolor de abandonar a Elena permanentemente.


  ¿Qué más? Definitivamente había algo más, pero Matt no conseguía recordarlo. Todo lo que obtuvo fue una vaga imagen oscilante del instituto el año anterior y de… sí, la señorita Hilden, la profesora de inglés.


  Incluso mientras soñaba despierto sobre aquello, Matt conducía con cuidado. No había modo de evitar el Bosque Viejo por completo en la larga carretera de un solo carril que conducía de la casa de huéspedes a la propia Fell’s Church. Pero miraba al frente, manteniéndose alerta.


  Vio el árbol caído nada más doblar el recodo y apretó los frenos a tiempo de detenerse con un chirrido, con el coche en un ángulo casi de noventa grados con la carretera.


  Y entonces tuvo que pensar.


  La primera reacción instintiva fue: «Llama a Stefan. Él puede alzar el árbol del suelo tranquilamente». Pero recordó con la velocidad suficiente para que el pensamiento quedara desplazado por una pregunta. ¿Llamar a las chicas?


  No pudo obligarse a hacerlo. No era simplemente una cuestión de dignidad masculina: era la sólida realidad del árbol adulto que tenía delante. Aunque todos trabajaran al unísono, no podrían mover aquella cosa. Era demasiado grande, demasiado pesado.


  Y había caído desde el Bosque Viejo de modo que descansaba totalmente atravesado en la carretera, como si quisiera separar la casa de huéspedes del resto de la ciudad.


  Cautelosamente, Matt bajó la ventanilla del conductor. Atisbó al interior del bosque para intentar ver las raíces del árbol, o, admitió para sí, cualquier tipo de movimiento. No había ninguno.


  No podía ver las raíces, pero el árbol parecía demasiado sano para haberse desplomado porque sí una soleada tarde de verano. No había viento, ni lluvia, ni relámpagos, ni castores. Ni leñadores, pensó sombrío.


  Bueno, la cuneta del lado derecho era poco profunda, al menos, y la copa del árbol no la alcanzaba del todo. Podría ser posible…


  Movimiento.


  No en el bosque, sino en el árbol justo delante de él. Algo agitaba las ramas superiores del árbol, algo más además del viento.


  Cuando lo vio, siguió sin podérselo creer. Eso fue parte del problema. La otra parte fue que conducía el coche de Elena, no su viejo cacharro. Así que mientras tanteaba frenéticamente buscando un modo de cerrar la ventana, con los ojos pegados a la cosa que se desprendía del árbol, no hacía más que buscar a tientas en los sitios equivocados.


  Y lo último fue que la bestia simplemente era rápida. Demasiado rápida para ser real.


  Lo siguiente que Matt supo fue que intentaba rechazarla en la ventanilla.


  Matt no sabía qué le había mostrado Elena a Bonnie durante la merienda. Pero si aquello no era un malach, entonces ¿qué demonios era? Matt había vivido en la vecindad de los bosques toda su vida, y nunca antes había visto ningún insecto que se pareciese ni remotamente a aquél.


  Porque era un insecto. Su piel tenía aspecto de corteza, pero eso era simple camuflaje. Cuando golpeó contra la ventanilla medio levantada del coche —mientras él lo rechazaba a golpes con ambas manos— pudo oír y palpar su exterior quitinoso. Era tan largo como su brazo, y parecía volar batiendo los tentáculos en círculo… Eso debería ser imposible, pero ahí estaba metido a medias dentro de la ventanilla.


  Estaba construido de un modo más parecido a una sanguijuela o un calamar que a cualquier insecto. Sus largos tentáculos parecidos a serpientes tenían casi el aspecto de enredaderas, pero eran más gruesos que un dedo y tenían grandes ventosas dentro de ellos; y dentro de las ventosas había algo puntiagudo. Dientes. Una de las enredaderas se enrolló a su cuello, y pudo sentir la succión y el dolor al unísono.


  Aquella especie de enredadera se había enrollado a su garganta tres o cuatro veces, y apretaba. Tenía que usar una mano para agarrarla y arrancarla, lo que significaba disponer sólo de una mano para golpear a la cosa sin cabeza… que de improviso mostró que tenía una boca, aunque no ojos. Como todo lo demás en la bestia, la boca tenía una simetría radial: era redonda, con los dientes dispuestos en círculo. Pero muy en el interior de aquel círculo, Matt vio con horror, mientras el bicho atraía su brazo al interior, que había un par de pinzas lo bastante grandes como para seccionar un dedo.


  «Dios…, no». Cerró la mano, convirtiéndola en un puño, intentando desesperadamente aporrearla desde dentro.


  El estallido de adrenalina que tuvo tras ver aquello le permitió arrancarse la enredadera de la garganta y soltar al fin las ventosas. Pero en aquellos momentos su brazo había sido engullido hasta más allá del codo. Matt se obligó a golpear el cuerpo del insecto, pegándole como si fuese un tiburón, que era la otra cosa que le recordaba.


  Tenía que sacar el brazo. Se encontró abriendo a ciegas por la fuerza la parte inferior de la boca redonda y arrancando un pedazo de exoesqueleto que aterrizó en su regazo. Entretanto, los tentáculos seguían girando sin parar, golpeando contra el coche, buscando un modo de entrar. En algún momento, aquello comprendería que todo lo que tenía que hacer era doblar aquellas cosas parecidas a enredaderas que se debatían y entonces podría introducir el cuerpo por la abertura.


  Algo afilado le arañó los nudillos. ¡Las pinzas! El brazo estaba casi totalmente dentro. A la vez que se concentraba casi por completo en cómo salir de allí, alguna parte de Matt se preguntó: «¿Dónde tiene el estómago? Esta bestia no es posible».


  Tenía que liberar el brazo ya. Iba a perder la mano, con la misma certeza que si la hubiese metido en el triturador de basura y lo hubiese puesto en marcha.


  Se había soltado ya el cinturón de seguridad, de modo que, con un violento tirón, lanzó el cuerpo a la derecha, hacia el asiento del copiloto. Sintió cómo los dientes le rastrillaban el brazo mientras lo arrastraba a través de ellos. Pudo ver los largos surcos ensangrentados que la criatura dejaba en el brazo. Pero eso no importaba. Lo importante era conseguir sacar el brazo.


  En ese momento la otra mano encontró el botón que controlaba la ventanilla. Lo presionó con fuerza para subirla, y extrajo la muñeca y la mano de la boca del insecto justo cuando la ventana se cerraba sobre la criatura.


  Esperaba un chasquido de quitón y sangre negra saliendo a chorros, tal vez corroyendo el suelo del coche nuevo de Elena, como aquella cosa reptante en Alien.


  En vez de eso, el insecto se volatilizó. Simplemente… se tornó transparente y luego se convirtió en partículas diminutas de luz que desaparecieron mientras él las contemplaba atónito.


  Su brazo estaba lleno de arañazos ensangrentados, tenía úlceras inflamadas en la garganta y los nudillos rasguñados en la otra mano. Pero no perdió el tiempo contando sus heridas. Tenía que salir de allí; las ramas volvían a removerse y no quería aguardar para comprobar si se trataba del viento.


  Sólo existía un camino. La cuneta.


  Puso la primera y apretó el acelerador a fondo. Fue hacia la cuneta, esperando que no fuese demasiado profunda, esperando que el árbol no atascara de algún modo los neumáticos.


  Hubo un brusco descenso que hizo que sus dientes entrechocaran, atrapando el labio entre ellos. Y luego sonó el crujido de hojas y ramas bajo el coche, y por un momento todo movimiento cesó, pero Matt mantuvo el pie pisando el acelerador con todas sus fuerzas, y de repente quedó libre, y se vio zarandeado de un lado a otro mientras el coche marchaba escorado, a toda velocidad, por la cuneta. Consiguió hacerse con el control y viró bruscamente de vuelta a la calzada justo a tiempo de efectuar un viraje a la izquierda en el punto en que ésta describía una curva cerrada y la cuneta desaparecía.


  Creyó que le iba a dar algo. Tomó las curvas a casi ochenta por hora, con la mitad de la atención puesta en el Bosque Viejo… hasta que de improviso, felizmente, una solitaria luz roja apareció ante él como un faro en el anochecer.


  El cruce con Mallory. Tuvo que obligarse a frenar con otro chirrido que dejó marcas de neumáticos en el suelo. Un violento giro a la derecha y salía ya como una exhalación del bosque. Tendría que serpentear alrededor de una docena de vecindarios para llegar a casa, pero al menos estaría alejado de cualquier arboleda grande.


  Era un largo rodeo, y ahora que el peligro había pasado, Matt empezaba a sentir el dolor del brazo cubierto de surcos. Para cuando detuvo el Jaguar ante su casa, también se sentía mareado. Paró bajo una farola y luego dejó que el coche resbalara hasta la oscuridad situada más allá. No quería que nadie le viese tan alterado.


  ¿Debería llamar a las chicas ahora? ¿Advertirles de que no salieran esa noche, que los bosques eran peligrosos? Pero ya lo sabían. Meredith jamás permitiría que Elena fuese al Bosque Viejo, no ahora que volvía a ser humana. Y Bonnie montaría un buen número si alguien mencionaba siquiera la posibilidad de salir a la oscuridad; al fin y al cabo, Elena le había mostrado aquellas cosas que había allí fuera, ¿verdad?


  Malach. Un palabra repugnante para una criatura genuinamente horrible.


  Lo que realmente hacía falta era que algunos agentes fueran allí y retiraran el árbol. Pero no a oscuras. No era probable que nadie más fuese a usar aquella carretera solitaria esa noche, y enviar gente allí sería… bueno, sería como entregárselos a los malach en bandeja. Llamaría a la policía para informar a primera hora de la mañana. Ellos enviarían a la gente apropiada allí para mover aquella cosa.


  Estaba oscuro, y era más tarde de lo que había imaginado. Probablemente debería llamar a las chicas, después de todo. Simplemente deseaba que su cabeza se despejara de una vez. Los arañazos escocían y ardían. Le resultaba difícil pensar. Quizá si se tomaba sólo un momento para respirar…


  Recostó la cabeza en el volante. Y entonces la oscuridad lo envolvió.
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  Matt despertó, con la mente confusa, y se encontró tras el volante del coche de Elena. Entró a trompicones en su casa, casi olvidando cerrar el coche con llave, y luego hurgó a tientas con las llaves para abrir la puerta trasera. La casa estaba oscura; sus padres dormían. Consiguió subir a su dormitorio y se desplomó sobre la cama sin siquiera quitarse los zapatos.


  Cuando volvió a despertar, descubrió con un sobresalto que eran las nueve de la mañana y que su teléfono móvil sonaba dentro del bolsillo de los vaqueros.


  —¿Meredith?


  —Pensábamos que tenías intención de venir aquí temprano esta mañana.


  —Lo haré, pero primero tengo que averiguar cómo —dijo Matt… o más bien graznó.


  Sentía la cabeza como si fuese del doble de su tamaño habitual y el brazo al menos cuatro veces más grande. Aun así, algo en el fondo de su mente calculaba cómo llegar a la casa de huéspedes sin cruzar la carretera del Bosque Viejo. Finalmente, unas cuantas neuronas se encendieron y se lo mostraron.


  —¿Matt? ¿Sigues ahí?


  —No estoy seguro. Anoche… Cielos, ni siquiera recuerdo la mayor parte de anoche. Pero de camino a casa… Oye, os lo contaré cuando llegue ahí. Primero tengo que llamar a la policía.


  —¿La policía?


  —Sí… oye… sólo dadme una hora, ¿de acuerdo? Estaré ahí en una hora.


  Cuando por fin llegó a la casa de huéspedes, eran más cerca de las once que de las diez. Pero una ducha le había despejado la cabeza, incluso aunque no hubiese hecho mucho por el dolor punzante del brazo. Cuando apareció, las chicas lo rodearon preocupadas.


  —Matt, ¿qué sucedió?


  Les contó todo lo que podía recordar. Cuando Elena, con los labios apretados, deshizo el vendaje que se había colocado alrededor del brazo, todas se estremecieron. Los largos arañazos estaban claramente infectados y mucho.


  —Son venenosos, entonces, estos malach.


  —Sí —dijo Elena lacónicamente—; venenosos para el cuerpo y para la mente.


  —¿Y crees que una de estas cosas puede meterse dentro de la gente? —preguntó Meredith.


  La joven garabateaba sobre la página de un cuaderno, intentando dibujar algo que se pareciese a lo que Matt había descrito.


  —Sí.


  Durante justo un instante, los ojos de Elena y de Meredith se encontraron; luego ambas los bajaron. Por fin Meredith dijo:


  —¿Y cómo sabemos si uno está dentro… de alguien… o no?


  —Bonnie debería poder saberlo, estando en trance —dijo Elena sin alterarse—. Incluso yo podría saberlo, pero no voy a usar Poder Blanco para eso. Vamos a bajar a ver a la señora Flowers.


  Lo dijo de aquel modo especial que Matt había aprendido a reconocer hacía tiempo, y que significaba que ninguna discusión serviría de nada. No cedería y eso era todo.


  Y lo cierto era que Matt no se sentía con muchas ganas de discutir. Odiaba quejarse —había jugado en partidos de rugby con una clavícula rota, un esguince en la rodilla, un tobillo torcido—, pero esto era diferente. El brazo parecía correr el peligro de estallar.


  La señora Flowers estaba abajo en la cocina, pero sobre la mesa de la sala de estar había cuatro vasos de té helado.


  —En seguida estaré con vosotros —gritó a través de la media puerta basculante que separaba la cocina de donde ellos estaban—. Bebed el té, en especial el joven que está herido. Le ayudará a relajarse.


  —Es una tisana —susurró Bonnie a los demás, como si se tratara de algún secreto profesional.


  El té no era tan malo, aunque Matt hubiese preferido una Coca-Cola. Pero las muchachas lo observaban como halcones, así que pensó en él como medicina y se las arregló para engullir la mitad antes de que la patrona saliera.


  La mujer llevaba puesto el sombrero de jardinera… o al menos un sombrero con flores artificiales que parecía haber usado para trabajar en el jardín. En una bandeja llevaba una serie de instrumentos, todos relucientes como recién hervidos.


  —Sí, querida, lo soy —le dijo a Bonnie, que se había levantado para colocarse delante de Matt en actitud protectora—. Yo era enfermera, igual que tu hermana. A las mujeres no se nos animaba a ser médicos entonces. Pero toda la vida he sido una bruja. Acaba siendo una vida más bien solitaria, ¿verdad?


  —No resultaría tan solitaria —dijo Meredith con expresión extrañada— si viviera más cerca de la ciudad.


  —Ya, pero entonces tendría a la gente con la vista clavada en mi casa todo el tiempo, y los niños se retarían a acercarse corriendo y tocarla, o a arrojar una piedra a través de mi ventana, o los adultos me observarían expectantes cada vez que fuera a comprar. Y ¿cómo podría mantener mi jardín en paz?


  Era el discurso más largo que cualquiera de ellos le había oído hacer jamás. Los cogió tan por sorpresa que transcurrió un momento antes de que Elena dijese:


  —No veo cómo puede mantener su jardín en paz aquí. Con tantos ciervos y conejos y otros animales.


  —Bueno, la mayor parte de él es para los animales, ¿sabes? —La señora Flowers sonrió beatíficamente y el rostro pareció iluminársele desde el interior—. Ellos sin duda disfrutan de él. Pero no tocan las hierbas que cultivo para colocar en arañazos y cortes y esguinces y cosas así. Y a lo mejor saben que soy una bruja, también, puesto que siempre me dejan una parte del jardín para mí y tal vez un huésped o dos.


  —¿Por qué me cuenta todo esto ahora? —quiso saber Elena—. Vaya, pero si ha habido veces cuando la buscaba a usted, o a Stefan, en que pensé… Bueno, no importa lo que yo pensara. Pero no siempre estuve segura de que fuese nuestra amiga.


  —La verdad es que me he vuelto solitaria y poco sociable al envejecer. Pero ahora has perdido a tu muchacho, ¿verdad? Ojalá me hubiese levantado un poco antes ayer. Entonces tal vez habría podido hablar con él. Dejó el dinero del alquiler de la habitación para un año en la mesa de la cocina. Siempre he sentido debilidad por él, ésa es la verdad.


  Los labios de Elena temblaban. Matt alzó el brazo herido a toda prisa y de un modo heroico.


  —¿Puede usted ayudarme con esto? —preguntó, desprendiendo otra vez el vendaje.


  —Ah, vaya, vaya. ¿Y qué clase de bicho te ha hecho estas cosas? —preguntó la señora Flowers, examinando los arañazos mientras las tres muchachas se estremecían.


  —Creemos que ha sido un malach —dijo Elena en voz baja—. ¿Sabe algo sobre ellos?


  —He oído la palabra, sí, pero no sé nada específico. ¿Cuánto hace que te los hiciste? —preguntó a Matt—. Parecen más marcas de dientes que de zarpas.


  —Lo son —respondió Matt con seriedad, y le describió el malach lo mejor que pudo.


  Fue en parte para mantenerse distraído, porque la señora Flowers había cogido uno de los relucientes instrumentos de la bandeja y estaba empezando a tratarle su brazo rojo e hinchado.


  —Mantente tan quieto como puedas sobre esta toalla —le dijo ella—. Éstas ya tienen una costra, pero es necesario abrirlas y quitarles el líquido y limpiarlas como es debido. Va a doler. ¿Por qué una de vosotras, jovencitas, no le sujeta la mano para ayudar a mantener el brazo inmóvil?


  Elena empezó a levantarse pero Bonnie se le adelantó, saltando casi por encima de Meredith para tomar la mano de Matt entre las suyas.


  El drenaje y la limpieza fueron dolorosos, pero Matt consiguió soportarlo sin emitir ni un sonido, incluso dedicando a Bonnie una especie de sonrisita forzada cuando sangre y pus corrieron por el brazo. Las incisiones con la lanceta dolieron al principio, pero la liberación de la presión resultó agradable, y cuando las heridas quedaron libres de líquido y estuvieron limpias y luego tapadas con una compresa fría de hierbas, las sintió deliciosamente frescas y listas para curar como era debido.


  Fue mientras intentaba dar las gracias a la anciana cuando advirtió que Bonnie le miraba fijamente. En especial, al cuello. De improviso, la muchacha lanzó una risita nerviosa.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que encuentras divertido?


  —El insecto —dijo ella—. Te dio un chupetón. A menos que hicieses algo más anoche que no nos hayas contado.


  Matt pudo sentir cómo se ruborizaba mientras se subía más el cuello de la camisa.


  —Sí que os lo conté, y fue el malach. Tenía una especie de tentáculo con ventosas alrededor de mi cuello. ¡Intentaba estrangularme!


  —Ahora lo recuerdo —dijo Bonnie mansamente—. Lo siento.


  La señora Flowers incluso tenía una pomada de hierbas para la marca que la ventosa del tentáculo había dejado… y una para los nudillos rasguñados de Matt. Una vez que se las hubo aplicado, Matt se sintió tan bien que fue capaz de mirar tímidamente a Bonnie, que lo observaba con enormes ojos castaños.


  —Sé que parece un chupetón —dijo él—. Lo vi esta mañana en el espejo. Y tengo otro más abajo, pero al menos el cuello de la camisa lo tapa.


  Lanzó un resoplido e introdujo la mano bajo la camisa para aplicarse más pomada. Las muchachas rieron… y liberaron la tensión que todos habían estado sintiendo.


  Meredith había empezado a subir otra vez por la estrecha escalera hacia la que todo el mundo consideraba todavía la habitación de Stefan, y Matt la siguió automáticamente. No advirtió que Elena y Bonnie se quedaban atrás hasta que hubo ascendido la mitad de la escalera, y entonces Meredith le hizo un gesto para que siguiera adelante.


  —Tan sólo están reflexionando —dijo Meredith con su voz queda y sensata.


  —¿Sobre mí? —Matt tragó saliva—. Es sobre la cosa que Elena vio dentro de Damon, ¿verdad? El malach invisible. Y sobre si yo tengo uno… dentro de mí… en estos momentos.


  Meredith, que no era de las que minimizaban la importancia a nada, se limitó a asentir. Pero le posó una mano brevemente en el hombro mientras entraban en el poco iluminado dormitorio.


  Al poco rato, Elena y Bonnie subieron, y Matt advirtió al instante por sus rostros que habían descartado lo peor. Elena vio su expresión e inmediatamente fue hacia él y le abrazó. Bonnie la siguió, más tímidamente.


  —¿Te sientes bien? —preguntó Elena, y Matt asintió.


  —Me siento estupendamente —dijo.


  «Igual que caimanes luchando», pensó. Nada era más agradable que abrazar a chicas dulces, dulces.


  —Bien, nuestra conclusión es que no tienes nada dentro que no deba estar ahí. Tu aura parece clara y fuerte ahora que no sientes dolor.


  —Gracias a Dios —dijo Matt, y lo decía en serio.


  Fue en ese momento cuando sonó su móvil. Frunció el ceño, desconcertado ante el número que mostraba, pero respondió.


  —¿Matthew Honeycutt?


  —Sí.


  —Aguarde, por favor.


  Una voz nueva llegó hasta él.


  —¿Señor Honeycutt?


  —Esto, sí, pero…


  —Le habla Rich Mossberg de la oficina del sheriff de Fell’s Church. ¿Llamó esta mañana para informar de un árbol caído a medio camino en la carretera del Bosque Viejo?


  —Sí, yo…


  —Señor Honeycutt, no nos gustan las llamadas falsas de esta clase. No las aprobamos, de hecho. Malgastan el valioso tiempo de nuestros agentes, y además, da la casualidad de que es un delito hacer denuncias falsas a la policía. Si quisiera, señor Honeycutt, podría acusarlo por este delito y hacerle responder ante un juez. Lo cierto es que no veo qué encuentra tan divertido al respecto.


  —Yo no estaba… ¡no encuentro que sea nada divertido! Oiga, anoche…


  La voz de Matt se apagó. ¿Qué iba a decir? «¿Anoche fui asaltado por un árbol y un insecto monstruoso?». Una vocecita dentro de él añadió que los agentes del sheriff de Fell’s Church parecían pasar la mayor parte de su valioso tiempo holgazaneando en el Dunkin’ Donuts de la plaza de la ciudad, pero las palabras siguientes que oyó la acallaron.


  —De hecho, señor Honeycutt, según indica el Código del Estado de Virginia, sección 18.2-461, efectuar una denuncia falsa a la policía está penado como falta de Clase I. Podría encontrarse con un año de prisión o una multa de veinticinco mil dólares. ¿Encuentra eso divertido, señor Honeycutt?


  —Oiga, yo…


  —¿Tiene usted, de hecho, veinticinco mil dólares, señor Honeycutt?


  —No, pero…


  Matt aguardó a que lo interrumpieran y entonces comprendió que no iba a suceder. Estaba abandonando terreno conocido para adentrarse en regiones inexploradas. ¿Qué decir? «¿Los malach quitaron el árbol; o tal vez se movió él solo?». Absurdo. Finalmente, con voz chirriante consiguió decir:


  —Lamento que no encontraran el árbol. Quizá… fue retirado de algún modo.


  —Quizá fue retirado de algún modo —repitió el sheriff sin inflexión—. De hecho, es posible que de algún modo se trasladase de sitio igual que todas esas señales de stop y ceda el paso que desaparecen de los cruces. ¿Le suena de algo eso, señor Honeycutt?


  —¡No! —Matt se sintió enrojecer intensamente—. Yo jamás movería ninguna clase de señal de tráfico.


  En aquellos instantes las muchachas estaban ya apiñadas a su alrededor, como si pudiesen ayudar mostrándose como un grupo. Bonnie gesticulaba enérgicamente, y su expresión indignada dejaba claro que quería regañar personalmente al sheriff.


  —De hecho, señor Honeycutt —le interrumpió el sheriff Mossberg—, llamamos al teléfono de su casa primero, puesto que es el teléfono que usó para efectuar la denuncia. Y su madre ha indicado que anoche no le había visto en absoluto.


  Matt hizo caso omiso de la vocecita que quería espetar: «¿Es eso un crimen?».


  —Eso fue porque me retrasé a causa…


  —¿De un árbol autopropulsado, señor Honeycutt? A decir verdad, tuvimos otra llamada relacionada con su casa anoche. Un miembro de la Vigilancia Vecinal informó de un coche sospechoso detenido aproximadamente frente a su casa. Según su madre, usted hace poco destrozó totalmente su propio coche, ¿no es cierto, señor Honeycutt?


  Matt podía ver adonde iba a parar aquello y no le gustaba.


  —Sí —se oyó decir, mientras su cerebro trabajaba desesperadamente en busca de una explicación plausible—. Intentaba evitar atropellar un zorro. Y…


  —Sin embargo informaron de un Jaguar totalmente nuevo detenido frente a su casa, lo bastante lejos de la farola para… no llamar la atención. Un coche tan nuevo que no tenía placas de matrícula. ¿Era ése, de hecho, su coche, señor Honeycutt?


  —¡El señor Honeycutt es mi padre! —dijo Matt, desesperado—. Yo soy Matt. Y era el coche de mi amigo…


  —Y el nombre de su amigo es…


  Matt miró fijamente a Elena, que le hacía gestos para que aguardara, evidentemente intentando pensar. Decir «Elena Gilbert» sería un suicidio. La policía, justamente, sabía que Elena Gilbert estaba muerta. Elena señalaba toda la habitación y le articulaba palabras en silencio.


  Matt cerró los ojos y pronunció las palabras.


  —Stefan Salvatore. Pero… ¿le dio el coche a su novia?


  Sabía que finalizaba la frase de modo que sonaba como una pregunta, pero apenas podía creer lo que Elena indicaba.


  El sheriff empezó entonces a sonar cansado y exasperado.


  —¿Me lo estás preguntando, Matt? Así que conducías el coche totalmente nuevo de la novia de tu amigo. ¿Y ella se llama…?


  Hubo un breve instante en el que las muchachas parecieron no ponerse de acuerdo y Matt permaneció en el limbo. Pero entonces Bonnie alzó los brazos y Meredith se adelantó, señalándose a sí misma.


  —Meredith Sulez —respondió Matt con voz débil.


  Oyó la vacilación en su propia voz y repitió, con voz ronca, pero con más convicción:


  —Meredith Sulez.


  Elena susurraba ahora rápidamente en el oído de Meredith.


  —¿Y el coche se adquirió dónde? ¿Señor Honeycutt?


  —Sí —dijo Matt—. Sólo un segundo…


  Colocó el teléfono en la mano extendida de Meredith.


  —Aquí Meredith Sulez —dijo Meredith con soltura, en el tono de voz refinado y relajado de un disc-jockey de música clásica.


  —Meredith, ¿ha escuchado la conversación hasta el momento?


  —Señorita Sulez, por favor, sargento. Sí, lo he hecho.


  —¿Le prestó usted su coche al señor Honeycutt?


  —Lo hice.


  —Y ¿dónde está el señor… —se oyó el remover de papeles—, Stefan Salvatore, el propietario original del coche?


  «No le está preguntando dónde lo compró —pensó Matt—. Debe de saberlo».


  —Mi novio está fuera de la ciudad en estos momentos —respondió Meredith, todavía con la misma voz refinada e imperturbable—. No sé cuándo regresará. Cuando lo haga, ¿quiere que le diga que le llame?


  —Eso sería sensato —respondió el sheriff Mossberg con sequedad—. En la actualidad se adquieren muy pocos coches al contado, en especial Jaguars totalmente nuevos. También querría el número de su permiso de conducir, señorita. Y, de hecho, estaría muy interesado en hablar con el señor Salvatore cuando regrese.


  —Eso puede ser muy pronto —dijo Meredith, un tanto despacio, pero siguiendo las instrucciones de Elena, y a continuación recitó de memoria el número de su permiso de conducir.


  —Gracias —repuso lacónicamente el sheriff Mossberg—. Eso será todo por…


  —¿Puedo añadir una cosa más? Matt Honeycutt jamás en la vida quitaría señales de stop o de ceda el paso. Es un conductor muy cuidadoso y fue delegado de curso en el instituto. Puede hablar con cualquiera de los profesores del Instituto Robert E. Lee o incluso con la directora si no está de vacaciones. Cualquiera de ellos le dirá lo mismo.


  El sheriff no pareció impresionado.


  —Puede decirle de mi parte que no le perderé de vista en el futuro. De hecho, podría ser una buena idea que se pasara por la oficina del sheriff hoy o mañana —dijo, y luego la comunicación se cortó.


  —¿La novia de Stefan? —estalló Matt—. ¿Tú, Meredith? ¿V si el concesionario dice que la chica era rubia? ¿Cómo vamos a resolver eso?


  —No vamos a hacerlo —respondió Elena con sencillez desde detrás de Meredith—. Damon lo hará. Todo lo que tenemos que hacer es encontrarlo. Estoy segura de que puede ocuparse del sheriff Mossberg con un poco de control mental… si el precio es el correcto. Y no te preocupes por mí —añadió con dulzura—. Estás torciendo el gesto, pero todo va ir perfectamente.


  —¿De verdad lo crees?


  —Claro que sí. —Elena le dio otro abrazo y un beso en la mejilla.


  —Se supone que tengo que pasar por la oficina del sheriff hoy o mañana, de todas maneras.


  —¡Pero no irás solo! —dijo Bonnie, y sus ojos centelleaban indignados—. Y cuando Damon vaya contigo, el sheriff Moos… comosellame acabará siendo tu mejor amigo.


  —De acuerdo —intervino Meredith—. En ese caso, ¿qué vamos a hacer hoy?


  —El problema —replicó Elena, golpeándose con el índice el labio superior— es que tenemos demasiados problemas a la vez y no quiero que nadie… y quiero decir nadie… salga solo. Está claro que hay malachs en el Bosque Viejo, y que intentan hacernos cosas desagradables. Matarnos, sin ir más lejos.


  Matt disfrutó del cálido alivio de ser creído. La conversación con el sheriff Mossberg le había afectado más de lo que quería mostrar.


  —En ese caso formemos grupos de trabajo —dijo Meredith—, y dividamos las tareas entre ellos. ¿Qué problemas hemos de considerar?


  Elena contó los problemas con los dedos.


  —Un problema es Caroline. Realmente creo que alguien debería intentar verla, como mínimo para tratar de descubrir si tiene una de esas cosas en su interior. Otro problema es Tami… Y ¿quién sabe quién más? Si Caroline es… contagiosa de algún modo, podría habérselo pasado a alguna otra chica… o chico.


  —De acuerdo —dijo Meredith—, y ¿qué más?


  —Alguien tiene que ponerse en contacto con Damon. Intentar averiguar de él cualquier cosa que sepa sobre la marcha de Stefan, y también intentar conseguir que entre en la jefatura de policía para influir al sheriff Mossberg.


  —Bien, será mejor que tú estés en ese último equipo, ya que eres la única que tiene probabilidades de que Damon le dirija la palabra —dijo Meredith—. Y Bonnie debería estar en él, así puede mantener…


  —No. Nada de Llamadas hoy —suplicó Bonnie—. Lo lamento mucho, Elena, pero simplemente no puedo, no sin un día de descanso de por medio. Y además, si Damon quiere hablar contigo, todo lo que necesitas hacer es pasear… no al interior del bosque, pero cerca de él… y llamarlo tú misma. Él está al corriente de todo lo que sucede. Sabrá que estás allí.


  —Entonces yo debería ir con Elena —razonó Matt—. Puesto que ese sheriff es mi problema. Me gustaría pasar por el lugar donde vi el árbol…


  Al instante se alzó una protesta por parte de las tres chicas.


  —He dicho que me gustaría —indicó Matt—. No que debiésemos hacerlo. Ése es un lugar demasiado peligroso.


  —De acuerdo —repuso Elena—. Así pues, Bonnie y Meredith visitarán a Caroline, y tú y yo iremos en busca de Damon, ¿de acuerdo? Preferiría ir en busca de Stefan, pero simplemente carecemos de información suficiente aún.


  —Bien, pero antes de que vayáis, quizá podríais pasar por casa de Jim Bryce. Matt tiene una excusa para pasar por allí siempre que quiera: conoce a Jim. Y podéis aprovechar para comprobar cómo le va a Tami —sugirió Meredith.


  —Suena como los planes A, B y C —dijo Elena, y entonces, espontáneamente, todos rieron.


  Era un día despejado, con un sol caliente brillando en lo alto.


  A la luz del sol, a pesar del incordio de poca importancia que había sido la llamada del sheriff Mossberg, todos se sentían fuertes y capaces.


  Ninguno de ellos tenía la menor idea de que estaban a punto de tropezar con la peor pesadilla de sus vidas.


  Bonnie se mantuvo un poco atrás mientras Meredith llamaba con los nudillos a la puerta principal de la casa de los Forbes.


  Tras un rato sin recibir respuesta y de silencio en el interior, Meredith volvió a llamar.


  En esta ocasión Bonnie pudo oír susurros y a la señora Forbes siseando algo, y las risas lejanas de Caroline.


  Finalmente, justo cuando Meredith estaba a punto de pulsar el timbre —el no va más de la descortesía entre vecinos en Fell’s Church— la puerta se abrió. Bonnie deslizó limpiamente un pie al interior, impidiendo que volviera a cerrarse.


  —Hola, señora Forbes. Nosotras simplemente… —Meredith titubeó—. Tan sólo queríamos saber si Caroline estaba mejor —finalizó con una voz que sonó metálica.


  La señora Forbes parecía haber visto a un fantasma… y haber pasado toda la noche huyendo de él.


  —No, no lo está. No está mejor. Está todavía… enferma.


  La voz de la mujer era hueca y distante y sus ojos escudriñaban el suelo justo por encima del hombro derecho de Bonnie. La muchacha sintió que el vello de los brazos y la nuca se le erizaba.


  —De acuerdo, señora Forbes. —Incluso Meredith sonó falsa y hueca.


  Entonces alguien dijo: «¿Se encuentra bien?», y Bonnie advirtió que era su propia voz.


  —Caroline… no está bien. No está… viendo a nadie —murmuró la mujer.


  Un iceberg pareció resbalar por la columna vertebral de Bonnie. Quiso volverse y salir huyendo de aquella casa y de su aura de malevolencia. Pero en aquel momento la señora Forbes se aplomó de improviso. Meredith apenas consiguió detener su caída.


  —Se ha desmayado —dijo Meredith lacónicamente.


  Bonnie quiso decir: «¡Bueno, pues colócala sobre la alfombrilla que hay dentro y sal corriendo!». Pero difícilmente podían hacer eso.


  —Tenemos que llevarla dentro —dijo Meredith en tono tajante—. Bonnie, ¿estás en condiciones de entrar?


  —No —respondió Bonnie igual de tajante—, pero ¿qué elección tenemos?


  La señora Forbes, menuda como era, era sin embargo pesada. Bonnie le sostuvo los pies y siguió a Meredith, con pasos renuentes, al interior de la casa.


  —Dejémosla sobre su cama —dijo Meredith.


  La voz de la muchacha era temblorosa. Había algo en la casa que resultaba terriblemente perturbador; como si oleadas de presión no dejaran de caer sobre ellas.


  Y entonces Bonnie lo vio. Sólo una visión fugaz cuando penetraron en la sala de estar. Estaba al final del pasillo, y podría haber sido un efecto de luces y sombras, pero daba toda la impresión de ser una persona. Una persona escabullándose como un lagarto… pero no por el suelo. Por el techo.
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  Matt llamaba con los nudillos a la puerta de los Bryce con Elena a su lado. Elena se había disfrazado introduciendo todo el pelo en una gorra de béisbol de los Cavaliers de Virginia y llevando unas gafas de sol que le cubrían parte del rostro sacadas de uno de los cajones de Stefan. También llevaba puesta una camisa extragrande, granate y azul marino, donada por Matt, y un par de vaqueros que a Meredith le habían quedado pequeños. Estaba segura de que nadie que hubiese conocido a la antigua Elena Gilbert la reconocería, vestida así.


  La puerta se abrió muy despacio para mostrar no al señor o la señora Bryce, ni a Jim, sino a Tamra. Llevaba puesto… bueno, apenas nada. Llevaba un tanga, pero parecía de confección casera, como si hubiese recortado la parte inferior de un biquini con tijeras; y éste empezaba a romperse. Arriba llevaba dos adornos redondos hechos de cartulina con lentejuelas pegadas encima y unas cuantas tiras de espumillón. En la cabeza lucía una corona de papel, que era a todas luces de donde había sacado el espumillón. Había intentado también pegar algunas tiras a la parte inferior del biquini, y el resultado parecía lo que era: el intento de una criatura de confeccionar un atuendo para una corista o una stripper de las Vegas.


  Matt se dio la vuelta al instante y permaneció mirando a otro lado, pero Tami se arrojó sobre él y se adhirió a su espalda.


  —Matt Culito de Miel —susurró, melosa—. Has vuelto. Sabía que lo harías. Pero ¿por qué tenías que traer a esta vieja y fea fulana contigo? Cómo podemos nosotros…


  Elena se adelantó entonces, porque Matt se había vuelto en redondo con la mano levantada. Estaba segura de que Matt jamás le había pegado a una chica en su vida, y menos a una niña, pero él también era muy susceptible respecto a uno o dos temas. Como ella.


  Elena se las arregló para colocarse entre Matt y la sorprendentemente fuerte Tamra. Tuvo que ocultar una sonrisa al contemplar el disfraz de Tami. Al fin y al cabo, tan sólo unos días atrás, ella misma no había comprendido en absoluto el tabú respecto a la desnudez humana. Ahora lo entendía, pero no le parecía tan importante como antes. La gente nacía con una piel propia que estaba en perfectas condiciones. No existía ningún motivo auténtico, en su mente, para llevar pieles falsas sobre aquéllas, a menos que hiciese frío o de algún modo resultase incómodo no llevarlas. Pero la sociedad consideraba que ir desnudo era ser perverso. Tami intentaba ser perversa, a su propia manera infantil.


  —Quítame las manos de encima, fulana estúpida —gruñó Tamra cuando Elena la mantuvo separada de Matt, y luego añadió varios insultos más.


  —Tami, ¿dónde están tus padres? ¿Dónde está tu hermano? —preguntó Elena.


  Hizo caso omiso de las palabras obscenas —no eran más que sonidos—, pero vio que Matt tenía los labios apretados y lívidos.


  —¡Te disculparás ante Elena ahora mismo! ¡Te disculparás por hablarle así! —exigió el muchacho.


  —Elena es un cadáver apestoso con gusanos en las cuencas de los ojos —canturreó Tamra con desenvoltura—. Pero mi amiga dice que era una fulana cuando estaba viva. Una auténtica… —profirió una sarta de palabrotas que arrancaron una exclamación de asombro a Matt— fulana barata. Ya sabes. Nada es más barato que algo que se obtiene gratis.


  —Matt, limítate a no hacerle el menor caso —dijo Elena por o bajo, y luego repitió—: ¿Dónde están tus padres y Jim?


  La respuesta estuvo plagada de más improperios, pero lo que contó vino a ser que —verdad o no— el señor y la señora Bryce se habían marchado de vacaciones unos días, y que Jim estaba con su novia, Isobel.


  —De acuerdo, entonces, supongo que sencillamente tendré que ayudarte a ponerte ropas más decentes —repuso Elena—. Primero, creo que necesitas una ducha para quitar esos chismes navideños…


  —¡Tú intén… ta… loooo! ¡Tú intén… ta… loooo! —La respuesta sonó entre algo parecido al relincho de un caballo y el habla de un ser humano—. ¡Las pegué con cola de contacto! —añadió Tami y luego empezó a reír tontamente en un tono agudo e histérico.


  —Ay, Dios mío; Tamra, ¿te das cuenta de que si no existe algún disolvente para esto, puede que necesites cirugía?


  La respuesta de Tami fue de lo más grosero. También se Percibió un repentino olor repugnante. No, no era un olor, Se dijo Elena, era un hedor asfixiante que retorcía las tripas.


  —¡Uy! —Tami lanzó una aguda y cristalina risita otra vez—. Perdón. Al menos son gases naturales.


  Matt carraspeó.


  —Elena… creo que no deberíamos estar aquí. Con sus padres fuera y todo…


  —Me tienen miedo. —Tamra rió tontamente—. ¿Vosotros no? —lo dijo inopinadamente con una voz que había descendido varias octavas.


  Elena miró a la muchacha a los ojos.


  —No, yo no. Sólo siento lástima por una chica que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Pero Matt tiene razón, supongo. Tenemos que irnos.


  La actitud de Tami pareció cambiar.


  —Lo siento tanto… no me di cuenta de que tenía invitados de este calibre. No te vayas, por favor, Matt. —Luego añadió en un susurro confidencial a Elena—. ¿Es bueno?


  —¿Qué?


  Tami señaló con la cabeza a Matt, quien inmediatamente le dio la espalda. Parecía como si el joven sintiera una terrible y repulsiva fascinación por el aspecto ridículo de la jovencita.


  —Él. ¿Es bueno en la cama?


  —Matt, mira esto. —Elena sostenía en alto un pequeño tubo de cola—. Creo que sí que se ha echado cola de impacto en la piel. Tenemos que llamar a los servicios de protección de menores o a quien sea, porque nadie la llevó al hospital inmediatamente. Tanto si sus padres conocían este comportamiento como si no, no deberían haberla abandonado tan tranquilos.


  —Sólo espero que estén bien. Su familia —dijo Matt en tono sombrío mientras salían por la puerta, con Tami siguiéndolos con toda frescura hasta el coche, y chillando detalles escabrosos sobre «el buen rato» que habían pasado «los tres».


  Elena echó una inquieta mirada al muchacho desde el asiento del copiloto; sin carnet de identidad ni carnet de conducir, desde luego, sabía que no debería conducir.


  —Quizá lo mejor sería llevarla a la policía. ¡Dios mío, pobre familia!


  Matt no dijo nada durante un buen rato. Tenía la barbilla erguida, la boca con una expresión sombría.


  De algún modo me siento responsable de esto. Quiero decir, sabía que había algo raro en ella; debería habérselo dicho sus padres en aquel momento.


  —Ahora pareces Stefan. No eres responsable de todo aquel con quien te cruzas.


  Matt le dirigió una mirada agradecida, y Elena prosiguió:


  —De hecho, voy a pedir a Bonnie y a Meredith que hagan otra cosa más, que prueba que no lo eres. Voy a pedirles que echen un vistazo a Isobel Saitou, la novia de Jim. Tú nunca has tenido contacto con ella, pero Tami podría haberlo tenido.


  —¿Quieres decir que crees que también se ha contagiado?


  —Eso es lo que espero que Bonnie y Meredith averigüen.


  Bonnie se detuvo en seco, soltando casi los pies de la señora Forbes.


  —No voy a entrar en ese dormitorio.


  —Tienes que hacerlo. No puedo apañármelas sola —dijo Meredith, y luego añadió, lisonjera—: Oye, Bonnie, si entras conmigo, te contaré un secreto.


  Bonnie se mordió el labio. Luego cerró los ojos con fuerza y dejó que Meredith la guiase, paso a paso, aún más adentro de aquella casa del terror. Sabía dónde estaba el dormitorio principal; al fin y al cabo había jugado allí desde la infancia. Había que recorrer todo el pasillo y luego girar a la izquierda.


  Se sorprendió cuando Meredith paró de repente tras haber dado sólo unos poco pasos.


  —Bonnie.


  —¿Sí? ¿Qué pasa?


  —No quiero asustarte, pero…


  Aquello tuvo el efecto inmediato de aterrar a Bonnie, cuyos ojos se abrieron de golpe.


  —¿Qué? ¿Qué?


  Antes de que Meredith pudiese responder, echó una ojeada por encima del hombro, asustada, y lo vio.


  Caroline estaba detrás de ella. Pero no de pie. Se arrastraba…, no, correteaba, como lo había hecho en el suelo de Stefan. Como un lagarto. Sus cabellos color castaño dorado, despeinados, le caían sobre el rostro. Codos y rodillas sobresalían en ángulos imposibles.


  Bonnie chilló, pero la presión de la casa pareció sofocar el grito y hacerlo retroceder garganta abajo. El único efecto que tuvo fue hacer que Caroline alzara la mirada hacia ella con un veloz movimiento de cabeza que recordaba el de un reptil.


  —Oh, Dios mío…, Caroline, ¿qué le ha pasado a tu cara?


  Caroline tenía un ojo morado. O más bien un ojo de un rojo violáceo que estaba tan hinchado que Bonnie sabía que acabaría volviéndose morado. En la mandíbula tenía otro cardenal púrpura que se estaba hinchando.


  Caroline no respondió, tan sólo emitió un siseo sibilante mientras correteaba al frente.


  —¡Meredith, corre! ¡Está justo detrás de mí!


  Meredith apresuró el paso, con expresión asustada; lo que resultó aún más aterrador para Bonnie porque casi nada conseguía hacer temblar a su amiga. Pero mientras avanzaban tambaleantes, con la señora Forbes brincando entre ellas, Caroline se escabulló justo por debajo de su madre y cruzó la puerta de la habitación de sus padres, el dormitorio principal.


  —Meredith, no pienso entrar en el…


  Pero cruzaban ya a trompicones la puerta. Bonnie echó una ojeada a todos los rincones. A Caroline no se la veía por ninguna parte.


  —A lo mejor está en el armario —dijo Meredith—. Ahora, deja que pase yo primero y le coloque la cabeza en el otro extremo de la cama. Podemos colocarla bien luego. —Rodeó la cama de espaldas, casi arrastrando a Bonnie con ella, y soltó la parte superior del cuerpo de la señora Forbes de modo que la cabeza descansara sobre almohadas—. Ahora tira de ella y deja caer las piernas en el otro extremo.


  —No puedo hacerlo. ¡No puedo! Caroline está debajo de la cama, lo sabes.


  —No puede estar debajo de la cama. Sólo hay un espacio de unos diez centímetros —respondió Meredith con firmeza.


  —¡Está ahí! Lo sé. Y —gritó con bastante ferocidad— ¡prometiste que me contarías un secreto!


  —¡De acuerdo! —Meredith lanzó una fugaz mirada cómplice por entre los despeinados cabellos oscuros—. Telegrafié a Alaric ayer. Está en un lugar tan remoto que el telégrafo es el único medio de contactar con él, y pueden transcurrir días antes de que mi mensaje le llegue. Se me ocurrió que íbamos a necesitar su consejo. No me gusta pedirle que lleve a cabo proyectos que no son para su doctorado, pero…


  —¿A quién le importa su doctorado? ¡Dios te bendiga! —exclamó Bonnie, agradecida—. ¡Hiciste lo correcto!


  —Entonces sigue y balancea los pies de la señora Forbes alrededor de los pies de la cama. Puedes hacerlo si te inclinas hacia adelante.


  La cama era una cama de matrimonio extralarga, y la señora Forbes yacía atravesada sobre ella en diagonal, como una muñeca arrojada al suelo. Pero Bonnie paró en seco cerca de los pies de la cama.


  —Caroline va a agarrarme.


  —No, no lo hará. Vamos, Bonnie. Coge las piernas de la señora Forbes y álzalas con energía…


  —¡Si me acerco tanto a la cama, me agarrará!


  —¿Por qué tendría que hacerlo?


  —¡Porque sabe lo que me asusta! Y ahora que lo he dicho, lo hará seguro.


  —Si te agarra, vendré y le patearé la cara.


  —Tu pierna no es tan larga. Te golpearías con ese chisme de metal del armazón de la cama…


  —¡Oh, por el amor de Dios, Bonnie! ¡Ayúdame con estooo!


  La última palabra fue un alarido en toda regla.


  —Meredith… —empezó Bonnie, y a continuación chilló también ella.


  —¿Qué sucede?


  —¡Me está agarrando!


  —¡No puede ser! ¡Me está agarrando a mí! ¡Nadie tiene unos brazos tan largos!


  —¡Ni tan fuertes! ¡Bonnie! ¡No consigo que me suelte!


  —¡Yo tampoco!


  Y a continuación los gritos ahogaron cualquier palabra.


  Tras dejar a Tami con la policía, conducir a Elena por los bosques conocidos como el parque estatal de Fell fue… bueno, un paseo por el parque. Cada dos por tres paraban, y Elena se adentraba unos pocos pasos en el bosque y se detenía, llamando… Luego regresaba al Jaguar con aspecto desanimado.


  —Tal vez Bonnie lo hubiese hecho mejor —le indicó a Matt—. Si tuviéramos valor para salir de noche.


  Matt se estremeció involuntariamente.


  —Dos noches han sido suficientes.


  —¿Sabes que nunca me has contado tú mismo lo que pasó esa primera noche? O al menos, no cuando yo podía comprender palabras, palabras en voz alta.


  —Verás, conducía tranquilamente, como ahora, pero por el otro lado del Bosque Viejo, cerca de la zona del Roble Partido por un Rayo…


  —Ya.


  —Cuando justo en medio de la carretera apareció algo.


  —¿Un zorro?


  —Bueno, era rojo a la luz de los faros, pero no se parecía a ningún zorro que naya visto nunca. Y mira que he atravesado veces esta carretera desde que tengo el carnet de conducir.


  —¿Un lobo?


  —¿Como un hombre lobo, quieres decir? Pues no; he visto lobos a la luz de la luna y son más grandes. Este animal estaba justo en un término medio.


  —En otras palabras —dijo Elena, entrecerrando sus ojos color lapislázuli—, una criatura hecha a medida.


  —Es posible. Desde luego era diferente del malach que me mordió el brazo.


  Elena asintió. Los malach podían tomar toda clase de formas distintas, por lo que tenía entendido. Pero se parecían en una cosa: todos usaban poder y todos necesitaban una dieta de poder para vivir. Y podían ser manipulados por un poder más fuerte que el suyo.


  Y eran ponzoñosos enemigos de los humanos.


  —Así que todo lo que realmente sabemos es que no sabemos nada.


  —Exacto. Ahí fue donde lo vimos. Apareció de improviso en medio de… ¡eh!


  —¡A la derecha! ¡Justo aquí!


  —¡Justo así! ¡Fue justo así!


  El Jaguar frenó con un chirrido hasta casi detenerse por completo, girando a la derecha, no al interior de una cuneta sino al interior de un pequeño camino cuya presencia nadie advertiría a menos que estuviese mirando directamente hacia él.


  Cuando el coche se detuvo, ambos miraron hacia adelante, respirando entrecortadamente. No necesitaron preguntarse si habían visto una criatura rojiza cruzar como una exhalación la carretera, más grande que un zorro pero más pequeña que un lobo.


  Alzaron la mirada hacia el angosto camino.


  —La pregunta del millón de dólares: ¿deberíamos entrar? —preguntó Matt.


  —No hay carteles de PROHIBIDO PASAR… y apenas hay casas en este lado del bosque. Al otro lado de la calle y siguiendo un sendero está la de los Dunstan.


  —Entonces ¿entramos?


  —Entremos. Pero ve despacio. Es más tarde de lo que pensaba.


  Meredith, por supuesto, fue la primera en calmarse.


  —De acuerdo, Bonnie —dijo—. ¡Para! ¡Ahora! ¡No sirve de nada!


  Bonnie no se veía capaz de parar. Pero Meredith tenía aquella mirada especial en sus ojos oscuros; hablaba en serio. Era la misma mirada que había mostrado antes de tumbar a Caroline sobre el suelo de la habitación de Stefan.


  Bonnie hizo un esfuerzo supremo y descubrió que de algún modo era capaz de contener el siguiente alarido. Miró en silencio a Meredith, sintiendo cómo todo su cuerpo se estremecía.


  —Bien. Bien, Bonnie. Ahora. —Meredith tragó saliva—. Tirar tampoco sirve de nada. Así que voy a intentar… soltar sus dedos. Si algo me sucede; si me… arrastran bajo la cama o algo así, tú corre, Bonnie. Y si no puedes correr, entonces llama a Elena y a Matt. Llámalos hasta que obtengas una respuesta.


  Bonnie consiguió realizar algo casi heroico entonces. Se negó a imaginar a Meredith siendo arrastrada bajo la cama. No pensaba permitirse imaginar cómo sería eso mientras Meredith, forcejeando, desaparecía, ni cómo se sentiría ella, totalmente sola, después de eso. Habían dejado sus bolsos con sus teléfonos móviles en la entrada para poder llevar a la señora Forbes, así que Meredith no se refería a llamarlos de un modo normal. Se refería a Llamarlos.


  Un repentino y radical estallido de indignación le recorrió. ¿Por qué llevaban bolsos las chicas? Incluso la eficiente y responsable Meredith lo hacía a menudo. Desde luego los bolsos de Meredith acostumbraban a ser bolsos de diseño que realzaban sus atuendos y estaban llenos de cosas útiles como pequeños cuadernos de notas y llaveros con linternas, pero con todo… un chico llevaría el móvil en el bolsillo.


  «A partir de ahora, voy a llevar una riñonera», pensó Bonnie, sintiéndose como si izara una bandera de rebelión por las muchachas de todo el mundo, y por un momento notando también que su pánico se desvanecía.


  Entonces vio que Meredith se agachaba, una figura encorvada bajo la débil luz, y en el mismo instante sintió que la mano que sujetaba su tobillo apretaba con más fuerza. Muy a su pesar echó un vistazo al suelo, y vio el familiar contorno de los dedos bronceados y las uñas pintadas de color bronce de Caroline recortado sobre el blanco cremoso de la alfombra.


  Volvió a sentir un pánico terrible. Emitió un sonido ahogado que era un grito sofocado, y ante su propio asombro se quedó espontáneamente en trance y empezó a Llamar.


  No fue verse llamando lo que la sorprendió. Fue lo que decía.


  «¡Damon! ¡Damon! ¡Estamos atrapadas en casa de Caroline y se ha vuelto loca! ¡Socorro!».


  Fluyó de ella como un pozo bajo el agua que es perforado de repente, liberando un geiser.


  «¡Damon, me tiene cogida por el tobillo… y no quiere soltarme! ¡Si arrastra a Meredith bajo la cama, no sé qué haré! ¡Ayúdame!».


  De una forma vaga, porque el trance era bueno y profundo, oyó la voz de Meredith.


  —¡Ajajá! Parecen dedos, pero en realidad es una enredadera. Debe de ser uno de esos tentáculos de los que Matt nos habló. Estoy… intentando… romper uno de los… bucles…


  De repente se escucharon una serie de movimientos procedentes de debajo de la cama. Y no desde un único lugar, además, sino que fueron sacudidas y zarandeos masivos que llegaron a hacer brincar el colchón arriba y abajo, incluso con la pobre y menuda señora Forbes encima de él.


  «Debe de haber docenas de esos insectos aquí debajo».


  «¡Damon, son esas cosas! ¡Una barbaridad de ellas! Dios mío, creo que me voy a desmayar. Y si me desmayo… y si Caroline me arrastra ahí debajo… ¡Por favor, ven y ayúdanos!».


  —¡Maldita sea! —decía Meredith en aquel momento—. No sé cómo Matt se las arregló para conseguirlo. Es demasiado estrecho, y… y creo que hay más de un tentáculo aquí.


  «Se acabó —envió Bonnie en tranquila conclusión, sintiendo que empezaba a caer de rodillas—. Vamos a morir».


  —Eso seguro; ése es el problema de los humanos. Pero todavía no —dijo una voz detrás de ella, y un fuerte brazo la rodeó, alzando su peso con facilidad—. Caroline, la diversión ha finalizado. Lo digo en serio. ¡Suelta!


  —¿Damon? —jadeó Bonnie—. ¿Damon? ¡Has venido!


  —Todo ese gimoteo me ataca los nervios. No significa…


  Pero Bonnie no escuchaba. Ni siquiera pensaba. Estaba todavía medio en trance y no era responsable —decidió más tarde— de sus propias acciones. No era ella misma. Era otra persona la que se dejó llevar por el entusiasmo cuando lo que le sujetaba el tobillo aflojó la presión, y fue otra persona la que giró en redondo en los brazos de Damon y le rodeó el cuello con sus propios brazos, y le besó en la boca.


  Fue otra persona, también, la que sintió cómo Damon se sobresaltaba, con los brazos todavía alrededor de ella, y quien reparó en que él no intentaba rehuir el beso. Esa persona también reparó, cuando por fin se echó hacia atrás, en que la tez de Damon, pálida bajo la débil luz, daba la impresión de haberse sonrojado.


  Y fue entonces cuando Meredith se levantó lenta y dolorosamente, desde el otro lado de la cama, que seguía dando tumbos. No había sido testigo del beso, y miró a Damon como si no pudiese creer que estuviese allí realmente.


  Se hallaba en gran desventaja, y Bonnie sabía que ella era consciente. Era una de esas situaciones en las que cualquier otro habría estado demasiado confundido para hablar, o para tartamudear siquiera.


  Pero Meredith se limitó a inspirar profundamente y luego dijo con calma:


  —Damon. Gracias. ¿Crees… sería demasiada molestia hacer que el malach me soltase también a mí?


  Damon volvía a parecer otra vez el de siempre. Lanzó una sonrisa radiante dirigida a algo que nadie más podía ver y dijo con tono seco:


  —Y en cuanto al resto de los que estáis ahí abajo… ¡largo! —Chasqueó los dedos.


  La cama dejó de moverse al instante.


  Meredith se apartó y cerró los ojos por un momento en un gesto de alivio.


  —Gracias otra vez —dijo, con la dignidad de una princesa, pero con fervor—. Y ahora, ¿crees que podrías hacer algo respecto a Caro…?


  —Justo en estos momentos —la interrumpió Damon con más brusquedad de lo acostumbrado—, tengo que irme a toda prisa. —Echó una mirada al Rolex de su muñeca—. Son más de las 4.44, y tenía una cita a la que ya llego tarde. Ven aquí y sostén este fardo mareado. No está del todo lista para permanecer en pie por sí misma.


  Meredith se apresuró a ponerse en su lugar. En ese preciso momento, Bonnie descubrió que las piernas ya no le flaqueaban.


  —Aguarda un minuto, Damon —dijo Meredith a toda prisa—. Elena necesita hablar contigo… desesperadamente…


  Pero Damon ya se había ido, como si hubiese llegado a dominar el arte de desaparecer, sin aguardar siquiera al agradecimiento de Bonnie. Meredith pareció atónita, como si hubiese estado segura de que la mención del nombre de Elena lo detendría, pero Bonnie tenía la mente puesta en otra cosa.


  —Meredith —susurró, llevándose dos dedos a los labios con asombro—. ¡Le he besado!


  —¿Qué? ¿Cuándo?


  —Antes de que te levantases. ¡Ni… ni siquiera sé cómo ha sucedido, pero lo hice!


  Esperó alguna clase de estallido por parte de Meredith. En su lugar, la muchacha la miró pensativamente y murmuró:


  —Bueno, a lo mejor no ha sido algo tan malo, después de todo. Lo que no comprendo para empezar es por qué ha aparecido.


  —Esto… eso ha sido cosa mía, también. Yo lo Llamé. Aunque tampoco sé cómo…


  —Bueno, no sirve de nada intentar averiguarlo aquí dentro. —Meredith se volvió hacia la cama—. Caroline, ¿vas a salir de ahí? ¿Vas a ponerte en pie y tener una conversación normal?


  De debajo de la cama surgió un amenazador siseo de reptil, junto con el restallar de tentáculos y otro ruido que Bonnie no había oído nunca antes pero que la aterró instintivamente, como el chasquear de pinzas gigantes.


  —Ésa es respuesta suficiente para mí —dijo, y agarró a Meredith para arrastrarla fuera del cuarto.


  Meredith no necesitó que la arrastraran. Pero por primera vez en aquel día oyeron la voz burlona de Caroline, alzada en un agudo tono infantil:


  
    Bonnie y Damon sentados en un árbol


    B-E-S-Á-N-D-O-S-E.


    Primero viene el amor, luego el matrimonio;


    y luego un vampiro en un cochecito.

  


  Meredith se detuvo en el pasillo.


  —Caroline, sabes que eso no va a ayudar. Sal de…


  La cama inició una actividad febril, dando sacudidas y alzándose. Bonnie dio media vuelta y corrió, y supo que Meredith iba justo detrás de ella. De todos modos no consiguieron dejar atrás aquellas palabras pronunciadas con un sonsonete:


  —No sois mis amigas; sois las amigas de esa fulana. ¡Os vais a enterar!


  ¡Os vais a enterar!


  Bonnie y Meredith agarraron sus bolsos y abandonaron la casa.


  —¿Qué hora es? —preguntó Bonnie, cuando estuvieron a salvo en el coche de Meredith.


  —Casi las cinco.


  —¡Me había parecido que pasaba mucho más tiempo!


  —Lo sé, pero aún nos quedan unas horas de luz diurna. Y, ahora que lo pienso, tengo un mensaje de texto de Elena.


  —¿Sobre Tami?


  —Ahora te lo cuento. Pero primero…


  Fue una de las pocas veces que Bonnie había visto que Meredith se mostrase incómoda. Finalmente, ésta farfulló:


  —¿Cómo ha sido?


  —¿El qué?


  —¡Besar a Damon, boba!
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  —Ahhh. —Bonnie se hundió hacia atrás en el mullido asiento—. Ha sido como… ¡Pam! ¡Zap! ¡Fiuu! Como… fuegos artificiales.


  —Tienes una sonrisita presuntuosa.


  —No es verdad —replicó Bonnie muy digna—. Estoy sonriendo con cariño al recordarlo. Además…


  —Además, si no lo hubieses Llamado, todavía estaríamos atrapadas en esa habitación aterradora. Gracias, Bonnie. Nos has salvado.


  Bruscamente, Meredith se mostró más seria y sincera que nunca.


  —Imagino que Elena quizá estaba en lo cierto cuando dijo que Damon no odiaba a todos los humanos —dijo Bonnie lentamente—. Pero acabo de darme cuenta de algo. No pude ver su aura en absoluto. Todo lo que pude ver era negro: un negro liso e intenso, como un caparazón a su alrededor.


  —A lo mejor es así como se protege. Crea un caparazón para que nadie pueda ver su interior.


  —A lo mejor —repuso Bonnie, pero había un deje de preocupación en su voz—. Y ¿qué hay de ese mensaje de Elena?


  —Dice que Tami Bryce actúa definitivamente de un modo raro y que ella y Matt van a echar un vistazo al Bosque Viejo.


  —Quizá es a él a quien van a ver… A Damon, quiero decir. A las 4.44, como dijo él. Es una lástima que no podamos telefonearla.


  —Lo sé —dijo Meredith, sombría.


  Todo el mundo en Fell’s Church sabía que no había cobertura en el Bosque Viejo ni en la zona del cementerio.


  —Pero inténtalo de todos modos.


  Bonnie lo hizo, y como de costumbre obtuvo un mensaje que indicaba que no se podía establecer la conexión. Sacudió la cabeza.


  —Nada. Ya deben de estar en el bosque.


  —Bueno, lo que ella quiere es que nosotras nos adelantemos y echemos un vistazo a Isobel Saitou; ya sabes, la novia de Jim Bryce. —Meredith dobló por una calle—. Eso me recuerda… Bonnie: ¿has podido echarle un vistazo al aura de Caroline? ¿Crees que tiene a una de esas cosas dentro?


  —Imagino que sí. He visto su aura, y ¡puaj!, no quiero volver a verla jamás. Antes era de una especie de intenso verde broncíneo, pero ahora es un marrón fangoso con relámpagos negros zigzagueando por todas partes. ¡No sé si eso significa que una de esas cosas está dentro de ella, pero seguro que a Caroline no le importó arrimarse a ellas! —Bonnie se estremeció.


  —Vale —dijo Meredith con voz tranquilizadora—. Sé lo que yo diría si tuviese que hacer una conjetura… así que si vas a vomitar, me detendré.


  Bonnie tragó saliva.


  —Estoy bien. ¿De verdad vamos a casa de Isobel Saitou?


  —Sí. En realidad, casi hemos llegado. Peinémonos, inspiremos profundamente unas cuantas veces y acabemos con ello cuanto antes. ¿Hasta qué punto la conoces?


  —Bueno, es lista. No coincidimos en ninguna clase. Pero las dos dejamos el deporte al mismo tiempo; ella tenía un corazón nervioso o algo así, y yo sufría aquellos terribles ataques de asma…


  —Que te provocaba cualquier esfuerzo excepto bailar, algo que podías hacer toda la noche —repuso Meredith con tono irónico—. Yo no la conozco muy bien, la verdad. ¿Cómo es?


  —Bueno, simpática. Se parece un poco a ti, salvo que es asiática. Más baja que tú…, de la estatura de Elena, pero más flacucha. Más bien bonita. Un poco tímida… del tipo tranquilo, ya sabes. De las que es difícil llegar a conocer. Y… simpática.


  —Tímida, tranquila y simpática. Suena bien.


  —Yo también lo creo —dijo Bonnie, juntando sus sudorosas manos entre las rodillas.


  Lo que sonaría aún mejor, se dijo, sería que Isobel no estuviese en casa.


  No obstante, había varios coches aparcados frente a la casa de los Saitou. Bonnie y Meredith llamaron a la puerta con cierta vacilación, teniendo presente lo que había sucedido la última vez que habían hecho eso.


  Fue Jim Bryce quien la abrió, un muchacho alto y desgarbado que aún mantenía el cuerpo de un adolescente y se encorvaba un poco. Lo que Bonnie encontró asombroso fue el cambio en su cara cuando reconoció a Meredith.


  Al abrir la puerta su aspecto había sido terrible; el rostro, blanco bajo un cierto bronceado, el cuerpo, un tanto arrugado. Al ver a Meredith, algo de color regresó a sus mejillas y pareció… bueno, alisarse como un pedazo de papel. Se irguió más.


  Meredith no dijo una palabra. Se limitó a adelantarse y abrazarlo. Él se aferró a ella como si temiera que fuese a salir corriendo, y enterró la cabeza en sus oscuros cabellos.


  —Meredith.


  —Respira, Jim. Respira.


  —No sabes lo que ha sido. Mis padres se marcharon porque mi bisabuelo está muy enfermo… Creo que se está muriendo. Y entonces Tami… Tami…


  —Cuéntamelo despacio. Y sigue respirando.


  —Arrojó cuchillos, Meredith. Cuchillos de carnicero. Me alcanzó en la pierna, aquí. —Jim tiró de los vaqueros para mostrar un tajo pequeño en la tela sobre la parte inferior de un muslo.


  —¿Te han puesto la vacuna del tétanos recientemente? —Meredith era toda eficiencia.


  —No, pero no es un gran corte, en realidad. Es un pinchazo nada más.


  —Esas heridas son precisamente las más peligrosas. Tienes que llamar a la doctora Alpert inmediatamente.


  La vieja doctora Alpert era una institución en Fell’s Church; una médico que incluso hacía visitas a domicilio, en un país donde llevar consigo un pequeño maletín negro y un estetoscopio era un comportamiento prácticamente insólito.


  —No puedo. No puedo abandonar…


  Jim ladeó bruscamente la cabeza hacia atrás en dirección al interior de la casa como si no se atreviese a decir un nombre.


  Bonnie tiró de la manga de Meredith.


  —Tengo un mal presentimiento —siseó.


  Meredith se volvió de nuevo hacia Jim.


  —¿Te refieres a Isobel? ¿Dónde están sus padres?


  —Isa-chan, quiero decir Isobel; es que la llamo Isa-chan, ya sabes…


  —Está bien —dijo Meredith—. Sé natural. Adelante.


  —Bueno, Isa-chan sólo tiene a su abuela, y la abuela Saitou ni siquiera baja muy a menudo. Le hice el almuerzo hace un rato y pensó que yo era… el padre de Isobel. Confunde… las cosas.


  Meredith le echó una fugaz mirada a Bonnie, y dijo:


  —¿E Isobel? ¿Se siente confundida, también?


  Jim cerró los ojos, adoptando un aspecto de total abatimiento.


  —Me gustaría que entraseis y, bueno, hablaseis con ella.


  El mal presentimiento de Bonnie no hacía más que empeorar. Lo cierto era que no podría soportar otro susto como el recibido en casa de Caroline… y ciertamente no tenía las energías necesarias para volver a Llamar, incluso aunque Damon no tuviese prisa por llegar a alguna parte.


  Pero Meredith ya lo sabía, y le estaba dedicando la clase de mirada a la que no se podía decir que no. Meredith la protegería, sucediera lo que sucediera.


  —¿Está lastimando a alguien? ¿Isobel? —Se oyó preguntar Bonnie mientras pasaban a través de la cocina y marchaban en dirección a un dormitorio situado al final del pasillo.


  Apenas pudo oír el susurrado «Sí» de Jim.


  Y entonces, mientras Bonnie lanzaba un gemido interior, él añadió:


  —A sí misma.


  El cuarto de Isobel era tal y como uno esperaría de una chica tranquila y estudiosa. Al menos uno de los lados. El otro parecía arrasado por un maremoto. Isobel estaba sentada en medio de aquel revoltijo como una araña en su tela de seda.


  Pero eso no fue lo que hizo que a Bonnie se le revolvieran las tripas. Fue lo que Isobel hacía. Había extendido junto a ella algo muy parecido al estuche de la señora Flowers para desinfectar heridas, pero no estaba curando nada.


  Se estaba agujereando a sí misma.


  Ya se había perforado el labio, la nariz, una ceja y las orejas, muchas veces, y goteaba sangre de todos aquellos lugares, goteaba y caía sobre las sábanas de la cama sin hacer. Bonnie contempló la escena mientras Isobel alzaba los ojos hacia ellas con el ceño fruncido, aunque sólo a medias. En el lado perforado, la ceja no se movió en absoluto.


  Su aura era de un color naranja fragmentado cruzado por ramalazos negros.


  Bonnie supo al momento que iba a vomitar, y sin ninguna vergüenza se inclinó sobre una papelera que no recordaba haber visto. Gracias a Dios que estaba forrada con una bolsa blanca de plástico, se dijo, y a continuación estuvo totalmente ocupada durante unos pocos minutos.


  Sus oídos registraron una voz, a la vez que pensaba que se alegraba de no haber almorzado.


  —Cielos, ¿estás loca? Isobel, ¿qué es lo que te has hecho? ¿No sabes la clase de infecciones que puedes contraer…, las venas que puedes alcanzar…, los músculos que puedes paralizar…? Creo que ya te has perforado el músculo de la ceja… y ya hubieras dejado de sangrar si no hubieras perforado venas o arterias.


  Bonnie dio varias arcadas sin vomitar ya nada en el interior de la papelera, y escupió.


  Y justo entonces oyó un fuerte golpe sordo.


  Alzó la mirada, medio sabiendo lo que vería. Pero de todos modos se llevó una violenta impresión. Meredith estaba doblada hacia adelante como resultado de lo que debía de haber sido un puñetazo en el estómago.


  Lo siguiente que Bonnie supo fue que estaba junto a Meredith.


  —Ay, Dios mío, ¿te ha apuñalado?


  Una puñalada… lo bastante profunda en el abdomen…


  Era evidente que Meredith no conseguía recuperar el aliento. De alguna parte, un consejo de su hermana Mary, la enfermera, flotó al interior de la mente de Bonnie.


  La muchacha golpeó con ambos puños la espalda de Meredith, y de improviso ésta tomó una gran bocanada de aire.


  —Gracias —empezó a decir ella con voz débil, pero Bonnie la arrastraba ya lejos, fuera del alcance de una Isobel que reía y les lanzaba una colección de los clavos más largos del mundo y del alcohol para fricciones y otras cosas que tenía en una bandeja de desayuno junto a ella.


  Bonnie alcanzó la puerta y casi chocó con Jim, que llevaba una toallita húmeda en la mano. Para ella, supuso. O tal vez para Isobel. Lo único que Bonnie quería era conseguir que Meredith se subiera el top para asegurarse totalmente de que no había ningún agujero en ella.


  —Se lo… quité de la mano… antes de que me diera el puñetazo —dijo Meredith, todavía respirando con dificultad mientras Bonnie exploraba con ansiedad la zona situada por encima de los vaqueros de cintura baja—. Tengo un moretón, eso es todo.


  —¿También te ha golpeado a ti? —susurró Jim con consternación.


  «Pobre muchacho —pensó Bonnie, finalmente aliviada al comprobar que Meredith no tenía ningún agujero—. Entre Caroline, tu hermana Tami y tu novia, no tienes ni la menor idea de lo que sucede. ¿Cómo podrías?


  »Y si te lo contásemos, simplemente pensarías que somos otras dos chicas que se han vuelto locas».


  —Jimmy, tienes que llamar a la doctora Alpert inmediatamente, llevarán a Isobel al hospital de Ridgemont. Isobel ya se ha causado daños permanentes… Dios sabe cuántos. Todas esas perforaciones van a infectarse seguro. ¿Cuándo ha empezado a comportarse así?


  —Esto, bueno… Empezó a actuar raro después de que Caroline viniera a verla.


  —¡Caroline! —soltó Bonnie, confusa—. ¿Se arrastraba por el suelo?


  Jim se la quedó mirando.


  —¿Qué?


  —No le hagas caso; bromeaba —dijo Meredith con soltura—. Jimmy, no tienes que hablarnos sobre Caroline si no quieres hacerlo. Nosotras… bueno, sabemos que fue a verte a tu casa.


  —¿Es que lo sabe todo el mundo? —inquirió él con abatimiento.


  —No. Sólo Matt, y él nos lo ha contado para que alguien fuese a ver cómo estaba tu hermana pequeña.


  Jim adoptó una expresión culpable y acongojada a la vez. Las palabras brotaron de él como si hubiesen estado reprimidas y ahora ya no pudiese contenerlas más.


  —Ya no sé qué es lo que pasa. Sólo os puedo contar lo que sucedió. Fue hace un par de días… entrada la tarde —dijo Jim—. Caroline pasó por casa, y… quiero decir, a mí ella nunca me había atraído siquiera. Lo que pasó fue… desde luego, es guapa, y mis padres no estaban y todo eso, pero jamás pensé que yo fuese la clase de chico…


  —No te preocupes por eso ahora. Sólo cuéntanos lo de Caroline e Isobel.


  —Bueno, pues Caroline vino vestida con aquel conjunto que era… bueno, la parte superior era prácticamente transparente. Y ella simplemente… me preguntó si quería bailar y fue como bailar a cámara lenta y ella… ella, digamos que me sedujo. Es la verdad. Y a la mañana siguiente se fue… más o menos cuando Matt vino. Eso fue anteayer. Y entonces advertí que Tami actuaba… como si estuviese loca. Nada de lo que hiciese conseguía detenerla. Y entonces recibí una llamada de Isa-chan y… jamás la había oído tan histérica. Caroline debió de haber ido directamente de mi casa a la suya. Isa-chan me dijo que iba matarse. Así que vine corriendo aquí. Tenía que alejarme de Tami de todos modos, mi presencia parecía alterarla más.


  Bonnie miró a Meredith y supo que ambas pensaban lo mismo: más o menos por entonces, tanto Caroline como Tami le estaban haciendo proposiciones a Matt.


  —Caroline debe de habérselo contado todo —dijo Jim, tragando saliva—. Isa-chan y yo no hemos… Estábamos esperando, ¿sabéis? Pero todo lo que Isa-chan quiso decirme fue que iba a lamentarlo. «Lo lamentarás; te vas a enterar», una y otra vez y otra. Y, Dios, ya lo creo que lo lamento.


  —Bien, pues ahora ya puedes parar de lamentarlo y llamar al médico. Ahora mismo, Jimmy. —Meredith le dio un manotazo en el trasero—. Y luego tienes que llamar a tus padres. No me mires con esos enormes ojos castaños de perrito desvalido. Tienes más de dieciocho años; no sé qué pueden hacerte por dejar a Tami sola todo este tiempo.


  —Pero…


  —No quiero peros. Lo digo en serio, Jimmy.


  A continuación hizo lo que Bonnie sabía que haría, aunque lo temía. Volvió a acercarse a Isobel, que tenía la cabeza bajada y se estaba pellizcando el ombligo con una mano y sostenía en la otra un clavo largo y reluciente.


  Antes de que Meredith pudiese hablar siquiera, la muchacha dijo:


  —Así que tú también estás en esto. He oído el modo en que lo llamabas «Jimmy». Todas estáis intentando quitármelo. Todas vosotras, zorras, estáis intentando hacerme daño. ¡Yurusenai! ¡Zettai yurusenai!


  —¡Isobel! ¡No lo hagas! ¿No te das cuenta de que te estás lastimando a ti misma?


  —Sólo me lastimo para eliminar el dolor. Tú eres la verdadera culpable. Me pinchas con agujas por dentro.


  Bonnie brincó interiormente, aunque no sólo porque Isobel había lanzado de repente una violenta estocada con el clavo. Sintió que las mejillas le ardían, y el corazón le empezó a latir aún más de prisa.


  Intentando no perder de vista a Meredith, sacó el móvil del bolsillo de atrás, donde lo había introducido tras la visita a la casa de Caroline.


  Todavía con la mitad de la atención puesta en Meredith, se conectó a Internet e introdujo rápidamente tres simples palabras de búsqueda. Luego, mientras efectuaba un par de selecciones a partir de los resultados obtenidos, comprendió que jamás absorbería toda la información ni en una semana, y mucho menos en unos pocos minutos. Pero al menos tenía por dónde empezar.


  En aquellos mismos instantes, su amiga retrocedía ya, apartándose de Isobel. Meredith acercó la boca a la oreja de Bonnie y susurró:


  —Creo que simplemente le provocamos hostilidad. ¿Has visto bien su aura?


  Bonnie asintió.


  —Entonces probablemente deberíamos abandonar la habitación, al menos.


  Bonnie volvió a asentir.


  —¿Intentabas telefonear a Matt y a Elena? —Meredith contemplaba el móvil.


  Bonnie negó con la cabeza y giró el teléfono de modo que Meredith pudiese ver las tres palabras de búsqueda. Meredith las miró fijamente y luego alzó sus oscuros ojos hacia los de Bonnie en una especie de horrorizada comprensión.


  «Brujas de Salem».
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  —Lo cierto es que todo esto cobra un sentido horripilante —dijo Meredith.


  Estaban en la sala de estar de la casa de Isobel, esperando la llegada de la doctora Alpert. Meredith estaba sentada ante un hermoso escritorio hecho con alguna clase de madera negra decorada con dibujos en dorado, trabajando en un ordenador que se habían dejado encendido.


  —Las jóvenes de Salem acusaron a ciertas personas de hacerles daño… a brujas, desde luego. Decían que las pellizcaban y «pinchaban con alfileres».


  —Lo mismo de lo que Isobel nos acusa —repuso Bonnie, asintiendo.


  —Y padecían ataques apopléticos y contraían el cuerpo en «posiciones imposibles».


  —Caroline daba la impresión de estar padeciendo un ataque epiléptico en la habitación de Stefan —indicó Bonnie—. Y si reptar como un lagarto no es contraer el cuerpo en una posición imposible… A ver, voy a intentarlo.


  Se agachó sobre el suelo de los Saitou e intentó sacar los codos y las rodillas como Caroline lo había hecho. No lo consiguió.


  —¿Ves?


  —¡Ay, Dios mío!


  Era Jim desde la puerta de la cocina; sostenía una bandeja de comida y casi la deja caer. El olor a sopa de miso flotaba con intensidad en el aire, y Bonnie no estuvo segura de si ello la hacía sentir hambre o si tenía demasiadas náuseas para volver a sentir hambre jamás.


  —No pasa nada —se apresuró a decirle, poniéndose en pie—. Es que estaba… probando algo.


  Meredith también se levantó.


  —¿Eso es para Isobel?


  —No, es para Obaasan… para la abuela de Isa-chan… la abuela Saitou…


  —Te he pedido que llames a todo el mundo del modo que te resulte más natural. Obaasan está bien, lo mismo que Isa-chan —le dijo Meredith con suavidad y firmeza.


  Jim se relajó un pelín.


  —He intentado conseguir que Isa-chan comiera, pero se limita a arrojar las bandejas contra la pared. Dice que no puede comer, que alguien la está ahogando.


  Meredith le dirigió una significativa mirada a Bonnie. Luego volvió a girarse hacia Jim.


  —¿Por qué no dejas que la lleve yo? Ya has pasado por demasiadas cosas. ¿Dónde está?


  —Arriba, segunda puerta a la izquierda. Si… si dice algo raro, no le hagas mucho caso.


  —Vale. Quédate cerca de Bonnie.


  —Ah, no —se apresuró a decir ésta—. Bonnie te acompaña.


  No sabía si era por su propia protección o por la de Meredith pero iba a pegársele como una lapa.


  En el piso de arriba, Meredith encendió cuidadosamente la luz del pasillo con el codo. Luego localizaron la segunda puerta a la izquierda, en cuyo interior encontraron a una anciana con aspecto de muñeca. Estaba en el centro exacto de la habitación, descansando sobre un futón. Se incorporó y sonrió cuando entraron. La sonrisa convirtió un rostro arrugado en el rostro de una criatura feliz.


  —¡Megumi-chan, Beniko-chan, habéis venido a verme! —exclamó, haciendo una reverencia desde donde estaba sentada.


  —Sí —dijo Meredith con cuidado, y depositó la bandeja junto a la anciana—. Hemos venido a verla… señora Saitou.


  —¡No juguéis conmigo! ¡Es Inari-chan! ¿O estáis enojadas conmigo?


  —Todos estos chans. Pensaba que «Chan» era un hombre chino. ¿No es japonesa Isobel? —susurró Bonnie desde detrás de Meredith.


  Lo que no era aquella anciana señora con aspecto de muñeca era sorda. Prorrumpió en carcajadas, alzando las dos manos para taparse la boca como una niña.


  —¡Vamos, no me toméis el pelo antes de que coma! ¡Itadaki-masu!


  Tomó el cuenco de sopa de miso y empezó a beber.


  —Creo que chan es algo que colocas al final del nombre de alguien cuando sois amigos, del modo en que Jimmy decía Isa-chan —dijo Meredith en voz alta—. Y Eeta-daki-mass-u es algo que se dice cuando empieza a comer. Es todo lo que sé.


  Una parte de la mente de Bonnie tomó nota de que las «amigas» de la abuela Saitou tenían nombres que empezaban con una M y una B. Otra parte de ella calculaba dónde estaba aquella habitación respecto a las habitaciones que tenía debajo, la de Isobel en especial.


  Estaba justo encima.


  La diminuta anciana había dejado de comer y la observaba con suma atención.


  —No, no, no sois Beniko-chan y Megumi-chan. Lo sé. Pero ellas sí que me visitan a veces, y también lo hace mi querido Nobuhiro. También hacen otras cosas desagradables, pero fui criada como doncella del templo… Sé cómo ocuparme de ellas. —Una breve mirada de satisfecha complicidad recorrió su inocente rostro—. Esta casa está poseída, ¿sabéis? —añadió—. Kore ni wa kitsune ga karande isou da ne.


  —Lo siento, señora Saitou… ¿qué ha dicho? —preguntó Meredith.


  —He dicho que hay un kitsune involucrado de algún modo en esto.


  —¿Un kit-su-ni? —repitió Meredith inquisitivamente.


  —Un zorro, chica tonta —dijo la anciana alegremente—. Se pueden convertir en lo que deseen, ¿no lo sabes? Incluso en humanos. Vaya, uno podría convertirse en ti y tu mejor amiga no notaría la diferencia.


  —¿Así que… una especie de ser zorro, entonces? —preguntó Meredith; pero la abuela Saitou se balanceaba adelante y atrás ahora, con la mirada fija en la pared situada detrás de Bonnie.


  —Acostumbrábamos jugar a un juego en corro —dijo—. Todos nosotros en un círculo y uno en el centro, con los ojos vendados. Y cantábamos una canción: Ushiro no shounen daare? ¿A quién tienes detrás? Se lo enseñé a mis hijos, pero creé una cancioncita en inglés para acompañarlo.


  Y cantó, con la voz de los muy ancianos o los muy jóvenes, con los ojos clavados inocentemente en Bonnie todo el tiempo.


  
    Zorro y tortuga


    una carrera hicieron.


    ¿Quién es ese que está lejos detrás de ti?


    Quienquiera que entrara


    en segundo lugar.


    ¿Quién es ese que está casi detrás de ti?


    Sería un buen festín


    para el vencedor.


    ¿Quién es ese que está cerca detrás de ti?


    Deliciosa sopa de tortuga


    ¡para cenar!


    ¿Quién es ese que está justo detrás de ti?

  


  Bonnie sintió un aliento cálido sobre el cuello. Con una exclamación ahogada, giró en redondo… y chilló. Chilló.


  Isobel estaba allí, dejando caer gotas de sangre sobre las esteras que cubrían el suelo. Había conseguido de algún modo evitar que Jim la detuviera y se había escabullido al interior de la tenuemente iluminada habitación del piso de arriba sin que nadie la viera u oyera. En aquellos momentos estaba allí de pie como alguna especie de deformada diosa del piercing, o como la horrenda encarnación de la pesadilla de todos los que se dedicaban al piercing. Llevaba puesta sólo la minúscula parte inferior de un biquini, y, aparte de eso, estaba desnuda salvo por la sangre y las diferentes clases de aros, tachuelas y agujas con que había atravesado los agujeros. Había perforado todas las zonas que Bonnie había oído jamás que pudieran perforarse, y unas cuantas que no se le habrían ocurrido en la vida. Y cada agujero estaba abierto y sangraba.


  El aliento de la muchacha era cálido, fétido y nauseabundo… como huevos podridos.


  Isobel mostró su rosada lengua y la agitó. No estaba perforada, sino algo peor. Con alguna clase de instrumento había cortado el largo músculo en dos de modo que era bífida como la de una serpiente.


  Aquella cosa rosa y bífida lamió la frente de Bonnie.


  Bonnie se desmayó.


  Matt condujo el coche despacio por el camino casi invisible. No había ningún letrero con el nombre de una calle que lo identificara, advirtió. Ascendieron una pequeña colina y luego descendieron bruscamente al interior de un pequeño claro.


  —«Mantente alejado de círculos de hadas —indicó Elena en voz baja, como si efectuara una cita—. Y de viejos robles…».


  —¿De qué estás hablando?


  —Para el coche.


  Cuando lo hizo, Elena fue a colocarse en el centro del claro.


  —¿No crees que emite una especie de sensación a hadas?


  —No lo sé. ¿Adónde fue esa cosa roja?


  —Anda por aquí dentro. ¡La vi!


  —También yo… ¿y viste cómo era de mayor tamaño que un zorro?


  —Sí, pero no tan grande como un lobo.


  Matt soltó un suspiro de alivio.


  —Bonnie no quería creerme. Y ¿viste lo de prisa que se movía…?


  —Demasiado de prisa para ser algo natural.


  —¿Estás diciendo que en realidad no hemos visto nada? —inquirió Matt casi con ferocidad.


  —Estoy diciendo que hemos visto algo sobrenatural. Como el insecto que te atacó. Como los árboles, si quieres. Algo que no sigue las leyes de este mundo.


  Pero por mucho que buscaron, no pudieron encontrar al animal. Los matorrales y arbustos entre los árboles se alzaban del suelo en un espeso círculo. Pero no había ninguna señal de un agujero o un escondite o una abertura en la espesa maleza.


  Y el sol descendía en el cielo. El claro era hermoso, pero no había nada de interés para ellos.


  Matt acababa de darse la vuelta para decírselo a Elena cuando vio que ésta se incorporaba a toda prisa, alarmada.


  —¿Qué…? —Siguió la dirección de su mirada y entonces se interrumpió.


  Un Ferrari amarillo bloqueaba el camino de vuelta a la carretera.


  No habían pasado junto a un Ferrari amarillo al entrar. Sólo había espacio para un coche en aquella carretera de un solo carril.


  Sin embargo, allí estaba el Ferrari.


  Se quebraron ramas a la espalda de Matt. Este giró en redondo.


  —¡Damon!


  —¿A quién esperabais?


  Las Ray-Ban envolventes ocultaban los ojos de Damon por completo.


  —No esperábamos a nadie —respondió Matt con un tono agresivo—. Sólo entramos aquí.


  Elena sabía que la última vez que él había visto a Damon, cuando habían expulsado a éste del cuarto de Stefan como un perro apaleado, Matt había tenido muchas ganas de darle un puñetazo en la boca. La muchacha pudo percibir que en aquel momento volvía a desearlo.


  Pero Damon no era la misma persona que al abandonar la habitación. Elena pudo ver el peligro brotando de él como oleadas de calor.


  —Ya veo. Ésta es… vuestra zona privada para… exploraciones privadas —tradujo Damon, y había una insinuación en su voz que a Elena le disgustó.


  —¡No! —gruñó Matt.


  Elena comprendió que iba a tener que mantenerlo bajo control. Era peligroso hacer enojar a Damon cuando estaba de aquel humor.


  —¿Cómo puedes insinuarlo siquiera? —prosiguió Matt—. Elena le pertenece a Stefan.


  —Bueno… Nos pertenecemos el uno al otro —contemporizó Elena.


  —Por supuesto —dijo Damon—. Un cuerpo, un corazón, una alma.


  Por un momento hubo algo allí… una expresión dentro de las Ray-Ban, se dijo ella, que resultaba amenazante.


  Sin embargo, el tono de Damon cambió inmediatamente a un murmullo inexpresivo.


  —Pero entonces ¿por qué estáis vosotros dos aquí?


  Su cabeza, girando para seguir el movimiento de Matt, se movió como un depredador que le sigue la pista a su presa. Había algo más inquietante de lo acostumbrado en su actitud.


  —Vimos algo rojo —dijo Matt antes de que Elena pudiera detenerlo—. Algo como lo que vi cuando tuve aquel accidente.


  Elena notaba ya un hormigueo corriéndole por los brazos. Sin saber por qué deseó que Matt no hubiese dicho aquello. En aquel claro umbrío y silencioso del bosquecillo de árboles de hoja perenne, se sentía de repente muy pero que muy asustada.


  Extendió sus nuevos sentidos al máximo, hasta que los supo distendidos como una prenda de gasa finamente estirada a su alrededor, y percibió la malignidad que había allí, y la sintió ir más allá del alcance de su mente. Al mismo tiempo, percibió cómo los pájaros callaban en un radio muy amplio.


  Lo que le resultó más alarmante fue girarse justo entonces, justo cuando cesó el canto de las aves, y encontrarse con que Damon se volvía en ese preciso instante para mirarla. Las gafas de sol le impedían saber qué pensaba él, y el resto de su rostro era una máscara.


  «Stefan», pensó sin poderse contener, con nostalgia.


  ¿Cómo podía haberla dejado… con eso? Sin avisar, sin una idea de cuál era su punto de destino, sin un modo de volver a ponerse en contacto con él jamás… Tal vez tenía sentido para él, con su deseo desesperado de no convertirla en algo que él aborrecía en sí mismo. Pero dejarla con Damon en aquel estado de ánimo, y sin sus anteriores poderes…


  «Es culpa tuya —pensó, cortando en seco el torrente de autocompasión—. Fuiste tú la que insistió en lo del sentimiento fraternal. Fuiste tú quien le convenció de que se podía confiar en Damon. Ahora carga con las consecuencias».


  —Damon —dijo—, te he estado buscando. Quería preguntarte… por Stefan. Sin duda sabes que me ha dejado.


  —Desde luego. Y diría que por tu propio bien. Me dejó como tu guardaespaldas.


  —Entonces ¿le viste hace dos noches?


  —Sí.


  «Y… por supuesto… no intentaste detenerlo. Las cosas no podrían haber salido mejor para ti», pensó Elena. Jamás había deseado tanto tener las habilidades que poseía como espíritu, ni siquiera cuando fue consciente de que Stefan realmente se había marchado y se encontraba fuera de su tan humano alcance.


  —Bueno, pues yo no voy a permitirle que me abandone —dijo, categórica—, por mi propio bien o por cualquier otra razón. Voy a ir tras él; pero primero necesito saber adónde podría haber ido.


  —¿Me lo preguntas a mí?


  —Sí. Por favor, Damon, tengo que encontrarlo. Le necesito. No… —Empezaba a hacérsele un nudo en la garganta, y tuvo que mostrarse severa consigo misma.


  Pero justo entonces reparó en que Matt le susurraba muy quedo:


  —Elena, para. Creo que le estamos enfureciendo. Mira al cielo.


  La propia Elena lo percibió. A su alrededor el círculo de árboles parecía inclinarse hacia ellos, más oscuros que antes, amenazadores. La joven ladeó la barbilla lentamente, mirando a lo alto. Justo encima de ellos se acumulaban nubes grises, que se amontonaban unas sobre otras, cirrus aplastados por cúmulos, convirtiéndose en nubarrones de tormenta… centrados exactamente sobre el punto en el que estaban ellos.


  A ras de suelo habían empezado a formarse pequeños torbellinos que alzaban puñados de pinaza y verdes hojas tiernas de los árboles jóvenes. Elena jamás había visto nada parecido, y aquello inundaba el claro con un olor dulce pero sensual, que recordaba a aceites exóticos y largas y oscuras noches invernales.


  Al mirar a Damon, entonces, mientras los torbellinos se alzaban cada vez más altos y el dulce perfume la circundaba, resinoso y aromático, aproximándose hasta que supo que le estaba calando la ropa y estampándose en su misma carne, supo que se había excedido. No podía proteger a Matt.


  «Stefan me dijo que confiara en Damon con su nota en mi diario. Stefan sabe más cosas sobre él de las que yo sé —pensó con desesperación—. Pero ambos sabemos lo que Damon quiere, en última instancia. Lo que siempre ha querido. A mí. Mi sangre…».


  —Damon —empezó a decir suavemente… y se interrumpió.


  Sin mirarla, él extendió una mano con la palma hacia ella.


  «Aguarda».


  —Hay algo que tengo que hacer —murmuró.


  Se inclinó hacia el suelo, cada movimiento tan inconsciente y económicamente elegante como el de una pantera, y recogió una pequeña rama rota de lo que parecía un vulgar pino de Virginia. La agitó levemente, evaluándola, sopesándola en la mano como para percibir su peso y equilibrio. Parecía más un abanico que una rama.


  Elena miraba ahora a Matt, intentando transmitirle con los ojos lo que sentía; principalmente, que lo sentía: sentía haberlo metido en aquello; sentía que él le hubiese importado alguna vez; sentía haberlo mantenido atado a un grupo de amigas que estaban tan íntimamente ligadas a lo sobrenatural.


  «Ahora sé un poco de lo que Bonnie debe de haber sentido este último año —pensó—, al ser capaz de ver y predecir cosas sin poseer el menor poder para detenerlas».


  Matt, sacudiendo la cabeza, avanzaba ya sigilosamente hacia los árboles.


  «No, Matt. No. ¡No!».


  Él no lo comprendía. Ella tampoco, pero intuía que los árboles sólo mantenían las distancias debido a la presencia de Damon allí. Si ella y Matt se aventuraban al interior del bosque; si abandonaban el claro o incluso si permanecían en él demasiado tiempo… Matt pudo ver el miedo en su cara, y su propio rostro reflejó una lúgubre comprensión. Estaban atrapados.


  A menos…


  —Demasiado tarde —dijo Damon con dureza—. Ya te lo he dicho, hay algo que tengo que hacer.


  Aparentemente había encontrado el palo que buscaba. Lo alzó entonces, lo agitó ligeramente, y lo hizo descender con un único movimiento, azotando el aire al hacerlo.


  Y Matt se retorció presa de un dolor atroz.


  Era una clase de dolor como nunca había imaginado jamás: un dolor que parecía surgir de dentro de sí mismo, pero desde todas partes, cada órgano del cuerpo, cada músculo, cada nervio, cada hueso, liberando una clase distinta de dolor. Los músculos le dolieron y se agarrotaron como si los tensaran hasta la flexión suprema pero los obligaran a flexionarse aún más. En su interior, los órganos le ardían. Sentía cuchillos clavándose en el vientre. Sentía los huesos como cuando se astilló el brazo, a los nueve años, cuando un coche colisionó lateralmente contra el de su padre. Y sus nervios —si existía un interruptor en los nervios con el que se podía pasar de «placer» a «dolor»— habían sido puestos en «suplicio». El contacto de la ropa sobre la piel le resultaba insoportable. Las corrientes de aire, un martirio. Soportó quince segundos de aquello y perdió el conocimiento.


  —¡Matt!


  Por su parte, Elena había estado paralizada, con los músculos trabados, incapaz de moverse durante lo que pareció una eternidad. Liberada bruscamente, corrió hasta Matt, lo alzó sobre su regazo y lo miró fijamente a la cara.


  Luego alzó los ojos.


  —Damon, ¿por qué? ¿Por qué?


  De improviso reparó en que aunque Matt no estaba consciente, seguía retorciéndose de dolor. Tuvo que controlarse para no chillar las palabras, para limitarse a pronunciarlas con energía.


  —¿Por qué haces esto? ¡Damon! Para.


  Alzó la vista para mirar al joven vestido totalmente de negro: vaqueros negros con un cinturón negro, botas negras, cazadora de piel negra, cabello negro, y aquellas malditas Ray-Ban.


  —Te lo dije —respondió él con indiferencia—. Es algo que necesitaba hacer. Observar. La dolorosa muerte.


  —¡Muerte!


  Elena se quedó mirando a Damon con incredulidad. Y a continuación empezó a reunir todo su poder, de un modo que le había sido tan fácil e instintivo apenas unos días atrás cuando había estado muda y la gravedad no la afectaba, y que era tan difícil y ajeno a ella en aquellos momentos. Con tono decidido, dijo:


  —Si no lo sueltas… ahora mismo… te golpearé con todo lo que tengo.


  Él rió. Nunca antes había visto a Damon reír de verdad, no de aquel modo.


  —¿Y esperas que note siquiera tu ínfimo poder?


  —No me subestimes.


  Elena lo sopesó sombría. No era más que el poder intrínseco de cualquier ser humano —el poder que los vampiros tomaban de los humanos junto con la sangre que bebían—, un poder que, desde que se había convertido en un espíritu, sabía cómo usar. Cómo atacar con él.


  —Creo que lo notarás, Damon. Suéltalo… ¡AHORA!


  —¿Por qué la gente asume siempre que el volumen tendrá éxito donde la lógica no lo tiene? —murmuró Damon.


  Elena se lo lanzó.


  O al menos se preparó para hacerlo. Efectuó una inhalación profunda, se mantuvo tranquila y se imaginó sosteniendo una bola de fuego blanco, y entonces…


  Matt estaba de pie. Parecía que lo hubiesen puesto así a la fuerza y lo sostuviesen allí como un títere; sus ojos se estaban llenando involuntariamente de lágrimas, pero aquello era mejor que verlo retorcerse en el suelo.


  —Estás en deuda conmigo —le dijo Damon a Elena con indiferencia—. Me lo cobraré más adelante.


  A Matt le habló, con un tono de voz cariñoso, con una de aquellas fugaces.


  —Es una suerte para mí que seas un espécimen resistente, ¿verdad?


  —Damon.


  Elena había visto ya al vampiro con esta postura de «Vamos a jugar con criaturas más débiles», y era el Damon que menos le gustaba. Pero había algo distinto esta vez, algo que no conseguía comprender.


  —Vayamos al grano —dijo ella, a la vez que el vello de los brazos y el cabello de la nuca se le volvían a erizar—. ¿Qué es lo que quieres en realidad?


  Pero él no le dio la respuesta que esperaba.


  —He sido nombrado oficialmente tu guardián. Me ocupo oficialmente de ti. Y, en primer lugar, no creo que debas estar sin mi protección y compañía mientras mi hermano pequeño no está.


  —Puedo ocuparme de mí misma —replicó Elena, tajante, haciendo ademán de pasar a la cuestión fundamental.


  —Eres una chica bonita. Elementos peligrosos y… —lanzó su fugaz sonrisa— desagradables podrían ir a por ti. Insisto en que tengas un guardaespaldas.


  —Damon, justo ahora lo que más necesito es que me protejan de ti. Y lo sabes. ¿De qué va todo esto?


  El claro… vibraba. Como si fuese algo orgánico, respiraba. Elena tuvo la sensación de que bajo sus pies —bajo las viejas y resistentes botas de excursionismo de Meredith— el suelo se movía ligeramente, como un enorme animal dormido, y que los árboles eran como un corazón palpitante.


  ¿De qué? ¿El bosque? Allí había más madera muerta que viva. Y podría jurar que conocía lo bastante bien a Damon como para saber que a él no le gustaban ni los árboles ni los bosques.


  Era en momentos como éste cuando Elena deseaba tener alas aún. Alas y el conocimiento: los movimientos de las manos, las Palabras de Poder Blanco, el fuego blanco en su interior que le permitiera saber la verdad sin intentar deducirla, o simplemente lanzar por los aires las cosas molestas de vuelta a Stonehenge.


  Parecía que tan sólo conservaba, además de ser una tentación mayor que nunca para los vampiros, su ingenio, que le había funcionado hasta el momento. A lo mejor, si no dejaba que Damon supiese lo asustada que estaba podría suspender el cumplimiento de su sentencia.


  —Damon, te agradezco tu preocupación por mí. ¿Te importaría ahora dejarnos a Matt y a mí un momento para que pueda ver si sigue respirando?


  Tras el cristal de las Ray-Ban le pareció distinguir un solitario destello rojo.


  —Sabía que querrías eso —repuso él—. Y, por supuesto, estás en tu derecho de obtener consuelo tras verte abandonada tan a traición. El boca a boca, por ejemplo.


  Elena quiso lanzarle un insulto, pero respondió, con sumo cuidado:


  —Damon, si Stefan te nombró mi guardaespaldas, entonces difícilmente podía «abandonarme a traición», ¿verdad? No pueden ser ambas…


  —Concédeme tan sólo una cosa, ¿de acuerdo? —dijo Damon con la voz que precede a un «Ten cuidado» o un «No hagas nada que yo no hiciera».


  Se hizo el silencio. Las tolvaneras habían dejado de girar. El olor a agujas de pino y resina calentadas por el sol en aquel lugar umbrío hacía que se sintiese lánguida, mareada. El suelo también resultaba cálido, y las agujas de pino estaban todas alineadas, como si el animal que dormitaba tuviese agujas de pino por pelaje. Elena contempló cómo las motas de polvo daban vueltas y centelleaban como ópalos bajo la dorada luz solar. Sabía que no se encontraba en su mejor momento, ni tampoco en el más perspicaz. Finalmente, cuando estuvo segura de que su voz sonaría firme, preguntó:


  —¿Qué quieres?


  —Un beso.
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  Bonnie estaba trastornada y confusa. Todo era oscuridad.


  —De acuerdo —decía una voz que era brusca y tranquilizadora a la vez—. Eso son dos posibles conmociones cerebrales, una herida por punción que necesita una vacuna del tétanos… y… bueno, me temo que voy a tener que sedar a tu chica, Jim. Y voy a necesitar ayuda, pero a ti no se te permite moverte en absoluto. Limítate a permanecer tumbado y mantén los ojos cerrados.


  Bonnie abrió los ojos. Tenía un vago recuerdo de caer sobre su cama. Pero no estaba en casa; seguía aún en la de los Saitou, tumbada en un sofá.


  Como siempre cuando se sentía aturdida o asustada, buscó a Meredith con la mirada. Meredith regresaba justo en aquel momento de la cocina con una bolsa de hielo improvisada. La colocó sobre la frente ya húmeda de Bonnie.


  —Sólo me he desmayado —explicó Bonnie, mientras lo deducía por sí misma—. Eso es todo.


  —Ya sé que te has desmayado. Te has golpeado la cabeza contra el suelo con bastante fuerza —respondió Meredith, y por una vez su rostro era perfectamente legible: transmitía visiblemente preocupación, simpatía y alivio; incluso le afloraban lágrimas a los ojos—. Ah, Bonnie, no pude sujetarte a tiempo. Isobel estaba en medio, y esas esteras de tatami no acolchan demasiado el suelo… ¡y has permanecido desvanecida durante casi media hora! Me habías asustado.


  —Lo siento.


  Bonnie sacó como pudo una mano de la manta en la que parecía estar envuelta y oprimió la mano de Meredith. Significaba: «La hermandad de los velocirraptores sigue al pie del cañón». También significaba: «Gracias por preocuparte por mí».


  Jim estaba estirado sobre otro sofá apretando una bolsa de hielo contra su nuca. Tenía el rostro de un blanco verdoso. Intentó levantarse, pero la doctora Alpert —era su voz, a la vez malhumorada y amable— lo empujó de vuelta al sofá.


  —No necesitas más ejercicio —le dijo la doctora—. Pero yo sí que necesito una ayudante. Meredith, ¿puedes ayudarme con Isobel? Creo que nos dará bastante trabajo.


  —Me ha golpeado en la nuca con una lámpara —les advirtió Jim—. No le deis nunca la espalda.


  —Tendremos cuidado —dijo la doctora Alpert.


  —Vosotros dos quedaos aquí —añadió Meredith con firmeza.


  Bonnie observaba los ojos de Meredith. Quería levantarse para ayudarlas con Isobel. Pero su amiga tenía aquella decidida expresión especial que la avisaba de que era mejor no discutir.


  En cuanto se fueron, Bonnie intentó ponerse en pie. Pero al instante empezó a ver la palpitante nada gris que le indicaba que iba a desmayarse otra vez.


  Volvió a tumbarse, apretando los dientes.


  Durante un largo rato les llegaron ruidos de objetos que caían y gritos procedentes de la habitación de Isobel. Bonnie oía la voz autoritaria de la doctora Alpert, y luego la de Isobel, y a continuación una tercera voz; no la de Meredith, que nunca chillaba si podía evitarlo, pero parecida a la voz de Isobel, sólo que ralentizada y distorsionada.


  Luego, finalmente, todo quedó en silencio, y Meredith y la doctora Alpert regresaron; llevaban a una inerte Isobel entre ambas. A Meredith le sangraba la nariz, y los cortos cabellos entrecanos de la doctora Alpert estaban erizados, pero de algún modo habían conseguido colocar una camiseta sobre el cuerpo maltratado de Isobel. La doctora Alpert se las había apañado para conservar su maletín negro.


  —Los heridos que podáis andar, quedaos donde estáis. Regresaremos para echaros una mano —indicó la doctora en su habitual tono seco.


  A continuación, la doctora y Meredith realizaron otro viaje para llevarse a la abuela de Isobel con ellas.


  —No me gusta su color —dijo la doctora Alpert sucintamente—. Ni cómo le late el corazón. Lo mejor sería que fuésemos todos a que nos hicieran un reconocimiento.


  Al cabo de un minuto regresaron para ayudar a Jim y a Bonnie a subir al vehículo de la médica. El cielo se había encapótalo, y el sol era una bola roja no muy lejos del horizonte.


  —¿Quieres que te dé algo para el dolor? —preguntó la doctora, viendo que Bonnie contemplaba el maletín negro.


  Isobel estaba en la parte de atrás del SUV, donde habían plegado los asientos.


  Meredith y Jim estaban en los dos asientos situados frente a ella, con la abuela Saitou entre ellos, y Bonnie —a instancias de Meredith— iba delante con la doctora.


  —Este… no, estoy bien —respondió Bonnie.


  En realidad, se había estado preguntando si el hospital podría efectivamente curar a Isobel de la infección mejor de lo que podrían hacer las compresas de hierbas de la señora Flowers.


  Pero aunque sentía punzadas en la cabeza y un fuerte dolor y le estaba saliendo un chichón del tamaño de un huevo duro en la frente, no quería ofuscar sus pensamientos. Había algo que la importunaba, algún sueño o algo que había tenido mientras había estado inconsciente como decía Meredith.


  ¿Qué era?


  —De acuerdo, pues. ¿Lleváis puestos los cinturones? Allá vamos. —El vehículo abandonó la casa de los Saitou—. Jim, dijiste que Isobel tiene una hermana de tres años que dormía en el piso de arriba, así que llamé a mi nieta Jayneela para que viniera para aquí. Al menos habrá alguien en la casa.


  Bonnie se dio la vuelta de repente para mirar a Meredith. Ambas hablaron a la vez.


  —¡No! ¡No puede entrar! ¡En especial no en la habitación de Isobel! Oiga, por favor, tiene que… —balbuceó Bonnie.


  —No estoy segura de que eso sea una buena idea, doctora Alpert —dijo Meredith, más coherente—. A menos que realmente se mantenga apartada de esa habitación y tal vez tenga a alguien con ella… un chico iría bien.


  —¿Un chico? —La doctora pareció desconcertada, pero la combinación de la angustia de Bonnie y la sinceridad de Meredith parecieron convencerla—. Bueno, Tyrone, mi nieto, estaba viendo la televisión cuando me marché. Intentaré ponerme en contacto con él.


  —¡Vaya! —se le escapó a Bonnie—. ¿El Tyrone placador ofensivo del equipo de rugby del año próximo? Oí que le llamaban el Tyre-minator.


  —Bueno, digamos que creo que será capaz de proteger a Jayneela —dijo la doctora Alpert tras efectuar la llamada—. Pero nosotros somos los que tenemos a la, bueno, chica «sobreexcitada» en el coche con nosotros. Por el modo en que luchó contra el sedante, yo diría que es toda una «terminator» ella misma.


  El teléfono móvil de Meredith sonó y la pantalla iluminada anunció: «Señora T. Flowers». En un santiamén, Meredith ya había presionado la tecla de responder.


  —¿Señora Flowers? —dijo.


  El zumbido del coche impedía a Bonnie y a los demás oír nada de lo que la señora Flowers pudiera estar diciendo, así que Bonnie volvió a concentrarse en dos cosas: lo que sabía sobre las «víctimas» de las «brujas» de Salem, y cuál había sido aquel pensamiento esquivo mientras estaba inconsciente.


  Todo lo cual se desvaneció sin demora cuando Meredith guardó el móvil.


  —¿Qué era? ¿Qué? ¿Qué?


  Bonnie no podía obtener una imagen clara del rostro de Meredith en la penumbra, pero parecía pálido, y cuando habló sonó lívida, también.


  —La señora Flowers estaba ocupada en el jardín y estaba a punto de entrar en la casa cuando advirtió que había algo en las matas de begonias. Dijo que parecía como si alguien hubiese intentado hundir algo entre la mata y una pared, pero un pedazo de tela sobresalía.


  Bonnie sintió como si la hubiesen dejado sin respiración de un puñetazo.


  —¿Qué era?


  —Era una bolsa de lona, llena de zapatos y ropa. Botas. Camisas. Pantalones. Todo de Stefan.


  Bonnie profirió un chillido que provocó que la doctora Alpert diera un golpe de volante y luego regresara al carril, con el SUV coleando.


  —Oh, Dios mío; oh, Dios mío… ¡no se ha ido!


  —Bueno, creo que sí que se ha ido. Sólo que no por su propia voluntad —repuso Meredith en tono lúgubre.


  —Damon —jadeó Bonnie, y volvió a dejarse caer en el asiento, con los ojos llenándosele de lágrimas—. No podía evitar querer creer…


  —¿La cabeza te duele más? —preguntó la doctora Alpert, haciendo caso omiso, con mucho tacto, de la conversación en la que no la habían incluido.


  —No…, bueno, sí, así es —admitió Bonnie.


  —Toma, abre el maletín y deja que eche un vistazo dentro. Tengo muestras de esto y aquello… vale, aquí tienes. ¿Alguien ve una botella de agua ahí atrás?


  Jim, apático, les pasó una hacia adelante.


  —Gracias —dijo Bonnie, tomando la pequeña píldora y un buen trago.


  Tenía que conseguir que la cabeza le funcionase. Si Damon había secuestrado a Stefan, entonces debería Llamar a Stefan, ¿verdad? Sólo Dios sabía dónde acabaría él esta vez. ¿Cómo era que ninguno de ellos había considerado siquiera que pudiera darse esa posibilidad?


  Bueno, primero porque se suponía que el nuevo Stefan era tan fuerte, y segundo, debido a la nota en el Diario de Elena.


  —¡Eso es! —exclamó, sobresaltándose incluso a sí misma.


  Todo había regresado como un torrente, todo lo que Matt y ella habían compartido…


  —¡Meredith! —dijo, haciendo caso omiso de la mirada de reojo que la doctora Alpert le dedicó—, mientras estaba inconsciente hablé con Matt. Él también estaba inconsciente…


  —¿Estaba herido?


  —Cielos, sí. Damon debe de haberle estado haciendo algo espantoso. Pero dijo que no hiciera caso, que algo le había estado preocupando respecto a la nota que Stefan dejó para Elena desde el momento en que la vio. Algo sobre Stefan hablando con la profesora de inglés el año pasado sobre cómo escribir correctamente la palabra «discernimiento» y que él no la usaba nunca. Y no dejaba de decir: «Busca la copia de seguridad. Busca la copia de seguridad… antes de que Damon lo haga».


  Clavó la mirada en el rostro apenas iluminado de Meredith, consciente mientras circulaban lentamente para detenerse en un cruce de que la doctora Alpert y Jim la contemplaban con sorpresa. El tacto tenía sus límites.


  La voz de Meredith rompió el silencio.


  —Doctora —dijo—, voy a tener que pedirle algo. Si gira a la izquierda aquí y luego otra vez en la calle Laurel y luego conduce durante cinco minutos hasta el Bosque Viejo, no se desviará demasiado de su camino. Pero ello me permitirá llegar a la casa de huéspedes donde está el ordenador del que habla Bonnie. Puede que piense que estoy loca, pero realmente necesito llegar hasta ese ordenador.


  —Sé que no estás loca; ya me he dado cuenta a estas alturas. —La doctora rió tristemente—. Y he oído algunas cosas sobre la joven Bonnie… nada malo, lo prometo, pero un poco difíciles de creer. Tras ver lo que he visto hoy, creo que estoy empezando a cambiar mi opinión sobre ellas. —Giró bruscamente a la izquierda, mascullando—. Alguien se ha llevado la señal de stop de esta carretera, también. —Luego prosiguió, dirigiéndose a Meredith—: Puedo hacer lo que pides. Podría llevaros hasta la vieja casa de huéspedes…


  —¡No! ¡Eso sería demasiado peligroso!


  —… pero tengo que llevar a Isobel a un hospital tan pronto como sea posible. Por no mencionar a Jim. Creo que tiene una conmoción. Y Bonnie…


  —Bonnie —dijo la aludida, vocalizando con claridad— también va a ir a la casa de huéspedes.


  —¡No, Bonnie! Voy a correr, Bonnie, ¿lo comprendes? Voy a correr tan de prisa como pueda… y no puedo permitir que me retrases. —La voz de Meredith sonaba sombría.


  —No te retrasaré, lo juro. Tú te adelantas y corres. Yo correré también. Tengo la cabeza perfectamente, ahora. Si tienes que ajarme atrás, tú sigue corriendo. Yo iré detrás de ti.


  Meredith abrió la boca y luego volvió a cerrarla. Debió de haber algo en la cara de Bonnie que le dijo que cualquier clase de discusión sería inútil, pensó Bonnie. Porque así era como estaban las cosas.


  —Hemos llegado —dijo la doctora Alpert unos minutos más tarde—. Esquina de Laurel y Bosque Viejo. —Sacó una linterna pequeña del maletín negro e iluminó con ella uno a uno los ojos de Bonnie—. Bueno, sigue sin dar la impresión de que padezcas una conmoción cerebral. Pero ya sabes, Bonnie, que mi opinión médica es que no deberías correr a ninguna parte. No puedo obligarte a aceptar que recibas tratamiento médico si no lo quieres. Pero puedo hacer que tomes esto. —Entregó a la muchacha la pequeña linterna—. Buena suerte.


  —Gracias por todo —respondió Bonnie, posando por un instante la pálida mano sobre la mano oscura de dedos largos de la mujer—. Tenga cuidado usted también… con árboles caídos y con Isobel, y con algo rojo que aparece en la carretera.


  —Bonnie, me voy. —Meredith estaba ya fuera del vehículo.


  —¡Y poned el seguro a las puertas! ¡Y que no salga nadie hasta que estéis lejos del bosque! —dijo Bonnie, mientras saltaba del vehículo y se colocaba junto a Meredith.


  Y a continuación corrieron. Desde luego, lo que Bonnie había dicho sobre que Meredith corriera por delante de ella, dejándola atrás, era una estupidez, y las dos lo sabían. Meredith agarró la mano de Bonnie en cuanto los pies de ésta tocaron la carretera y empezó a correr como un galgo, arrastrando a Bonnie con ella, en ocasiones dando la impresión de hacerla volar por encima de las irregularidades de la calzada.


  Bonnie no necesitaba que le dijeran lo importante que era ir aprisa. La muchacha hubiera deseado desesperadamente tener un coche. Hubiera deseado un montón de cosas, principalmente que la señora Flowers hubiera vivido en el centro de la ciudad y no allí en aquella zona deshabitada.


  Finalmente, tal y como Meredith había pronosticado, se quedó sin resuello, y su mano estaba tan sudorosa que resbaló de la de Meredith. Se dobló casi hasta el suelo, con las manos en las rodillas, intentando recuperar el aliento.


  —¡Bonnie! ¡Sécate la mano! ¡Tenemos que correr!


  —Sólo… dame… un minuto…


  —¡No tenemos un minuto! ¿No me oyes? ¡Vamos!


  —Sólo necesito… recuperar… el aliento.


  —Bonnie, mira detrás de ti. ¡Y no chilles!


  Bonnie miró detrás de ella, chilló, y luego descubrió que no se había quedado sin resuello después de todo. Salió disparada, agarrando la mano de Meredith.


  Podía oírlo, ahora, incluso por encima de su propia respiración sibilante. Era el sonido de un insecto, aunque no era exactamente un zumbido. Sonaba como el batir de un helicóptero, sólo que en un tono mucho más agudo, como si un helicóptero pudiera tener tentáculos parecidos a las antenas de un insecto en lugar de palas. Con aquel único vistazo, había distinguido toda una masa gris de aquellos tentáculos, con cabezas delante; y todas las cabezas estaban abiertas para mostrar bocas llenas de afilados dientes blancos.


  Luchó por encender la linterna. Anochecía, y no tenía ni idea de cuánto tiempo faltaba para la salida de la luna. Todo lo que sabía era que los árboles parecían volverlo todo más oscuro, y que aquellos seres las seguían.


  Los malach.


  El restallido de tentáculos azotando el aire era mucho más ensordecedor. Mucho más cercano. Bonnie no quería darse la vuelta y ver de dónde provenía. El sonido impelía a su cuerpo más allá de todo límite sensato. No podía evitar escuchar una y otra vez las palabras de Matt: «Como meter la mano en un triturador de basura y ponerlo en marcha. Como meter la mano en un triturador de basura…».


  Su mano y la de Meredith volvían a estar cubiertas de sudor. Y aquella masa gris les estaba dando alcance. Había reducido la distancia que las separaba a la mitad, y el restallido se tornaba más agudo.


  Al mismo tiempo sentía las piernas como si fuesen de goma. Literalmente. No notaba las rodillas. Y en aquellos momentos parecían goma que se disolviera en forma de gelatina.


  Vipvipvipvipviii…


  Era el sonido de uno de ellos, más cercano que el resto. Más cerca, más cerca, y entonces apareció frente a ellas, con la boca abierta en forma de óvalo y aquellos dientes alrededor de todo el perímetro.


  Tal y como Matt había dicho.


  Bonnie no tenía aliento con el que chillar. Pero necesitaba chillar. La criatura sin cabeza que carecía de ojos o facciones —sólo aquella boca espantosa— había girado frente a ellas e iba directo hacia ella. Y su respuesta automática —golpearle con las manos— podía costarle un brazo. Cielo santo, iba hacia su cara…


  —Ahí está la casa de huéspedes —jadeó Meredith, dándole un tirón que le alzó los pies del suelo—. ¡Corre!


  Bonnie se agachó, justo cuando el malach intentó colisionar con ella. Al instante, sintió tentáculos restallando sobre sus cabellos rizados. Tiraron de ella hacia atrás con brusquedad haciéndole dar un doloroso traspié, y la mano de Meredith fue arrancada de la suya. Sus piernas querían doblarse. Sus tripas querían que chillase.


  —¡Cielos, Meredith, me tiene atrapada! ¡Corre! ¡No dejes que uno de ellos te coja!


  Frente a ella, la casa de huéspedes estaba iluminada como un hotel. Por lo general estaba oscura salvo quizá por la ventana de Stefan y alguna otra. Pero ahora brillaba como una joya, justo fuera de su alcance.


  —¡Bonnie, cierra los ojos!


  Meredith no la había abandonado. Seguía allí. Bonnie podía sentir tentáculos que eran como enredaderas acariciándole suavemente la oreja, degustando ligeramente la sudorosa frente, avanzando hacia la cara, la garganta… Sollozó.


  Y entonces se oyó un agudo y sonoro chasquido mezclado con un sonido parecido al de un melón maduro al estallar, y algo húmedo se esparció por toda su espalda. Abrió los ojos. Meredith dejaba caer una rama gruesa que había estado sosteniendo como si fuese un bate de béisbol. Los tentáculos resbalaban ya fuera de los cabellos de Bonnie.


  Bonnie no quiso mirar el revoltijo a su espalda.


  —Meredith, has…


  —¡Vamos… corre!


  Y volvía a correr. A lo largo de todo el camino de entrada de grava de la casa de huéspedes, a lo largo de todo el sendero que conducía a la puerta. Y allí, en la entrada, estaba de pie la señora Flowers con una anticuada lámpara de queroseno.


  —Entrad, entrad —dijo, y mientras Meredith y Bonnie frenaban con un patinazo, respirando entre sollozos, cerró la puerta de un portazo tras ellas.


  Todas oyeron el sonido que se dejó oír a continuación. Fue como el sonido que había producido la rama: un agudo chasquido acompañado de un estallido, sólo que mucho más fuerte, y repetido muchas veces, como el estallido de palomitas.


  Bonnie temblaba mientras apartaba las manos de las orejas y resbalaba para sentarse en la alfombra del vestíbulo.


  —¿Qué diantres habéis estado haciendo, chicas? —inquirió la señora Flowers, contemplando la frente de Bonnie, la nariz hinchada de Meredith y su estado general de sudoroso agotamiento.


  —Es demasiado… largo para explicarlo —consiguió decir Meredith—. ¡Bonnie! Puedes sentarte… arriba.


  Sin saber muy bien cómo, Bonnie consiguió subir la escalera. Meredith fue directamente hacia el ordenador y lo encendió, dejándose caer sobre la silla situada frente a él. Bonnie usó la energía que le quedaba para quitarse el top. La parte posterior estaba manchada de innombrables jugos gástricos de insecto. Hizo una pelota con él y lo arrojó a un rincón.


  Luego se dejó caer sobre la cama de Stefan.


  —¿Qué te dijo exactamente Matt? —Meredith recuperaba ya el aliento.


  —Dijo: «Mira en la copia de seguridad»… o «Busca el archivo de seguridad» o algo así. Meredith, mi cabeza… no está muy bien.


  —De acuerdo. Relájate. Lo hiciste estupendamente ahí fuera.


  —Lo conseguí porque tú me salvaste. Gracias… otra vez…


  —No te preocupes por eso. Pero no comprendo —añadió Meredith, murmurando para sí—. Hay un archivo de seguridad de esta nota en el mismo directorio, pero no hay diferencias. No veo a lo que se refería Matt.


  —A lo mejor se sentía confuso —dijo Bonnie a regañadientes—. A lo mejor simplemente sentía mucho dolor y desvariaba un poco.


  —Archivo de seguridad, archivo de seguridad… Aguarda un momento. ¿Word no guarda automáticamente una copia de seguridad en algún lugar raro, como en el directorio del administrador o algún sitio así? —Meredith se dedicaba a hacer clic a toda prisa en los directorios; luego dijo con voz decepcionada—. No, no hay nada.


  Se sentó hacia atrás, lanzando un resoplido. Bonnie sabía lo que debía de estar pensando. Su larga y desesperada carrera a través del peligro no podía ser en vano. Imposible.


  Entonces, lentamente, Meredith dijo:


  —Hay una barbaridad de archivos temporales aquí para una simple nota pequeña.


  —¿Qué es un archivo temporal?


  —Es simplemente un almacenamiento temporal de tu archivo mientras trabajas en él. Por lo general, sin embargo, suele parecer un galimatías. —Los clics volvieron a empezar—. Pero lo mejor será comprobarlo… ¡Oh! —Se interrumpió, y los clics cesaron.


  Y a continuación se produjo un silencio sepulcral.


  —¿Qué pasa? —preguntó Bonnie con ansiedad. Más silencio.


  —¡Meredith! ¡Háblame! ¿Has encontrado el archivo de seguridad?


  Meredith no dijo nada. Parecía no oír siquiera. Leía con horrorizada fascinación.
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  Un escalofrío recorrió la espalda de Elena, el más delicado de los estremecimientos. Damon no pedía besos. Aquello no era normal.


  —No —musitó.


  —Sólo uno.


  —No voy a besarte, Damon.


  —No a mí. A él. —Damon indicó con una inclinación de cabeza en dirección a Matt—. Un beso entre tu antiguo caballero y tú.


  —¿Que quieres qué?


  Los ojos de Matt se abrieron de golpe y pronunció las palabras coléricamente antes de que Elena pudiera abrir la boca.


  —Te gustaría. —La voz de Damon había descendido hasta su tonalidad más suave e insinuante—. Te gustaría besarla. Y no hay nadie para impedírtelo.


  —Damon.


  Matt se incorporó penosamente fuera de los brazos de Elena. Parecía, si no recuperado por completo, tal vez sí en un ochenta por ciento, pero Elena podía oír su respiración fatigosa. La muchacha se preguntó durante cuánto tiempo había fingido estar inconsciente para conseguir recuperar fuerzas.


  —Lo último que recuerdo es que intentabas matarme. Eso no te coloca precisamente en el bando de los buenos. Segundo, la gente no va por ahí besando a chicas porque son bonitas o porque el novio de éstas se ha tomado un día libre.


  —¿No? —Damon enarcó una ceja en gesto de sorpresa—. Yo sí lo hago.


  Matt se limitó a sacudir la cabeza, aturdido. Parecía estar intentando mantener una idea fija en su mente.


  —¿Apartarás tu coche para que podamos irnos? —dijo.


  Elena sentía como si observara a Matt desde una gran distancia; como si él estuviese enjaulado en alguna parte con un tigre y no lo supiera. El claro se había convertido en un lugar muy hermoso, salvaje y peligroso, y Matt tampoco lo sabía. «Además —pensó con inquietud—, se está obligando a ponerse en pie. Tenemos que irnos… y de prisa, antes de que Damon le haga algo más».


  Pero ¿cuál era la auténtica forma de escapar?


  ¿Qué quería realmente Damon?


  —Podéis iros —dijo Damon—. En cuanto ella te bese. O tú a ella —añadió, como efectuando una concesión.


  Lentamente, como si comprendiera lo que iba a significar, Matt miró a Elena y luego de nuevo a Damon. Elena intentó comunicarse en silencio con él, pero Matt no estaba de humor para ello. Miró a Damon a la cara y dijo:


  —Ni hablar.


  Encogiéndose de hombros, como para decir: «He hecho todo lo que he podido», Damon alzó la greñuda vara de pino…


  —No —chilló Elena—. Damon, yo lo haré.


  Damon mostró su sonrisa y la mantuvo un momento, hasta que Elena desvió la mirada y fue hacia Matt. El rostro del muchacho estaba aún pálido, frío. Elena apoyó la mejilla contra la suya y le dijo casi sin sonido al oído:


  —Matt, he tratado con Damon antes. Y no puedes desafiarle. Sigámosle el juego… por ahora. Luego quizá podamos escapar. —Y a continuación se obligó a decir—: ¿Por mí? ¿Por favor?


  Lo cierto era que sabía demasiado sobre varones obstinados. Demasiado sobre cómo manipularlos. Era una característica que había llegado a odiar, pero justo en aquel momento estaba demasiado ocupada intentando pensar en modos de salvarle la vida a Matt para detenerse a pensar lo ético de presionarle.


  Deseó que fueran Meredith o Bonnie en lugar de Matt. No era que le deseara tal dolor a nadie, pero a Meredith ya se le habrían ocurrido los planes C y D mientras a Elena se le ocurrían los planes A y B. Y Bonnie habría alzado ya unos ojos castaños llenos de lágrimas, de esos que te derriten el corazón, hacia Damon…


  De repente Elena pensó en el solitario destello rojo que había visto bajo las Ray-Ban, y cambió de idea. No estaba segura de querer que Bonnie estuviera cerca de Damon ahora.


  De todos los chicos que había conocido, Damon había sido el único al que Elena no había conseguido domar.


  Matt era tozudo, y Stefan podía resultar imposible a veces. Pero ambos tenían botones de colores resplandecientes en algún lugar de su interior, con la etiqueta PÚLSAME, y uno sólo tenía que toquetear un poco el mecanismo —bien, a veces un poco bastante— y finalmente incluso el varón más desafiante podía ser subyugado.


  Excepto uno…


  —Muy bien, chavales, se acabó el tiempo muerto.


  Elena sintió que le arrebataban a Matt y lo sostenían en alto; no sabía qué lo sostenía, pero estaba de pie. Algo lo mantenía allí, erguido, y ella sabía que no eran sus músculos.


  —¿Dónde estábamos, pues? —Damon paseaba de un lado a otro, con la rama de pino de Virginia en la mano derecha, dándose golpecitos en la palma izquierda con ella—. Ah, eso es —como si hiciese un gran descubrimiento—… la chica y el bravo caballero van a besarse.


  En la habitación de Stefan, Bonnie dijo:


  —Por última vez, Meredith, ¿has encontrado una copia de seguridad de la nota de Stefan o no?


  —No —dijo Meredith con voz apagada.


  Pero justo cuando Bonnie estaba a punto de volver a desplomarse, Meredith siguió:


  —He encontrado una nota totalmente distinta. Una carta, en realidad.


  —¿Una nota distinta? ¿Y qué dice?


  —¿Puedes ponerte en pie? Porque creo que sería mejor que le echases un vistazo a esto.


  Bonnie, que apenas acababa de recuperar el resuello, se las arregló para acercarse renqueante hasta el ordenador.


  Leyó el documento de la pantalla; estaba completo salvo por lo que parecían ser las últimas palabras, y lanzó un grito ahogado.


  —¡Damon le ha hecho algo a Stefan! —dijo, y sintió que el alma se le caía a los pies y todos sus órganos internos la seguían.


  Así que Elena estaba equivocada. Damon sí que era malvado, de cabo a rabo. A aquellas alturas, Stefan incluso podría estar…


  —Muerto —dijo Meredith, cuya mente había seguido a todas luces el mismo derrotero que había tomado la de Bonnie.


  La joven alzó unos ojos sombríos hacia los de su amiga. Bonnie sabía que sus propios ojos estaban húmedos.


  —¿Cuánto hace —preguntó Meredith— desde que llamaste a Elena o a Matt?


  —No lo sé; no sé qué hora es. Pero los llamé dos veces después de que saliéramos de casa de Caroline y una vez en la de Isobel; y cuando lo he intentado después de eso, o bien obtengo un mensaje diciendo que sus buzones de voz están llenos o no consigo conectar en absoluto.


  —Como yo. Si se han acercado al Bosque Viejo… Bueno, ya sabes, no hay cobertura.


  —Y ahora, aunque salgan del bosque, no podemos dejarles un mensaje porque hemos llenado su buzón de voz…


  —Un correo electrónico —dijo Meredith—; podemos enviarle un mensaje a Elena de ese modo.


  —¡Sí!


  Bonnie asestó un puñetazo al aire. Luego se deshinchó. Vaciló por un instante y luego casi susurró:


  —No.


  Palabras de la auténtica nota de Stefan seguían resonando en su mente: «Confío en el instintivo sentido protector que Matt siente por ti, en el criterio de Meredith y en la intuición de Bonnie. Diles que recuerden eso».


  —No puedes contarle lo que ha hecho Damon —dijo, al mismo tiempo que Meredith empezaba a teclear a toda prisa—. Probablemente ya lo sabe… y si no lo sabe, sólo crearía más problemas. Está con Damon.


  —¿Te lo dijo Matt?


  —No. Pero él estaba fuera de sí de dolor.


  —¿No podría ser a causa de esos… bichos?


  Meredith bajó la mirada a su tobillo, donde todavía eran visibles varios verdugones rojos sobre la tersa piel aceitunada.


  —Podría ser, pero no. Tampoco daba la sensación, de ser a causa de los árboles. Era simplemente… puro dolor. Y no puedo explicar cómo sé que es cosa de Damon. Simplemente… lo sé.


  Vio que los ojos de Meredith se desenfocaban y supo que también ella pensaba en las palabras de Stefan.


  —Bueno, mi criterio me dice que confíe en ti —dijo—. A propósito, Stefan usa la palabra criterio —añadió—. Damon escribió «discernimiento». ¿Recuerdas aquella vez en clase que dijo que siempre se equivocaba al escribir «discernimiento» y que además le sonaba pomposo? Eso podría haber sido lo que llamó la atención de Matt.


  —Como si Stefan realmente fuese a dejar a Elena sola con todo lo que está pasando —dijo Bonnie con indignación.


  —Bueno, Damon nos engañó a todos y consiguió que nos lo creyéramos —señaló Meredith.


  Meredith tenía tendencia a hacer observaciones como ésa.


  Bonnie dio un respingo de improviso.


  —Me pregunto si robaría el dinero.


  —Lo dudo, pero veámoslo. —Meredith apartó la mecedora—. Tráeme un colgador.


  Bonnie agarró uno del armario y se hizo con uno de los tops de Elena al mismo tiempo para ponérselo. Era demasiado grande, ya que era un top que Meredith le había dado a Elena, pero al menos resultaba de abrigo.


  Meredith estaba usando el gancho del colgador de alambre en todos los lados de la tabla que parecían más prometedores. Justo cuando estaba consiguiendo levantarla, sonó un golpe en la puerta abierta. Ambas dieron un salto.


  —Sólo soy yo —dijo la voz de la señora Flowers desde detrás de una enorme bolsa de lona y una bandeja de vendajes, tazones, bocadillos y bolsas de estopilla, parecidas a las que había usado en el brazo de Matt, que desprendían un fuerte olor.


  Bonnie y Meredith intercambiaron una mirada y luego Meredith dijo:


  —Entre y deje que la ayudemos.


  Bonnie se hizo cargo de la bandeja, y la señora Flowers soltó la bolsa de lona sobre el suelo. Meredith siguió levantando la tabla.


  —¡Comida! —exclamó Bonnie con gratitud.


  —Sí, sándwiches de pavo y tomate. Servíos vosotras mismas. Lamento haber tardado tanto, pero uno no puede meterle prisa al emplasto para hinchazones —dijo la anciana—. Recuerdo, hace mucho tiempo, que mi hermano menor siempre decía… ¡ah, válgame el Cielo!


  Miraba atónita el lugar donde había estado la tabla. Un hueco de buen tamaño estaba repleto de billetes de cien dólares, pulcramente dispuestos en paquetes con las fajas del banco todavía a su alrededor.


  —Vaya —dijo Bonnie—. ¡Jamás había visto tanto dinero!


  —Sí.


  La señora Flowers se dio la vuelta y empezó a distribuir tazas de cacao y bocadillos. Bonnie mordió un bocadillo con avidez.


  —La gente acostumbraba limitarse a poner cosas tras el ladrillo suelto de la chimenea. Pero me doy cuenta de que este joven necesitaba más espacio.


  —Gracias por el cacao y los bocadillos —dijo Meredith tras unos pocos minutos pasados engulléndolos a la vez que seguía trabajando en el ordenador—. Pero si quiere ocuparse de nuestras magulladuras y otras cosas… bueno, me temo que simplemente no podemos esperar.


  —Oh, vamos. —La mujer tomó una pequeña compresa que a Bonnie le pareció oler a té y la presionó contra la nariz de Meredith—. Esto eliminará la hinchazón en minutos. Y tú, Bonnie… olfatea en busca del que sirve para ese chichón de tu frente.


  Una vez más, los ojos de Meredith y Bonnie se encontraron. Bonnie dijo:


  —Bueno, si son sólo unos pocos minutos…, tampoco sé qué vamos a hacer ahora.


  Inspeccionó los emplastos y tomó uno redondo que olía a flores y almizcle para colocárselo en la frente.


  —Correctísimo —dijo la señora Flowers sin volver la cabeza para mirar—. Y por supuesto, el largo y fino es para el tobillo de Meredith.


  Meredith se acabó el cacao, luego alargó la mano abajo para tocar con cautela una de las marcas rojas.


  —Está bien… —empezó a decir, cuando la señora Flowers la interrumpió.


  —Vas a necesitar que ese tobillo funcione a pleno rendimiento cuando salgamos.


  —¿Cuando salgamos? —Meredith la miró sorprendida.


  —Para entrar en el Bosque Viejo —aclaró la mujer—. A buscar a vuestros amigos.


  Meredith pareció horrorizada.


  —Si Elena y Matt están en el Bosque Viejo, entonces estoy de acuerdo: tenemos que ir en su busca. ¡Pero usted no puede ir, señora Flowers! Y no sabemos dónde se encuentran, de todos modos.


  La señora Flowers bebió de la taza de cacao que tenía en la mano, mirando pensativamente a la única ventana que no tenía los postigos puestos. Por un momento Meredith pensó que no lo había oído o que no tenía intención de responder. Entonces la mujer dijo, despacio:


  —No dudo de que todos vosotros pensáis que soy simplemente una anciana chiflada que nunca está ahí cuando hay problemas.


  —Jamás pensaríamos eso —dijo Bonnie con firmeza, aunque pensó que habían averiguado más sobre la señora Flowers en los últimos dos días que en los nueve meses transcurridos desde que Stefan se había mudado a vivir allí.


  Antes de eso, todo lo que ella había oído eran historias de fantasmas o rumores sobre la anciana loca de la casa de huéspedes. Los había estado oyendo desde siempre.


  La señora Flowers sonrió.


  —No es fácil tener el Poder y que nunca te crean cuando lo usas. Además, he vivido tanto tiempo… y a la gente no le gusta eso. Les preocupa. Empiezan a inventar historias de fantasmas o rumores…


  Bonnie sintió cómo sus ojos se abrían como platos. La señora Flowers se limitó a sonreír otra vez y asintió con dulzura.


  —Ha sido un auténtico placer tener a un joven educado en la casa —dijo, tomando el emplasto largo de la bandeja y envolviendo con él el tobillo de Meredith—. Desde luego, tuve que superar mis prejuicios. Mi querida mamá siempre me dijo que si conservaba la casa podría tener que aceptar huéspedes, y que no aceptase a extranjeros. Y además, claro, el joven es un vampiro…


  Bonnie estuvo a punto de salpicar de cacao toda la habitación. Se atragantó, luego fue víctima de un acceso de tos. Meredith mostraba su particular pose inexpresiva.


  —… pero al cabo de un tiempo llegué a comprenderlo mejor y a simpatizar con sus problemas —prosiguió la señora Flowers, sin hacer caso del ataque de tos de Bonnie—. Y ahora, la chica rubia también está involucrada… pobre criatura. A menudo hablo con mamá —seguía refiriéndose a ella con dulzura—… sobre ello.


  —¿Cuántos años tiene su madre? —preguntó Meredith.


  El tono de la voz era el de quien pregunta por educación, pero para los ojos experimentados de Bonnie aquella expresión denotaba una fascinación levemente morbosa.


  —Bueno, murió a comienzos de siglo.


  Hubo una pausa, y luego Meredith volvió a recuperar el control.


  —Lo siento mucho —dijo—. Debe de haber tenido una larga…


  —Debería haberlo dicho, a comienzos del siglo pasado. En 1901, fue.


  Esta vez fue Meredith la que se atragantó. Pero fue menos ruidosa.


  La amable mirada de la señora Flowers regresó a ellas.


  —Fui médium, en mis tiempos. En el vodevil, ya sabéis. Era tan difícil entrar en trance frente a una sala llena de gente. Pero, sí, realmente soy una Bruja Blanca. Tengo el Poder. Y ahora, si habéis terminado vuestro cacao, creo que es hora de que vayamos al Bosque Viejo a buscar a vuestros amigos. Incluso aunque sea verano, queridas, será mejor que os pongáis ropa de abrigo —añadió—. Yo ya lo he hecho.
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  Ningún beso rápido en los labios iba a satisfacer a Damon, pensó Elena. Por otra parte, iba a precisar de todo su poder de seducción para conseguir que Matt cediera. Por suerte, Elena había descifrado el código de Matt Honeycutt hacía tiempo. Y planeaba ser implacable en la utilización de lo que había aprendido sobre su cuerpo debilitado y susceptible.


  Pero Matt podía resultar excesivamente obstinado para su propio bien. Permitió que Elena posara los suaves labios sobre los suyos, le permitió rodearlo con los brazos. Pero cuando Elena intentó hacer algunas de las cosas que a él más le gustaban —como pasarle las uñas a lo largo de la espalda, o acercar la punta de la lengua ligeramente a sus labios cerrados—, él apretó los dientes con fuerza. Se negó a rodearla con sus brazos.


  Elena lo soltó y suspiró. Entonces tuvo una sensación hormigueante entre los omóplatos, como si la observaran, pero cien veces más fuerte. Echó una ojeada atrás y vio a Damon de pie a cierta distancia con la vara de pino de Virginia, pero no pudo encontrar nada fuera de lo normal. Volvió a echar otra ojeada… y tuvo que embutirse el puño en la boca.


  Damon estaba «allí», justo detrás de ella; tan cerca que no se podrían haber introducido dos dedos entre el cuerpo de Elena y el de él. No entendía cómo no le había golpeado con el brazo. El giro en realidad la atrapó entre dos cuerpos masculinos.


  Pero ¿cómo lo había hecho? No había habido tiempo para recorrer la distancia que mediaba en el claro desde donde Damon había estado parado hasta llegar a un centímetro detrás de ella durante el segundo en que ella había desviado la mirada. Ni tampoco se había oído ningún sonido mientras andaba por la pinaza hacia ellos; igual que el Ferrari, estaba justo… allí.


  Elena se tragó el chillido que intentaba desesperadamente salir de sus pulmones, e intentó respirar. Tenía el cuerpo rígido de miedo. Matt temblaba levemente detrás de ella. Damon estaba inclinado hacia adelante, y todo lo que ella podía oler era el dulzor de la resina de pino.


  «Hay algo anormal en él. Algo extraño».


  —¿Sabes qué? —dijo Damon, inclinándose al frente aún más, de modo que ella tuvo que recostarse contra Matt, de manera que, incluso pegada al cuerpo estremecido de Matt, miraba directamente a las Ray-Ban desde una distancia de seis centímetros—, eso te da una calificación de Suspenso.


  Elena temblaba ahora igual que Matt. Pero tenía que conseguir controlarse, tenía que responder a aquella agresión de frente. Cuanto más pasivos se mostraran Matt y ella, más tiempo tenía Damon para pensar.


  La mente de Elena se hallaba en una febril modalidad maquinadora. «Puede que no esté leyendo nuestras mentes —pensó—, pero desde luego puede darse cuenta de si decimos la verdad o mentimos. Eso es lo normal para un vampiro que bebe sangre humana. ¿Qué conclusión podemos sacar de eso? ¿Qué podemos hacer nosotros con ello?».


  —Eso ha sido un beso de saludo —dijo con descaro—. Para identificar a la persona con la que te encuentras, para poder reconocerla más adelante. Incluso… incluso los hámsters de las praderas lo hacen. Ahora… por favor… ¿podemos movernos un poquitín, Damon? Me estás aplastando.


  «Y ésta es una posición excesivamente provocativa —pensó—. Para todos los implicados».


  —Una oportunidad más —replicó Damon, y en esta ocasión no sonrió—. Quiero ver un beso… un beso auténtico… entre vosotros. O de lo contrario…


  Elena se retorció en el angosto espacio. Escudriñó con sus ojos los de Matt. Al fin y al cabo, habían sido novios durante bastante tiempo el año anterior. Elena vio la expresión de los ojos azules de Matt: él sí quería besarla, tanto como podía querer cualquier cosa después de aquel dolor. Y comprendía que ella había tenido que llevar a cabo toda aquella elaborada actuación para salvarlo de Damon.


  «De algún modo, conseguiremos salir de esto —le transmitió Elena mentalmente—. Ahora, ¿cooperarás?». Algunos chicos no tenían botones en la zona de sensaciones egoístas del cerebro. Algunos, como Matt, tenían botones etiquetados como HONOR o CULPABILIDAD.


  Entonces Matt se quedó quieto mientras ella le tomaba el rostro entre las manos, ladeándolo hacia abajo y poniéndose de puntillas para besarle, porque él había crecido tanto. Recordó su primer beso auténtico, en el coche de Matt, de camino a casa después de un baile poco importante de la escuela. Él estaba aterrado, con las manos húmedas, estremecido. Ella se había mostrado serena, experimentada, dulce.


  Y era igual en aquel momento, mientras acercaba la cálida punta de la lengua para derretir sus congelados labios y abrirlos. Y por si Damon escuchaba a hurtadillas sus pensamientos, se concentró estrictamente en Matt, en su apostura y su afectuosa amistad y en la galantería y cortesía que siempre le había demostrado, incluso cuando había roto con él. No advirtió cuándo sus brazos le rodearon los hombros ni cuándo se hizo él con el control del beso, igual que una persona que se muere de sed y por fin encuentra agua. Pudo verlo con toda claridad en su mente: él jamás había pensado que volvería a besar a Elena Gilbert de aquel modo.


  Elena no supo cuánto tiempo duró. Finalmente, desenroscó los brazos de alrededor del cuello del muchacho y retrocedió.


  Y entonces reparó en algo. No era casual que Damon hubiese actuado como un director de cine. Sostenía una videocámara de bolsillo y miraba por el visor. Lo había captado todo.


  Elena estaba claramente visible. No tenía ni idea de qué le había sucedido a la gorra de béisbol ni a las gafas oscuras que la camuflaban. Tenía los cabellos despeinados y respiraba entrecortadamente, de un modo involuntario. Estaba toda ruborizada. Matt no parecía mucho más centrado que ella.


  Damon apartó la mirada del visor.


  —¿Para qué quieres eso? —gruñó Matt en un tono que no se parecía en nada a su voz normal.


  El beso le había afectado también a él, pensó Elena. Más aún que a ella.


  Damon volvió a recoger su rama del suelo y de nuevo agitó el extremo como si fuese un abanico japonés. El aroma a pino pasó flotando junto a Elena. Parecía considerar algo, como si fuera a pedir que se repitiera la toma; luego cambió de idea, les dedicó una sonrisa radiante e introdujo la cámara de vídeo en un bolsillo.


  —Todo lo que necesitáis saber es que ha sido una toma perfecta.


  —Entonces nos vamos. —El beso parecía haber dado a Matt nuevas fuerzas, incluso aunque fuese para decir las cosas equipadas—. Ahora mismo.


  —Oh, no, pero mantén esa actitud dominante y agresiva. Mientras le quitas la camisa.


  —¿Qué?


  Damon repitió las palabras con el tono de voz de un director dando complicadas instrucciones a un actor.


  —Desabróchale los botones de la camisa, por favor, y quítasela.


  —Estás loco.


  Matt se volvió y miró a Elena, se detuvo aterrado al ver la expresión de su rostro, la solitaria lágrima que corría por el ojo que no quedaba oculto.


  —Elena…


  Cambió de posición, pero ella también se movió. No conseguía que ella le mirase a la cara. Por fin, la muchacha se detuvo, se quedó parada con los ojos bajados y derramando lágrimas. Matt pudo sentir el calor que le irradiaba de las mejillas.


  —Elena, peleemos contra él. ¿No recuerdas cómo te enfrentaste a aquellas cosas malas en el cuarto de Stefan?


  —Pero esto es peor, Matt. Jamás he percibido nada tan malo. Tan fuerte. Ejerce… presión sobre mí.


  —¿No querrás decir que deberíamos ceder ante él…?


  Eso fue lo que Matt dijo y sonó como si estuviera a punto de ponerse enfermo. Lo que sus límpidos ojos azules dijeron fue más simple. Dijeron: «No. No, aunque me mate por negarme».


  —Quiero decir… —Elena se volvió repentinamente hacia Damon—. Déjale ir —dijo—. Esto es entre tú y yo. Resolvámoslo nosotros.


  Iba a intentar salvar a Matt, incluso aunque él no quisiera ser salvado.


  «Haré lo que quieres», pensó con tanta fuerza como pudo en dirección a Damon, esperando que lo captara. Al fin y al cabo, él había bebido su sangre en contra de su voluntad —al menos en un principio— anteriormente. Podía sobrellevar que lo volviera a hacer.


  —Sí, harás realmente todo lo que yo quiero —dijo Damon demostrando que podía leer sus pensamientos incluso con más claridad de lo que ella imaginaba—. Pero la cuestión es, ¿después de cuánto? —No dijo cuánto qué, pero no tenía que hacerlo—. Ahora, sé que te acabo de dar una orden —añadió, volviéndose hacia Matt pero con los ojos todavía puestos en Elena—, porque aún puedo ver cómo lo imaginas mentalmente. Pero…


  Elena vio entonces aquella mirada en los ojos de Matt, y el llamear de sus mejillas, y supo —e inmediatamente intentó ocultarle la información a Damon— lo que iba a hacer.


  Iba a suicidarse.


  —Si no podemos disuadirla, no podemos —dijo Meredith a la señora Flowers—. Pero… hay cosas ahí fuera…


  —Sí, querida, lo sé. Y el sol se está poniendo. Es una mala hora para salir. Pero como mi madre siempre decía, dos brujas son mejores que una. —Dedicó a Bonnie una sonrisa ausente—. Y como tú muy educadamente obviaste antes, soy muy vieja. Vaya, ¡pero si puedo recordar los tiempos anteriores a los primeros vehículos de motor y aeroplanos! Podría saber cosas que tal vez puedan ayudaros en la búsqueda de vuestros amigos… y por otra parte, soy prescindible.


  —Por supuesto que no lo es —replicó Bonnie con fervor.


  En aquellos momentos, estaban aprovechando el vestuario de Elena, poniéndose prendas unas encima de otras. Meredith había recogido la bolsa de lona que contenía la ropa de Stefan y la había vaciado sobre la cama, pero nada más coger una camisa, la volvió a soltar.


  —Bonnie, tú podrías llevar algo de Stefan contigo al irnos —dijo—. Intenta obtener alguna impresión de ello. Esto, ¿quizá usted también, señora Flowers? —añadió.


  Bonnie comprendió. Una cosa era dejar que alguien se denominara a sí mismo bruja; otra distinta era llamar así a alguien que era mucho mayor que tú.


  La última capa del vestuario de Bonnie fue una de las camisas de Stefan, y la señora Flowers se metió uno de los calcetines del joven en el bolsillo.


  —Pero no voy a salir por la puerta principal —dijo Bonnie categórica, incapaz de soportar imaginar el repugnante revoltijo que habría allí.


  —De acuerdo, entonces salimos por detrás —indicó Meredith, apagando la lámpara de Stefan—. Vamos.


  Salían ya por la puerta trasera cuando sonó el timbre de la puerta.


  Las tres intercambiaron miradas. Entonces Meredith giró en redondo.


  —¡Podrían ser ellos!


  Y se apresuró a regresar a la oscura parte delantera de la casa. Bonnie y la señora Flowers la siguieron más despacio.


  Bonnie cerró los ojos cuando oyó abrirse la puerta. Al no oírse de inmediato exclamaciones respecto al revoltijo, los abrió un poquitín.


  No había ninguna señal de que hubiese sucedido nada anormal al otro lado de la puerta. No había cuerpos aplastados de insectos… ni bichos muertos o moribundos en el porche delantero.


  Los pelos de la nuca de Bonnie se erizaron. No es que quisiera ver a los malach. Pero sí quería saber qué les había sucedido. Automáticamente, una mano se dirigió al pelo, para palparlo por si había quedado un zarcillo. Nada.


  —Busco a Matthew Honeycutt. —La voz se abrió paso a través de la ensoñación de Bonnie como un cuchillo caliente sobre mantequilla, y los ojos de la muchacha se abrieron de golpe violentamente.


  Sí, era el sheriff Rich Mossberg y estaba allí con todo el equipo, desde las relucientes botas al cuello de camisa perfectamente planchado. Bonnie abrió la boca, pero Meredith habló primero.


  —Ésta no es la casa de Matt —dijo, con el tono sosegado y la voz imperturbable.


  —De hecho ya he pasado por la casa de los Honeycutt. Y |por la de los Sulez y la de los McCullough. Cada uno de ellos, de hecho, sugirió que si Matt no estaba en uno de esos lugares, podría estar aquí con ustedes.


  Bonnie quiso patearle las espinillas.


  —¡Matt no ha estado robando señales de stop! Él nunca, jamás, pero jamás haría algo así. Y ojalá supiera dónde está, pero no lo sé. ¡Ninguna de nosotras lo sabe! —Se detuvo con la sensación de que podría haber hablado demasiado.


  —¿Sus nombres son?


  La señora Flowers tomó la palabra.


  —Ésta es Bonnie McCullough, y Meredith Sulez. Yo soy la señora Flowers, la propietaria de esta casa de huéspedes, y creo que puedo secundar los comentarios de Bonnie sobre las señales de stop…


  —En realidad esto es más serio que unas señales de tráfico desaparecidas, señora. Matthew Honeycutt es sospechoso de agresión a una joven. Existe considerable evidencia física para apoyar la historia de la muchacha. Y ella afirma que se conocen desde la infancia, de modo que no puede haber equivocación en cuanto a la identidad.


  Hubo un momento de atónito silencio, y entonces Bonnie casi gritó:


  —¿Ella? ¿Quién?


  —La denunciante es la señorita Caroline Forbes. Y querría sugerirles que si alguna de las tres ve por casualidad al señor Honeycutt, le aconseje que se entregue. Antes de que se le detenga por la fuerza.


  Dio un paso hacia ellas como si amenazara con cruzar la puerta, pero la señora Flowers le cerró el paso en silencio.


  — Estoy segura —dijo Meredith, recuperando la compostura— de que es consciente de que necesita una orden para entrar en este lugar. ¿Tiene una?


  El sheriff Mossberg no respondió. Efectuó un violento giro a la derecha, descendió por el sendero hasta su coche patrulla y desapareció.
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  Matt se abalanzó sobre Damon en una carga que demostraba claramente las aptitudes que le habían conseguido una beca para entrar en el equipo de rugby de la universidad. Aceleró, pasando de la inmovilidad total a ser una masa borrosa en movimiento, intentando placar a Damon, derribarlo al suelo.


  —Corre —gritó, al mismo tiempo—. ¡Corre!


  Elena se quedó quieta, intentando pensar en un Plan A tras aquel desastre. Se había visto obligada a contemplar la humillación de Stefan a manos de Damon en la casa de huéspedes, pero no creía que pudiera soportar aquello.


  Pero cuando volvió a mirar, Matt estaba de pie a unos doce metros de Damon, con el rostro lívido y sombrío, pero vivo y en pie. Se preparaba para volver a cargar contra Damon.


  Y Elena… no podía correr. Sabía que probablemente sería lo mejor; Damon querría castigar a Matt, pero centraría su atención en cazarla.


  Aunque no podía estar segura. Y tampoco podía estar segura de que el castigo no acabara con Matt, o de que él pudiera huir antes de que Damon la encontrara y dispusiera de tiempo libre para volver a pensar en él.


  No, no ese Damon, despiadado como era.


  Tenía que existir algún modo… casi podía sentir ruedecillas girando en su cabeza.


  Y entonces lo vio.


  No, eso no…


  Pero ¿qué otra cosa se podía hacer?


  Lo cierto era que Matt volvía a cargar contra Damon, y en esta ocasión mientras iba a por él, ágil e incontenible y veloz como una serpiente que ataca, ella vio lo que Damon hacía. Sencillamente se apartaba en el último momento, justo cuando Matt estaba a punto de embestirlo con un hombro. El impulso de Matt lo mantuvo en marcha, pero Damon se limitó a regresar a su lugar y a volverse de cara a él otra vez. Entonces recogió la condenada rama de pino. Estaba rota por el extremo donde Matt la había pisoteado.


  Damon miró el palo con el ceño fruncido, luego se encogió de hombros, alzándolo… y a continuación tanto él como Matt se detuvieron en seco. Algo llegó volando por los aires desde la banda para posarse sobre el suelo entre ellos. Se quedó allí, agitándose bajo la risa.


  Era una camisa granate y azul marino.


  Los dos muchachos se volvieron lentamente hacia Elena, que lucía una camisola blanca de encaje. La muchacha tiritó ligeramente y se rodeó a sí misma con los brazos. Parecía hacer un frío anormal para una tarde de aquella época del año.


  Muy despacio, Damon bajó la rama de pino.


  —Salvado por tu inamorata —le dijo a Matt.


  —Sé lo que eso significa y no es cierto —replicó Matt—. Es mi amiga, no mi novia.


  Damon se limitó a sonreír con frialdad. Elena pudo sentir cómo clavaba los ojos en sus brazos desnudos.


  —Así pues… vayamos al paso siguiente —dijo él.


  A Elena no le sorprendió. La dejó desconsolada pero no sorprendida. Tampoco le sorprendió ver, cuando Damon volvió la cabeza para dirigir la mirada de ella a Matt y de nuevo a ella, un destello rojo. Parecía reflejarse en el interior de sus gafas de sol.


  —Ahora —le dijo a Elena—, creo que te colocaremos allí sobre esa roca, como medio reclinada. Pero primero… otro beso. —Volvió a mirar a Matt—. Adelante con el programa, Matt; estás malgastando el tiempo. Primero, tal vez le besas el pelo, luego ella echa la cabeza atrás y le besas el cuello, mientras ella coloca los brazos alrededor de tus hombros…


  «Matt», pensó Elena. Damon había dicho «Matt». Había surgido con tanta facilidad, tan inocentemente. De improviso todo su cerebro, y también su cuerpo, parecieron vibrar como ante una única nota musical, parecieron verse inundados por una ducha helada. Y lo que la nota decía no era escandaloso porque era algo que de algún modo, a un nivel subliminal, ella ya sabía…


  «Ése no es Damon».


  No era la persona que ella había conocido durante… ¿eran realmente sólo nueve o diez meses? Le había visto cuando era una muchacha humana, y lo había desafiado y deseado en igual medida; y él había parecido amarla más cuando ella lo desafiaba.


  Le había visto cuando era una vampira y se había sentido atraída por él con todo su ser, y él había cuidado de ella como si fuese una criatura.


  Le había visto cuando era un espíritu, y desde la otra vida había averiguado muchas cosas.


  Él era un mujeriego, podía ser insensible, pasaba por las vidas de sus víctimas como una quimera, como un catalizador, cambiando a otras personas mientras él permanecía eternamente inmutable. Desconcertaba a los humanos, los confundía, los usaba… dejándolos perplejos, porque poseía el encanto del demonio.


  Y ni una sola vez le había visto ella incumplir su palabra. Elena tenía la profunda convicción de que aquello no era algo que fuese una decisión, de que formaba parte de Damon, alojado tan profundamente en su subconsciente, que ni siquiera él podía hacer nada para cambiarlo. No podía faltar a su palabra. Antes se dejaría morir de hambre.


  Damon seguía hablándole a Matt, dándole órdenes.


  —… y luego le quitas…


  Así pues, ¿qué pasaba con su palabra de ser su guardaespaldas, de impedir que sufriese daño? Él le hablaba a ella ahora.


  —Entonces ¿sabes cuándo echar la cabeza atrás? Después de que él…


  —¿Quién eres?


  —¿Qué?


  —Ya me has oído. ¿Quién eres? Si realmente te hubieses despedido de Stefan y le hubieses prometido cuidar de mí, nada de esto habría sucedido. Bueno, podrías estarte metiendo con Matt, pero no delante de mí. Él sabe que ver sufrir a Matt me hiere también a mí. Tú no eres Damon. ¿Quién… eres?


  La fuerza de Matt y la velocidad que lo hacía ser tan rápido como una serpiente de cascabel no habían servido de nada. Quizá un enfoque distinto funcionaría. Mientras hablaba, Elena había ido alargando poco a poco la mano hacia el rostro de Damon. Entonces, con un veloz gesto, le quitó las gafas de sol.


  Unos ojos rojos como sangre fresca la contemplaron relucientes.


  —¿Qué has hecho? —musitó ella—. ¿Qué le has hecho a Damon?


  Matt estaba fuera del alcance de su voz, pero había estado moviéndose lentamente a su alrededor intentando llamar su atención. La muchacha deseó fervientemente que Matt se limitara a escapar. Quedándose allí, sólo conseguiría que aquella criatura la chantajease.


  Sin parecer moverse rápidamente, la cosa con aspecto de Damon alargó el brazo y le arrebató las gafas de sol de la mano. Fue demasiado veloz para que ella pudiera resistirse.


  A continuación le agarró la muñeca en una dolorosa tenaza.


  —Esto sería mucho más fácil para vosotros dos si quisierais cooperar —dijo con indiferencia—. No pareces darte cuenta de lo que podría suceder si me hacéis enojar.


  La estaba obligando a agacharse, a arrodillarse. Elena decidió no permitirlo. Pero por desgracia su cuerpo no quería cooperar; enviaba urgentes mensajes de dolor a la mente, de sufrimiento insoportable, de dolor abrasador. Había creído que podía hacer caso omiso del sufrimiento, que podía soportar permitirle que le partiera la muñeca. Se equivocaba. En algún momento algo en su cerebro se apagó por completo, y lo siguiente que supo fue que estaba de rodillas con una muñeca que daba la sensación de haber triplicado su tamaño y que ardía violentamente.


  —La debilidad humana —dijo Damon con desdén—. Te dominará siempre… A estas alturas deberías saber que es mejor no desobedecerme.


  «No es Damon», pensó Elena, con tal vehemencia que le sorprendió que el impostor no la oyera.


  —De acuerdo. —La voz de Damon siguió hablando por encima de ella tan alegremente como si se hubiese limitado a hacerle una sugerencia—. Tú vas y te sientas en aquella roca, recostada hacia atrás, y Matt, si quisieras venir aquí, de cara a ella.


  El tono era el de una orden dada con educación, pero Matt hizo caso omiso y estaba ya junto a ella contemplando incrédulo las marcas de dedos en la muñeca de Elena.


  —Matt permanece en pie, Elena se sienta, o el que se oponga recibirá el tratamiento completo. Divertíos, chicos. —Damon había vuelto a sacar la videocámara de bolsillo.


  Matt consultó a Elena con los ojos. Ella miró al impostor y dijo, articulando cuidadosamente:


  —Vete al Infierno, quienquiera que seas.


  —Estuve allí, compré el azufre —recitó la criatura que no era Damon.


  Dedicó a Matt una sonrisa que era a la vez luminiscente y aterradora. Luego agitó la rama de pino.


  Matt hizo caso omiso. Aguardó, con el rostro estoico, a que le golpeara el dolor.


  Elena se alzó penosamente para colocarse junto a él. El uno al lado del otro desafiarían a Damon.


  Por un momento parecieron haberlo sacado de quicio.


  —Intentáis fingir que no me tenéis miedo. Pero lo tendréis. Si tuvieseis algo de sentido común, lo tendríais ahora.


  Con actitud agresiva, dio un paso hacia Elena.


  —¿Por qué no me tienes miedo?


  —Quienquiera que seas eres simplemente un matón de mayor tamaño de lo normal. Le has hecho daño a Matt. Me has hecho daño a mí. Estoy segura de que puedes matarnos. Pero no nos asustan los matones.


  —Temblaréis de miedo. —La voz de Damon había descendido hasta ser un susurro amenazador—. Os vais a enterar.


  Al mismo tiempo que algo zumbaba en los oídos de Elena, diciéndole que escuchara aquellas últimas palabras, que efectuara una conexión —¿a quién le recordaba eso?—, el dolor la golpeó.


  La fuerza de éste le quebró las piernas. Pero ahora no se limitó a permanecer de rodillas. Intentaba hacerse un ovillo, intentaba esquivar el dolor enroscándose. Todo pensamiento racional fue barrido de su cerebro. Sintió a Matt junto a ella, intentando sostenerla, pero le era tan imposible comunicarse con él como lo era volar. Se estremeció y cayó sobre el costado, como si tuviera un ataque epiléptico. Todo su universo era dolor, y sólo oía voces como si provinieran de muy lejos.


  —¡Para! —exclamó Matt frenético—. ¡Para! ¿Estás loco? ¡Es Elena, por el amor de Dios! ¿Es que quieres matarla?


  —Ni se te ocurra intentarlo de nuevo —le advirtió la criatura que no era Damon.


  El único sonido que Matt emitió como respuesta fue un alarido de cólera primaria.


  —¡Caroline! —Bonnie estaba hecha una furia y deambulaba de un lado a otro de la habitación de Stefan mientras Meredith hacía algo más en el ordenador—. ¿Cómo se atreve?


  —Porque no puede atacar a Stefan o a Elena directamente… existe el juramento —dijo Meredith—. Así que se le ha ocurrido esto para atacarnos a todos.


  —Pero Matt…


  —Bueno, Matt le viene bien —repuso Meredith en tono sombrío—. Y por desgracia está la cuestión de la evidencia física en ambos.


  —¿A qué te refieres? Matt no…


  —Los arañazos, querida —intervino la señora Flowers, con expresión entristecida—, del insecto de dientes como cuchillas. El emplasto que coloqué los habrá cicatrizado de modo que parecerán los arañazos de las uñas de una chica… a estas alturas. Y la marca que la criatura dejó en el cuello… —La señora Flowers tosió con delicadeza—. Parece lo que en mis tiempos se llamaba un «mordisco de amor». ¿Tal vez una señal de una cita que terminó en violencia? Aunque no es que vuestro amigo fuese a hacer nunca algo así.


  —¿Y recuerdas el aspecto que tenía Caroline cuando la vimos, Bonnie? —inquirió Meredith con sequedad—. No lo de reptar por ahí (apuesto cualquier cosa a que camina perfectamente ahora), sino su cara: tenía un ojo que se le estaba poniendo morado y una mejilla hinchada. Perfecto para el marco temporal.


  Bonnie sintió cómo si todo el mundo fuese dos pasos por delante de ella.


  —¿Qué marco temporal?


  —La noche que el bicho atacó a Matt. El sheriff telefoneó a la mañana siguiente y pidió hablar con él. Matt admitió que su madre no le había visto en toda la noche, y aquel tipo del cuerpo de vigilancia vecinal vio a Matt conducir hasta su casa y, básicamente, desmayarse.


  —Pero eso fue por el veneno del bicho. ¡Había estado peleando con el malach!


  —Nosotras lo sabemos. Pero ellos dirán que regresaba de atacar a Caroline. La madre de Caroline no estará precisamente en condiciones de testificar; ya viste cómo estaba. Así que ¿quién puede decir que Matt no estuvo en casa de ella? En especial si planeaba el ataque.


  —¡Nosotras! Podemos responder por él… —Bonnie se detuvo de improviso con un traspié—. No, imagino que cuando se supone que sucedió fue después de que se marchara. Pero ¡no, todo esto está mal! —Reanudó su deambular—. Yo vi uno de esos bichos de cerca y era exactamente tal y como Matt lo describió…


  —¿Y qué queda de él ahora? Nada. Además, argumentarán que dirías cualquier cosa en su favor.


  Bonnie ya no soportaba limitarse a dar vueltas sin rumbo Tenía que contactar con Matt, tenía que advertirle… si pudiesen encontrarlos.


  —Pensaba que eras tú la que no podía esperar ni un minuto a localizarlos —dijo a Meredith en tono acusador.


  —Lo sé; así era. Pero tenía que consultar algo… y además quería volver a hacer otro intento con esa página que se supone que sólo los vampiros pueden leer. Esa del Shi no Shi. Pero he manipulado la pantalla en todos los modos que se me ocurren, y si hay algo escrito ahí, lo cierto es que no puedo encontrarlo.


  —Será mejor no perder más tiempo en ello, entonces —dijo la señora Flowers—. Ponte tu chaqueta, querida. ¿Cogemos el coche amarillo o no?


  Durante apenas un momento, Bonnie tuvo la disparatada visión de un vehículo tirado por caballos, una especie de carroza de Cenicienta pero sin forma de calabaza. Entonces recordó haber visto el viejo Modelo T —pintado de amarillo— de la señora Flowers aparcado dentro de lo que debían de ser los viejos establos de la casa de huéspedes.


  —Nos fue mejor cuando fuimos a pie que en coche —dijo Meredith, dando a los controles del monitor del ordenador un último y fiero clic—. Tenemos más movilidad que… ¡vaya, cielos! ¡Lo conseguí!


  —¿Conseguiste qué?


  —La página web. Venid a mirar esto.


  Tanto Bonnie como la señora Flowers se acercaron al ordenador. La pantalla mostraba un brillante color verde con algo escrito en letra verde oscuro, fina y apenas visible.


  —¿Cómo lo has logrado? —preguntó Bonnie mientras Meredith se inclinaba para coger un cuaderno y un bolígrafo para copiar lo que veían.


  —No lo sé. Simplemente forcé la configuración del color a última vez…, ya había probado Ahorro de Energía, Batería Baja, Alta Resolución, Contraste Alto, y todas las combinaciones que se me habían ocurrido.


  Se quedaron mirando las palabras.


  
    ¿Cansado de ese lapislázuli?


    ¿Quieres tomarte unas vacaciones en Hawái?


    ¿Cansado de la misma cocina líquida de siempre?


    Ven y visita Shi no Shi.

  


  Tras ello apareció un anuncio de la «Muerte de la Muerte», un lugar donde se podía curar a los vampiros de la maldición que pesaba sobre ellos y convertirlos en humanos otra vez. Y a continuación había una dirección. Tan sólo una calle de una ciudad, sin mencionar qué estado, o, ni siquiera, qué ciudad. Pero era una pista.


  —Stefan no mencionó una dirección —dijo Bonnie.


  —A lo mejor no quería asustar a Elena —dijo Meredith, sombría—. O a lo mejor, cuando miró la página, la dirección no estaba allí.


  Bonnie tiritó.


  —Shi no Shi…, no me gusta cómo suena. Y no te rías de mí —añadió en dirección a Meredith, poniéndose a la defensiva—. ¿Recuerdas lo que Stefan dijo sobre confiar en mi intuición?


  —Nadie se ríe, Bonnie. Tenemos que localizar a Elena y a Matt. ¿Qué te dice tu intuición sobre eso?


  —Dice que nos vamos a meter en problemas, y que Matt y Elena los tienen ya.


  —Curioso, porque eso es justo lo que me dice mi criterio.


  —¿Ya estamos listas? —La señora Flowers distribuyó linternas.


  Meredith probó la suya y descubrió que tenía un haz de luz potente y firme.


  —Adelante —dijo, volviendo a apagar automáticamente la lámpara de Stefan.


  Bonnie y la señora Flowers la siguieron escalera abajo, fuera de la casa y a la calle de la que habían huido no hacía tanto rato. El pulso de Bonnie latía a toda velocidad, los oídos listos para captar el más leve sonido de algo que se moviese a toda velocidad. Pero aparte de los haces de luz de las linternas, el Bosque Viejo estaba totalmente oscuro y extraña e inquietantemente silencioso.


  Se introdujeron en él, y en unos minutos ya se habían perdido.


  Matt despertó caído sobre el costado y por un momento no supo dónde estaba. Al aire libre. En el suelo. ¿Una merienda? ¿De excursión? ¿Se había dormido?


  Y entonces intentó moverse y un dolor insoportable llameó como un géiser de fuego, y lo recordó todo. Aquel bastardo, torturando a Elena, pensó.


  Torturando a Elena.


  No pegaba, no con Damon. ¿Qué era lo que Elena le había dicho al final que lo había enfurecido tanto?


  Ese pensamiento le fastidiaba; otra pregunta sin respuesta, como la nota de Stefan en el diario de Elena.


  Advirtió que podía moverse, aunque muy despacio. Miró a su alrededor, moviendo la cabeza con cuidado cada vez un poco más, hasta que vio a Elena, que yacía cerca de él como una muñeca rota. Él sentía un gran dolor y estaba sumamente sediento. Ella debía de estar igual. Lo primero era llevarla a un hospital; la clase de contracciones musculares provocadas por aquel grado de dolor podían romper un brazo o incluso una pierna. Desde luego eran lo bastante fuertes como para provocar un esguince o una dislocación. Por no mencionar que Damon le hubiese dislocado la muñeca.


  Eso era lo que la parte práctica y sensata de él pensaba. Pero la pregunta que no dejaba de darle vueltas por la mente siguió dejándolo anonadado.


  «¿Lastimar él a Elena? ¿Del modo en que me hizo daño a mí? No lo creo. Sabía que era un enfermo, una persona retorcida, pero jamás había oído que hiciera daño a las chicas. Y nunca, nunca a Elena. Jamás. Pero a mí… si me trata del modo en que trata a Stefan, me matará. Yo no tengo la resistencia de un vampiro.


  »Tengo que sacar a Elena de esto antes de que él me mate. No puedo dejarla sola con él».


  De algún modo, instintivamente, sabía que Damon seguía por allí. La confirmación le llegó cuando oyó un leve ruido, giró la cabeza demasiado de prisa, y se encontró contemplando una bota negra borrosa y bamboleante. Con la misma rapidez con que había girado, se encontró de improviso con el rostro presionado contra la tierra y la pinaza del suelo del claro.


  Por La Bota. La tenía sobre el cuello, machacándole el rostro contra la tierra. Matt emitió un sonido sin palabras de pura rabia e intentó asir la pierna por encima de la bota con las dos manos, tratando de agarrarse a ella y derribar a Damon. Pero aunque consiguió agarrar la suave piel de la bota, moverla en cualquier dirección fue imposible. Era como si el vampiro que había dentro de la bota se hubiese transformado en hierro. Matt pudo notar cómo los tendones de su garganta sobresalían, cómo el rostro enrojecía y los músculos se crispaban bajo la camisa mientras efectuaba un violento esfuerzo para levantar a Damon. Por fin, agotado, respirando entrecortadamente, se quedó inmóvil.


  En ese mismo instante, alzaron La Bota. Exactamente, advirtió, en el momento en que él estaba demasiado cansado para alzar la cabeza por sí mismo. Efectuó un supremo esfuerzo y la levantó unos pocos centímetros.


  Y La Bota lo cogió por debajo de la barbilla y le alzó la cara un poco más.


  —Qué lástima —dijo Damon con exasperante desprecio—. Vosotros los humanos sois tan débiles. No es nada divertido jugar con vosotros.


  —Stefan… regresará —consiguió decir Matt, alzando los ojos hacia Damon desde donde permanecía involuntariamente postrado en el suelo—. Stefan te matará.


  —Adivina qué —repuso Damon en tono coloquial—. Tienes toda la cara hecha una porquería por un lado… arañazos, ya sabes. Te estás transformando en una especie de Fantasma de la Ópera.


  —Si él no lo hace, lo haré yo. No sé cómo, pero lo conseguiré. Lo juro.


  —Cuidado con lo que prometes.


  Justo cuando Matt lograba que el brazo le funcionase lo suficiente para sostenerlo —exactamente entonces, al milisegundo—, Damon alargó la mano y le agarró un mechón de pelo, tirando hacia arriba de su cabeza.


  —Stefan —dijo Damon, bajando la mirada al rostro desencajado de Matt y obligándolo a alzar los ojos hacia él, sin importarle que Matt intentase girar la cara— sólo fue poderoso durante unos pocos días porque bebía la sangre de un espíritu muy fuerte que todavía no se había adaptado a la Tierra. Pero mírala ahora. —Volvió a retorcer los cabellos de Matt, provocándole más dolor—. Vaya espíritu. Caída ahí en el polvo. Ahora el Poder está de vuelta a donde debería estar. ¿Comprendes? ¿Te enteras… chico?


  Matt se limitó a mirar fijamente a Elena.


  —¿Cómo has podido hacerlo? —susurró por fin.


  —Una demostración perfecta de lo que significa desafiarme. Además, ¿no querrías que fuese sexista y la dejase a ella fuera? —Damon chasqueó la lengua—. Hay que ser moderno.


  Matt no dijo nada. Tenía que sacar a Elena de aquello.


  —¿Te preocupa la chica? Se está haciendo la dormida. Esperando que no le preste atención y me concentre en ti.


  —Eres un mentiroso.


  —Así que me concentraré en ti. Hablando de ser moderno, ¿sabes que…, aparte de los arañazos y otras cosas, eres un joven atractivo?


  Al principio las palabras no significaron nada para Matt, pero cuando las comprendió, sintió que la sangre se le helaba en las venas.


  —Como vampiro, puedo darte una opinión bien fundada y sincera. Y como vampiro, empiezo a estar muy sediento. Estás tú. Y luego está la chica que todavía finge que duerme. Estoy seguro de que puedes darte cuenta de adónde quiero ir a parar.


  «Creo en ti, Elena —pensó Matt—. Él es un mentiroso, y siempre será un mentiroso».


  —Toma mi sangre —dijo con voz cansada.


  —¿Estás seguro? —Damon sonaba solícito ahora—. Si te resistes, el dolor es horrible.


  —Vamos, hazlo ya.


  —Como quieras.


  Damon se arrodilló con soltura sobre una rodilla, dando un giro al mismo tiempo a la mano que sujetaba los cabellos de Matt, consiguiendo que éste hiciera una mueca de dolor. El nuevo tirón arrastró la parte superior del cuerpo de Matt sobre la rodilla de Damon, de modo que la cabeza quedaba echada hacia atrás, el cuello arqueado y expuesto. De hecho, Matt jamás se había sentido tan desprotegido, tan impotente, tan vulnerable en toda su vida.


  —Siempre puedes cambiar de idea —se mofó Damon.


  Matt cerró los ojos, manteniéndose obstinadamente callado.


  En el último momento, no obstante, mientras Damon se inclinaba con los colmillos al descubierto, los dedos de Matt, casi sin querer, como si su cuerpo actuase con independencia de su mente, se apretaron en un puño y él de improviso, de manera imprevisible, balanceó el puño hacia arriba para asestar un violento golpe a la sien de Damon. Pero, con la velocidad de una serpiente, éste alzó la mano y atrapó el golpe casi con indiferencia en una mano abierta, y retuvo los dedos de Matt en una tenaza aplastante… a la vez que colmillos afilados como cuchillas abrían un vena en la garganta del muchacho y una boca abierta se fijaba sobre la garganta al descubierto, succionando y bebiendo la sangre que surgía como un surtidor.


  Elena —despierta pero incapaz de moverse de donde había caído, incapaz de emitir un sonido ni de girar la cabeza— se vio obligada a oír toda la conversación, obligada a oír el gemido de Matt mientras le extraían sangre contra su voluntad, mientras se resistía hasta el final.


  Y entonces se le ocurrió algo que, mareada y asustada como estaba, la aterrorizó tanto que casi le hizo perder el conocimiento.
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  Líneas de energía. Stefan había hablado de ellas, y con la influencia del mundo de los espíritus todavía en ella, las había visto sin intentarlo. Ahora, todavía caída sobre el costado, canalizando lo que quedaba de aquel poder a los ojos, miró a la tierra.


  Y fue eso lo que hizo que su mente se tornara gris de terror.


  Hasta donde podía ver había líneas convergiendo allí desde todas direcciones. Líneas gruesas que resplandecían con una fosforescencia fría, líneas de tamaño medio que tenían el brillo apagado de champiñones pasados en un sótano, y líneas diminutas que parecían perfectas grietas rectas en la capa exterior de la superficie del mundo. Eran como venas y arterias y nervios justo bajo la piel de la bestia del claro.


  No era extraño que pareciese vivo. Estaba tumbada sobre una convergencia enorme de líneas de energía. Y si el cementerio era peor que aquello… no podía ni imaginar qué aspecto tendría.


  Si Damon había encontrado de algún modo una manera de acceder a aquel Poder… no era nada raro que pareciese distinto, arrogante, invencible. Desde el momento en que él la había soltado para beber la sangre de Matt, ella no había dejado de sacudir la cabeza, intentando quitarse de encima la humillación al hacerlo. Pero ahora finalmente paró mientras intentaba calcular un modo de hacer uso de aquel Poder. Tenía que existir un modo de hacerlo.


  La tonalidad gris se negaba a desaparecer de su visión. Finalmente, Elena comprendió que no se debía a que estuviese mareada, sino a que oscurecía; anochecía fuera del claro, la auténtica oscuridad iba penetrando en él.


  Intentó alzarse de nuevo, y en esta ocasión lo consiguió. Casi inmediatamente una mano se extendió hasta ella y, de un modo automático, la tomó, dejando que la izara.


  Frente a ella estaba… quienquiera que fuese, Damon o lo que fuese que usaba sus facciones o su cuerpo. A pesar de la casi oscuridad, todavía llevaba puestas las gafas de sol envolventes. No pudo distinguir nada del resto de su cara.


  —Ahora —dijo la cosa que llevaba las gafas de sol—, tú vas a venir conmigo.


  No faltaba mucho para que oscureciera del todo, y estaban en aquel claro que era una bestia.


  El lugar… era malsano. Elena temía al claro como jamás había temido a una persona o criatura. Retumbaba con malevolencia, y ella no podía cerrar los oídos a aquello.


  Tenía que seguir pensando, y seguir pensando con claridad, se dijo.


  Estaba terriblemente asustada por Matt; asustada de que Damon hubiese tomado demasiada sangre o jugado demasiado violentamente con su juguete, rompiéndolo.


  Y sentía miedo de aquella cosa que se hacía pasar por Damon. También le preocupaba la influencia que aquel lugar podría haber ejercido sobre el auténtico Damon. Los bosques que los rodeaban no deberían tener ningún efecto sobre los vampiros, salvo para lastimarlos. ¿Estaría Damon mal? Si era capaz de comprender lo que estaba sucediendo, ¿podría diferenciar aquel dolor de lo dolido y furioso que estaba con Stefan?


  No lo sabía. Lo que sí sabía era que había visto una expresión terrible en sus ojos cuando Stefan lo había echado de la casa de huéspedes. Y sabía que había criaturas en el bosque, los malach, que podían influir la mente de una persona. Temía, temía profundamente, que los malach estuviesen usando a Damon en aquellos momentos, ennegreciendo sus deseos más siniestros y retorciendo su mente para convertirlo en alguien horrible, alguien que jamás había sido ni siquiera en sus peores momentos.


  Pero ¿cómo podía estar segura? ¿Cómo podía saber si había o no algo más tras los malach, algo que los controlaba a ellos? Su alma le decía que aquello era posible, que Damon podría no ser en absoluto consciente de lo que su cuerpo estaba haciendo, pero eso podría sólo ser lo que a ella le gustaría que fuese.


  Todo lo que podía percibir a su alrededor eran pequeñas criaturas malvadas. Podía percibirlas rodeando el claro, extraños seres parecidos a insectos como el que había atacado a Matt. Estaban presas de gran excitación, haciendo girar violentamente los tentáculos para crear un ruido parecido al zumbido de un helicóptero.


  ¿Estaban influyendo a Damon en aquellos momentos? Ciertamente, él jamás había lastimado a ninguno de los otros humanos que ella conocía del modo en que lo había hecho hoy. Tenía que conseguir que los tres abandonasen el lugar. Era un lugar enfermo, contaminado. Volvió a sentir otra vez una oleada de anhelo por Stefan, que tal vez sabría qué hacer en aquella situación.


  Se volvió despacio para mirar a Damon.


  —¿Puedo llamar a alguien para que venga y ayude a Matt? Temo dejarlo aquí; me da miedo que ellos lo cojan.


  Era mejor hacerle ver que sabía que ellos se ocultaban en la hepática y en los rododendros y los acebos de los alrededores.


  Damon vaciló; pareció meditarlo. Luego negó con la cabeza.


  —No nos gustaría darles demasiadas pistas sobre dónde estáis —dijo alegremente—. Será un experimento interesante ver si los malach realmente lo cogen… y cómo lo hacen.


  —Para mí no sería un experimento interesante. —La voz de Elena era categórica—. Matt es mi amigo.


  —Sin embargo, lo dejaremos aquí por ahora. No confío en ti… ni siquiera para que me des un mensaje para Meredith o Bonnie… y enviarlo con mi teléfono.


  Elena no dijo nada. A decir verdad, él tenía razón al no confiar en ella, ya que Meredith, Bonnie y ella habían elaborado un complicado código de frases de aspecto inocente en cuanto supieron que Damon iba tras Elena. Hacía una eternidad de eso para ella —literalmente—, pero todavía las recordaba.


  En silencio, se limitó a seguir a Damon al Ferrari.


  Ella era responsable de Matt.


  —No estás poniendo demasiadas objeciones esta vez, me pregunto qué estás tramando.


  —Estoy tramando que podríamos seguir con esto. Si me dices qué es «esto» —respondió ella, con más valor del que sentía.


  —Bueno, lo que es «esto», ahora depende de ti.


  Damon le asestó a Matt una patada en las costillas al pasar. En aquellos momentos paseaba en círculo por el claro, que parecía más pequeño que nunca, un círculo que no la incluía a ella. Elena dio unos cuantos pasos hacia él… y resbaló. No supo cómo. A lo mejor no fue más que la resbaladiza pinaza bajo sus botas.


  Pero el hecho era que un momento antes se dirigía hacia Matt y de repente sus pies habían perdido apoyo y caía al suelo sin nada a lo que agarrarse.


  Y entonces, suavemente y sin precipitación, estaba en los brazos de Damon. Con siglos de protocolo virginiano tras ella, dijo automáticamente.


  —Gracias.


  —Ha sido un placer.


  «Sí —pensó—. Eso es todo lo que significa. Se trata de su placer, y no importa nada más».


  Fue entonces cuando advirtió que se dirigían a su Jaguar.


  —Oh, no, ni hablar —dijo ella.


  —Oh, sí… si yo quiero —dijo él—. A menos que quieras ver a tu amigo Matt sufrir de ese modo otra vez. En algún punto su corazón no aguantará.


  —Damon. —Se desasió de sus brazos de un empujón, deteniéndose sobre sus propios pies—. No te comprendo. Tú no eres así. Coge lo que quieras y márchate.


  Él se limitó a seguir mirándola.


  —Estaba haciendo justo eso.


  —No tienes que… —por mucho que lo intentó, no pudo mantener el temblor fuera de su voz— llevarme a ninguna parte especial para tomar mi sangre. Y Matt no lo sabrá. Está inconsciente.


  Durante un largo instante reinó el silencio en el claro. Un silencio total. Las aves nocturnas y los grillos dejaron de emitir su música. De improviso, Elena sintió como si estuviese en alguna especie de vertiginosa atracción de feria que descendía en picado, dejándole estómago y órganos todavía arriba. Entonces Damon lo expresó en palabras.


  —Te quiero. Para mí solo.


  Elena hizo acopio de fortaleza, intentando mantener la mente clara a pesar de la niebla que parecía estarla invadiendo.


  —Sabes que eso no es posible.


  —Sé que era posible para Stefan. Cuando estabas con él, no pensabas en nada que no fuese él. Eras incapaz de ver, incapaz de oír, incapaz de percibir nada que no fuese él.


  Elena tenía todo el cuerpo en carne de gallina. Hablando con cuidado a través del nudo que sentía en la garganta, dijo:


  —Damon, ¿le has hecho algo a Stefan?


  —Vaya, ¿por qué iba yo a querer hacer algo así?


  En voz muy baja, Elena respondió:


  —Tú y yo sabemos por qué.


  —Quieres decir —Damon empezó a hablar con tranquilidad, pero la voz se tornó más intensa a la vez que le agarraba los hombros— ¿para que tú no me vieras más que a mí, no me oyeras más que a mí, no pensaras en nada que no fuese yo?


  Todavía en voz baja, todavía controlando su terror, Elena dijo:


  —Quítate las gafas de sol, Damon.


  Damon echó una ojeada a lo alto y en derredor como para asegurarse de que ningún último rayo solar del atardecer podía penetrar en el mundo gris verdoso que los rodeaba. Luego, con una mano, se despojó de las gafas.


  Elena se encontró contemplando unos ojos que eran tan negros que no parecía existir diferencia entre el iris y la pupila. La muchacha… pulsó un interruptor en su cerebro, hizo algo de modo que todos sus sentidos estuviesen sintonizados en la cara de Damon, su expresión, el poder que circulaba a través de él.


  Los ojos de éste eran todavía tan negros como las profundidades de una cueva inexplorada. No había rojo. Pero de todos modos, había tenido tiempo, esta vez, de prepararse para ella.


  «Creo en lo que vi antes —pensó Elena—. Con mis propios ojos».


  —Damon, haré cualquier cosa, cualquier cosa que quieras. Pero tienes que decírmelo. ¿Le has hecho algo a Stefan?


  —Stefan estaba todavía bajo los efectos de tu sangre cuando te dejó —le recordó él, y antes de que ella pudiera hablar para negarlo—… y, para responder a tu pregunta con precisión, no sé dónde está. Tienes mi palabra. Pero en cualquier caso, es cierto lo que pensabas antes —añadió, mientras Elena intentaba alejarse, zafarse de las manos con las que él le sujetaba la parte superior de los brazos—. Soy el único, Elena. El único al que no has conquistado. El único al que no puedes manipular. Intrigante, ¿verdad?


  De improviso, a pesar de su miedo, ella se enfureció.


  —Entonces ¿por qué lastimar a Matt? No es más que un amigo. ¿Qué tiene él que ver con esto?


  —Sólo un amigo.


  Y Damon empezó a reír del modo en que lo había hecho antes, de un modo extraño e inquietante.


  —Bueno, estoy segura de que él no tuvo nada que ver con la marcha de Stefan —le espetó Elena.


  Damon se revolvió contra ella, pero para entonces el claro estaba tan oscuro que no pudo interpretar su expresión en absoluto.


  —¿Y quién ha dicho que yo sí? Pero eso no significa que no vaya a aprovechar la oportunidad.


  Levantó a Matt con facilidad y sostuvo en alto algo que brilló plateado desde su otra mano.


  Las llaves de Elena. Del bolsillo de los vaqueros de la joven. Extraídas, sin duda, cuando yacía inconsciente en el suelo.


  Ella no pudo determinar nada por su voz, salvo que era amarga y lúgubre; todo como de costumbre en el caso de hablar de Stefan.


  —Con tu sangre en él, no podría haber matado a mi hermano aunque lo hubiese intentado, la última vez que le vi —añadió entonces.


  —¿Lo intentaste?


  —En realidad, no. Puedes creerme.


  —¿Y no sabes dónde está?


  —No. —Se echó a Matt al hombro.


  —¿Qué haces?


  —Llevarlo con nosotros. Es un rehén para que te portes bien.


  —Ah, no —dijo Elena, categórica, empezando a moverse—. Esto es entre tú y yo. Ya le has hecho suficiente daño a Matt. —Parpadeó y una vez más casi chilló al encontrar a Damon demasiado cerca de ella, con demasiada rapidez—. Haré lo que quieras que haga. Lo que quieras que haga. Pero no aquí al aire libre y no con Matt cerca.


  «Vamos, Elena —pensaba—. ¿Dónde está ese comportamiento de vampiresa cuando lo necesitas? Eras capaz de seducir a cualquier chico y, ahora, simplemente porque él es un vampiro, ¿no puedes?».


  —Llévame a alguna parte —dijo con suavidad, entrelazando el brazo con el brazo libre de él—, pero en el Ferrari. No quiero ir en mi coche. Llévame en el Ferrari.


  Damon retrocedió hasta el maletero del Ferrari, lo abrió, y miró el interior. Luego miró a Matt. Estaba claro que el alto y fornido muchacho no iba a caber en el maletero… al menos no con todas las extremidades en su sitio.


  —Ni se te ocurra —dijo Elena—. Limítate a colocarlo en el Jaguar con las llaves y estará a salvo… Enciérralo dentro. —Elena rezó fervientemente para que lo que decía fuese cierto.


  Por un momento Damon no dijo nada, luego alzó los ojos con una sonrisa tan radiante que ella pudo verla en la penumbra.


  —De acuerdo —dijo, y volvió a soltar a Matt en el suelo—. Pero si intentas huir mientras muevo los coches, le atropello.


  «Damon, Damon, ¿es qué nunca lo comprenderás? Los humanos no le hacen eso a sus amigos», pensó Elena mientras él sacaba el Ferrari para poder entrar el Jaguar, de modo que pudiera arrojar a Matt dentro de él.


  —De acuerdo —dijo ella con un hilo de voz, y temiendo mirar a Damon—. Ahora… ¿qué quieres?


  Damon se inclinó en una reverencia llena de gracia, indicando el Ferrari. Elena se preguntó qué sucedería una vez que ella se subiese a él. Si Damon fuese un atacante corriente, si no tuviera que pensar en Matt, si no temiera al bosque aún más de lo que lo temía a él…


  Vaciló y luego montó en el coche de Damon.


  Una vez dentro, se sacó la camisola por fuera de los pantalones para ocultar el hecho de que no llevaba puesto el cinturón de seguridad. Dudaba de que Damon llevase nunca puesto el cinturón o cerrara las puertas con el seguro o hiciera nada parecido. Las precauciones no eran lo suyo. Y en aquellos momentos, rezó para que él tuviese otras cosas en la cabeza.


  —En serio, Damon, ¿adónde vamos? —preguntó cuando él subió al Ferrari.


  —Primero, ¿qué tal un traguito antes de ponernos en marcha? —sugirió él, con la voz fingidamente jocosa.


  Elena había esperado algo así. Permaneció sentada pasivamente mientras Damon le sujetaba la barbilla con dedos que temblaban ligeramente, y la inclinaba hacia arriba. Cerró los ojos al sentir el pellizco de la doble mordedura de unos afilados colmillos que le perforaban la piel. Mantuvo los ojos cerrados mientras su atacante pegaba la boca a la sangrante carne y empezaba a beber profundamente. La idea de Damon de «un traguito para el camino» fue justo lo que ella habría esperado: suficiente para ponerlos a ambos en peligro. Pero hasta que realmente empezó a sentir que podía desvanecerse en cualquier momento no le dio un empujón en el hombro.


  Él siguió aferrado unos cuantos y dolorosos segundos más sólo para demostrar quién era el jefe allí. Luego la soltó, lamiéndose los labios con avidez, con los ojos brillando realmente al mirarla a través de las Ray-Ban.


  —Exquisito —dijo—. Increíble. Vaya pero si eres…


  «Eso, dime que soy una botella de whisky de malta —pensó ella—. Ese es el camino a mi corazón».


  —¿Podemos irnos ahora? —preguntó en una clara indirecta.


  Y entonces, al recordar de improviso el modo de conducir de Damon, añadió deliberadamente:


  —Ten cuidado; esta carretera está llena de curvas.


  Consiguió el efecto que pretendía. Damon apretó el acelerador y salieron disparados del claro a toda velocidad. A continuación empezaron a tomar las cerradas curvas del Bosque Viejo a más velocidad de a la que Elena había conducido jamás por allí; más de prisa de lo que nadie se había atrevido nunca antes a ir con ella de pasajera.


  Pero, con todo, eran las carreteras de Elena. Desde la infancia había jugado allí. Sólo había una familia que vivía justo en el perímetro del Bosque Viejo, pero su camino de acceso estaba en el lado derecho de la carretera —el lado de Elena—, y se preparó. Él giraría a la izquierda justo antes de la segunda curva que era el camino de acceso a la casa de los Dunstan… y en la segunda curva ella saltaría.


  No existía ninguna acera que bordeara la carretera del Bosque Viejo, desde luego, pero en aquel punto había una gruesa mata de rododendros y otros matorrales. Todo lo que podía hacer era rezar. Rezar para no partirse el cuello con el impacto. Rezar para no romperse un brazo o una pierna antes de poder cojear a lo largo de los pocos metros de bosque que había hasta el camino de acceso. Rezar para que los Dunstan estuvieran en casa cuando aporreara su puerta y rezar para que la escucharan cuando les dijera que no dejaran entrar al vampiro que iba tras ella.


  Vio la curva. No sabía por qué Damon no podía leerle la mente, pero al parecer no podía. No hablaba y su única precaución para impedir que ella intentara salir parecía ser la velocidad.


  Iba a hacerse daño, lo sabía. Pero lo peor del daño era el miedo, y ella no sentía miedo.


  En el momento en que él tomaba la curva, ella tiró de la manija e intentó abrir violentamente la portezuela con una fuerte patada. Ésta se abrió de golpe, quedando rápidamente atrapada por la fuerza centrífuga, como les sucedió a las piernas de Elena. Como le sucedió a Elena.


  La patada sola la sacó ya a medias del coche. Damon alargó el brazo para sujetarla pero sólo consiguió atrapar un mechón de pelo. Por un momento, ella pensó que la retendría dentro, incluso sin tenerla cogida. Giró y giró por los aires, flotando, permaneciendo unos sesenta centímetros por encima del suelo, a la vez que alargaba las manos para agarrarse a frondas, ramas de arbustos, cualquier cosa que pudiese usar para reducir su velocidad. Y en aquel lugar donde magia y física se encontraban, fue capaz de hacerlo, de aminorar la velocidad mientras seguía flotando en el poder de Damon, aunque la llevó mucho más lejos de la casa de los Dunstan de lo que quería.


  Luego golpeó por fin el suelo, rebotó e hizo todo lo posible por retorcerse en el aire, por recibir el impacto en las nalgas o en la parte posterior de un hombro, pero algo salió mal y el talón izquierdo golpeó primero —«¡Cielos!»— y se enredó, haciéndola girar completamente sobre sí misma, estrellando su rodilla contra el hormigón —«¡Cielos, cielos!»—, arrojándola por los aires y derribándola luego sobre el brazo derecho con tanta fuerza que parecía estar intentando hundírselo en el hombro.


  Se quedó sin resuello con el primer golpe y se vio obligada a inhalar aire con un siseo con el segundo y el tercero.


  A pesar del universo que giraba y volaba, había una señal que no podía pasar por alto… una inusitada pícea que crecía en la carretera y que había advertido tres metros por detrás de ella cuando había salido disparada del coche. Las lágrimas le corrían incontrolables por las mejillas mientras tiraba de los zarcillos de arbusto que habían atrapado su tobillo… y no eran pocos, además. Unas cuantas lágrimas podrían haber empañado su visión, haberle hecho temer —como le había sucedido con los dos últimos estallidos de dolor— que podría perder el conocimiento. Pero estaba fuera, en la carretera, la visión despejada por las lágrimas, y podía ver la pícea y la puesta de sol justo delante, y estaba totalmente consciente. Y eso significaba que si marchaba en dirección a la puesta de sol pero en un ángulo de cuarenta y cinco grados a la derecha, no podía pasar por alto la casa de los Dunstan; camino de acceso, casa, granero y campo de maíz estaban todos allí para guiarla tras tal vez veinticinco pasos dentro del bosque.


  Apenas había dejado de rodar cuando ya tiraba del matorral que había frustrado el salto y se ponía en pie a la vez que se arrancaba los últimos tallos que tenía enmarañados en los cabellos. El cálculo sobre la casa de los Dunstan fue instantáneo, a la vez que se daba la vuelta y contemplaba la senda de matas aplastadas que había abierto a través de la vegetación y la sangre de la carretera.


  Al principio se contempló las manos peladas con perplejidad; no podían haber dejado un rastro tan sangriento. Y no lo habían hecho. Una rodilla había quedado pelada —despellejada, en realidad— justo a través de los vaqueros… y tenía una pierna realmente fastidiada, menos ensangrentada pero que le provocaba oleadas de dolor que eran como relámpagos blancos incluso cuando no intentaba moverla. A los dos brazos les faltaba una buena cantidad de piel.


  No había tiempo para descubrir cuánta o averiguar qué se había hecho en el hombro. Un chirrido de frenos más adelante. «Dios, qué lento es. No, yo soy rápida, impelida por el dolor y el terror. ¡Úsalo!».


  Ordenó a sus piernas que marcharan disparadas al interior del bosque. La pierna derecha obedeció, pero cuando giró la izquierda y ésta golpeó el suelo, estallaron fuegos artificiales detrás de sus ojos. Estaba en un estado de alerta máxima; vio el palo incluso mientras caía. Rodó sobre sí misma una o dos veces, lo que provocó el estallido de sordas llamaradas de dolor en su cabeza, y luego consiguió agarrarlo. Era como si hubiese sido diseñado especialmente como muleta, más o menos alto hasta el sobaco y romo en un extremo pero afilado en el otro. Lo introdujo bajo el brazo izquierdo y de algún modo se obligó a levantarse de donde había caído en el barro: impulsándose con la pierna derecha y apoyándose en la muleta de modo que apenas tenía que tocar el suelo con el pie izquierdo.


  Había girado en redondo al caer y tuvo que retorcerse para volver a colocarse correctamente; pero allí lo vio, los últimos restos del ocaso y la carretera a su espalda. «Marcha cuarenta y cinco grados a la derecha desde ese resplandor», se dijo. Gracias a Dios, era el brazo derecho el que estaba en malas condiciones; de ese modo podía apoyarse con el hombro izquierdo en la muleta. Todavía sin un momento de vacilación, sin dar a Damon un milisegundo extra para seguirla, se precipitó en la dirección elegida al interior del bosque.


  Al interior del Bosque Viejo.
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  Cuando Damon despertó, estaba forcejeando con el volante del Ferrari. Se encontraba en una carretera estrecha, dirigiéndose casi directamente hacia una puesta de sol gloriosa… y la portezuela del pasajero estaba abierta y se balanceaba.


  Una vez más, sólo la combinación de unos reflejos casi instantáneos y un automóvil perfectamente diseñado le permitió mantenerse fuera de las amplias y enlodadas cunetas de ambos lados de aquella carretera de un solo carril. Pero lo consiguió y acabó con la puesta de sol a la espalda, contemplando las largas sombras que caían sobre la carretera y preguntándose que diablos le acababa de suceder.


  ¿Acaso conducía en sueños ahora? La portezuela del pasajero… ¿por qué estaba abierta?


  Y entonces algo sucedió. Un largo y fino hilo ligeramente ondulado, casi como un hilo de gasa, se iluminó al ser alcanzado por la rojiza luz del sol. Se balanceaba de la parte superior de la ventanilla del copiloto, que estaba cerrada.


  No se molestó en parar el coche a un lado, sino que se detuvo en medio de la calzada y giró el coche para observar aquel cabello.


  En sus dedos, sostenido hacia la luz, se volvió blanco. Pero al orientarlo en dirección al oscuro bosque, mostró su color auténtico: dorado.


  Un largo pelo dorado ligeramente ondulado.


  Elena.


  En cuanto lo hubo identificado, volvió a entrar en el coche y empezó a dar marcha atrás. Algo había arrancado a Elena directamente del coche sin dejar ni tan sólo un arañazo en la pintura. ¿Qué podía haberlo hecho? ¿Y cómo había conseguido que Elena fuese a dar una vuelta con él? ¿Y por qué no podía recordar? ¿Los habían atacado a ambos…?


  Al dar marcha atrás, no obstante, las señales en el lado del pasajero de la carretera le contaron toda la truculenta historia. Por algún motivo, Elena se había asustado tanto que había saltado fuera del coche… o algún poder la había sacado de él. Y Damon, que en aquellos momentos se sentía como si le hirviera la piel, sabía que en todo el bosque había únicamente dos criaturas que podían haber sido responsables.


  Envió una sonda exploradora, un simple círculo que estaba concebido para ser indetectable, y casi volvió a perder el control del coche.


  «Merda!» Aquel estallido había surgido como un mortífero bombardeo en forma de esfera; caían pájaros del cielo. El estallido se abrió paso a través del Bosque Viejo, a través de Fell’s Church, que lo rodeaba, y penetró en zonas situadas más allá, antes de extinguirse finalmente a cientos de kilómetros de distancia.


  ¿Poder? Ya no era un vampiro, era la Muerte Personificada. Damon tuvo un vago pensamiento de parar en el arcén y aguardar hasta que la agitación de su interior hubiese cesado. ¿De dónde había salido tal Poder?


  Stefan se habría detenido, habría vacilado indeciso, haciéndose preguntas. Damon se limitó a sonreír salvajemente, dio un acelerón, y envió miles de sondas que cayeron desde el cielo, todas ellas sintonizadas para atrapar a una criatura con forma de zorro que corriese o se ocultase en el Bosque Viejo.


  Localizó lo que buscaba en una décima de segundo.


  Allí. Bajo un matorral de cimicifuga racemosa, si no se equivocaba; bajo algún arbusto de nombre impronunciable, en todo caso. Y Shinichi sabía que iba a por él.


  Bien. Damon envió una oleada de poder directamente al zorro, cogiéndolo en un kekkai, una especie de invisible barrera de cuerda que apretó deliberada y lentamente, alrededor del forcejeante animal. Shinichi se defendió, con una fuerza demoledora. Damon usó el kekkai para levantarlo físicamente y estrellar a la ágil criatura contra el suelo. Tras unos cuantos porrazos como aquél Shinichi decidió dejar de luchar y se hizo el muerto. A Damon eso le pareció perfecto. Era el modo en que consideraba que Shinichi estaba mejor, a excepción de los momentos dedicados a jugar.


  Al final tuvo que ocultar el Ferrari entre dos árboles y correr a toda velocidad hasta el matorral en el que Shinichi peleaba ahora con la barrera que lo rodeaba para adoptar forma humana.


  Manteniéndose a distancia, con los brazos cruzados sobre el pecho, Damon contempló el forcejeo durante un rato. Luego aflojó el campo del kekkai lo suficiente para permitir el cambio.


  Y en cuanto Shinichi se volvió humano, Damon le rodeó la garganta con las manos.


  —¿Dónde está Elena, kono bakayarou?


  A lo largo de una vida como vampiro se aprendían una barbaridad de palabrotas. Damon prefería usar las que pertenecían a la lengua nativa de la víctima. Lo insultó tanto como supo, porque Shinichi se debatía y llamaba telepáticamente a su hermana. Damon tenía unas cuantas palabras selectas que decir al respecto en italiano, donde ocultarse tras la gemela más joven era… bueno, útil para maldecir de un modo de lo más creativo.


  Percibió a otra forma de zorro abalanzándose sobre él… y comprendió que Misao tenía intención de matar. Mostraba su auténtica forma de kitsune: exactamente como la criatura de color rojizo que él había intentado atropellar cuando iba en el coche con Damaris. Un zorro, sí, pero un zorro con dos, tres… seis colas en total. Las colas extra por lo general eran invisibles, dedujo, al atraparla también limpiamente en un kekkai. Pero ella estaba dispuesta a mostrarlas, dispuesta a usar todo su poder para rescatar a su hermano.


  Damon se contentó con sujetarla mientras forcejeaba inútilmente dentro de la barrera, a la vez que le decía a Shinichi:


  —Tu hermanita pelea mejor que tú, bakayarou. Ahora, dame a Elena.


  Shinichi cambió bruscamente de forma y saltó sobre la garganta de Damon, con afilados dientes blancos bien visibles, arriba y abajo. Ambos estaban demasiado excitados, demasiado cargados de testosterona —y Damon, de su nuevo poder— para dejarlo estar.


  Damon incluso sintió cómo los dientes le arañaban la garganta antes de conseguir volver a rodear el cuello del zorro con las manos. Pero en esa ocasión Shinichi mostraba las colas, un abanico que Damon no se molestó en contar.


  En su lugar, dejó caer una pulcra bota sobre el abanico y tiró con las otras dos manos. Misao, que observaba, aulló de rabia y angustia. Shinichi se retorció y arqueó, con los ojos dorados fijos en Damon. Dentro de un minuto su columna se partiría.


  —Me gustará —le dijo Damon con dulzura—. Porque apuesto a que Misao sabe todo lo que tú sabes. Será una lástima que no vayas a estar aquí para verla morir.


  Shinichi, rabioso, parecía dispuesto a morir y condenar a Misao a quedar a merced de Damon simplemente para evitar la derrota. Pero entonces sus ojos se oscurecieron bruscamente, el cuerpo quedó flácido, y aparecieron unas tenues palabras en la cabeza de Damon.


  «… duele… no puedo… pensar…».


  Damon lo contempló muy serio. Desde luego, Stefan, en aquel punto, habría aflojado en gran medida la presión sobre el kitsune de modo que el pobre zorrillo pudiese pensar. Damon, por su parte, aumentó la presión brevemente y luego la aflojó de vuelta al anterior nivel.


  —¿Mejor así? —preguntó, solícito—. ¿Puede pensar ahora el lindo zorrito?


  «… bastardo…».


  Enojado como estaba, Damon recordó de pronto el motivo de todo ello.


  —¿Qué le ha sucedido a Elena? Su rastro finaliza contra un árbol. ¿Está dentro de él? Te quedan segundos de vida. Habla.


  —Habla —secundó otra voz, y Damon apenas alzó la mirada hacia Misao.


  La había dejado relativamente sin vigilancia y ella había encontrado poder y espacio para cambiar a su forma humana. Él la evaluó al instante, desapasionadamente.


  Era menuda y de huesos finos, y tenía el aspecto de cualquier escolar japonesa, excepto que su pelo era igual que el de su hermano: negro con los extremos rojos. La única diferencia era que el rojo de su cabello era más claro y brillante, un escarlata realmente luminoso. El flequillo que le caía sobre los ojos terminaba en puntas llameantes, y lo mismo sucedía con el sedoso cabello oscuro que le caía sobre los hombros. Resultaba llamativa, pero la mente de Damon sólo percibió el fuego, el peligro y el engaño.


  «Podría haber caído en una trampa», consiguió decir Shinichi.


  «¿Una trampa? —Damon frunció el ceño—. ¿Qué clase de trampa?».


  «Te llevaré a donde puedes inspeccionarlas», repuso Shinichi en tono evasivo.


  —Así que el zorro vuelve a pensar. ¿Sabes qué? No eres demasiado listo —murmuró Damon antes de dejarlo caer al suelo.


  Shinichi se alzó violentamente en forma humana, y Damon bajó la guardia el tiempo suficiente para permitirle intentar arrancarle la cabeza de un puñetazo. Se desvió de su trayectoria con facilidad, y respondió con un golpe que derribó a Shinichi hacia atrás contra el árbol con tanta fuerza que rebotó. Entonces, mientras el kitsune seguía aturdido y con la mirada vidriosa, lo levantó del suelo, se lo echó sobre un hombro, e inició el regreso al automóvil.


  «¿Y qué pasa conmigo?». Misao intentaba dominar su furia y parecer patética, pero no se le daba nada bien.


  —Tú tampoco eres demasiado lista —replicó Damon temerariamente; podía acabar gustándole aquello del superpoder—. Si lo que quieres es saber cuándo vas a salir de ahí, tendrás que esperar que recupere a Elena. A salvo y con buena salud, con todo en su sitio.


  La dejó maldiciendo. Quería llevar a Shinichi a donde fuera que tuviesen que ir mientras seguía estando aturdido y dolorido.


  Elena contaba. «Ve recto uno, ve recto dos… Desenreda la muleta de la planta trepadora, tres, cuatro, recto cinco —definitivamente empezaba a oscurecer más—, recto seis, algo se me ha enredado en el pelo, da un tirón, siete, ocho, recto… ¡Maldición! Un árbol caído». Era demasiado alto para pasar por encima. Tendría que rodearlo. «De acuerdo, a la derecha, uno, dos, tres… un árbol largo… siete pasos. Siete pasos atrás… ahora, un giro brusco a la derecha y sigue andando. A pesar de que te encantaría, no puedes contar ninguno de estos pasos. Así que vas por el nueve. Ve más a la derecha porque el árbol era perpendicular… Cielo santo, está totalmente oscuro. Di que eso son once y…». Salió despedida por los aires. No sabía qué había provocado que la muleta resbalara, no podía asegurarlo. Estaba demasiado oscuro para andar brincando por ahí, y quizá acabara víctima de un roble venenoso. Lo que tenía que hacer era mantenerse distraída, de modo que aquel omnipresente dolor infernal en la pierna izquierda se calmara. Tampoco había ayudado a su brazo derecho… aquel brusco movimiento instintivo para intentar agarrarse a algo y salvarse. Cielos, aquella caída le había dolido. Todo el costado del cuerpo le dolía tanto…


  Pero tenía que llegar a la civilización porque creía que era el único modo de ayudar a Matt.


  «Tienes que levantarte otra vez, Elena».


  «¡Ya lo hago!».


  En aquellos momentos… no podía ver nada, recordaba bastante bien en qué dirección marchaba cuando había tropezado. Y si estaba equivocada, acabaría en la carretera y podría desandar el camino desde allí.


  Doce, trece… siguió contando, hablando consigo misma. Cuando llegó a veinte sintió alivio y júbilo. En cualquier momento ya, daría con el camino.


  En cualquier momento.


  Estaba oscuro como las fauces de un lobo, pero tenía buen cuidado de arrastrar los pies sobre el suelo, de modo que lo sabría en cuanto llegara a él.


  En cualquier… momento… ya.


  Cuando Elena llegó a cuarenta supo que tenía problemas.


  Pero ¿dónde podía haberse equivocado tanto? Cada vez que algún pequeño obstáculo la había hecho girar a la derecha, ella había girado cuidadosamente a la izquierda en seguida. Y luego estaba toda aquella línea de puntos de referencia en su camino, la casa, el granero, el pequeño campo de maíz. ¿Cómo podía haberse perdido? ¿Cómo? Había sido tan sólo medio minuto en el bosque… únicamente unos pocos pasos dentro del Bosque Viejo.


  Incluso los árboles estaban cambiando. Al borde de la carretera, la mayoría de los árboles eran nogales o tuliperos. Ahora se encontraba en un bosquecillo de robles blancos y rojos… y de coníferas.


  Robles viejos… y en el suelo, pinaza y hojas que amortiguaban el ruido de los pasos volviéndolos totalmente silenciosos.


  Silenciosos… ¡pero ella necesitaba ayuda!


  —¡Señora Dunstan! ¡Señor Dunstan! ¡Kristin! ¡Jake!


  Lanzó los nombres a un mundo que hacía todo lo posible por amortiguar su voz. De hecho, en la oscuridad podía distinguir ciertos tenues remolinos grises que parecían ser —sí—, era niebla.


  —¡Señora Dunstaa… a… aan! ¡Señor Dunstaa… aa… an! ¡Kriiiisss… tiiiinnn! ¡Jaaa… aaake!


  Necesitaba cobijo; necesitaba ayuda. Todo le dolía, sobre todo la pierna izquierda y el hombro derecho. Podía imaginar qué aspecto tendría: cubierta de barro y hojas de tanto caer cada pocos pasos, el pelo hecho una maraña enredada a causa de los árboles, sangre por todas partes…


  El lado positivo era que ciertamente no se parecía a Elena Gilbert. Elena Gilbert tenía un cabello largo y sedoso que estaba siempre perfectamente peinado o deliciosamente deshabillé. Elena Gilbert marcaba la moda en Fell’s Church y jamás se dejaría ver con una camisola desgarrada y vaqueros cubiertos de barro. Quienquiera que pensaran que era la desamparada desconocida, jamás creerían que fuese Elena.


  Pero aquella desamparada desconocida sentía una repentina aprensión. Había paseado por los bosques toda su vida y jamás se le había enredado el pelo ni una sola vez. Había claridad, era cierto, pero no recordaba haberse tenido que desviar de su camino para evitarlo.


  En aquellos momentos, parecía que los árboles bajaran deliberadamente sus ramas para engancharle el cabello. Tenía que mantener el cuerpo torpemente quieto e intentar sacudir la cabeza para soltarla en los peores casos; no podía conseguir mantenerse erguida y arrancarse a la vez las ramas.


  Pero aunque eran dolorosos los tirones que recibían sus cabellos, nada la asustaba tanto como notar que le intentaban agarrar las piernas.


  Elena había crecido jugando en aquel bosque, y siempre había encontrado mucho espacio para andar sin hacerse daño. Pero ahora… había ramas que se alargaban, zarcillos fibrosos que le agarraban el tobillo justo donde más le dolía. Intentar arrancar con los dedos aquellas raíces gruesas, punzantes y cubiertas de savia le provocaba un dolor atroz.


  «Tengo miedo», pensó, poniendo en palabras por fin la avalancha de sentimientos que la había invadido desde que penetrara en la oscuridad del Bosque Viejo. Estaba empapada de rocío y sudor, y tenía el pelo mojado como empapado de lluvia. ¡Estaba tan oscuro! Y ahora su imaginación empezó a funcionar, y al contrario que el resto de la gente poseía información genuina y sólida sobre la que basarse. Una mano de vampiro pareció enredarse en sus cabellos. Tras unos instantes interminables de dolor atroz en el tobillo y el hombro, consiguió apartar la «mano» de su pelo… encontrándose con que otro tallo se enroscaba ya.


  De acuerdo. Haría caso omiso del dolor y se orientaría a partir de ese punto, donde había un árbol notable, un enorme pino blanco que tenía un gran agujero en el centro, lo bastante grande para que Bonnie se metiera dentro. Lo dejaría a su espalda y luego andaría recto hacia el oeste; no podía ver estrellas debido a la capa de nubes, pero «sentía» que el oeste estaba a su izquierda. Si estaba en lo cierto, aquello la conduciría a la carretera. Si estaba equivocada y se trataba del norte, la conduciría a casa de los Dunstan. Si era el sur, acabaría por llevarla a otra curva en la carretera. Si era el este… bueno, sería una larga caminata, pero acabaría conduciéndola al arroyo.


  Pero primero reuniría todo su poder, todo el poder que había estado usando inconscientemente para calmar el dolor y darse fuerzas; lo reuniría e iluminaría el lugar de modo que pudiese ver si la carretera —o, mejor, una casa— resultaba visible desde donde ella estaba. No era más que un poder humano pero, de nuevo, saber cómo usarlo era lo más importante, se dijo. Reunió el poder en una compacta esfera blanca y luego lo soltó, retorciendo el cuerpo para mirar en derredor antes de que se desvaneciera.


  Árboles. Árboles. Árboles.


  Robles y nogales americanos, pinos blancos y hayas. No había ninguna zona elevada a la que acceder. En todas direcciones, nada excepto árboles, como si estuviese perdida en un bosque tétricamente encantado y no pudiera salir de él jamás.


  Pero saldría. Cualquiera de aquellas direcciones la acabaría conduciendo a un lugar habitado… incluso yendo hacia el este, pues en ese caso podría limitarse a seguir el arroyo hasta que la condujera a alguna casa.


  Deseó tener una brújula.


  Deseó poder ver las estrellas.


  Temblaba de pies a cabeza, y no era sólo de frío. Estaba herida; estaba aterrorizada. Pero tenía que olvidarlo. Meredith no lloraría. Meredith no estaría aterrorizada. Meredith encontraría un modo inteligente de salir de allí.


  Tenía que conseguir ayuda para Matt.


  Apretó los dientes para ignorar el dolor, y se puso en marcha. Si hubiese sufrido alguna de aquellas heridas aisladamente, habría armado un buen alboroto, sollozando y retorciéndose de dolor. Pero con tantos dolores distintos, aquello se había convertido en una agonía terrible.


  «Ahora ten cuidado. Asegúrate de ir en línea recta y no desviarte oblicuamente. Elige tu próximo objetivo en tu campo directo de visión».


  El problema era que en aquellos momentos estaba demasiado oscuro para poder ver gran cosa. Apenas pudo distinguir una corteza recorrida por surcos profundos justo delante de ella. Un roble rojo, probablemente. «De acuerdo, ve hasta él». Dio un saltito —«vaya, duele»—, otro —las lágrimas le corrían por las mejillas—, otro —«sólo un poco más allá»—, saltito —«puedes hacerlo»—, y un último saltito. Posó la mano sobre la amplia corteza rugosa.


  Y luego volvió a hacerlo.


  Y otra vez.


  Y otra vez. Y otra. Y otra.


  —¿Qué es eso? —inquirió Damon.


  Se había visto obligado a dejar que Shinichi lo guiara una vez que volvieron a salir del coche, pero todavía mantenía el kekkai flojamente a su alrededor y aún vigilaba cada movimiento que hacía el zorro. No confiaba en él tanto como para…, bueno, lo cierto era que no confiaba en él en absoluto.


  —¿Qué hay detrás de la barrera? —volvió a preguntar, con más aspereza, apretando el dogal alrededor del cuello del kitsune.


  —Nuestra pequeña cabaña… de Misao y mía.


  —Es totalmente imposible que sea una trampa, ¿verdad?


  —¡Si eso piensas, estupendo! Entraré solo…


  Shinichi había adquirido finalmente una forma medio de zorro, medio humana: pelo negro hasta la cintura, con llamas rojo rubí en las puntas, una cola sedosa con la misma coloración detrás de él, agitándose a su espalda, y dos orejas también sedosas, de puntas carmesí y que se movían sin pausa en lo alto de la cabeza.


  Damon lo aprobó estéticamente, pero lo que era más importante, ahora tenía un lugar por donde cogerlo. Agarró a Shinichi por la cola y la retorció.


  —¡Suéltame!


  —Te soltaré cuando tenga a Elena… a menos que la hayas atacado deliberadamente. Si está herida, voy a coger a quien le haya hecho daño y lo cortaré en rodajitas. Le costará la vida.


  —¿Sin importar quién fue?


  —Sí.


  Shinichi se estremecía levemente.


  —¿Tienes frío?


  —… sólo… admiraba tu determinación.


  Hubo más estremecimientos involuntarios. Le agitaban casi todo el cuerpo. ¿Risas?


  —Según el deseo de Elena, los mantendría con vida. Pero sufrirían atrozmente. —Damon le retorció la cola con más fuerza—. ¡Muévete!


  Shinichi dio otro paso y una encantadora cabaña apareció ante ellos, con un sendero de grava que conducía hasta ella entre enredaderas colgantes silvestres que cubrían el porche y descendían hacia el suelo.


  Era exquisita.


  Al mismo tiempo que el dolor aumentaba, Elena empezó a perder la esperanza. No importaba hasta qué punto hubiese perdido el sentido de la orientación, tenía que salir del bosque. Tenía que conseguirlo. El suelo era sólido; el terreno no era blando ni presentaba ninguna inclinación. No se dirigía hacia el arroyo. Iba en dirección a la carretera. Podía darse cuenta de ello.


  Fijó la mirada en un lejano árbol de corteza lisa. Luego avanzó a saltos hacia él, olvidando casi el dolor ante aquella nueva sensación de certeza.


  Cayó sobre el enorme árbol gris ceniza que se descortezaba. Estaba recostada en él cuando algo la preocupó. La pierna que oscilaba al aire. ¿Por qué no golpeaba dolorosamente contra el tronco? Había golpeado continuamente contra todos los otros árboles cuando se paraba para descansar. Se apartó del árbol, y, como si supiese que era importante, reunió todo su poder y lo soltó en un estallido de luz blanca.


  El árbol con el gran agujero, el árbol desde el que había iniciado la marcha, estaba delante de ella.


  Por un momento, Elena permaneció completamente inmóvil, malgastando poder para mantener la luz. A lo mejor había alguna diferencia…


  No. Estaba en el otro lado del árbol, pero era el mismo. Aquello era su cabello enganchado en la corteza que se desprendía. Aquella sangre seca era la huella de su mano. Abajo estaba el lugar donde la pierna ensangrentada había dejado una marca… reciente.


  Había andado en línea recta desde allí y había regresado en línea recta a aquel árbol.


  —¡Nooooooooooooo!


  Fue el primer sonido vocálico que había emitido desde que había caído fuera del Ferrari. Había soportado todo el dolor en silencio, con pequeños jadeos o inhalaciones agudas, pero todavía no había proferido improperios ni había chillado. En aquellos momentos quería hacer ambas cosas.


  A lo mejor no era el mismo árbol…


  «¡Nooooooo, nooooooo, noooooooooooo!».


  A lo mejor su poder regresaría y se daría cuenta de que había sido una simple alucinación…


  «¡No, no, no, no, no, no!».


  Sencillamente no era posible…


  «¡Nooooooo!».


  La muleta le resbaló de debajo del brazo. Se había clavado en su axila tan profundamente que el dolor allí rivalizaba con los demás dolores. Todo le dolía. Pero lo peor era su mente. En la mente tenía la imagen de una esfera como las bolas de nieve de Navidad que uno agitaba para hacer que la purpurina cayera a través del líquido. Pero esa esfera tenía árboles por todo su interior. De arriba abajo, de lado a lado, todo árboles, todos apuntando hacia el centro. Y ella, deambulando dentro de esa solitaria esfera… sin importar adonde fuera, encontraría más árboles, porque eso era todo lo que había en aquel mundo al que había ido a parar.


  Era una pesadilla, pero había algo de real en ella.


  Además, los árboles eran inteligentes, comprendió. Las pequeñas enredaderas reptantes, la vegetación; en aquellos mismos instantes ésta tiraba de la muleta para alejarla de ella. La muleta se movía como si unas personas muy pequeñas se la estuviesen pasando de mano en mano. Alargó el brazo y consiguió agarrar el extremo a duras penas.


  No recordaba haber caído al suelo, pero ahí estaba. Reconoció un olor, un dulce aroma resinoso a tierra. Y había enredaderas que la examinaban, la probaban. Con delicados toquecitos, se le enredaron en la cabellera de modo que no pudiera levantar la cabeza. Luego las notó probando su cuerpo, el hombro, la rodilla ensangrentada. Nada de ello importaba.


  Cerró los ojos con fuerza; su cuerpo se agitaba entre sollozos. Las enredaderas tiraban ya de la pierna herida, e instintivamente la apartó de un tirón. Por un momento el dolor la despertó y pensó: «Tengo que llegar hasta Matt», pero al cabo de un instante también aquel pensamiento quedó sofocado. El dulce olor resinoso permaneció. Las enredaderas avanzaron a tientas por su pecho agitado, por sus pechos. Le rodearon el estómago.


  Y entonces empezaron a apretar.


  Para cuando Elena advirtió el peligro, le restringían ya la respiración. No podía expandir el pecho. Cuando soltaba aire, se limitaban a volver a apretar, trabajando juntas: aquellas pequeñas enredaderas actuaban como una anaconda gigante.


  No podía arrancárselas de encima. Eran resistentes y elásticas y sus uñas no conseguían romperlas. Introduciendo como pudo los dedos bajo un puñado de ellas, tiró con todas sus fuerzas, arañándolas con los dedos y retorciéndolas. Finalmente, una fibra se soltó con el sonido de la cuerda de una arpa al romperse y dando un salvaje latigazo en el aire.


  El resto de enredaderas apretó aún más.


  Tenía que luchar ya para poder respirar, luchar para no contraer el pecho. Algunas enredaderas le tocaban con delicadeza los labios, balanceándose sobre su cara como delgadas cobras, para atacar luego de improviso y enrollarse con fuerza alrededor de la mejilla y la cabeza.


  «Voy a morir».


  Sintió un gran pesar. Le habían dado la oportunidad de una segunda vida —una tercera vida, si se contaba su vida como vampira— y no había hecho nada con ella. Nada aparte de perseguir su propio placer. Y ahora Fell’s Church estaba en peligro y a Matt le acechaba un peligro inminente, y ella no sólo no iba a ayudarlos, sino que iba a rendirse y morir allí mismo.


  ¿Cuál sería la acción correcta? ¿La acción espiritual? ¿Cooperar con el mal ahora, y esperar a tener la oportunidad de destruirlo más tarde? Quizá. Quizá todo lo que necesitaba era pedir ayuda.


  La sensación de carencia de aire la estaba mareando. Jamás habría creído aquello de Damon, que la hiciera pasar por todo eso, que permitiera que la mataran. Apenas hacía unos días ella lo había estado defendiendo ante Stefan.


  Damon y los malach. A lo mejor Elena era su ofrenda a ellos. Ciertamente exigían mucho.


  O a lo mejor tan sólo quería que ella suplicase ayuda. Podría estar aguardando en la oscuridad a poca distancia, con la mente concentrada en la suya, aguardando un susurrado «por favor».


  Intentó hacer chisporrotear el poder que le quedaba. Estaba casi agotado, pero igual que una cerilla, con golpes repetidos, consiguió obtener una diminuta llama blanca.


  Visualizó a continuación la llama yendo al interior de su frente. Al interior de su cabeza. Dentro. Ahí.


  Ahora.


  A pesar del abrasador dolor provocado por la falta de aire, pensó: «Bonnie. Bonnie. Óyeme».


  Ninguna respuesta… pero ella no era capaz de oírlas.


  «Bonnie, Matt está en un claro en un camino que sale del Bosque Viejo. Es posible que necesite sangre o alguna otra ayuda. Búscalo. En mi coche. No te preocupes por mí. Es demasiado tarde para mí. Encuentra a Matt».


  «Y eso es todo lo que puedo decir», pensó Elena, cansada. Tenía la vaga y triste intuición de que no había conseguido que Bonnie la oyera. Los pulmones le estallaban. Era un modo terrible de morir. Iba a poder exhalar una vez más, y luego ya no habría más aire…


  «Maldito seas, Damon», pensó, y luego concentró todos sus pensamientos, todo el alcance de su mente, en recuerdos de Stefan. En la sensación de ser abrazada por Stefan, en la repentina sonrisa espectacular de Stefan, en el contacto de Stefan.


  Ojos verdes, verde hoja, un color como el de una hoja sostenida en alto a la luz del sol…


  La decencia que de algún modo él había conseguido retener, sin mancha…


  Stefan… te amo…


  Siempre te amaré…


  Te he amado…


  Te am…
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  Matt no tenía ni idea de la hora que era, pero había una profunda penumbra bajo los árboles. Estaba tumbado de lado en el coche nuevo de Elena, como si lo hubiesen arrojado allí dentro y se hubiesen olvidado de él. Le dolía todo el cuerpo.


  Pensó inmediatamente en Elena. Pero no pudo ver el blanco de su camisola por ninguna parte, y cuando la llamó, primero en voz baja, luego a gritos, no recibió respuesta.


  Así que en aquellos momentos se movía a tientas por el claro, a cuatro patas. Damon parecía haberse marchado y eso le proporcionó una chispa de esperanza y valor que le iluminó la mente como un faro. Encontró la desechada camisa… considerablemente pisoteada. Pero cuando no pudo encontrar otro cuerpo caliente y blando en el claro, el alma se le cayó a los pies.


  Y entonces recordó el Jaguar. Hurgó frenéticamente en un bolsillo en busca de las llaves, sacó la mano vacía, y finalmente descubrió, inexplicablemente, que estaban en el contacto.


  Sobrevivió al angustioso momento en que el coche se negó a ponerse en marcha, y luego se sobresaltó al ver la luminosidad de sus faros. Caviló durante un breve instante sobre cómo darle la vuelta al coche a la vez que se aseguraba de no pasar por encima de una Elena inerte; luego rebuscó en la guantera, arrojando fuera manuales y un par de gafas de sol. Ah, y un anillo de lapislázuli. Alguien guardaba uno de repuesto allí, por si acaso. Se lo puso; le encajaba bastante bien.


  Por fin los dedos se cerraron sobre una linterna, y pudo registrar el claro tan detenidamente como quería.


  Elena no estaba.


  Tampoco el Ferrari.


  Damon la había llevado a alguna parte.


  Muy bien, pues, los localizaría. Para hacerlo tenía que dejar atrás el coche de Elena, pero ya había visto lo que aquellos monstruos les hacían a los coches, así que tampoco era para tanto.


  Además, tendría que tener cuidado con la linterna. ¿A saber cuánta carga les quedaba a las pilas?


  Por puro gusto, intentó llamar al móvil de Bonnie, y luego a la casa de ésta, y a continuación a la casa de huéspedes. No había señal, a pesar de que, según su teléfono, debería haberla habido. No era necesario cuestionarse el motivo: el Bosque Viejo, liando las cosas como de costumbre. Ni siquiera se preguntó por qué llamaba en primer lugar al número de Bonnie cuando Meredith probablemente sería más sensata.


  Localizó las huellas del Ferrari con facilidad. Damon había salido de allí a toda velocidad como un murciélago… Matt sonrió sombríamente mientras finalizaba la frase mentalmente.


  Y a continuación condujo como si fuera a salir del Bosque Viejo. Era fácil: estaba claro que o bien Damon había estado conduciendo demasiado de prisa para controlarlo adecuadamente o bien Elena había estado peleando, porque en varios lugares, principalmente en curvas, las huellas de los neumáticos se veían claramente sobre el terreno blando situado junto a la carretera.


  Matt tuvo especial cuidado en no pisar nada que pudiese ser una pista. Podría tener que desandar el camino en algún momento. También tuvo buen cuidado de no hacer el menor caso a los quedos ruidos de la noche a su alrededor. Sabía que los malach estaban allí fuera, pero se negó a permitirse pensar en ellos.


  Y nunca se preguntó siquiera por qué lo hacía, por qué iba deliberadamente hacia el peligro en lugar de retroceder ante él, en lugar de intentar conducir el Jaguar fuera del Bosque Viejo. Al fin y al cabo, Stefan no lo había dejado a él como guardaespaldas.


  Pero de todos modos uno no podía confiar en nada de lo que Damon pudiese decir, pensó.


  Y además…, bueno, él siempre había estado pendiente de Elena, incluso antes de su primera cita. Podría ser torpe, lento y débil en comparación con sus actuales enemigos, pero siempre lo intentaría.


  Había oscurecido totalmente. Los últimos restos del crepúsculo habían abandonado el cielo, y si Matt miraba arriba podía ver nubes y estrellas… y árboles inclinándose ominosamente hacia adelante desde todas partes.


  Estaba acercándose al final de la carretera. La casa de los Dunstan debería aparecer a la derecha dentro de muy poco. Les preguntaría si habían visto…


  Sangre.


  En un principio su mente se refugió en alternativas ridículas, como pintura roja. Pero su linterna había mostrado manchas de un marrón rojizo en el borde de la carretera justo cuando la calzada efectuaba una curva cerrada. Lo que había allí en la carretera era sangre. Y no era sólo un poco de sangre.


  Tuvo cuidado de caminar dejando un buen margen entre él y las manchas marrones, paseando la linterna una y otra vez por el otro extremo de la carretera, y empezó a deducir lo que debía de haber sucedido.


  Elena había saltado.


  O eso o Damon la había empujado fuera del coche, que iba a toda velocidad; y tras todas las molestias que se había tomado para conseguirla, eso no tenía demasiado sentido. Desde luego, podría haberla sangrado ya hasta quedar satisfecho —los dedos de Matt ascendieron hasta el dolorido cuello instintivamente—, pero entonces, ¿para qué llevarla en el coche?


  ¿Para matarla empujándola fuera?


  Un modo estúpido de hacerlo, pero a lo mejor Damon había contado con sus pequeñas mascotas para que se ocuparan del cuerpo.


  Posible, pero no muy probable.


  ¿Qué era lo más probable?


  Bueno, la casa de los Dunstan estaba a poca distancia en aquel lado de la carretera, aunque no era posible verla desde allí. Y sería muy propio de Elena saltar de un coche a toda velocidad en el momento en que tomaba una curva cerrada. Haría falta ser muy lista y tener valor, y una confianza pasmosa en que tendría la gran suerte de que el salto no la matara.


  La linterna de Matt resiguió lentamente la devastación de un largo seto de matas de rododendros justo fuera de la carretera.


  «Dios mío, eso es lo que hizo. Saltó y trató de rodar. ¡Caray!, tuvo suerte de no romperse el cuello. Pero siguió rodando, agarrándose a raíces y enredaderas para detenerse. Por eso están todas rotas».


  Una burbuja de júbilo empezaba a alzarse dentro de Matt. Lo estaba consiguiendo. Estaba siguiendo la pista de Elena. Podía ver su caída con la misma claridad que si hubiese estado allí.


  Pero entonces la raíz de aquel árbol la había lanzado a un lado violentamente, se dijo mientras continuaba siguiendo el rastro de la muchacha. Eso le habría dolido. Y había chocado y rodado sobre el cemento durante un rato…, lo que debió de producirle un dolor horrible; había dejado una barbaridad de sangre allí, y luego de vuelta al interior de los matorrales.


  Y luego ¿qué? Los rododendros no mostraban más señales de su caída. ¿Qué había sucedido allí? ¿Había Damon dado marcha atrás en el Ferrari lo bastante de prisa y la había vuelto a recoger?


  No, decidió Matt, examinando la tierra con atención. Sólo había un juego de pisadas allí, y eran las de Elena. Elena se había levantado… sólo para volver a caer, probablemente debido a una lesión. Y luego se las había apañado para volver a levantarse, pero las señales era raras, una pisada normal en un lado y una hendidura profunda pero pequeña en el otro.


  Una muleta. Había encontrado algo que le servía de muleta. Sí, y aquella marca de algo que arrastraba era la marca del pie herido. Había andado hasta ese árbol, y luego a su alrededor… o saltado, en realidad, eso era lo que parecía. Y luego había avanzado en dirección a la casa de los Dunstan.


  Chica lista. Probablemente resultaba irreconocible en aquellos momentos, y de todos modos, ¿a quién le importaba si ellos advertían el parecido entre ella y la difunta, la fabulosa Elena Gilbert? Podía ser la prima de Elena de Filadelfia.


  Así que ella había andado, uno, dos, tres… ocho pasos; y ahí estaba la casa de los Dunstan. Matt podía ver las luces. Matt podía oler caballos. Lleno de impaciencia, corrió el resto del trecho… con unas cuantas caídas que no le hicieron ningún bien a su cuerpo dolorido, pero dirigiéndose de todos modos directamente a la luz del porche trasero.


  Cuando alcanzó la puerta, golpeó en ella casi frenéticamente. Había encontrado a Elena. ¡Había encontrado a Elena!


  Pareció transcurrir mucho tiempo antes de que la puerta se abriera un resquicio. Matt introdujo automáticamente el pie en la abertura mientras pensaba: «Sí, buena cosa, sois gente cautelosa. No de la clase que dejaría entrar a un vampiro después de acabar de ver a una chica cubierta de sangre».


  —¿Sí? ¿Qué quieres?


  —Soy yo, Matt Honeycutt —dijo al ojo que atisbaba por la rendija de la puerta abierta—. He venido a buscar a Él… a la chica.


  —¿De qué chica hablas? —dijo la voz con aspereza.


  —Oiga, no tiene que preocuparse. Soy yo; Jake me conoce de la escuela. Y Kristin también me conoce. He venido a ayudar.


  Algo en la sinceridad de su voz pareció hacer efecto en la persona situada detrás de la puerta, que la abrió; era un hombretón de cabellos oscuros que llevaba una camiseta y necesitaba un afeitado. Detrás de él, en la sala de estar, había una mujer alta, delgada, casi demacrada. Parecía haber estado llorando. Detrás de ambos estaba Jake, que había ido un curso por delante de Matt en el Instituto Robert E. Lee.


  —Jake —saludó Matt.


  Pero no recibió otra respuesta que una apagada mirada de angustia.


  —¿Qué sucede? —inquirió Matt, aterrado—. Una chica pasó por aquí hace un rato… estaba herida… pero… pero… ustedes la dejaron entrar, ¿verdad?


  —Por aquí no ha pasado ninguna chica —dijo el señor Dunstan, tajante.


  —Ha tenido que venir. He seguido su rastro… Ha dejado un rastro de sangre, ¿comprende?, casi hasta su puerta.


  Matt no se estaba permitiendo pensar. De algún modo, si continuaba exponiendo los hechos en voz lo suficientemente fuerte, éstos tal vez harían aparecer a Elena.


  —Más problemas —dijo Jake en una voz alicaída que hacía juego con su expresión.


  La señora Dunstan pareció la más comprensiva.


  —Hemos oído una voz ahí fuera en la noche, pero cuando miramos, no había nadie. Y tenemos nuestros propios problemas.


  Fue entonces, como si le hubiesen dado la señal para hacerlo, cuando Kristin irrumpió en la habitación. Matt se la quedó mirando con una sensación de déjà vu. Iba vestida de un modo parecido al de Tami Bryce. Había recortado la parte inferior de sus shorts vaqueros hasta la mínima expresión. Arriba llevaba la parte superior de un biquini, pero con —Matt se apresuró a desviar la mirada— dos enormes agujeros redondos recortados justo donde Tami había llevado pedazos redondos de cartulina. Y se había decorado el cuerpo con pegamento y purpurina.


  «¡Cielos! Pero si sólo tiene, ¿qué, doce años? ¿Trece?». ¿Cómo era posible que estuviese actuando de aquel modo?


  Pero, al cabo de un instante, todo el cuerpo de Matt vibraba horrorizado. Kristin se había pegado contra él y le decía en tono meloso:


  —¡Matt Culito de Miel! ¡Has venido a verme!


  Matt respiró con cuidado para superar el sobresalto. «Matt Culito de Miel». Ella no podía saberlo. Ni siquiera iba a la misma escuela que Tami. ¿Por qué tendría que haberla llamado Tami y… haberle contado algo así?


  Sacudió la cabeza como para aclararla. Luego miró a la señora Dunstan, que le había parecido la más amable.


  —¿Puedo usar su teléfono? —preguntó—. Necesito… realmente necesito hacer un par de llamadas.


  —El teléfono no funciona desde ayer —respondió el señor Dunstan con aspereza, sin intentar apartar a Kristin de Matt por más que éste se mostraba claramente enojado—. Probablemente un árbol caído. Y ya sabes que los móviles no funcionan aquí fuera.


  —Pero… —La mente de Matt introdujo la directa—. ¿Realmente me están diciendo que ninguna joven adolescente ha llegado hasta su casa pidiendo ayuda? ¿Una chica de pelo rubio y ojos azules? Lo juro, yo no soy quien le ha hecho daño. Juro que quiero ayudarla.


  —¿Matt Culito de Miel? Me estoy haciendo un tatuaje, sólo para ti.


  Todavía apretada detrás de él, Kristin alargó el brazo izquierdo. Matt lo contempló, horrorizado. Era evidente que la muchacha había usado agujas o un alfiler para hacerse agujeros en el antebrazo izquierdo, y luego había abierto el cartucho de tinta de una estilográfica para obtener el color azul oscuro. Era el tatuaje básico carcelario, llevado a cabo por una criatura. Las letras M A T colocadas de cualquier modo eran ya visibles, junto con un manchurrón de tinta que probablemente iba a ser otra T.


  «No me extraña que no les hiciese ninguna gracia la idea de dejarme entrar», pensó Matt, aturdido. Kristin tenía ahora los dos brazos alrededor de su cintura, dificultándole la respiración. Estaba de puntillas, hablándole, susurrando rápidamente algunas de las cosas obscenas que Tami había dicho.


  Matt miró fijamente a la señora Dunstan.


  —De veras, yo ni siquiera he visto a Kristin desde… debe de hacer casi un año. En un carnaval de fin de curso en el que Kristin ayudó con los paseos en poni, pero…


  La señora Dunstan asentía lentamente.


  —No es culpa tuya. Ha estado actuando igual con Jake, su propio hermano. Y con… con su padre. Pero te estoy diciendo la verdad; no hemos visto a ninguna otra chica. Excepto tú, nadie ha venido a nuestra puerta hoy.


  —De acuerdo.


  Los ojos de Matt se estaban llenando de lágrimas. Su cerebro, sintonizado en primer lugar a su propia supervivencia, le decía que se guardase sus opiniones, que no discutiese. Le indicaba que dijese:


  —Kristin… de verdad, no puedo respirar…


  —Pero yo te amo, Matt Culito de Miel. No quiero que me dejes nunca. En especial por esa vieja fulana. Esa vieja fulana con gusanos en las cuencas de los ojos…


  Matt volvió a tener la sensación de que el mundo se tambaleaba. Pero no podía ni jadear. No tenía aire. Con ojos desorbitados, volvió la cabeza con impotencia hacia el señor Dunstan, que era quien estaba más cerca.


  —No puedo… respirar…


  ¿Cómo podía ser tan fuerte una cría de trece años? Tanto el señor Dunstan como Jake tuvieron que tirar de ella para quitársela de encima, y ni siquiera eso funcionaba. Matt empezaba a ver una malla gris vibrando ante sus ojos. Necesitaba aire.


  Sonó un chasquido agudo que finalizó en un sonido blando y carnoso. Y luego otro. Por fin pudo volver a respirar.


  —¡No, Jacob! ¡No más! —gritó la señora Dunstan—. Le ha soltado… ¡no le pegues más!


  Cuando la visión de Matt se aclaró, el señor Dunstan se estaba abrochando el cinturón. Kristin lloriqueaba.


  —¡Te vas a enteeerar! ¡Te vas a enteeeraaar! ¡Lo lamentarás!


  Luego se precipitó fuera de la habitación.


  —No sé si esto ayuda o lo empeora —dijo Matt cuando hubo recuperado el aliento—, pero Kristin no es la única chica que está actuando de este modo. Al menos hay otro caso más en la ciudad…


  —Todo lo que me importa es mi Kristin —replicó la señora Dunstan—. Y esa… cosa no es ella.


  Matt asintió. Pero había algo que necesitaba hacer ahora. Tenía que encontrar a Elena.


  —Si una chica rubia aparece finalmente ante su puerta y pide ayuda, ¿la dejarán entrar, por favor? —le pidió a la señora Dunstan—. ¿Por favor? Pero no dejen entrar a ningún chico; ni siquiera a mí si no quieren —soltó.


  Por un momento sus ojos y los de la señora Dunstan se encontraron, y sintió una conexión. Luego ella asintió y se apresuró a sacarlo de la casa.


  «De acuerdo —pensó Matt—. Elena venía hacia aquí, pero no llegó. Así que mira las señales».


  Miró. Y lo que las señales le mostraron fue que, a pocos pasos de la propiedad de los Dunstan, ella, inexplicablemente, había dado un brusco giro a la derecha, adentrándose más en el bosque.


  ¿Por qué? ¿La había asustado algo? ¿O acaso —Matt sintió ganas de vomitar— de algún modo la habían engañado para que siguiera cojeando y cojeando hasta que había dejado atrás toda ayuda humana?


  Todo lo que él podía hacer era seguir hacia el interior del bosque.


  29


  —¡Elena!


  Algo la estaba molestando.


  —¡Elena!


  «Por favor, no más dolor». Ya no podía sentirlo, pero podía recordarlo… ah, ya no quería esforzarse por respirar…


  —¡Elena!


  «No… simplemente dejémoslo estar». Elena apartó de su cabeza aquello que incordiaba sus oídos y su mente.


  —Elena, por favor…


  Todo lo que quería era dormir. Para siempre.


  —¡Maldito seas, Shinichi!


  Damon había cogido la esfera de nieve con el bosque en miniatura cuando Shinichi encontró el resplandor difuminado de Elena irradiando de él. En su interior, crecían docenas de piceas, nogales americanos, pinos y otros árboles; todos a partir de una membrana interior totalmente transparente. Una persona en miniatura —en el caso de que a una persona se la pudiera miniaturizar y colocar dentro de tal esfera— vería árboles delante, árboles detrás, árboles en todas direcciones… y podría andar en línea recta y regresar al punto de partida sin que importara el camino que tomase.


  —Es una diversión —había dicho hoscamente Shinichi, observándolo con atención por debajo de las pestañas—. Un juguete, para niños, por lo general. Una trampa con la que entretenerse.


  —¿Y encuentras esto divertido?


  Damon había estrellado la esfera contra la mesita de café de trozos de madera de la exquisita cabaña que era el escondite secreto de Shinichi. Había descubierto entonces por qué éstas eran juegos para niños… la esfera era irrompible.


  Tras eso Damon se había tomado un momento —justo un momento— para recuperar el control de sí mismo. A Elena tal vez le quedaban segundos de vida. Necesitaba ser preciso con lo que dijera.


  Tras aquel único instante, había brotado un largo torrente de palabras de sus labios, la mayoría en inglés, y la mayoría sin improperios o incluso insultos innecesarios. No le interesaba insultar a Shinichi. Se había limitado a amenazar, no, había jurado llevar a cabo con Shinichi la clase de violencia que había contemplado en ocasiones en una larga vida repleta de humanos y vampiros con una imaginación retorcida. Al final, Shinichi había comprendido que hablaba en serio, y Damon se había encontrado dentro de la esfera con una Elena empapada frente a él. Yacía a sus pies, y estaba en peor estado de lo que sus más oscuros temores le habían permitido imaginar. Tenía el brazo derecho dislocado con múltiples fracturas y una tibia izquierda horrorosamente destrozada.


  Se había sentido horrorizado al imaginarla avanzando tambaleante por el bosque de la esfera, con sangre manando de su brazo derecho desde el hombro hasta el codo, y la pierna izquierda arrastrando tras ella como un animal herido, pero esto era peor. Su cabello se había empapado de sudor y barro, y le caía desordenadamente sobre el rostro. Y había perdido el juicio, literalmente, deliraba y hablaba con personas que no estaban allí.


  Y se estaba volviendo azul.


  Había podido partir exactamente una enredadera haciendo uso de toda su energía. Damon agarró enormes puñados de ellas, arrancándolas violentamente de la tierra si intentaban pelear o enredarse a sus muñecas. Elena respiró entrecortadamente con una profunda inhalación justo cuando la asfixia habría acabado con ella, pero no recuperó el conocimiento.


  Y no era la Elena que él recordaba. Cuando la había levantado del suelo, no había notado resistencia, ni aceptación, nada. No le reconocía. Deliraba por la fiebre, el agotamiento y el dolor, pero en un momento de semi consciencia le había besado la mano a través de los enmarañados cabellos, susurrando:


  —Matt… Encuentra a… Matt.


  No sabía quién era él, y apenas sabía quién era ella misma, pero se seguía preocupando por su amigo. El beso le había recorrido la mano y había ascendido por el brazo como el contacto de un hierro de marcar, y desde entonces había estado monitorizando su mente, intentando desviar el terrible suplicio que la joven padecía… a alguna parte… al interior de la noche… al interior de sí mismo.


  Se volvió de nuevo hacia Shinichi y, en una voz que era como un viento helado, dijo:


  —Será mejor que tengas un modo de curar todas sus heridas… Ahora.


  La encantadora cabaña estaba rodeada por los mismos árboles de hoja perenne, nogales y pinos que crecían en la esfera de nieve. El fuego ardió violeta y verde cuando Shinichi lo atizó.


  —Esta agua está a punto de hervir. Hazle beber té confeccionado con esto. —Le entregó a Damon una ennegrecida jarra que en un pasado había sido plata cincelada y en la actualidad era un abollado vestigio de lo que había sido, y una tetera con algunas hojas rotas y otras cosas de aspecto desagradable en el fondo—. Asegúrate de que beba más de tres cuartas partes de una taza, y se dormirá y despertará casi como nueva.


  Dio un codazo a Damon en las costillas.


  —O puedes limitarte a dejarle tomar unos pocos sorbos… curarla en parte, y luego hacerle saber que está en tu poder, darle más… o no. Ya sabes… dependiendo de lo dispuesta a cooperar que esté…


  Damon permaneció callado y le dio la espalda. «Si tengo que mirarle —pensó—, lo mataré. Y podría necesitarlo otra vez».


  —Y si realmente quieres acelerar la curación, añade un poco de tu sangre. A algunas personas les gusta hacerlo de ese modo —añadió Shinichi, la voz adquiriendo velocidad otra vez debido al entusiasmo—. Comprobar cuánto dolor puede soportar un humano, ya sabes, y entonces cuando se están muriendo, puedes darles té y sangre y volver a empezar… si te recuerdan de la última vez, lo que casi nunca hacen; por lo general pasan por más dolor simplemente para tener una posibilidad de combatirte… —Lanzó una risita divertida, y Damon se dijo que no sonaba demasiado cuerdo.


  Pero al girar de improviso hacia Shinichi, tuvo que mantenerse muy quieto interiormente. Shinichi se había convertido en un contorno llameante y refulgente de sí mismo, con lenguas de luz chapaleando desde la proyección de su cuerpo, de un modo parecido a primeros planos de llamaradas solares. Damon resultó casi cegado, y supo que se suponía que debía estarlo. Aferró la jarra de plata como si se aferrara a la propia cordura.


  Quizá lo hacía. Tenía un espacio en blanco en la mente… y a continuación había repentinos recuerdos de intentar encontrar a Elena… o a Shinichi. Porque Elena había desaparecido bruscamente de su lado, y ello sólo podía ser culpa del kitsune.


  —¿Hay un cuarto de baño moderno aquí? —preguntó a Shinichi.


  —Hay lo que sea que desees; decídelo justo antes de abrir una puerta y ábrela con esta llave. Y ahora…


  Shinichi se desperezó, con los ojos dorados medio cerrados. Pasó una mano lánguida por el brillante pelo negro bordeado de llamas.


  —Ahora, creo que iré a dormir bajo un matorral.


  —¿Es eso todo lo que haces? —Damon no intentó ocultar el cáustico sarcasmo de su voz.


  —Y divertirme con Misao. Y pelear. E ir a los torneos. Éstos… bueno, tendrás que venir y verlo por ti mismo.


  —No tengo interés por ir a ninguna parte. —Damon no quería saber lo que el zorro y su hermana consideraban diversión.


  Shinichi alargó la mano y sacó el caldero en miniatura lleno de agua hirviendo del fuego. Vertió el agua sobre la colección de corteza de árbol, hojas y otros detritus del interior de la abollada tetera de metal.


  —¿Por qué no vas en busca de un matorral ahora? —dijo Damon; y no era una sugerencia.


  Estaba más que harto del zorro, que ya había cumplido su cometido de todos modos, y no le importaba un ápice qué travesuras podría cometer Shinichi con otras personas. Todo lo que quería era estar a solas… con Elena.


  —Recuerda; consigue que se lo beba todo si quieres conservarla durante un tiempo. Es prácticamente insalvable sin ello. —Shinichi vertió la infusión de oscuro té verde a través de un tamiz fino—. Mejor inténtalo antes de que despierte.


  —¿Quieres hacer el favor de marcharte?


  Cuando Shinichi pasó a través de la grieta dimensional, teniendo buen cuidado de girar justo en la dirección correcta de modo que llegara al mundo real, y no a alguna otra esfera, el kitsune echaba chispas. Quería regresar y dar una paliza a Damon que lo dejase medio muerto. Quería activar a los malach que había dentro de Damon y hacer que éste… bueno, desde luego, no matara exactamente a la dulce Elena. Era una flor con un néctar sin probar, y Shinichi no tenía prisa por verla enterrada bajo tierra.


  Pero en cuanto al resto de la idea… sí, decidió. Ahora sabía lo que haría. Sería sencillamente delicioso observar cómo Elena y Damon hacían las paces, y luego, durante el Festival del Apogeo de la Luna de esa noche, hacer regresar al monstruo. Podía dejar que Damon siguiera pensando que eran «aliados», y entonces, en mitad de su pequeña juerga… dejar suelto al Damon poseído. Demostrar que él, Shinichi, había tenido el control todo el tiempo.


  Castigaría a Elena de modo que ella jamás había imaginado y ésta moriría en medio de una agonía deliciosa… a manos de Damon. Las colas de Shinichi se estremecieron con un cierto grado de euforia ante la idea. Pero por el momento, les dejaría que rieran y bromearan juntos. La venganza sólo maduraba con el tiempo, y Damon era realmente bastante difícil de controlar cuando estaba furioso.


  Le dolía admitir eso, tanto como su cola —la física situada en el centro de sí mismo— le dolía debido a la abominable crueldad de Damon para con los animales. Cuando Damon se dejaba llevar por la pasión, Shinichi necesitaba cada miligramo de concentración para controlarlo.


  Pero durante el Apogeo de la Luna Damon estaría calmado, se mostraría plácido. Estaría satisfecho consigo mismo, ya que él y Elena habrían maquinado alguna conjura absurda para intentar detener a Shinichi.


  Sería entonces cuando empezaría la diversión.


  Elena resultaría una hermosa esclava mientras durase.


  Desaparecido el kitsune, Damon sintió que podía actuar con más naturalidad. Manteniendo un firme dominio sobre la mente de Elena, tomó la taza. Probó un sorbo de la mezcla él mismo antes de intentar dársela a ella y descubrió que sabía justo un poquitín menos nauseabunda de lo que olía. No obstante, Elena en realidad no tenía elección, no podía hacer nada por voluntad propia, y poco a poco, bebió la mezcla.


  Y luego se tomó una dosis de la sangre de Damon. De nuevo, Elena estaba inconsciente y no tuvo elección.


  Y a continuación se había dormido.


  Damon se dedicó a pasear de un lado a otro, nervioso. Tenía un recuerdo que era más parecido a un sueño flotando alrededor de la mente. Era de Elena intentando lanzarse fuera de un Ferrari que iba a unos cien kilómetros por hora, para huir de… ¿qué?


  ¿Él?


  ¿Por qué?


  En cualquier caso, no era el mejor de los comienzos.


  ¡Pero eso era todo lo que podía recordar! ¡Maldición! Lo que fuese que iba justo antes era un espacio totalmente en blanco. ¿Había lastimado él a Stefan? No, Stefan se había ido. Había sido el otro chico el que estaba con ella, Memo. ¿Qué había sucedido?


  ¡Por todos los infiernos! Tenía que averiguar qué había sucedido para poder explicárselo todo a Elena cuando ésta despertara. Quería que ella le creyera, que confiara en él. No quería a Elena como una proveedora de sangre de una noche. Quería que ella le eligiese a él. Quería que se diese cuenta de que estaba más hecha para él que para el gallina poquita cosa de su hermano.


  Su princesa de la oscuridad. Eso era lo que estaba destinada a ser. Con él como rey, consorte, lo que fuese que ella desease. Cuando viera las cosas con más claridad, comprendería que no importaba. Que nada importaba excepto el que ellos estuviesen juntos.


  Contempló el cuerpo de la joven, oculto bajo la sábana, sin apasionamiento… no, con auténtico sentimiento de culpabilidad. «Dio mio… ¿y si no la hubiese encontrado?». No podía quitarse de la mente la imagen del aspecto que ella había tenido, avanzando a trompicones de aquel modo… yaciendo allí sin aliento… besando su mano…


  Damon se sentó y se pellizcó el puente de la nariz. ¿Por qué había estado en el Ferrari con él? Había estado enfadada… no, enfadada no. Furiosa se le parecía más, pero tan asustada… de él. Ahora podía ver mentalmente con claridad el momento en que ella se arrojaba fuera del coche en marcha, pero no podía recordar nada antes de ello.


  ¿Estaba perdiendo el juicio?


  ¿Qué le habían hecho a Elena? No… Damon obligó a sus pensamientos a alejarse de la pregunta fácil y se obligó a hacer la auténtica pregunta. ¿Qué le había hecho él a ella? Los ojos de Elena, azules con motas doradas, como el lapislázuli, eran fáciles de leer incluso sin telepatía. ¿Qué… le… había hecho él a ella que era tan aterrador que fue capaz de saltar de un coche en marcha para huir de él?


  Él había estado hostigando al chico rubio. Memo… Mo… como se llamase. Los tres habían estado juntos, y él y Elena habían estado… ¡maldita sea! Desde ese momento hasta su despertar en el volante del Ferrari, todo era una reluciente pantalla en blanco. Podía recordar haber salvado a Bonnie en casa de Caroline; podía recordar que llegaba tarde para su encuentro a las 4.44 de la mañana con Stefan; pero después de eso, las cosas empezaban a fragmentarse. «Shinichi, maledicalo!» ¡Aquel zorro! Él sabía más sobre todo aquello de lo que le estaba contando a Damon.


  «Siempre he… sido más fuerte… que mis enemigos —pensó—. Siempre he… mantenido… el… control».


  Oyó un leve sonido y estuvo junto a Elena en un instante. Los ojos azules de la muchacha estaban cerrados, pero las pestañas se agitaban. ¿Despertaba?


  Se obligó a bajar la sábana a la altura del hombro. Shinichi tenía razón. Había mucha sangre seca, pero pudo percibir que el flujo sanguíneo era más normal. Pero había algo que estaba terriblemente mal… no, no quería creerlo.


  Damon apenas pudo evitar lanzar un alarido de frustración. El maldito zorro la había dejado con un hombro dislocado.


  Las cosas definitivamente no le estaban yendo bien hoy.


  ¿Ahora qué? ¿Llamar a Shinichi?


  Jamás. Sentía que no podía volver a mirar al zorro aquella noche sin desear asesinarlo.


  Iba a tener que volver a colocar el hombro de Elena de vuelta en su sitio él solo. Era un procedimiento que por lo general sólo se intentaba si había dos personas, pero ¿qué podía hacer?


  Manteniendo aún a Elena bajo un férreo dominio mental, para asegurarse de que no podía despertar, la agarró del brazo e inició la dolorosa tarea de dislocar el húmero aún más, separando el hueso de modo que por fin pudo aligerar la presión y oír el dulce chasquido que indicaba que el largo hueso del brazo se había deslizado de vuelta en su lugar. Entonces lo soltó. Elena zarandeaba la cabeza de un lado a otro, con los labios resecos. Vertió un poco más del té mágico de Shinichi que soldaba los huesos en la abollada taza, luego le alzó la cabeza con suavidad desde el lado izquierdo para acercarle el recipiente a los labios. Permitió que la mente de la joven tuviera cierta libertad, entonces, y ella empezó a alzar la mano derecha y luego la dejó caer.


  Él suspiró y le ladeó la cabeza, inclinando el recipiente de plata de modo que el té discurriera al interior de la boca. Ella tragó obedientemente. Todo ello le recordaba a Bonnie… pero Bonnie no había estado tan malherida. Damon sabía que no podía devolver a Elena a sus amigas en aquel estado; no con la camisola y los vaqueros hechos trizas, y sangre seca por todas partes.


  A lo mejor podría hacer algo al respecto. Fue a la segunda puerta que daba fuera del dormitorio, pensó, «cuarto de baño… cuarto de baño moderno», e hizo girar la llave y abrió la puerta. Era exactamente lo que había imaginado: un lugar higiénico, blanco y prístino, con un enorme montón de toallas apiladas, listas para invitados, sobre la bañera.


  Damon hizo correr agua caliente sobre una de las toallas para la cara. A aquellas alturas sabía que era mejor no desnudar a Elena y meterla en agua caliente. Era lo que necesitaba, pero si alguien lo descubría alguna vez, sus amigas harían que le arrancaran el corazón del pecho y lo clavaran en una estaca. Ni siquiera tenía que pensar sobre ello… simplemente lo sabía.


  Regresó junto a Elena y empezó a retirarle sangre seca del hombro. Ella murmuró, sacudiendo la cabeza, pero él siguió con ello hasta que el hombro al menos pareció normal, expuesto como quedaba por la tela rota.


  Luego cogió otra toalla y se puso a trabajar en el tobillo. Éste seguía hinchado; Elena no iba a poder huir en algún tiempo. La tibia, el primero de los dos huesos de la parte inferior de la pierna, había vuelto a soldarse correctamente. Era una prueba más de que Shinichi y el Shi no Shi no tenían necesidad de dinero, ya que sencillamente podían poner aquel té en el mercado y obtener una fortuna.


  —Miremos las cosas… de otro modo —había dicho Shinichi, clavando en Damon aquellos extraños ojos dorados—. El dinero no significa demasiado para nosotros. ¿Por qué? La agonía en el lecho de muerte de un viejo granuja que teme que va ir al infierno. Observarlo sudar, intentando recordar encuentros que hace tiempo que olvidó. La primera lágrima consciente de soledad de un bebé. Los sentimientos de una esposa infiel cuando su esposo la descubre con el amante. Una doncella durante… bueno, su primer beso y su primera noche de descubrimiento. Un hermano dispuesto a morir por su hermano. Cosas así.


  Y muchas otras cosas que no se podían mencionar entre gente educada, pensó Damon. Un gran número de ellas tenían que ver con el dolor. Aquellos seres eran sanguijuelas emocionales que succionaban los sentimientos de los mortales para compensar el vacío de sus propias almas.


  Podía sentir otra vez la sensación de náusea en su interior al intentar imaginar —calcular— el dolor que Elena debía de haber sentido al saltar de su coche. Debía de haber esperado una muerte dolorosísima… pero que seguía siendo mejor que permanecer con él.


  En esa ocasión, antes de cruzar la puerta que había sido un cuarto de baño de baldosas blancas, pensó: «Cocina, moderna, con gran cantidad de bolsas de hielo en el congelador».


  Tampoco se vio decepcionado. Se encontró en una cocina fuertemente masculina, con electrodomésticos cromados y azulejos blancos y negros. En el congelador: seis bolsas de hielo. Se llevó tres para Elena y le colocó una alrededor del hombro, una en el codo y una alrededor del tobillo. Luego regresó a la belleza impecable de la cocina en busca de un vaso de agua helada.


  Cansada. Tan cansada.


  Elena sentía como si su cuerpo estuviera lastrado con plomo.


  Cada miembro… cada pensamiento… enfundado en plomo.


  Por ejemplo, había algo que se suponía que tenía que estar haciendo… o no haciendo… justo en aquel momento. Pero no conseguía que el pensamiento aflorara a la superficie de la mente. Era demasiado pesado. Todo era demasiado pesado. Ni siquiera podía abrir los ojos.


  Un chirrido. Alguien estaba cerca, en una silla. Luego hubo una frialdad líquida sobre sus labios, justo unas pocas gotas, pero la estimularon a intentar sostener la taza ella misma y beber. Agua deliciosa. Sabía mejor que cualquier cosa que hubiese tomado nunca. El hombro le dolía terriblemente, pero valía la pena el dolor con tal de beber y beber… ¡no! Estaban apartando el vaso. Intentó, débilmente, aferrarse a él, pero se lo arrancaron de la mano.


  Luego intentó tocarse el hombro, pero aquellas dulces manos invisibles no se lo quisieron permitir, no hasta que hubieron lavado sus propias manos con agua tibia. Después de eso amontonaron las bolsas de hielo a su alrededor y la envolvieron como una momia en una sábana. El frío entumeció sus sensaciones inmediatas de dolor, aunque había otros dolores, en lo más profundo…


  Era demasiado difícil pensar en todo ello. Cuando las manos retiraron otra vez las bolsas de hielo —tiritaba de frío en esos momentos— se permitió volver a sumirse en el sueño.


  Damon atendió a Elena y dormitó, la atendió y dormitó. En el cuarto de baño perfectamente equipado, encontró un cepillo y un peine de carey en buen estado. Y él sabía una cosa con certeza: el pelo de Elena jamás había tenido aquel aspecto en toda su vida… o su no vida. Intentó pasar el cepillo con suavidad por los cabellos y descubrió que los enredos eran más difíciles de eliminar de lo que había imaginado. Cuando tiró más fuerte del cepillo, ella se movió y murmuró en aquel extraño lenguaje en sueños suyo.


  Y, finalmente, fue el cepillado del pelo lo que lo consiguió. Elena, sin abrir los ojos, alzó la mano y le cogió el cepillo y luego, cuando éste encontró un nudo importante, frunció el ceño, alzó la mano para agarrar un puñado de pelo e intentó hacer pasar el cepillo por él. Damon la compadeció. Él había llevado el pelo largo en ocasiones durante sus siglos de existencia… cuando no se podía evitar, y aunque su pelo era tan fino por naturaleza como el de Elena, conocía la frustrante sensación de estarse arrancando los cabellos de raíz. Estaba a punto de cogerle el cepillo otra vez, cuando ella abrió los ojos.


  —¿Qué…? —dijo, y a continuación pestañeó.


  Damon se había puesto en tensión, listo para sumirla en un desvanecimiento mental si era necesario. Pero ella ni siquiera intentó golpearle con el cepillo.


  —¿Qué… ha pasado?


  Lo que Elena sentía estaba claro: no le gustaba aquello. Le desagradaba tener otro despertar con únicamente una idea vaga de lo que había estado sucediendo cuando dormía.


  Mientras Damon, listo para pelear o salir huyendo, observaba con atención su rostro, ella poco a poco empezó a recopilar lo que le había sucedido.


  —¿Damon?


  Le dedicó aquella mirada color lapislázuli de «no vale guardarse nada».


  Decía: «¿Estoy siendo torturada, o cuidada, o eres tú simplemente un espectador interesado, disfrutando con el dolor de alguien mientras te tomas una copa de coñac?».


  —Ellos cocinan con coñac, princesa. Beben Armagnac. Y yo no bebo… tampoco —dijo Damon, y estropeó todo el efecto al añadir apresuradamente—: No es una amenaza. Te lo juro. Stefan me dejó como tu guardaespaldas.


  Era técnicamente cierto si se tenían en cuenta los hechos: Stefan había chillado: «Será mejor que te asegures de que nada le sucede a Elena, bastardo pérfido, o encontraré un modo de regresar y arrancarte…». El resto había quedado amortiguado por la pelea, pero Damon había captado la esencia. Y ahora se tomaba la tarea muy en serio.


  —Nada más te lastimará, si permites que vele por ti —añadió, entrando ahora en el terreno de lo ficticio, puesto que quienquiera que la había asustado o arrancado del coche evidentemente había estado por allí cuando él también estaba.


  Pero nada la atacaría en el futuro, se juró. Por más que hubiese cometido un error garrafal la última vez, a partir de aquel momento no habría más ataques a la persona de Elena Gilbert… o alguien moriría.


  No estaba intentando espiar en los pensamientos de la joven, pero cuando ella le miró fijamente a los ojos durante un largo instante, éstos proyectaron con total claridad —y absoluto misterio— las palabras: «Sabía que tenía razón. Ha sido otra persona todo el tiempo». Y él supo que bajo su dolor, Elena sentía un enorme sentimiento de satisfacción.


  —Me hice daño en el hombro.


  Alzó la mano derecha para sujetarlo, pero Damon se lo impidió.


  —Te lo dislocaste —dijo él—. Te va a doler durante un tiempo.


  —Y mi tobillo… pero alguien… Recuerdo estar en el bosque y alzar la vista, y apareciste tú. No podía respirar pero tú arrancaste las enredaderas de mi cuerpo y me cogiste en brazos… —Miró a Damon con perplejidad—. Tú me salvaste.


  La declaración sonaba a pregunta, pero no lo era. Ella le daba vueltas en la cabeza a algo que parecía imposible. Entonces empezó a llorar.


  «La primera lágrima consciente de soledad de un bebé. Los sentimientos de una esposa infiel cuando su esposo la descubre con el amante…».


  Y tal vez una joven llorando al descubrir que su enemigo la ha salvado de la muerte.


  Damon apretó los dientes contrariado. La idea de que Shinichi podría estar contemplando aquello, sintiendo las emociones de Elena, saboreándolas… era imposible de soportar. Shinichi le devolvería a Elena la memoria, estaba seguro de eso. Pero en un momento y lugar que le proporcionaran la mayor diversión.


  —Era mi trabajo —dijo con tirantez—. Había jurado hacerlo.


  —Gracias —jadeó Elena entre sollozos—. No, por favor… no te des la vuelta. Lo digo en serio. Ahhh… ¿hay una caja de pañuelos… o algo seco? —Los sollozos volvían a estremecerle el cuerpo.


  El cuarto de baño perfecto tenía una caja de pañuelos de papel. Damon se la llevó a Elena.


  Desvió la mirada mientras ella los usaba, sonándose la nariz una y otra vez mientras sollozaba. Allí no había ningún espíritu encantado y encantador, no había una inflexible y sofisticada combatiente del mal, ni una coqueta peligrosa. Había tan sólo una chica destrozada por el dolor que jadeaba como un gamo hembra herido, sollozando como una niña.


  Y sin duda su hermano sabría qué decirle. Él, Damon, no tenía ni idea de qué hacer; salvo que sabía que iba a matar por aquello. Shinichi averiguaría lo que significaba meterse con Damon cuando Elena estaba involucrada.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó con brusquedad.


  Nadie podría decir que se había aprovechado de aquello; nadie podría decir que la había lastimado únicamente para… para utilizarla.


  —Me diste tu sangre —dijo Elena, sorprendida, y cuando él bajó la mirada rápidamente a su manga arremangada, ella añadió—: No… es simplemente una sensación que me lo hace saber. Cuando… regresé a la Tierra, tras la vida como espíritu. Stefan me daba su sangre, y yo acababa sintiéndome… de este modo. Muy caliente. Un poco incómoda.


  Él giró en redondo y la miró.


  —¿Incómoda?


  —Demasiado llena… aquí. —Se tocó el cuello—. Creemos que es algo simbiótico… en vampiros y humanos que viven juntos.


  —Para un vampiro que Cambia a un humano en vampiro, quieres decir —dijo él con acritud.


  —Excepto que yo no Cambié cuando era aún espíritu en parte. Pero entonces… me convertí de nuevo en humana. —Hipó, intentó una sonrisa patética, y volvió a usar el cepillo—. Te pediría que me mirases y comprobases que no he Cambiado, pero… —Efectuó un leve gesto de impotencia.


  Damon se sentó e imaginó lo que debería haber sido cuidar de la Elena que era una niña espíritu. Resultaba una idea seductora.


  Dijo, sin rodeos:


  —Cuando dijiste que estabas un poco incómoda antes, ¿te referías a que debería tomar un poco de tu sangre?


  Ella medio desvió la mirada, luego volvió los ojos.


  —Te dije que estaba agradecida. Te dije que me sentía… demasiado llena. No sé de qué otro modo darte las gracias.


  De no haber tenido siglos de adiestramiento en disciplina Damon habría arrojado algo al otro lado de la habitación. Era una situación para hacer reír… o llorar. Ella se ofrecía como agradecimiento por rescatarla de un sufrimiento del que él debería haberla salvado, y había fracasado.


  Pero él no era ningún héroe. No era como san Stefan, para rechazar aquel premio supremo, estuviera ella en el estado que estuviera.


  La deseaba.
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  Matt había desistido de buscar pistas. Por lo que podía ver, algo había provocado que Elena pasara por alto completamente la casa y el granero de los Dunstan, saltando sin parar hasta llegar a un lecho aplastado y desgarrado de plantas trepadoras. Éstas colgaban inertes de los dedos de Matt, pero le recordaban, inquietantemente, la sensación de los tentáculos del bicho alrededor de su cuello.


  Y a partir de allí no había la menor señal de movimiento humano. Era como si un OVNI la hubiese teletransportado.


  Ahora, de hacer incursiones en todas direcciones hasta que hubo perdido la parcela de enredaderas, estaba extraviado en las profundidades del bosque. Si quería, podía fantasear con que toda clase de ruidos sonaban a su alrededor. Si quería, podía imaginar que la luz de la linterna ya no era tan brillante como había sido, que tenía un nauseabundo matiz amarillento…


  Todo aquel tiempo, mientras buscaba, se había mantenido tan silencioso como le era posible, comprendiendo que podría estar intentando acercarse a hurtadillas a algo que no quería que se le acercaran sigilosamente por detrás. Pero en aquellos momentos, en algún lugar en su interior, algo estaba hinchándose y su capacidad para detenerlo se debilitaba por segundos.


  Cuando brotó fuera de él le sobresaltó tanto como hubiera sobresaltado a cualquiera.


  —¡Eleeeeeeeeeeeenaaaa!


  Desde los tiempos en que había sido un niño, a Matt le habían enseñado a rezar cada noche. Él no sabía gran cosa más sobre su credo religioso, pero sí que tenía un profundo y sincero sentimiento de que había Alguien o Algo allí fuera que cuidaba de la gente. Que en algún lugar y de algún modo todo tenía sentido, y que existían motivos para todo.


  Aquella creencia había sido sometida duramente a prueba durante el año anterior.


  Pero el regreso de Elena de entre los muertos había barrido todas sus dudas. Había parecido demostrar todo en lo que siempre había querido creer.


  «¿No nos la devolverías durante sólo unos pocos días, y luego te la volverías a llevar? —se preguntó, y la pregunta era realmente una forma de orar—. Tú no lo harías, ¿verdad?».


  Porque la idea de un mundo sin Elena, sin su chispa, su gran fuerza de voluntad; su modo de meterse en alocadas aventuras —y luego salir de ellas de un modo aún más alocado—, bueno, era perder demasiado. El mundo volvería a estar pintado de grises insulsos y marrones oscuros sin ella. No habría rojos de coche de bomberos, ni destellos de verde loro, ni cerúleos, ni color narciso, ni tonos plata mercurio… y no habría dorado. No habría salpicaduras de oro en ojos de un eterno azul lapislázuli.


  —¡Eleeeeeeenaaaa! ¡Maldita sea, respóndeme! ¡Soy Matt, Elena! ¡Eleeeeee…!


  Se interrumpió con cierta brusquedad y escuchó. Por un momento el corazón le dio un brinco y todo su cuerpo se sobresaltó. Pero entonces descifró las palabras que podía oír.


  —¿Eleeeeeenaaa? ¿Maaaatt? ¿Dónde estáis?


  —¿Bonnie? ¡Bonnie! ¡Estoy aquí! —Alzó la linterna directamente al cielo, girándola lentamente en un círculo—. ¿Puedes verme?


  —¿Puedes tú vernos?


  Matt giró en redondo despacio. ¡Y… sí… se veían los haces de una linterna, dos linternas, tres!


  El corazón le dio un brinco al ver tres linternas.


  —Voy de camino hacia vosotras —gritó, y unió la acción a la palabra.


  Hacía tiempo que el sigilo había quedado atrás. Chocaba contra todo, arrancaba zarcillos que intentaban agarrarle los tobillos, pero no dejaba de gritar:


  —¡Quedaos donde estáis! ¡Voy hacia vosotras!


  Y entonces los haces de las linternas quedaron justo frente a él, cegándolo, y sin saber cómo, tenía a Bonnie en los brazos, y Bonnie lloraba. Eso al menos proporcionó a la situación una cierta normalidad. Bonnie lloraba contra su pecho y él miraba a Meredith, que sonreía ansiosamente, y a… ¿la señora Flowers? Tenía que serlo, llevaba aquel sombrero de jardinera con las flores artificiales en él, así como lo que parecían unos siete u ocho jerséis de lana.


  —¿Señora Flowers? —dijo, cuando su boca recuperó finalmente la conexión con el cerebro—. Pero… ¿dónde está Elena?


  Hubo un repentino flaquear en las tres personas que lo observaban, como si hubiesen estado de puntillas esperando noticias, y ahora se hubiesen desplomado desilusionadas.


  —No la hemos visto —respondió Meredith sosegadamente—. Eras tú quien estaba con ella.


  —Sí, estaba con ella. Pero entonces apareció Damon. Le hizo daño, Meredith… —Sintió cómo los brazos de Bonnie se apretaban sobre él—. La hizo rodar por el suelo como si tuviera un ataque epiléptico. Creo que iba a matarla. Y… me hizo daño a mí. Imagino que perdí el conocimiento. Cuando desperté ella no estaba.


  —¿Se la llevó? —preguntó Bonnie con ferocidad.


  —Sí, pero… no entiendo lo que sucedió a continuación.


  Penosamente, explicó cómo Elena aparentemente había saltado del coche y lo de las huellas que no conducían a ninguna parte.


  Bonnie tiritó en sus brazos.


  —Y luego sucedió otra cosa muy rara —dijo Matt.


  Lentamente, titubeando en ocasiones, hizo todo lo posible por explicar lo de Kristin, y las similitudes con Tami.


  —Eso es… muy raro —dijo Bonnie—. Pensaba que tenía una respuesta, pero si Kristin no ha tenido contacto con ninguna de las otras chicas…


  —Probablemente pensabas en algo como lo de las brujas de Salem, querida —dijo la señora Flowers.


  Matt seguía sin poder acostumbrarse a que la señora Flowers se dirigiera realmente a ellos. La anciana siguió:


  —Pero en realidad no sabes con quién ha estado Kristin durante los últimos días. O con quién ha estado Jim, bien mirado. Los chicos tienen mucha libertad en estos tiempos y a esta edad, y él podría ser… ¿cómo lo llaman?… un «portador».


  —Además, incluso aunque esto sea posesión, podría ser una clase de posesión totalmente distinta —indicó Meredith—. Kristin vive en el Bosque Viejo. El Bosque Viejo está lleno de estos insectos… estos malach. ¿Quién sabe si sucedió simplemente cuando salió por la puerta de su casa? ¿Quien sabe qué la estaba esperando?


  Bonnie temblaba ya en los brazos de Matt. Habían apagado todas las linternas excepto una, para ahorrar energía, pero ello hacía que los alrededores adquirieran un aire fantasmal.


  —Pero ¿qué hay de la telepatía? —preguntó Matt a la señora Flowers—. Quiero decir, no creo ni por un instante que brujas auténticas estuviesen atacando a aquellas chicas de Salem. Creo que eran chicas reprimidas que tenían ataques de histeria en masa cuando se juntaban, y de algún modo todo se descontroló. Pero ¿cómo pudo Kristin saberlo para llamarme… para llamarme… por el mismo nombre que había usado Tami?


  —A lo mejor estamos totalmente equivocadas —dijo Bonnie, con la voz enterrada en algún lugar del plexo solar de Matt—. A lo mejor no es en absoluto como en Salem, donde la… la histeria se extendió horizontalmente, si comprendéis a lo que me refiero. A lo mejor hay alguien aquí arriba que la está extendiendo en cualquier dirección que desee.


  Hubo un breve silencio, y entonces la señora Flowers murmuró:


  —«De la boca de los niños y de los que maman…».


  —¿Se refiere a que cree que eso es así? Pero entonces ¿quién es el que está arriba de todo? ¿Quién está haciendo todo esto? —inquirió Meredith—. No puede ser Damon, porque Damon ha salvado a Bonnie en dos ocasiones… y a mí en una. —Antes de que nadie pudiese reunir las palabras necesarias para preguntar sobre eso, ella ya seguía diciendo—: Elena estaba muy segura de que algo estaba poseyendo a Damon. Así que ¿quién más queda?


  —Alguien con quien no nos hemos encontrado aún —masculló Bonnie ominosamente—. Alguien que no nos va a gustar nada.


  Justo en aquel momento sonó el crujido de una rama detrás de ellos. Como una sola persona, como un solo cuerpo, se volvieron para mirar.


  —Lo que realmente quiero —le dijo Damon a Elena— es conseguir que entres en calor. Y eso o bien significa cocinarte algo caliente para que te calientes desde dentro o colocarte en la bañera para que te calientes desde el exterior. Y teniendo en cuenta lo que sucedió la última vez…


  —No… me siento capaz de comer nada…


  —Vamos, es una tradición americana. ¿Sopa de manzana? ¿La tarta casera de pollo de mamá?


  Ella rió por lo bajo muy a su pesar, luego hizo una mueca.


  —Es tarta de manzana y la sopa casera de pollo de mamá. Pero no lo has hecho tan mal, para ser la primera vez.


  —¿Bien? Prometo no mezclar las manzanas y el pollo.


  —Podría probar un poco de sopa —dijo lentamente Elena—. Y, ah, Damon, estoy sedienta… de agua. Por favor.


  —Lo sé, pero beberás demasiado, te provocará dolor. Haré sopa.


  —Son esas latas pequeñas con envoltorio de papel rojo. Tiras de la lengüeta superior… —Elena se detuvo mientras él giraba hacia la puerta.


  Damon sabía que la joven tenía serias dudas sobre todo, pero también sabía que si le llevaba cualquier cosa pasablemente bebible ella la bebería. La sed te hacía eso.


  Él era la prueba no viviente de ello.


  Cuando cruzaba la puerta hubo un repentino y horrendo ruido, como un par de cuchillos de cocina entrechocando. Casi le rebanó el… el trasero de arriba abajo a juzgar por cómo sonó.


  —¡Damon! —Oyó chillar débilmente a una voz a través de la puerta—. Damon, ¿estás bien? ¡Damon! ¡Respóndeme!


  En lugar de hacerlo, él se dio la vuelta, estudió la puerta, que parecía perfectamente normal, y la abrió. Cualquiera que lo observara abrirla se habría extrañado porque colocó una llave en la puerta, que no estaba cerrada con llave, dijo «la habitación de Elena» y luego hizo girar la llave y abrió la puerta.


  Cuando estuvo dentro, echó a correr.


  Elena yacía en el suelo en una maraña imposible de sábanas y mantas. Intentaba incorporarse, pero tenía el rostro blanco azulado de dolor.


  —¿Qué te ha empujado fuera de la cama? —preguntó él.


  Mataría a Shinichi muy lentamente.


  —Nada, oí un ruido terrible justo al cerrarse la puerta. Intenté llegar hasta ti, pero…


  Damon la miró atónito. «Intenté llegar hasta ti, pero…». ¿Aquella criatura lastimada, dolorida y agotada había intentado rescatarlo? ¿Lo había intentado con tanto ahínco que se había caído de la cama?


  —Lo siento —dijo ella, con lágrimas en los ojos—. No consigo acostumbrarme a la gravedad. ¿Estás herido?


  —No tanto como tú —dijo él, manteniendo a propósito la voz áspera, los ojos apartados—. Hice una estupidez, al abandonar la habitación, y la casa… me lo recordó.


  —¿De qué hablas? —preguntó la cariacontecida Elena, envuelta en sábanas.


  —Esta llave. —Damon la alzó para que la viera.


  Era dorada y se podía llevar puesta como un anillo, pero dos alas se desplegaban y la convertían en una llave bellísima.


  —¿Qué le pasa?


  —Es el modo en que la usé. Esta llave tiene el poder del kitsune en su interior, y abrirá cualquier cosa y te llevará a cualquier parte, pero el modo en que funciona es que tú la colocas en la cerradura, dices adónde quieres ir, y luego giras la llave. Olvidé hacerlo al dejar tu habitación.


  Elena pareció desconcertada.


  —Pero ¿y si la puerta no tiene una cerradura? La mayoría de dormitorios no tienen cerraduras.


  —Esta llave funciona en cualquier puerta. Podrías decir que crea su propia cerradura. Es un tesoro kitsune que le saqué a Shinichi cuando estaba tan furioso porque tú estabas herida. Querrá recuperarla pronto. —Los ojos de Damon se entrecerraron y sonrió levemente—. Me pregunto cuál de nosotros acabará conservándola. Reparé en que hay otra en la cocina… una de repuesto, claro.


  —Damon, todo esto sobre llaves mágicas es interesante, pero si pudieses ayudarme a levantar del suelo…


  Él se mostró consternado al instante. Luego vino la cuestión de si volver a colocarla en la cama o no.


  —Tomaré el baño —dijo Elena con un hilillo de voz.


  Se desabrochó la parte superior de los vaqueros e intentó quitárselos.


  —¡Aguarda un minuto! Podrías desmayarte y ahogarte. Túmbate y prometo que te lavaré, si estás dispuesta a intentar comer algo.


  Tenía nuevas reservas respecto a la casa.


  —Ahora desvístete sobre la cama y cúbrete con la sábana. Doy unos masajes de escándalo —añadió, dándole la espalda.


  —Oye, no tienes por qué no mirar. Es algo que no he comprendido desde que… regresé —dijo Elena—. Los tabús del recato. No veo por qué nadie tendría que avergonzarse de su propio cuerpo. —Aquello llegó hasta Damon en una voz un tanto amortiguada—. Quiero decir para cualquiera que diga que Dios nos hizo, Dios nos hizo sin ropa, incluso después de Adán y Eva. Si es tan importante, ¿por qué no nos hizo con pañales ya colocados?


  —Sí, en realidad, lo que dices me recuerda a lo que en una ocasión dije a la Reina Viuda de Francia —repuso Damon, decidido a hacer que siguiera desvistiéndose mientras él contemplaba una grieta en uno de los paneles de madera de la pared—. Dije que si Dios fuese a la vez omnipotente y omnisciente, entonces sin duda conocería nuestros destinos de antemano, y ¿por qué estaban condenados los justos a nacer tan pecaminosamente desnudos como los malditos?


  —¿Y qué dijo ella?


  —Ni una palabra. Pero rió nerviosamente y me golpeó tres veces el dorso de la mano con el abanico, lo que según supe más tarde era una invitación a una cita. Lamentablemente, yo tenía otras obligaciones. ¿Sigues sobre la cama?


  —Sí, y estoy bajo la sábana —repuso Elena en tono cansado—. Si era la Reina Viuda, espero que eso te alegrara —añadió con una voz un tanto perpleja—. ¿No son ellas las madres ancianas?


  —No. Ana de Austria, reina de Francia, mantuvo su extraordinaria belleza hasta el final. Fue la única pelirroja que…


  Damon se interrumpió, buscando afanosamente palabras mientras se quedaba de cara a la cama. Elena había hecho lo que le había pedido. Simplemente él no se había dado cuenta de hasta qué punto se parecería a Afrodita surgiendo de las aguas. El arrugado blanco de la sábana llegaba hasta el más cálido blanco lechoso de la tez. Necesitaba que la limpiaran, desde luego, pero el simple hecho de saber que bajo aquella fina sábana estaba magníficamente desnuda era suficiente para dejarlo sin aliento.


  Ella había enrollado sus ropas en una bola y las había arrojado al rincón más alejado de la habitación. No la culpó.


  No pensó. No se concedió tiempo para hacerlo. Simplemente extendió las manos y dijo:


  —Consomé de pollo con tomillo limonero, caliente, en un tazón… y aceite de flor de ciruelo, muy caliente, en un frasco.


  Una vez consumido el caldo y cuando Elena volvía a yacer tumbada, él empezó a darle un suave masaje con el aceite. La flor de ciruelo siempre resultaba un buen principio. Adormecía la piel y los sentidos al dolor, y proporcionaba la base para otros aceites, más exóticos, que planeaba usar en ella.


  En cierto modo, era mucho mejor que arrojarla dentro de una bañera o un jacuzzi modernos. Sabía dónde estaban sus lesiones; podía calentar los aceites a la temperatura adecuada para cualquiera de ellas. Y en lugar de una espita de jacuzzi con apenas movilidad expulsando chorros de agua contra una magulladura, él podía evitar cualquier cosa demasiado sensible… en lo referente a dolor.


  Empezó con sus cabellos, añadiendo una capa sumamente ligera de aceite que haría que los peores enredos fuesen fáciles de eliminar con el cepillo. Después de ponerle el aceite, el pelo de Elena brilló como oro sobre su piel; miel sobre crema. A continuación, Damon empezó con los músculos del rostro: diminutas caricias con los pulgares sobre la frente para alisarla y relajarla, obligándola a relajarse al compás de sus movimientos. Lentos remolinos circulares en las sienes, con sólo una ligerísima presión. Podía ver el trazo de las finas venas azules allí, y sabía que una presión profunda podía hacerla dormir.


  Luego pasó a la parte superior de los brazos, los antebrazos, las manos, desmontándola con antiguos movimientos y las apropiadas esencias antiguas para acompañarlos, hasta que la muchacha no fue más que una cosa floja e inerte bajo la sábana: suave, blanda y flexible. Le lanzó su sonrisa incandescente durante un momento mientras tiraba de un dedo del pie hasta que éste chasqueó… y a continuación la sonrisa se tornó irónica. Podía obtener lo que quisiera de ella, ahora. Sí, ella no estaba en un estado de ánimo como para negarle nada. Pero no había contado en lo que la maldita sábana le haría a él. Todo el mundo sabía que un pedazo de algo que tapara, sin importar lo simple que fuese, siempre atraía la atención a la zona tabú de un modo en que la desnudez total no lo hacía. Y el masajear a Elena centímetro a centímetro de aquel modo no hizo más que concentrarle en lo que había bajo la nívea tela.


  Al cabo de un rato Elena dijo con voz soñolienta:


  —¿No me vas a contar el final de la historia? ¿Sobre Ana de Austria, que fue la única pelirroja que…?


  —… que, esto, siguió siendo pelirroja natural hasta el final de su vida —murmuró Damon—. Sí. Se decía que el cardenal Richelieu fue su amante.


  —¿No es ése el malvado cardenal de Los tres mosqueteros?


  —Sí, pero tal vez no fue tan malvado como se lo pintó allí, y ciertamente fue un hábil político. Y, algunos dicen, el auténtico padre de Luis…, ahora date la vuelta.


  —Es un nombre extraño para un rey.


  —¿Hum?


  —Luis Ahora Date la Vuelta —dijo Elena, dándose la vuelta y mostrando un destello de cremoso muslo mientras Damon intentaba contemplar otras diversas zonas de la habitación.


  —Depende de las tradiciones en lo referente a nombres del país del que procede el individuo —dijo Damon a tontas y a locas.


  Todo lo que veía eran repeticiones de aquel fugaz atisbo de muslo.


  —¿Qué?


  —¿Qué?


  —Yo te estaba preguntando…


  —¿Estás caliente ahora? Ya está —dijo Damon e, imprudentemente, palmeó la curva más elevada de terreno bajo la toalla.


  —¡Eh!


  Elena se alzó, y Damon —enfrentado a todo un cuerpo de un pálido tono rosa dorado, perfumado y brillante… y con músculos que eran como acero bajo la sedosa piel— huyó precipitadamente.


  Regresó tras un intervalo apropiado con una apaciguadora ofrenda en forma de más sopa. Elena, muy digna bajo la sábana, que había convertido en una toga, la aceptó. Ni siquiera trató de darle una palmada en el trasero cuando él le dio la espalda.


  —¿Qué es este lugar? —se preguntó en voz alta en vez de eso—. No puede ser la casa de los Dunstan… son una familia antigua, con una casa antigua. En el pasado eran agricultores.


  —Bueno, llamémoslo simplemente un pequeño pied-à-terre de mi propiedad en el bosque.


  —¡Ajá! —exclamó Elena—. Sabía que no dormías en árboles.


  Damon evitó sonreír. Nunca había estado con Elena en una situación que no hubiese sido de vida o muerte. Ahora, si decía que había descubierto que amaba su mente después de haberle dado un masaje desnuda bajo una sábana… no… Nadie le creería jamás.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó.


  —¿Caliente como una sopa de pollo con manzana?


  —Jamás dejarás que lo olvide, ¿verdad?


  La hizo permanecer en la cama mientras pensaba en camisones, de todos los tamaños y estilos, y batas, también… y zapatillas, todo justo en el instante de entrar en lo que había sido un cuarto de baño, y le complació descubrir que en aquel momento era un vestidor con todo lo que cualquiera podría querer en términos de atuendo nocturno. Desde lencería de seda a buenos y anticuados camisones, pasando por gorros de dormir, aquel guardarropa tenía de todo. Damon emergió con los dos brazos llenos y dejó que Elena eligiera.


  Ella escogió un camisón blanco de cuello alto confeccionado en un tejido pudoroso. Damon se encontró acariciando un majestuoso camisón azul cielo ribeteado con lo que parecía genuino encaje de Valenciennes.


  —No es mi estilo —dijo Elena, metiéndolo rápidamente bajo otras prendas.


  «No es tu estilo estando yo cerca —pensó Damon, divertido—. Y eres una chica muy sensata, además. No quieres tentarme a hacer nada que pudieras lamentar mañana».


  —De acuerdo… y luego puedes disfrutar de una buena noche de descanso…


  Se interrumpió, porque ella le miraba de improviso con asombro y angustia.


  —¡Matt! ¡Damon, buscábamos a Matt! Lo acabo de recordar. ¡Lo estábamos buscando!, y yo…, no sé. Yo resulté herida. Recuerdo haber caído y luego estaba aquí.


  «Porque yo te traje aquí en brazos —pensó Damon—. Porque esta casa no es más que un pensamiento en la mente de Shinichi. Porque las únicas cosas permanentes en su interior somos nosotros dos».


  Damon inspiró profundamente.
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  «Déjanos al menos la dignidad de abandonar tu trampa por nuestro propio pie… o ¿debería decir, usando tu propia llave?», pensó Damon, dirigiéndose a Shinichi. A Elena le dijo:


  —Sí, buscábamos a ese comosellame. Pero tuviste una mala caída. Deseo… quisiera pedirte… que te quedases aquí mientras yo voy a buscarlo.


  —¿Crees que sabes dónde está Matt?


  Eso fue lo que toda la frase destiló para ella. Eso fue todo lo que ella oyó.


  —Sí.


  —¿Podemos ir ahora?


  —¿No me dejarás ir solo?


  —No —respondió Elena con sencillez—. Tengo que encontrarlo. No podría dormir en absoluto si salieras solo. Por favor, ¿podemos ir ahora?


  —De acuerdo —repuso Damon con un suspiro—. En el ropero había algunas —él sabía que, al decirlo, aparecerían— prendas que te irán bien. Vaqueros y cosas así. Las traeré —dijo—. Siempre y cuando realmente, realmente no pueda convencerte para que te acuestes y descanses mientras lo busco.


  —Puedo hacerlo —prometió ella—. Y si te marchas sin mí, saltaré por una ventana y te seguiré.


  Lo decía en serio. Damon se alejó y consiguió el prometido montón de ropa y luego se giró de espaldas mientras Elena se ponía una versión idéntica de los vaqueros y la camisa que había llevado antes, intactos y sin manchas de sangre. Luego abandonaron la casa; Elena se cepillaba el pelo con energía, pero echando ojeadas atrás más o menos a cada paso.


  —¿Qué haces? —preguntó Damon, justo cuando había decidido llevarla en brazos.


  —Esperar que la casa desaparezca.


  Y cuando él le dedicó su mejor mirada de ¿de qué estás hablando?, ella dijo:


  —¿Vaqueros Armani, exactamente de mi talla? ¿Camisolas de La Perla, idénticas? ¿Camisa, dos tallas demasiado grande, exactamente igual a la que yo llevaba? Este lugar o bien es un almacén o es mágico. Yo apuesto por lo segundo.


  Damon la levantó en brazos como un modo de hacerla callar, y fue hasta la portezuela del copiloto del Ferrari. Se preguntó si estaban en el mundo real en aquel momento o en otra de las esferas de Shinichi.


  —¿Desapareció? —preguntó.


  —¡Ajá!


  Qué lástima, se dijo. Le habría gustado conservarla.


  Podía intentar renegociar el trato con Shinichi, pero había otras cosas, más urgentes, en las que pensar. Dio a Elena un leve apretón, con otras cosas en la mente mucho más importantes.


  En el coche se aseguró de tres pequeños detalles. Primero, que aquel clic que su cerebro registró automáticamente como que el pasajero se había colocado el cinturón realmente significaba que Elena tenía el cinturón de seguridad de su asiento perfectamente abrochado. Segundo, que las portezuelas estaban cerradas con el seguro… desde su control maestro. Y tercero, que conducía suficientemente despacio. No creía que nadie en el estado físico de Elena fuera a arrojarse fuera de un coche otra vez en un futuro próximo, pero no iba a correr riesgos.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo iba a funcionar aquel hechizo. Elena acabaría por salir de su amnesia. Era lo lógico, puesto que él parecía estarlo haciendo, y llevaba despierto mucho más tiempo que ella. Muy pronto ella recordaría… ¿qué? ¿Que la había llevado en su Ferrari en contra de su voluntad (malo pero perdonable; él no podía saber que iba arrojarse fuera del coche)? ¿Que les había estado haciendo rabiar a Mike o Mitch o quien fuese y a ella en el claro? Él mismo tenía una vaga imagen de ello… o se trataba de otro sueño.


  Deseó poder saber cuál era la verdad. ¿Cuándo lo recordaría todo? Estaría en una posición mucho más fuerte para negociar una vez que lo hiciera.


  Y era casi imposible que Mac estuviese siendo víctima de una hipotermia debido a una ventisca en pleno verano incluso aunque siguiera en aquel claro en aquellos momentos. Era una noche fría, pero lo peor que el muchacho podía esperar era una punzada de reumatismo cuando se acercara a los ochenta.


  Lo vital era que no lo encontraran. Podría tener algunas verdades desagradables que contar.


  Advirtió que Elena volvía a efectuar el mismo gesto. Se tocaba la garganta, hacía una mueca, inspiraba profundamente.


  —¿Te marea el coche?


  —No, estoy…


  A la luz de la luna pudo ver cómo su rubor aparecía y desaparecía; pudo percibir su calor con detectores en su propia cara. Ella se sonrojó profundamente.


  —Ya te he explicado —dijo—, sobre sentirme… demasiado llena. Es lo que sucede ahora.


  ¿Qué tenía que hacer un vampiro?


  ¿Decir: «Lo siento… he renunciado a ello durante el Apogeo de la Luna»?


  ¿Decir: «Lo siento… me odiarás por la mañana»?


  ¿Decir: «Al diablo con la mañana, este asiento se inclina cinco centímetros»?


  Pero ¿y si llegaban al claro y descubrían que realmente le había sucedido algo a Memo… a Tat… al chico? Damon lo lamentaría durante el resto de sus últimos veinte segundos de vida. Elena invocaría a batallones de espíritus celestiales sobre su cabeza. Incluso aunque nadie más creyese en ella, Damon sí lo hacía.


  Se encontró diciendo, con la misma soltura con la que había hablado siempre a una Page o a una Damaris.


  —¿Confiarás en mí?


  —¿Cómo?


  —¿Confiarás en mí durante otros quince o veinte minutos, para ir a cierto sitio donde creo que comosellame podría encontrarse?


  «Si está… apuesto a que lo recordarás todo y no querrás volverme a ver jamás en tu vida; en ese caso te ahorrarás una larga búsqueda. Si no está… y el coche no está tampoco, es mi día de suerte y Memo obtiene el premio de toda una vida… y entonces nosotros seguimos buscando».


  Elena lo observaba atentamente.


  —Damon, ¿sabes dónde está Matt?


  —No.


  Bueno, eso era bastante cierto. Pero ella era una brillante alhajita, una hermosa perfección, y más que todo eso, era lista… Damon interrumpió sus polirrítmicas reflexiones sobre la inteligencia de Elena. ¿Por qué pensaba en poesía? ¿Se estaba volviendo realmente loco? Ya se lo había preguntado antes… ¿verdad? ¿No demostraba que uno no estaba loco si uno se preguntaba si lo estaba? Los dementes de verdad jamás dudaban de su cordura, ¿no? No. ¿O sí lo hacían? Y sin duda todo aquel hablar consigo mismo no podía ser bueno para nadie.


  «Merda».


  —De acuerdo, entonces. Confiaré en ti.


  Damon soltó una bocanada de aire que no necesitaba y dirigió el coche hacia el claro.


  Era una de las jugadas atrevidas más emocionantes de su vida. Por un lado, estaba su propia vida; Elena encontraría un modo u otro de matarlo si él había acabado con Mark, estaba seguro. Y por otro lado… probar el paraíso. Con una Elena bien dispuesta, una Elena ansiosa, una Elena abierta… tragó saliva. Se encontró haciendo lo más parecido a rezar que había hecho en medio milenio.


  Mientras doblaban la curva de la carretera hasta el pequeño camino, se mantuvo vigilante al máximo; el motor emitía apenas un zumbido, y el aire nocturno llevaba toda clase de informaciones a los sentidos de un vampiro. Era totalmente consciente de que se podría haber dispuesto una emboscada para él. Pero el camino estaba desierto. Y cuando presionó repentinamente el acelerador para mostrar el pequeño claro, lo encontró afortunada, desolada, rotundamente vacío tanto de coches como de jóvenes en edad universitaria cuyos nombres empezaran por «M».


  Se relajó contra el respaldo del asiento.


  Elena lo había estado vigilando.


  —Pensabas que podría estar aquí.


  —Sí.


  Y ahora había llegado el momento de la auténtica pregunta. Sin preguntarle aquello, todo el asunto era una farsa, un fraude.


  —¿Recuerdas este lugar?


  Ella miró a su alrededor.


  —No. ¿Debería?


  Damon sonrió.


  Pero tomó la precaución de seguir conduciendo otros trescientos metros más arriba, al interior de un claro diferente, por si acaso ella tenía un repentino ataque de memoria.


  —Había malachs en el otro claro —explicó con soltura—. Éste está garantizado como libre de monstruos.


  «Ah, qué mentiroso que soy, lo soy, ya lo creo que lo soy —se regocijó—. Sigo estando en forma, ¿eh?».


  Había estado… trastornado desde el momento en que Elena había regresado del Otro Lado. Pero si aquella primera noche lo había turbado hasta el punto de literalmente quitarse la camisa para dársela… bueno, pues todavía no existían palabras para explicar cómo se había sentido cuando ella se había plantado ante él recién regresada de la otra vida, con la piel refulgiendo en el oscuro claro, desnuda sin sentir vergüenza o el concepto de vergüenza. Y durante el masaje, donde venas trazaban líneas de fuego azul de cometa sobre un cielo invertido. Damon estaba sintiendo algo que no había sentido durante quinientos años.


  Sentía deseo.


  Deseo humano. Los vampiros no sentían eso. Todo quedaba sublimado en la necesidad de sangre, siempre la sangre…


  Pero él lo sentía.


  También sabía el motivo. El aura de Elena. La sangre de Elena. Ella había traído de vuelta algo más sustancial que alas. Y si bien las alas se habían desvanecido, aquel nuevo talento parecía ser permanente.


  Comprendió que hacía muchísimo tiempo que no había sentido aquello, y que por lo tanto podría estar muy equivocado. Pero no lo creía. Pensaba que el aura de Elena haría que el más fosilizado de los vampiros se irguiera y volviera a florecer en forma de joven viril.


  Se inclinó lejos todo lo que los apretados confines del Ferrari permitían.


  —Elena, hay algo que debería contarte.


  —¿Sobre Matt? —Le dedicó una veloz mirada franca e inteligente.


  —¿Nat? No, no. Es sobre ti. Sé que te sorprendió que Stefan te dejara al cuidado de alguien como yo.


  No había espacio para la privacidad en el Ferrari y compartía ya la calidez del cuerpo de la muchacha.


  —Sí, así es —dijo ella con sencillez.


  —Bueno, puede que tenga algo que ver con…


  —Puede haber tenido algo que ver con el que determinásemos que mi aura pondría a cien incluso a vampiros viejos. A partir de ahora, necesitaré una fuerte protección debido a eso, como dijo Stefan.


  Damon no sabía qué significaba poner a cien, pero estaba dispuesto a bendecirlo por hacer que una dama comprendiera una cuestión sumamente delicada.


  —Creo —dijo con cuidado— que, más que nada, Stefan querría que estuvieses protegida de los seres malignos atraídos aquí desde todo el globo, y por encima de todas las otras cosas que no te vieses forzada a… a, esto, poner a cien… si no era tu deseo.


  —Y ahora me ha abandonado… como un idiota egoísta, estúpido e idealista, teniendo en cuenta a todas las personas del mundo que podrían querer ponerse a cien conmigo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Damon, teniendo cuidado de mantener la mentira de la partida voluntaria de Stefan intacta—. Y yo ya he prometido toda aquella protección que puede ofrecer. Realmente haré todo lo que pueda, Elena, para ocuparme de que nadie se te acerque.


  —Sí —repuso Elena—, pero al mismo tiempo algo como esto… —efectuó un pequeño ademán probablemente para indicar a Shinichi y todos los problemas que había ocasionado su llegada— aparece y nadie sabe cómo ocuparse de ello.


  —Cierto —respondió Damon.


  Tenía que sacudirse constantemente y recordarse su auténtico propósito en todo aquello. Estaba allí para… bueno, él no estaba del lado de san Stefan. Y lo cierto era que resultaba bastante fácil…


  Ahí estaba ella, cepillándose el pelo… una hermosa doncella rubia estaba sentada cepillando sus cabellos… el sol en el cielo no era ni con mucho tan dorado… Damon se sacudió con fuerza. ¿Desde cuándo se había aficionado él a las viejas canciones folclóricas inglesas? ¿Qué era lo que le pasaba?


  Para tener algo que decir, preguntó: «¿Cómo te sientes?»… justo, dio la casualidad, en el momento en que Elena alzaba la mano hacia su garganta.


  —No muy mal —respondió ella haciendo una mueca.


  Y eso los hizo mirarse. Y entonces Elena sonrió y él tuvo que devolverle la sonrisa, al principio simplemente una leve curva en los labios, y luego una sonrisa completa.


  Ella era… maldita sea… ella lo era todo. Ingeniosa, encantadora, valerosa, lista… y hermosa. Y él sabía que sus ojos estaban diciendo todo eso y ella no estaba apartando la mirada.


  —Podríamos… dar un pequeño paseo —propuso él, y repicaron campanas y sonó música de violines, y cayó una lluvia de confeti y hubo una suelta de palomas…


  En otras palabras, ella contestó:


  —De acuerdo.


  Eligieron un pequeño sendero que salía del claro que a los ojos acostumbrados a la noche de Damon les pareció fácil. Damon no quería que estuviese de pie mucho rato. Sabía que ella todavía sentía dolor y que no quería que él lo supiese ni que la mimase. Algo dentro de él dijo: «Bien, entonces, aguarda hasta que diga que está cansada y ayúdala a sentarse».


  Y alguna otra cosa que estaba fuera de su control, salió disparada ante la primera apenas perceptible vacilación del pie de la joven, y la levantó en brazos, disculpándose en una docena de idiomas distintos, y en general actuando como un idiota hasta que la tuvo sentada sobre un cómodo banco de madera tallada que además tenía respaldo y una muy ligera manta de viaje sobre las rodillas. No dejaba de añadir:


  —¿Me lo dirás si hay algo… cualquier cosa… que quieras?


  De manera fortuita le envió un fragmento de sus pensamientos sobre diferentes posibilidades: un vaso de agua, él sentado junto a ella, y una cría de elefante, un animal al que, como él había visto anteriormente en la mente de Elena, ella admiraba mucho.


  —Lo siento, pero no creo que pueda traerte un elefante —dijo, de rodillas, haciendo que la banqueta de los pies le resultase más cómoda, cuando captó un pensamiento al azar de la muchacha: que él no era tan distinto de Stefan como parecía.


  Ningún otro nombre podría haberle hecho hacer lo que hizo entonces. Ninguna otra palabra, o concepto, podía tener tal efecto en él. En un instante la manta ya no estaba, el escabel había desaparecido, y sostenía a Elena inclinada hacia atrás con la fina columna del cuello totalmente expuesta ante él.


  «La diferencia —le dijo— entre mi hermano y yo es que él todavía tiene la esperanza de entrar de algún modo, a través de alguna puerta lateral, en el cielo. Yo no lloriqueo tanto sobre mi destino. Yo sé adónde voy. Y —le dedicó una sonrisa con todos los incisivos totalmente extendidos— me importa un comino».


  Ella tenía los ojos muy abiertos; la había sobresaltado. Y el sobresalto le provocó una respuesta involuntaria y totalmente honesta. Sus pensamientos se proyectaron hacia él, fáciles de leer. «Lo sé… y eso me gusta, también. Quiero lo que quiero. No soy tan buena como Stefan. Y no sé…».


  Se sintió cautivado. «¿Qué es lo que no sabes, mi vida?».


  Ella se limitó a sacudir la cabeza, con los ojos cerrados.


  Para romper el impasse, él le susurró al oído:


  —¿Qué te parece esto, entonces?


  
    Decid que soy descarado.


    Y decid que soy malvado.


    Decid… vanidades


    … que más vanidoso soy yo.


    Pero vosotras, Erinyes, limitaos a añadir


    que yo a Elena besé.

  


  Los ojos de la joven se abrieron de golpe.


  —¡Oh, no! Por favor, Damon —susurraba—. ¡Por favor! ¡Por favor, ahora no! —Y tragó saliva con abatimiento—. Además, me preguntaste si me apetecería beber algo, y ahora de repente ya no hay bebida. No me importaría ser una bebida si tú lo quisieras, pero primero, estoy tan sedienta… tan sedienta como lo estás tú, ¿quizá?


  Volvió a darse aquellos golpecitos bajo la barbilla.


  Damon se derritió interiormente.


  Extendió la mano y ésta se cerró alrededor del pie de una delicada copa de cristal. Hizo girar el líquido que contenía expertamente, comprobó su bouquet —ah, exquisito—, luego lo hizo rodar por la lengua con delicadeza. Era el auténtico. Vino Magia Negra, hecho a partir de uvas Magia Negra Clarion Loess. Era el único vino que la mayoría de los vampiros beberían… y existían relatos apócrifos sobre cómo los había mantenido en pie cuando su otra sed no podía verse saciada.


  Elena bebía el suyo, con los ojos azules muy abiertos por encima del intenso violeta del vino mientras él le contaba algo cerca de la historia de éste. Le encantaba contemplarla cuando se mostraba así: investigando con todos los sentidos totalmente despiertos. Cerró los ojos y recordó algunos momentos exquisitos del pasado. Luego los volvió a abrir y descubrió a Elena, con todo el aspecto de una criatura sedienta, engullendo con fruición…


  —¿Tu segunda copa…? —Había descubierto la primera copa a los pies de la joven—. Elena, ¿cómo has conseguido otra?


  —He hecho exactamente lo que tú. Extendí la mano. No es como si fuese un licor fuerte, ¿verdad? Sabe a zumo de uvas, y me moría por beber algo.


  ¿Podía ella ser realmente tan ingenua? Era cierto que el vino Magia Negra no poseía ni el olor ni el sabor ácido de la mayoría de las bebidas alcohólicas. Era sutil, creado para el paladar exigente del vampiro. Damon sabía que las uvas se cultivaban en la tierra, en el loess, que un demoledor glaciar deja tras él. Desde luego, ese proceso era tan sólo para los vampiros longevos, ya que hacía falta una eternidad para acumular suficiente loess. Y cuando el suelo estaba listo, las uvas se cultivaban y procesaban, desde injertos a pulpa pisada con los pies en cubas de madera de tamarindo, sin ver jamás el sol. Eso era lo que le daba su misterioso y delicado sabor a terciopelo negro. Y en aquellos momentos…


  Elena tenía un bigote de «zumo de uva». Damon deseó con todas sus fuerzas quitárselo a besos.


  —Bueno, algún día podrás decirle a la gente que bebiste dos copas de Magia Negra en menos de un minuto, e impresionarlos —dijo.


  Pero ella volvía a darse los golpecitos bajo la barbilla.


  —Elena, ¿quieres que te saquen un poco de sangre?


  —¡Sí!


  Lo dijo con el tono repiqueteante de alguien a quien por fin han hecho la pregunta correcta.


  Estaba borracha.


  Echó ambos brazos hacia atrás, dejándolos caer sobre el banco, que se adaptaba para aceptar cada nuevo movimiento de su cuerpo. Se había convertido en un sofá de ante negro con un respaldo alto: un diván, y justo en aquel momento, el delgado cuello de Elena descansaba sobre el punto más alto de aquel respaldo, con la garganta expuesta al aire. Damon desvió la mirada con un leve gemido. Quería llevar a Elena a la civilización. Estaba preocupado por su salud, levemente inquieto por… la de Memo; y ahora… no podía tener cualquier cosa que quisiera. No podía sangrarla cuando estaba ebria.


  Elena emitió una clase distinta de sonido que podría haber sido su nombre.


  —¿D… m… n? —farfulló.


  Los ojos se le habían llenado de lágrimas.


  Casi cualquier cosa que una enfermera podría tener que hacer por un paciente, Damon lo había hecho por Elena. Pero parecía que ella no quería vomitar dos copas de Magia Negra frente a él.


  —Toymreada —soltó Elena, hipando peligrosamente al final.


  Agarró la muñeca de Damon.


  —Sí, ésta no es la clase de vino que sea bueno engullir. Aguarda, sólo siéntate erguida y deja que intente…


  Y tal vez porque dijo las palabras sin pensar, sin pensar en ser grosero, sin pensar en manipularla en una dirección o en otra, no hubo problema. Elena le obedeció y él colocó dos dedos a cada lado de las sienes y presionó ligeramente. Durante una fracción de segundo casi se produjo el desastre, y entonces Elena empezó a respirar despacio y con calma. Seguía afectada por el vino, pero ya no estaba borracha.


  Y había llegado la hora. Tenía que contarle la verdad finalmente.


  Pero primero, él necesitaba despertar.


  —Un expreso triple, por favor —dijo, extendiendo la mano, y éste apareció al instante, aromático y negro como su alma—. Shinichi dice que el expreso sólo es una excusa para la raza humana.


  —Quienquiera que sea Shinichi, estoy de acuerdo con él o ella. Un expreso triple, por favor —le pidió Elena a la magia de aquel bosque, aquella esfera de nieve, aquel universo.


  Nada sucedió.


  —A lo mejor en estos momentos sólo está sintonizada a mi voz —dijo Damon, lanzándole una sonrisa tranquilizadora, y a continuación le consiguió su expreso con un movimiento de la mano.


  Ante su sorpresa, Elena fruncía el ceño.


  —Has dicho «Shinichi». ¿Quién es?


  Nada deseaba menos Damon que involucrar a Elena con el kitsune, pero si quería contárselo todo debía hablarle de él.


  —Es un kitsune, un espíritu en forma de zorro —dijo—. Y la persona que me dio aquella dirección web que hizo que Stefan se marchara disparado.


  La expresión de Elena se heló.


  —Lo cierto es —siguió Damon— que me parece que sería mejor que te llevase a casa antes de dar el siguiente paso.


  Elena alzó unos ojos exasperados al cielo, pero dejó que él la tomara en brazos y la llevara de vuelta al coche.


  Él acababa de comprender cuál era el mejor lugar para contárselo.


  Menos mal que no necesitaban urgentemente ir a ningún lugar situado fuera del Bosque Viejo en aquel momento, porque no encontraron ninguna carretera que no condujera a callejones sin salida, pequeños claros, o árboles. Elena pareció tan poco sorprendida de encontrar el estrecho sendero que conducía a la pequeña pero perfectamente equipada casa que él no dijo nada mientras entraban y él hacía un nuevo inventario.


  Tenían un dormitorio con una cama enorme y fastuosa. Tenían una cocina. Y un salón. Pero cualquiera de aquellas habitaciones se podía convertir en cualquier clase de habitación que uno eligiera simplemente pensando en ella antes de abrir la puerta. Por otra parte, tenían las llaves —dejadas por lo que Damon empezaba a comprender era un Shinichi seriamente conmocionado— que permitían que las puertas hiciesen más. Se insertaba una llave en una parte y se anunciaba lo que uno quería y allí estaba; incluso, parecía, aunque ello debiera de estar fuera del territorio de Shinichi en el espacio-tiempo. En tras palabras, parecían realmente enlazar con el mundo exterior real, pero Damon no estaba del todo seguro sobre eso. ¿Era el mundo real o sólo otra de las trampas con las que Shinichi se divertía?


  Lo que tenían delante en aquel preciso momento era una larga escalera en espiral a un observatorio al aire libre con una plataforma de observación a su alrededor, igual que el tejado de la casa de huéspedes. Había incluso un cuarto como el de Stefan, advirtió Damon mientras transportaba a Elena escalera arriba.


  —¿Subimos hasta arriba del todo? —Elena sonaba perpleja.


  —Hasta arriba.


  —¿Y qué estamos haciendo aquí? —preguntó ella, cuando él la hubo instalado sobre un sillón con un escabel y una manta fina en el tejado.


  Damon se sentó en una mecedora, meciéndose un poco, con los brazos alrededor de una rodilla y el rostro ladeado hacia el cielo cubierto de nubes.


  Se meció una vez más, paró, y volvió la cabeza para mirarla.


  —Supongo que estamos aquí —dijo, en el tono ligero y de burla de sí mismo que significaba que hablaba muy en serio—, para que pueda contarte la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad.
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  —¿Quién es? —decía una voz desde la oscuridad del bosque—. ¿Quién está ahí?


  Bonnie rara vez le había estado tan agradecida a nadie como lo estaba a Matt por mantenerla agarrada entonces. Necesitaba el contacto con gente. Si al menos pudiese enterrarse lo bastante profundamente en otras personas, estaría a salvo de algún modo. Consiguió a duras penas no chillar cuando la luz cada vez más débil de la linterna se balanceó sobre una escena surrealista.


  —¡Isobel!


  Sí, realmente era Isobel, que no estaba en absoluto en el hospital de Ridgemont, sino allí en el Bosque Viejo. Permanecía quieta, como acorralada, casi desnuda salvo por la sangre y el barro. Justo allí, con aquel trasfondo, parecía a la vez un animal perseguido y una especie de diosa del bosque, una diosa de la venganza, y de las criaturas que se cazan, capaz de castigar a cualquier ser que se interpusiera en su camino. Estaba sin resuello, respirando con dificultad, con espuma brotándole de la boca, pero no estaba agotada. Sólo había que verle los ojos, que brillaban rojos, para darse cuenta.


  Detrás de ella, pisando ramas y dejando escapar algún que otro gruñido o palabrota, había otras dos figuras, una alta y delgada pero bulbosa en lo alto, y una más baja y corpulenta. Parecían gnomos intentando seguir a una ninfa del bosque.


  —¡Doctora Alpert! —Meredith pareció apenas capaz de dar a la voz su acostumbrado tono mesurado.


  Al mismo tiempo, Bonnie vio que las perforaciones de Isobel estaban mucho peor. La muchacha había perdido la mayoría de las tachuelas, aros y agujas, pero brotaba sangre y pus de los agujeros donde habían estado.


  —No la asustéis —susurró la voz de Jim saliendo de las sombras—. Llevamos siguiéndola desde que tuvimos que detenernos.


  Bonnie pudo sentir cómo Matt, que había inspirado aire para gritar, reprimía el grito con un esfuerzo. También pudo ver el motivo de que Jim pareciera tener un torso tan abultado. El joven transportaba a Obaasan al estilo japonés, sobre la espalda, con los brazos de la anciana rodeándole el cuello. Como una mochila, pensó Bonnie.


  —¿Qué les ha sucedido? —musitó Meredith—. Pensábamos que habían ido al hospital.


  —No sabemos cómo, un árbol cayó atravesado en la carretera mientras os dejábamos a vosotras, y no pudimos rodearlo para llegar al hospital, ni a ninguna otra parte. No sólo eso, sino que era un árbol con un nido de avispones o algo parecido en su interior. Isobel despertó de golpe —la doctora chasqueó los dedos—, y cuando oyó los avispones gateó fuera y huyó de ellos. Corrimos tras ella. No me importa decir que habría hecho lo mismo si hubiese estado sola.


  —¿Vio alguien los avispones? —preguntó Matt, al cabo de un instante.


  —No, acababa de oscurecer. Pero los oímos, ya lo creo. La cosa más extraña que he oído nunca. Sonaba como un avispón de más de un palmo —dijo Jim.


  Meredith oprimía el brazo de Bonnie desde el otro lado. Si para mantenerla callada o para animarla a hablar, Bonnie no tenía ni idea. Y ¿qué podía decir?: «¿Los árboles caídos aquí sólo permanecen caídos hasta que la policía toma la decisión de buscarlos?», «¿Ah, y tened cuidado con las horrorosas procesiones de insectos largos como un brazo?», «Y a propósito, probablemente hay uno dentro de Isobel en estos momentos». Eso realmente haría que a Jim le diese un ataque.


  —Si supiera el camino de vuelta a la casa de huéspedes, dejaría a estos tres allí —decía en aquel momento la señora Flowers—. No tienen nada que ver con esto.


  Para sorpresa de Bonnie, la doctora Alpert no se ofendió ante la declaración de que ella «no tenía nada que ver». Ni tampoco preguntó qué hacía la señora Flowers con las dos adolescentes allí fuera en el Bosque Viejo a aquellas horas. Lo que dijo fue aún más asombroso.


  —Vimos las luces cuando vosotros empezasteis a gritar. Está justo ahí atrás.


  Bonnie notó cómo los músculos de Matt se tensaban contra ella.


  —Gracias a Dios —dijo, y luego, lentamente—. Pero eso no es posible. Dejé la casa de los Dunstan unos diez minutos antes de que nos encontráramos, y eso está justo al otro lado del Bosque Viejo desde la casa de huéspedes. Se necesitarían al menos cuarenta y cinco minutos para recorrer esa distancia.


  —Bueno, posible o no, vimos la casa de huéspedes, Theophilia. Todas las luces estaban encendidas, de arriba abajo. Era imposible confundirse. ¿Estás seguro de que no has calculado mal el tiempo? —añadió, dirigiéndose a Matt.


  «La señora Flowers se llama Theophilia», pensó Bonnie, y tuvo que refrenar el impulso de lanzar una risita divertida. La tensión la estaba afectando.


  Pero justo mientras lo estaba pensando, Meredith le dio otro codazo.


  A veces creía que ella, Elena, y Meredith tenían una especie de telepatía entre ellas. Tal vez no era auténtica telepatía, pero a veces una simple mirada, un simple vistazo, podía decir más que páginas y páginas de argumentaciones. Y a veces —no siempre, pero a veces— Matt o Stefan parecían formar parte de ello. No es que fuese una auténtica telepatía, con voces tan claras en la mente como lo serían en el oído, pero a veces los chicos parecían estar… en el canal de las chicas.


  Porque Bonnie sabía exactamente lo que aquel codazo significaba. Significaba que Meredith había apagado la lámpara de la habitación de Stefan en la parte alta de la casa, y que la señora Flowers había apagado las luces de la planta baja cuando salieron. De modo que si bien Bonnie tenía una vívida imagen de la casa de huéspedes con las luces encendidas, aquella imagen no podía pertenecer a la realidad, no en aquellos momentos.


  «Alguien está intentando jugar con nosotros», significaba el codazo de Meredith. Y Matt se encontraba en la misma longitud de onda, aunque fuese por un motivo distinto. Se inclinó levemente atrás hacia Meredith, con Bonnie entre ellos.


  —Pero quizá deberíamos dirigirnos de vuelta a casa de los Dunstan —dijo Bonnie con su voz más infantil y conmovedora—. Ellos son personas normales. Podrían protegernos.


  —La casa de huéspedes está justo al otro lado de esa elevación —dijo la doctora Alpert con firmeza—. Y realmente agradecería tu consejo sobre cómo frenar un poco las infecciones de Isobel —añadió en dirección a la señora Flowers.


  La señora Flowers se puso a balbucear. No había otra palabra para ello.


  —Vaya, válgame Dios, es todo un cumplido. Lo primero sería quitar con agua la tierra de las heridas inmediatamente.


  Era algo tan obvio y tan impropio de la señora Flowers que Matt oprimió a Bonnie con fuerza justo a la vez que Meredith se inclinaba sobre ella. «¡Viva! —pensó Bonnie—. ¡Nuestra telepatía funciona! Así que es la doctora Alpert la que es peligrosa, la mentirosa».


  —Decidido, entonces. Vamos a la casa de huéspedes —dijo Meredith con calma—. Y Bonnie, no te preocupes. Cuidaremos de ti.


  —Ya lo creo que lo haremos —indicó Matt, dándole un último y fuerte apretón.


  Significaba «lo entiendo. Sé quién no está de nuestro lado». Y en voz alta, añadió, con una fingida voz severa:


  —De nada sirve ir a casa de los Dunstan de todos modos. Ya les he hablado a la señora Flowers y a las chicas de esto, pero tienen una hija que actúa como Isobel.


  —¿Se hace perforaciones? —inquirió la doctora Alpert, que parecía sobresaltada y horrorizada ante la idea.


  —No. Pero actúa de un modo de lo más raro. Pero no es un buen sitio.


  Apretón.


  «Lo entendí hace rato —pensó Bonnie con fastidio—. Se supone que ahora debo callarme».


  —Indicadnos el camino, por favor —murmuró la señora Flowers, pareciendo más agitada que nunca—. De vuelta a la casa de huéspedes.


  Y dejaron que la doctora y Jim encabezaran la marcha. Bonnie mantuvo una farfullada queja por si acaso alguien escuchaba. Y ella, Matt y Meredith mantuvieron los ojos puestos en la doctora y Jim.


  —De acuerdo —le dijo Elena a Damon—, estoy emperifollada como alguien que estuviese en la cubierta de un transatlántico, estoy tensa como una guitarra con las cuerdas demasiado tirantes y estoy harta de todo este retraso. Así queee… ¿cuál es la verdad y toda la verdad y nada más que la verdad?


  Sacudió la cabeza. El tiempo había hecho cabriolas y se había estirado para ella. Damon contestó:


  —En cierto modo, estamos dentro de una diminuta esfera de nieve que creé para mí. Eso significa que ellos no nos verán ni oirán durante unos pocos minutos. Ahora es el momento de hablar en serio.


  —Pues será mejor que hablemos de prisa.


  Le sonrió, alentadora.


  Ella intentaba ayudarle. Sabía que él lo necesitaba. Él quería contarle la verdad, pero aquello iba tan en contra de su naturaleza que era como pedir a un caballo endemoniadamente salvaje que te permitiera montarlo, dominarlo.


  —Hay más problemas —consiguió decir Damon con voz ronca, y ella supo que él le había leído los pensamientos—. Ellos… ellos intentaron hacer imposible que te hablara sobre esto. Lo hicieron al estilo de los viejos cuentos de hadas: creando gran cantidad de condiciones. No te lo podía contar dentro de una casa, ni te lo podía contar en el exterior. Bueno, una plataforma de observación no es dentro, pero tampoco puedes decir que sea fuera. No podía decírtelo ni a la luz del sol ni a la luz de la luna. Bueno, el sol se ha puesto, y la luna no saldrá hasta dentro de otros treinta minutos, y yo digo que esa condición se ha cumplido. Y no te lo podía contar mientras estuvieses vestida o desnuda.


  Elena se echó automáticamente una mirada, alarmada, pero nada había cambiado por lo que ella podía ver.


  —E imagino que esa condición se ha cumplido, también, porque incluso aunque me juró que me estaba dejando salir de una de sus pequeñas esferas de nieve, no lo hizo. Estamos en una casa que no es una casa… es un pensamiento en la mente de alguien. Tú llevas ropas que no son ropas reales… son fragmentos de la imaginación.


  Elena volvió a abrir la boca, pero él posó dos dedos sobre sus labios y dijo:


  —Aguarda. Sólo déjame seguir mientras todavía puedo. En serio que pensé que las condiciones no iban a acabar nunca. Está obsesionado con la literatura infantil, y con la antigua poesía inglesa. No sé por qué, porque él procede del otro extremo del mundo, de Japón. Ése es Shinichi. Y tiene una hermana gemela… Misao.


  Damon dejó de respirar pesadamente después de eso, y Elena imaginó que debía de haber habido condiciones internas para evitar que él se lo contase.


  —Le gusta que traduzcas su nombre como «la muerte primero», o «número uno en cuestiones de muerte». Los dos son como adolescentes, en realidad, con sus códigos y sus juegos, y sin embargo tienen miles de años.


  —¿Miles? —le aguijoneó Elena con suavidad cuando Damon dejó que su voz se detuviera, mostrándose exhausto pero decidido.


  —Odio pensar cuántos miles de años llevan esos dos causando daño. Misao es la culpable de lo que les pasa a las chicas de la ciudad. Se adueña de ellas con sus malachs y luego hace que las obliguen a actuar así. ¿Recuerdas tu historia americana? ¿Las brujas de Salem? Fue cosa de Misao, o de alguien como ella. Y ha sucedido cientos de veces antes. Podrías echar un vistazo a lo de las monjas ursulinas cuando salgas de esto. Eran un convento tranquilo que se convirtió en un grupo de exhibicionistas y peor… algunas se volvieron locas, y algunas que intentaron ayudarlas acabaron poseídas.


  —¿Exhibicionistas? ¿Como Tamra? Pero si ella no es más que una niña…


  —Misao no es más que una niña, mentalmente.


  —¿Y dónde entra Caroline?


  —En cualquier situación como ésta, tiene que existir un instigador… alguien que esté dispuesto a hacer tratos con el diablo… o con un demonio, en realidad… para conseguir sus propios fines. Ahí es donde entra Caroline. Aunque a cambio de toda una ciudad, deben de estarle dando algo realmente importante.


  —¿Toda una ciudad? ¿Van a apoderarse de Fell’s Church…?


  Damon desvió la mirada. La verdad era que iban a destruir Fell’s Church, pero de nada servía decir eso. Tenía las manos débilmente entrelazadas alrededor de las rodillas mientras permanecía sentado en una vieja y desvencijada silla de madera en la plataforma.


  —Antes de que podamos hacer nada para ayudar a nadie, tenemos que salir de aquí. Salir del mundo de Shinichi. Esto es importante. Yo puedo… impedirle durante cortos períodos que nos observe; pero entonces acabo cansado y necesito sangre. Necesito más de la que tú puedes regenerar, Elena. —Alzó los ojos hacia ella—. Ha puesto juntos a la Bella y a la Bestia y dejará que nosotros decidamos quién triunfa.


  —Si te refieres a quién mata a quién, le aguarda una larga espera por mi parte.


  —Eso es lo que piensas ahora. Pero ésta es una trampa construida de un modo especial. No hay nada aquí excepto el Bosque Viejo tal y como era cuando empezamos a conducir por él. También carece de cualquier otra morada humana. La única casa es ésta, las únicas criaturas realmente vivas somos nosotros dos. Querrás verme muerto muy pronto.


  —Damon, no comprendo. ¿Qué es lo que quieren? Incluso a pesar de lo que Stefan dijo sobre todas las líneas de energía que cruzan por debajo de Fell’s Church y lo de que crean un faro…


  —Fue la luz de tu faro lo que los atrajo, Elena. Son curiosos, como críos, y tengo la sensación de que podrían haber tenido ya problemas donde sea que realmente vivan. Es posible que estuviesen aquí contemplando el final de la batalla, observando cómo renacías.


  —¿Y por eso quieren… destruirnos? ¿Para divertirse? ¿Para apoderarse de la ciudad y convertirnos en títeres?


  —Las tres cosas, durante un tiempo. Podrían dedicarse a divertirse mientras alguna otra persona aboga en su favor en una corte suprema en otra dimensión. Y sí, la diversión, para ellos, significa poner patas arriba una ciudad. Aunque creo que Shinichi tiene intención de incumplir el trato que hizo conmigo por algo que quiere más que la ciudad, así que pueden acabar peleando entre ellos.


  —¿Qué trato hizo contigo, Damon?


  —Tú. Stefan te tenía. Yo te quería. Él te quiere.


  A pesar de ella, Elena sintió frío acumulándose en su estómago, sintió el lejano temblor que se inició allí y se abrió paso al exterior.


  —¿Y el trato original era?


  Él apartó la mirada.


  —Ésa es la parte mala.


  —Damon, ¿qué has hecho? —chilló ella, casi aullándole—. ¿Cuál fue el trato? —Todo su cuerpo temblaba.


  —Hice un trato con un demonio y, sí, sabía lo que él era cuando lo hice. Fue la noche después de que a tus amigos los atacaran los árboles…, después de que Stefan me echara de su habitación. Eso y… bueno, yo estaba enojado, pero él tomó mi enfado y lo amplificó. Me estaba usando, controlándome; me doy cuenta ahora. Fue entonces cuando empezó con los acuerdos y las condiciones.


  —Damon… —empezó a decir Elena con voz temblorosa, pero él siguió adelante, hablando rápidamente como si tuviese que acabar con ello, darlo por concluido antes de que perdiera el valor.


  —El acuerdo final fue que él me ayudaría a quitar a Stefan de en medio de modo que yo pudiese tenerte, mientras que él conseguía a Caroline y al resto de la ciudad para compartirlas con su hermana. De esa forma, superaba el trato de Caroline.


  Elena le abofeteó. No estaba segura de cómo se las arregló, totalmente envuelta como estaba, para conseguir liberar una mano y efectuar aquel velocísimo movimiento, pero lo hizo. Y luego aguardó, contemplando una gota de sangre que le colgaba a Damon del labio, a que él se desquitara o a reunir la energía necesaria para intentar matarlo.
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  Damon se limitó a permanecer sentado. Luego se pasó la lengua por la boca y no dijo nada, no hizo nada.


  —¡Eres un bastardo!


  —Sí.


  —¿Me estás diciendo que Stefan en realidad no me abandonó?


  —Sí. Quiero decir… eso es.


  —¿Quién escribió la carta en mi Diario, entonces?


  Damon no dijo nada, pero desvió la mirada.


  —¡Damon! —Ella no sabía si besarle o zarandearle—. ¿Cómo pudiste… sabes —dijo en una voz ahogada y amenazadora— por lo que he pasado desde que él desapareció? Pensaba a cada minuto que él había decidido coger y abandonarme. Incluso aunque tuviese intención de regresar…


  —Yo…


  —¡No intentes decirme que lo sientes! No intentes decirme que sabes lo que es eso, porque no lo sabes. ¿Cómo pudiste? ¡Tú no tienes sentimientos!


  —Creo… que he tenido alguna experiencia similar. Pero no iba a intentar defenderme. Únicamente decir que disponemos de un tiempo limitado durante el que puedo impedir que Shinichi nos vea.


  El corazón de Elena se estaba rompiendo en mil pedazos; sentía cómo cada uno la atravesaba. Nada importaba ya.


  —Mentiste, rompiste tu promesa sobre nunca haceros daño el uno al otro…


  —Lo sé… y eso debería haber sido imposible. Pero empezó esa noche cuando los árboles rodearon a Bonnie, a Meredith y… a Mark…


  —¡Matt!


  —Esa noche, cuando Stefan me pegó y me mostró su auténtico poder… fue debido a ti. Lo hizo para que yo me mantuviese alejado de ti. Antes de eso se había limitado a esperar mantenerte oculta. Y esa noche me sentí… traicionado de algún modo. No me preguntes por qué tendría que tener sentido, cuando durante años yo le he golpeado y le he hecho morder el polvo siempre que quería.


  Elena intentó entender lo que le decía a pesar de sentirse tan destrozada. Y no lo consiguió. Pero tampoco podía ignorar un sentimiento que acababa de descender como un ángel encadenado para adueñarse de ella.


  «Intenta mirar con otros ojos. Busca dentro, y no fuera, la respuesta. Conoces a Damon. Ya has visto lo que hay dentro de él. ¿Cuánto tiempo hace que está ahí?».


  —¡Damon, lo siento! Conozco la respuesta. Damon… Damon. ¡Cielos! Puedo ver lo que te pasa. Estás más poseído que ninguna de esas chicas.


  —¿Tengo… una de esas cosas dentro de mí?


  Elena mantuvo los ojos cerrados mientras asentía. Le corrían lágrimas por las mejillas, y sintió náuseas incluso mientras se obligaba a hacerlo: reunir suficiente poder humano para ver con sus otros ojos, ver lo que de algún modo había aprendido a ver dentro de la gente.


  El malach que había visto antes dentro de Damon y el que Matt había descrito eran enormes para ser simples insectos; tan largos como un brazo, quizá. Pero ahora en Damon percibía algo… inmenso. Monstruoso. Algo que lo ocupaba totalmente, la cabeza transparente dentro de sus hermosas facciones, el cuerpo quitinoso tan largo como el torso; las patas dobladas hacia atrás dentro de sus piernas. Por un momento pensó que iba a desmayarse, pero pudo controlarse. Contemplando fijamente la espectral imagen, pensó: «¿Qué haría Meredith?».


  Meredith mantendría la calma. No mentiría, pero encontraría algún modo de ayudar.


  —Damon, es malo. Pero tiene que haber algún modo de sacártelo… pronto. Voy a encontrar ese modo. Porque mientras esté dentro de ti, Shinichi puede obligarte a hacer cualquier cosa.


  —¿Quieres saber por qué creo que se ha vuelto tan grande? Esa noche, cuando Stefan me echó de su habitación, todos los demás se marcharon a casa como buenos chicos y chicas, pero tú y Stefan os fuisteis a pasear. A volar. A planear.


  Durante un buen rato aquello no significó nada para ella, a pesar de que había sido la última vez que había visto a Stefan. De hecho, eso era lo único relevante para ella: era la última vez que ella y Stefan habían…


  Sintió que se helaba interiormente.


  —Entrasteis en el Bosque Viejo. Tú eras todavía la pequeña niña espíritu que en realidad no sabía qué estaba bien y qué estaba mal. Pero Stefan debería haber sabido que no debía hacer aquello… en mi propio territorio. Los vampiros nos tomamos los territorios en serio. Y en mi propio lugar de descanso… justo ante mis propios ojos.


  —¡Oh, Damon! ¡No!


  —¡Oh, Damon! ¡Sí! Ahí estabais vosotros, compartiendo sangre, demasiado embelesados para haber advertido mi presencia incluso aunque hubiese saltado e intentado separaros por la fuerza. Tú llevabas un camisón blanco de cuello alto y parecías un ángel. Hubiera querido matar a Stefan allí mismo.


  —Damon…


  —Y fue justo entonces cuando Shinichi apareció. No necesitó que le explicara cómo me sentía. Y él tenía un plan, una oferta… una propuesta.


  Elena volvió a cerrar los ojos y sacudió la cabeza.


  —El te había preparado ya de antemano. Ya estabas poseído y listo para inundarte de cólera.


  —No sé por qué —prosiguió Damon como si no la hubiese oído—, pero apenas pensé en lo que significaría para Bonnie, Meredith y el resto de la ciudad. No podía pensar en nada que no fueras tú. Todo lo que quería era a ti, y vengarme de Stefan.


  —Damon, ¿quieres escucharme? Para entonces, ya te habían poseído deliberadamente. Pude ver el malach en ti. Admites —mientras sentía cómo él acumulaba fuerzas para dar su opinión— que algo te estaba influyendo antes de eso, obligándote a observar cómo Bonnie y los otros morían a tus pies esa noche. Damon, creo que estas cosas son aún más difíciles de eliminar de lo que imaginamos. Para empezar, tú por lo general |no te quedarías y contemplarías cómo la gente hace… cosas privadas… ¿verdad? ¿No demuestra el hecho mismo de que lo hicieras que algo no iba bien?


  —Es… una posibilidad —concedió Damon, infeliz.


  —Pero ¿es que no lo ves? Eso fue lo que te hizo decirle a Stefan que únicamente salvaste a Bonnie porque se te antojó, y eso fue lo que hizo que rehusases contarle a nadie que los malachs te estaban obligando a contemplar el ataque de los árboles, hipnotizándote. Eso y tu estúpido y obstinado orgullo.


  —No te pases con los cumplidos. Podría quedarme sin nada que decir y estallar.


  —No te preocupes —dijo Elena, categórica—, nos suceda lo que nos suceda al resto de nosotros, tengo la sensación de que tu ego sobrevivirá. ¿Qué sucedió a continuación?


  —Hice un trato con Shinichi. Él atraería a Stefan a algún lugar apartado donde yo pudiese verle a solas y luego lo sacaría clandestinamente de allí para llevarlo a algún sitio donde Stefan no pudiese encontrarte…


  Algo volvió a borbotear explosivamente dentro de Elena. Era una compacta y dura pelota de euforia comprimida.


  —¿No lo habéis matado? —consiguió pronunciar.


  —¿Qué?


  —¿Stefan está vivo? ¿Está vivo? ¿Está… realmente vivo?


  —Tranquilízate —respondió Damon con frialdad—. Tranquila, Elena. No podemos permitirnos que te desmayes. —La sujetó por los hombros—. ¿Pensabas que tuve intención de matarlo?


  Elena temblaba casi demasiado violentamente como para responder.


  —¿Por qué no me lo has dicho antes?


  —Te pido disculpas por la omisión.


  —¿Está vivo… de verdad, Damon? ¿Estás absolutamente seguro?


  —Segurísimo.


  Sin pensar en sí misma, sin pensar absolutamente en nada, Elena hizo lo que mejor hacía: cedió a sus impulsos. Rodeó el cuello de Damon con los brazos y le besó.


  Por un momento, Damon se limitó a permanecer muy rígido por la impresión. Había hecho tratos con asesinos para secuestrar al amante de la muchacha y diezmar la ciudad donde ella vivía. Pero la mente de Elena jamás lo vería de aquel modo.


  —Si él estuviese muerto… —Se detuvo y tuvo que volverlo a probar—. Mi trato con Shinichi depende de que Stefan siga vivo… vivo y lejos de ti. No podía arriesgarme a que te matases o a que realmente me odiases. —De nuevo apareció una nota de distante frialdad—. Con Stefan muerto, ¿qué dominio podría yo tener sobre ti, princesa?


  Elena hizo caso omiso de todo aquello.


  —Si está vivo, puedo encontrarlo.


  —Si te recuerda. Pero ¿y si todos los recuerdos que tenía de ti le fuesen extraídos?


  —¿Qué? —Elena quería estallar—. Si me extrajesen cada recuerdo de Stefan —dijo en tono glacial—, seguiría enamorándome de él en el mismo instante en que le viera de nuevo. Y si a Stefan le arrebataran cada recuerdo mío, vagaría por el mundo entero buscando algo sin saber el qué.


  —Muy poético.


  —De todas maneras, Damon, ¡gracias de verdad por no permitir que Shinichi lo matara!


  Él sacudió la cabeza ante ella, contemplándose con perplejidad.


  —No me sentía… capaz… de hacer eso. Será porque había dado mi palabra. Supuse que si él fuese libre y feliz y no recordase, eso cumpliría suficientemente…


  —¿La promesa que me hicisteis? Supusiste mal. Pero ahora no importa.


  —Sí que importa. Has sufrido por ello.


  —No, Damon. Lo único que realmente importa es que no está muerto… y que no me abandonó. Todavía hay esperanza.


  —Pero Elena… —La voz de Damon tenía vida ahora, sonaba a la vez excitada e inflexible—. ¿No lo ves? Dejando a un lado historias pasadas, tienes que admitir que nosotros sí que nos pertenecemos. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro, por naturaleza. En el fondo, lo sabes porque nos comprendemos mutuamente. Nos hallamos en el mismo nivel intelectual…


  —¡Stefan piensa igual que tú!


  —Bueno, lo único que puedo decir es que entonces lo disimula muy bien. Pero ¿no lo percibes? ¿No sientes… —la fuerza con que la sujetaba empezaba a resultar molesta— que podrías ser mi princesa de la oscuridad, que algo muy dentro de ti desea serlo? Yo puedo verlo, aunque tú no puedas.


  —No puedo ser nada para ti, Damon. Salvo una cuñada amable.


  Él negó con la cabeza, riendo con aspereza.


  —No, tú sólo sirves para el papel principal. Bueno, todo lo que puedo decir es que si sobrevivimos al combate con los gemelos, verás cosas en ti misma que no has visto nunca antes. Y sabrás que estamos hechos para estar juntos.


  —Y todo lo que yo puedo decir es que para sobrevivir a este combate con los gemelos Bobbsey del Infierno, necesitaremos todo el poder espiritual que podamos conseguir. Y eso implica recuperar a Stefan.


  —Tal vez no podamos hacerlo regresar. Sí, lo reconozco… Aunque expulsemos a Shinichi y a Misao de Fell’s Church, la probabilidad de que vayamos a poder acabar con ellos completamente es más o menos cero. Tú no eres una guerrera. Probablemente ni siquiera podremos hacerles demasiado daño. Pero ni siquiera yo sé dónde está exactamente Stefan.


  —Entonces los gemelos son los únicos que pueden ayudarnos.


  —Si todavía pueden ayudarnos… Vale, de acuerdo, lo admitiré. El Shi no Shi probablemente sea un completo fraude. Probablemente les quitan unos cuantos recuerdos a vampiros tontorrones; los recuerdos son la moneda favorita en el Otro Lado; y luego los echan mientras la caja registradora todavía suena. Son unos farsantes. Aquel lugar es una pocilga gigante y un espectáculo de fenómenos de feria…, algo así como un Las Vegas decadente.


  —Pero ¿no temen que los vampiros a los que estafan quieran vengarse?


  Damon rió, en esta ocasión musicalmente.


  —Un vampiro que no quiere ser vampiro es lo más bajo en el tótem del Otro Lado. Bueno, salvo por los humanos. Junto con amantes que han realizado pactos de suicidio, niños que saltan del tejado porque creen que su capa de Superman puede hacerles volar…


  Elena intentó desasirse de él, reprenderlo, pero él era sorprendentemente fuerte.


  —No parece un lugar muy agradable.


  —No lo es.


  —¿Y es ahí donde está Stefan?


  —Si tenemos suerte…


  —Vamos a ver —dijo ella, viendo las cosas como siempre las veía, en términos de planes A, B, C y D—: primero tenemos que sonsacarles a esos gemelos dónde está Stefan. En segundo lugar, hemos de conseguir que curen a las jovencitas que han poseído. Tercero, tenemos que lograr que dejen Fell’s Church en paz… para siempre. Pero antes de hacer nada de esto, tenemos que encontrar a Stefan. El podrá ayudarnos; sé que lo hará. Y luego simplemente esperar que seamos lo bastante fuertes para el resto.


  —Sí que nos iría bien la ayuda de Stefan. Pero has pasado por alto la cuestión fundamental; por ahora, lo principal es impedir que los gemelos nos maten.


  —Todavía creen que eres su aliado, ¿verdad? —La mente de Elena barajaba rauda diversas opciones—. Haz que sigan confiando en ti. Espera hasta que llegue el momento oportuno, y entonces aprovéchalo. ¿Tenemos alguna clase de arma contra ellos?


  —Hierro. No les sienta nada bien el hierro: son demonios. Y el querido Shinichi está obsesionado contigo, aunque no puedo decir que su hermana vaya a aprobarlo cuando se dé cuenta.


  —¿Obsesionado?


  —Sí. Contigo y con las canciones tradicionales inglesas, ¿recuerdas? Aunque no llego a comprender el motivo. Me refiero a las canciones.


  —Bueno, no sé de qué nos puede servir eso…


  —Pero apostaría a que su obsesión contigo enfurecerá a Mi-sao. Es una simple corazonada, pero lo ha tenido sólo para ella durante miles de años.


  —Entonces enfrentémoslos, finjamos que va a conseguirme. Damon… ¿qué? —añadió Elena en tono alarmado cuando él apretó más las manos sobre ella como si estuviese preocupado.


  —No va a conseguirte —dijo él.


  —Ya lo sé.


  —No me gusta nada la idea de que otra persona te consiga. Se suponía que tenías que ser mía, ya sabes.


  —Damon, no. Ya te lo he dicho. Por favor…


  —¿Con eso quieres decir «por favor no me obligues a hacerte daño»? La verdad es que tú no puedes hacerme daño a menos que yo te lo permita. Sólo puedes lastimarte a ti misma atacándome.


  Elena consiguió al menos separar más la parte superior de sus cuerpos.


  —Damon, acabamos de llegar a un acuerdo, hicimos planes. Ahora, ¿qué estamos haciendo, tirarlos todos a la basura?


  —No, pero se me ha ocurrido otro modo de conseguirte un superhéroe de primera categoría ahora mismo. Llevas una barbaridad de tiempo diciéndome que debería tomar más de tu sangre.


  —Ah… sí.


  Era cierto, aunque eso hubiese sido antes de que él hubiese admitido ante ella todas aquellas cosas terribles. Y…


  —Damon, ¿qué sucedió con Matt en el claro? Lo estuvimos buscando por todas partes, pero no lo encontramos. Y tú te alegraste.


  Él no se molestó en negarlo.


  —En el mundo real estaba enojado con él, Elena. Parecía ser simplemente otro rival. Parte de la razón de que estemos aquí es para que pueda recordar exactamente qué sucedió.


  —¿Le hiciste daño a Matt, Damon? Porque ahora me estás haciendo daño a mí.


  —Sí. —La voz de Damon era de pronto frívola e indiferente, como si lo encontrara divertido—. Supongo que sí que le hice daño. Usé dolor psíquico contra él, y eso ha hecho que muchos corazones dejen de latir. Pero tu Memo es fuerte. Eso me gusta. Le hice sufrir al límite, y sin embargo siguió viviendo porque temía dejarte sola.


  —¡Damon!


  Elena forcejeó hacia atrás, pero se encontró con que no servía de nada. Él era mucho, mucho más fuerte que ella.


  —¿Cómo pudiste hacerle eso?


  —Ya te lo he dicho: era un rival. —Damon rió de repente—. No lo recuerdas, ¿verdad? Le hice humillarse por ti. Le hice morder el polvo, literalmente, por ti.


  —Damon… ¿estás loco?


  —No. Precisamente ahora estoy encontrando mi cordura. No necesito convencerte de que me perteneces. Puedo tomarte.


  —No, Damon. No seré tu princesa de la oscuridad ni… ni ninguna otra cosa sin que me lo pidas. Como mucho tendrás un cuerpo sin vida para jugar con él.


  —A lo mejor me gustaría. Pero te olvidas de que puedo entrar en tu mente. Y tú todavía tienes amigos… en casa, preparándose para cenar, acostarse, eso es lo que esperas tú, ¿verdad? Amigos con todos sus miembros, que jamás han conocido el auténtico dolor.


  Elena tardó un buen rato en hablar. Entonces dijo con calma:


  —Retiro todas las cosas amables que he dicho jamás sobre ti. Eres un monstruo, ¿me oyes? Eres una abomin… —Su voz descendió poco a poco—. Te están obligando a hacerlo, ¿no es cierto? —dijo por fin en tono abatido—. Shinichi y Misao. Un bonito espectáculo para ellos. Del mismo modo en que antes te obligaron a hacerle daño a Matt.


  —No, hago sólo lo que me apetece.


  ¿Fue un destello rojo lo que Elena vio en sus ojos? El brevísimo brillo de una llama…


  —¿Sabes lo hermosa que estás cuando lloras? Estás más bella que nunca. El dorado de tus ojos parece alzarse a la superficie y derramarse en lágrimas que son como diamantes. Me encantaría hacer que un escultor esculpiese un busto tuyo llorando.


  —Damon, sé que no hablas en serio. Sé que es esa cosa que hay en tu interior.


  —Elena, te lo aseguro, es cosa mía. Disfruté mucho cuando le obligué a hacerte daño. Me gustó oír el modo en que gritabas. Hice que te desgarrara la ropa… Tuve que hacerle daño para conseguir que lo hiciese. Pero ¿advertiste que tenías la camisola rota, y que estabas descalza? Fue Memo.


  Elena obligó a su mente a regresar al momento en que había saltado del Ferrari. Sí, entonces, y durante el tiempo transcurrido después, había estado descalza y con los brazos al descubierto, vestida sólo con una camisola. Una buena parte de la tela de los vaqueros había quedado sobre el borde de la carretera y en la vegetación circundante. Pero en ningún momento se le había ocurrido preguntarse qué les había sucedido a sus botas y calcetines, o cómo había quedado su camisola hecha trizas por la parte inferior. Sencillamente se había sentido tan agradecida por la ayuda… de aquel que había sido el principal causante de su situación.


  «Vaya, Damon debe de haber pensado que eso era irónico». De improviso reparó en que ella misma pensaba en Damon y no en quien lo poseía. No en Shinichi o Misao. Pero ellos no eran la misma cosa, se dijo. «¡Tengo que recordar eso!».


  —Sí, disfruté obligándole a hacerte daño, y disfruté haciéndote daño. Hice que me trajera una vara de sauce, justo del grosor adecuado, y luego te azoté con ella. A ti también te gustó eso, te lo prometo. No te molestes en buscar marcas porque todas han desaparecido junto a las otras. Pero los tres disfrutamos escuchando tus gritos. Tú… y yo… y Memo, también. De hecho, de todos nosotros, puede que él fuese quien más disfrutara.


  —Damon, ¡cállate! ¡No voy a escucharte hablar sobre Matt de ese modo!


  —Pero no quise permitirle que te viese sin tus ropas —le confió Damon, como si no hubiese oído nada—. Fue entonces cuando le hice… marchar. Le coloqué en otra esfera de nieve. Quería perseguirte mientras intentabas huir de mí, en una esfera vacía de la que jamás podrías salir. Quería ver esa mirada que aparece cuando peleas con todo lo que tienes… y quería verla derrotada. Tú no eres una luchadora, Elena. —Damon rió de improviso, con un sonido desagradable, y ante el sobresalto de la muchacha su brazo salió disparado al frente y atravesó de un puñetazo la pared de la plataforma de observación.


  —Damon… —Ella sollozaba ya en aquellos momentos.


  —Y luego quería hacer esto.


  Entonces, el puño de Damon obligó a su barbilla a alzarse, tirando la cabeza hacia atrás. La otra mano se le enredó en los cabellos, echando hacia atrás el cuello hasta la posición en que quería que ella estuviese. Y entonces Elena sintió cómo la mordía, rápido como una cobra, y notó las dos heridas abiertas en su cuello, y su propia sangre brotando a chorros de ellas.


  Una eternidad más tarde, Elena despertó perezosamente. Damon seguía disfrutando, claramente absorto en la experiencia de tener a Elena Gilbert. Y no había tiempo para hacer otros planes.


  El cuerpo de la muchacha sencillamente tomó el control por sí mismo, sobresaltándola casi tanto como a Damon. Ya mientras él alzaba la cabeza, la mano de ella le arrancó del dedo la llave mágica de la casa. Luego se contrajo, se retorció, alzó las rodillas todo lo que pudo, y lanzó una patada que expulsó a Damon a través de la madera astillada y podrida que formaba la barandilla exterior de la plataforma de observación.
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  Elena había caído en una ocasión de aquella galería y Stefan había saltado y la había atrapado antes de que golpeara contra el suelo. Un humano que cayera desde aquella altura moriría debido al impacto. Un vampiro en plena posesión de sus reflejos simplemente giraría en el aire como un gato y aterrizaría con suavidad sobre los pies. Pero uno en las especiales circunstancias de Damon esa noche…


  Por cómo sonó, había intentado girar, pero sólo había conseguido aterrizar de costado, rompiéndose algún hueso. Elena dedujo esto último por sus maldiciones. No aguardó a escuchar detalles más concretos. Salió corriendo como un conejo, descendiendo al nivel de la habitación de Stefan —donde al instante y casi inconscientemente envió una muda súplica—, y a continuación, escalera abajo. La cabaña se había convertido toda ella en un duplicado perfecto de la casa de huéspedes. Elena no sabía por qué, pero instintivamente corrió al lado de la casa que Damon conocería menos: las antiguas dependencias de los criados. Hasta que llegó allí no se atrevió a musitarle cosas a la casa, pidiéndolas más que exigiéndolas, y rezando para que la casa la obedeciera como había obedecido a Damon.


  —La casa de tía Judith —susurró, insertando la llave en una puerta; ésta la atravesó igual que un cuchillo caliente cortando mantequilla y giró casi por voluntad propia, y luego de improviso volvía a estar allí, en lo que había sido su hogar durante dieciséis años, hasta el día de su primera muerte.


  Estaba en el pasillo, con la puerta abierta de la habitación de su hermana pequeña Margaret mostrando a la niña tumbada en el suelo de su dormitorio mirando con ojos muy abiertos por encima de un libro para colorear.


  —¡Juguemos al corre que te pillo, cariño! —anunció como si aparecieran diariamente fantasmas en el domicilio de los Gilbert y Margaret tuviese que saber cómo reaccionar ante ello—. Vas a ir corriendo a casa de tu amiga Barbara y entonces ella será la que para. No dejes de correr hasta que llegues allí, y luego ve a ver a la mamá de Barbara. Pero primero me darás tres besos.


  Y alzó a Margaret y la abrazó con fuerza y luego casi la arrojó hacia la puerta.


  —Pero, Elena… has regresado…


  —Lo sé, cariño, y prometo venir a verte otro día. Pero ahora… corre, pequeña…


  —Les dije que regresarías. Lo hiciste antes.


  —¡Margaret! ¡Corre!


  Atragantándose con las lágrimas, pero quizá reconociendo a su modo infantil la gravedad de la situación, Margaret salió corriendo. Y Elena la siguió, pero girando hacia una escalera distinta cuando Margaret giró en la otra dirección.


  Y entonces se encontró cara a cara con un Damon que sonreía burlón.


  —Dedicas demasiado tiempo a hablar con la gente —dijo mientras Elena consideraba frenéticamente sus opciones.


  ¿Saltar por la terraza al camino de entrada? No. A Damon los huesos podían dolerle aún un poco, pero si Elena saltaba aunque fuese un solo piso, probablemente se partiría el cuello.


  «¿Qué más? ¡Piensa!».


  Y a continuación abría ya la puerta del armario de la loza, a la vez que gritaba: «Casa de la tía abuela Tilda», sin estar segura de si la magia todavía funcionaría. Y acto seguido le cerró la puerta en las narices a Damon.


  Y se encontró en la casa de su tía Tilda, la casa de la tía Tilda del pasado. No era de extrañar que acusaran a la pobre tía Tilda de ver cosas raras, se dijo Elena, al ver cómo la mujer giraba mientras sostenía una enorme fuente de horno de vidrio llena de algo que olía a champiñones, y chillaba, y dejaba caer el recipiente.


  —¡Elena! —exclamó—. Pero… no puedes ser tú… ¡eres ya una adulta!


  —¿Qué sucede? —preguntó tía Maggie, que era la amiga de tía Tilda, entrando desde la otra habitación.


  Era más alta y temible que tía Tilda.


  —Me persiguen —gritó Elena—. Necesito encontrar una puerta, y si veis a un chico que va tras de mí…


  Y justo entonces Damon salió del armario de los abrigos, y al mismo tiempo tía Maggie le puso la zancadilla con toda limpieza y dijo: «La puerta del baño junto a ti», y cogió un jarrón y golpeó con él la cabeza de un Damon que se alzaba ya. Con fuerza.


  Y Elena atravesó como una exhalación la puerta del cuarto de baño, gritando:


  —Instituto Robert E. Lee el otoño pasado… ¡justo cuando sonaba el timbre!


  Y a continuación nadaba contracorriente, con docenas de estudiantes intentando llegar a sus aulas a tiempo; pero entonces uno de ellos la reconoció, y luego otro, y mientras que era aparente que había conseguido viajar a un tiempo en el que no estaba muerta —nadie chillaba «fantasma»—, tampoco nadie en el Robert E. Lee había visto jamás a Elena Gilbert llevando una camisa de chico sobre una camisola y con el pelo cayéndole desordenadamente sobre los hombros.


  —¡Es un disfraz para una obra de teatro! —chilló, y creó una de las leyendas inmortales sobre sí misma antes de haber muerto siquiera al añadir—: ¡Casa de Caroline! —y meterse en el armario de un conserje.


  Al cabo de un instante, el chico más guapo que nadie había visto nunca apareció tras ella, y cruzó como un bólido las mismas puertas profiriendo palabras en un idioma extranjero. Y cuando el armario del conserje se abrió no había dentro ningún chico ni ninguna chica.


  Elena aterrizó corriendo por un pasillo y casi chocó con el señor Forbes, que parecía un tanto tambaleante. El hombre bebía lo que parecía un gran vaso de zumo de tomate que olía a alcohol.


  —No sabemos adónde ha ido, ¿de acuerdo? —gritó antes de que Elena pudiese decir una palabra—. Se ha vuelto totalmente loca, por lo que yo veo. Hablaba sobre la ceremonia en la plataforma de observación… ¡y el modo en que iba vestida! ¡Los padres ya no tienen ningún control sobre los hijos! —Se dejó caer contra la pared.


  —Lo siento mucho —murmuró Elena.


  «La ceremonia». Bueno, las ceremonias de Magia Negra se acostumbraban a celebrar cuando salía la luna o a medianoche. Y faltaban apenas unos minutos para la medianoche. Pero en esos minutos, a Elena se le acababa de ocurrir el plan B.


  —Perdóneme —dijo, quitándole al señor Forbes la bebida de la mano y arrojándola directamente a la cara de Damon, que había surgido de un ropero.


  Luego gritó:


  —¡Algún lugar que los de su clase no puedan ver! —y penetró en…


  ¿El limbo?


  ¿El Cielo?


  «Algún lugar que los de su clase no puedan ver». En un principio Elena se sintió intrigada, porque no podía ver casi nada en absoluto.


  Pero entonces comprendió dónde estaba, profundamente bajo tierra, debajo de la tumba vacía de Honoria Fell. En una ocasión había peleado allí abajo para salvar las vidas de Stefan y Damon.


  Y ahora, donde no debería de haber nada salvo oscuridad, ratas y moho, había una luz diminuta brillando. Como una Campanilla en miniatura…, apenas una mota, flotaba en el aire, no guiándola, ni comunicando nada, sino… protegiendo, comprendió Elena. Tomó la luz, que sintió brillante y fresca en los dedos, y trazó un círculo alrededor de sí misma, lo bastante grande para que una persona adulta yaciera en él.


  Cuando se dio la vuelta, Damon estaba sentado en el centro.


  Parecía extrañamente pálido para alguien que acababa de alimentarse. Pero no dijo nada, ni una palabra, se limitó a contemplarla. Elena fue hacia él y le tocó en el cuello.


  Y al cabo de un momento, Damon volvía a beber, a beber una gran cantidad de la sangre más extraordinaria del mundo.


  Por lo general, estaría analizándola ya: un sabor a frambuesas, un sabor a fruta tropical, suave, un tanto ahumado, un toque a madera, redondeado con un regusto sedoso… Pero no en aquel momento. No aquella sangre, que sobrepasaba en mucho cualquier cosa para la que tuviese palabras. Era una sangre que le estaba llenando de un poder como no había conocido nunca…


  «Damon…». ¿Por qué él no escuchaba? ¿Cómo era que bebía esa sangre extraordinaria que sabía en cierto modo a la otra vida, y por qué no escuchaba al donante?


  «Por favor, Damon. Por favor, combátelo…».


  Debería reconocer aquella voz. La había oído suficientes veces.


  «Sé que te están controlando. Pero no pueden controlar todo tu ser. Eres más fuerte que ellos. Eres el más fuerte…».


  Bien, eso era indudablemente cierto. Pero cada vez se sentía más confuso. El donante parecía sentirse desdichado y él era un maestro consumado en hacer que los donantes se sintieran felices. Y no recordaba del todo…, realmente debería recordar cómo había empezado aquello.


  «Damon, soy yo. Soy Elena. Y me estás haciendo daño».


  Había tanto dolor y desconcierto. Desde el principio, Elena había sabido que no debía luchar directamente contra la toma de sangre de sus venas. Eso no haría más que provocar un dolor atroz, y no le haría ningún bien a ella y además impediría que su cerebro funcionase.


  Así que intentaba obligarle a combatir a la horrible bestia que llevaba dentro. Bueno, sí, pero el cambio tenía que proceder del interior. Si lo obligaba, Shinichi se daría cuenta y se limitaría a volver a poseerlo. Por otra parte, el simple recurso del «Damon, sé fuerte» no estaba funcionando.


  ¿No había otra opción que la muerte, entonces? Ella podía al menos luchar contra eso, aunque sabía que la fuerza de Damon lo haría inútil. Con cada trago que él tomaba de su nueva sangre, se volvía más fuerte; cambiaba más y más para convertirse…


  ¿En qué? ¿Era su sangre? A lo mejor él respondería a la llamada de ésta, que era también la llamada de Elena. A lo mejor, de algún modo, interiormente, podía derrotar al monstruo sin que Shinichi lo advirtiera.


  Pero ella necesitaba algún poder nuevo, algún truco nuevo…


  Y al mismo tiempo que lo pensaba, Elena «percibió» el nuevo poder penetrando en ella, y supo que siempre había estado allí, que simplemente había estado aguardando el momento apropiado para usarlo. Era un poder muy específico, que no debía usarse para pelear ni para salvarse ella misma siquiera. Con todo, era suyo para aprovecharlo. Los vampiros que se alimentaban de ella sólo obtenían unos pocos bocados, pero ella tenía todo un suministro de sangre repleto de su inmenso vigor. E invocarlo fue tan fácil como extender hacia él una mente y unas manos abiertas.


  En cuanto lo hizo, descubrió que acudían palabras nuevas a sus labios, y lo que era más extraño aún, que le brotaran alas del cuerpo, que Damon sujetaba fuertemente inclinado hacia atrás desde las caderas. Las etéreas alas no eran para volar, sino para algo diferente, y cuando se desplegaron por completo crearon un enorme arco con los colores del arco iris cuyos extremos volvieron a unirse en un círculo, rodeando y envolviendo tanto a Damon como a Elena.


  Y entonces ella dijo telepáticamente: «Alas de Redención».


  Y en su interior, silenciosamente, Damon chilló.


  Entonces las alas se abrieron ligeramente. Únicamente alguien que hubiese aprendido mucho sobre magia podría haber visto lo que estaba sucediendo dentro de ellas. La angustia de Damon se estaba convirtiendo en la angustia de Elena a medida que ella tomaba de él cada incidente doloroso, cada tragedia, cada crueldad que había ido constituyendo las pétreas capas de indiferencia y dureza que le recubrían el corazón.


  Capas tan duras como la piedra en el núcleo de una negra estrella enana se resquebrajaban y estallaban. No había modo de detenerlo. Pedazos enormes de roca se quebraban, y los pedazos finos se hacían añicos. Algunos de ellos se esfumaban convertidos simplemente en una voluta de humo de olor acre.


  Había algo en el centro, no obstante: una especie de núcleo que era más negro que el Infierno y más duro que los cuernos del diablo. Ella no pudo ver exactamente qué le sucedía. Pensó —esperó— que al final de todo el proceso incluso aquello estallara.


  Ahora, y sólo ahora, podía invocar el siguiente juego de alas. No había estado segura de si sobreviviría al primer ataque; desde luego no le parecía que pudiese sobrevivir a éste. Pero Damon tenía que saber.


  Damon estaba arrodillado sobre una rodilla en el suelo, abrazándose con fuerza. Eso no debería ser nada malo. Seguía siendo Damon, y se sentiría mucho más feliz sin el peso de todo aquel odio, prejuicios y crueldad. No estaría todo el tiempo recordando su juventud y a los otros jóvenes espadachines que se habían burlado de su padre por ser un viejo estúpido, con sus desastrosas inversiones y sus amantes más jóvenes que sus propios hijos. Ni tampoco se dedicaría a pensar constantemente en su infancia, cuando aquel mismo padre lo había golpeado llevado por arrebatos de furia provocados por el alcohol cuando él descuidaba sus estudios o se juntaba con compañeros poco recomendables.


  Y, finalmente, no seguiría recreándose y contemplando las muchas cosas terribles que él mismo había hecho. Había sido redimido, en el nombre del Cielo y en el tiempo del Cielo, mediante palabras puestas en boca de Elena.


  Pero ahora… había algo que él necesitaba recordar. Si Elena estaba en lo cierto.


  Si al menos ella estuviera en lo cierto.


  —¿Dónde estamos? ¿Estás herida, muchacha?


  En su confusión, no conseguía reconocerla. Se había arrodillado; ella se arrodilló junto a él.


  Él le dedicó una mirada aguda.


  —¿Estamos en oración o hacíamos el amor? ¿Es la Vigilia o la casa de los Gonzalgo?


  —Damon —dijo ella—, soy yo, Elena. Estamos en el siglo XXI, y tú eres un vampiro. —Entonces, abrazándolo con dulzura, con la mejilla contra la de él, susurró—. Alas de Recuerdo.


  Y un par de alas traslúcidas de mariposa, de color violeta, azul oscuro y negro azulado, le brotaron de la espalda, justo por encima de las caderas. Las alas estaban decoradas con zafiros diminutos y amatistas traslúcidas que formaban intrincados diseños. Usando músculos que no había usado nunca antes, las levantó y llevó al frente con facilidad hasta que se enroscaron hacia dentro y Damon quedó resguardado en su interior. Era como estar encerrado dentro de una cueva poco iluminada y salpicada de gemas.


  En las refinadas facciones educadas de Damon pudo ver que él no quería recordar nada aparte de lo que recordaba en aquellos momentos. Pero nuevos recuerdos, recuerdos conectados con ella, brotaban en su interior. Se miró el anillo de lapislázuli y Elena vio cómo las lágrimas acudían a sus ojos. Luego, lentamente, la mirada se volvió hacia ella.


  —¿Elena?


  —Sí.


  —Alguien me poseyó, y se llevó los recuerdos de los momentos en que estaba poseído —susurró.


  —Sí…; al menos, eso creo.


  —Y alguien te hizo daño.


  —Sí.


  —Juré matarlo o convertirlo en tu esclavo cien veces. Te golpeó. Tomó tu sangre a la fuerza. Inventó historias absurdas sobre herirte de otros modos.


  —Damon. Sí, eso es cierto. Pero, por favor…


  —Yo iba tras su pista. Si me hubiese encontrado con él podría haberlo atravesado con una espada; podría haberle arrancado el corazón palpitante del pecho. O podría haberle enseñando las lecciones más dolorosas de las que he oído hablar… y he oído hablar de muchas… y al final, derramando sangre por la boca, te habría besado los talones, tu esclavo hasta la muerte.


  Aquello no le hacía ningún bien. Elena se daba cuenta. Tenía los ojos desorbitados, como un potrillo aterrado.


  —Damon, te suplico que…


  —Y quien te hizo daño… fui yo.


  —No por ti mismo. Tú mismo lo has dicho. Estabas poseído.


  —Me temías tanto que te quitaste la ropa para mí.


  Elena recordó la camisa original que había llevado.


  —No quería que tú y Matt os peleaseis.


  —Permitiste que bebiera tu sangre cuando ello iba en contra de tu auténtica voluntad.


  En esta ocasión ella no pudo encontrar otra cosa que decir aparte de:


  —Sí.


  —Usé… ¡Dios mío!… ¡Usé mis poderes para provocarte una aflicción terrible!


  —Si te refieres a un ataque que provoca un dolor espantoso y convulsiones, entonces sí. Y actuaste peor con Matt.


  Matt no estaba en el ámbito del radar de Damon.


  —Y luego te secuestré.


  —Lo intentaste.


  —Y tú saltaste de un coche que iba a toda velocidad antes que arriesgarte conmigo.


  —Estabas empleando la violencia. Ellos te habían dicho que salieses y usases la violencia, quizá incluso que rompieses tus juguetes.


  —He estado buscando al que te hizo saltar del coche; no podía recordar nada anterior a eso. Y juré que le sacaría los ojos y la lengua antes de que muriera en medio de un terrible suplicio. Tú no podías andar. Tuviste que usar una muleta para cruzar el bosque, y justo cuando habría llegado la ayuda, Shinichi te arrastró a una trampa. Oh, sí, le conozco. Fuiste a parar al interior de su esfera de nieve… y seguirías deambulando por ella si yo no la hubiese roto.


  —No —dijo Elena en voz baja—, habría muerto hace mucho. Me encontraste cuando estaba a punto de asfixiarme, ¿recuerdas?


  —Sí. —Hubo un momento de feroz gozo en el rostro; pero luego la expresión atrapada y horrorizada regresó—. Yo fui el torturador, el perseguidor, quien te provocaba tal terror. Te obligué a hacer cosas con… con…


  —Matt.


  —¡Dios! —dijo, y era a todas luces una invocación a la deidad, no tan sólo una exclamación, porque miró a lo alto, alzando las manos apretadas al cielo—. Pensaba que actuaba como un héroe para ti. En su lugar soy yo la abominación. ¿Ahora qué? En justicia, ya debería estar muerto a tus pies.


  La miró con ojos negros muy abiertos y salvajes. No había humor en ellos, ni sarcasmo, ni ocultación. Parecía muy joven y muy alocado y desesperado. De haber sido un leopardo negro habría estado dando vueltas a su jaula frenéticamente, mordiendo los barrotes.


  Entonces él inclinó la cabeza para besarle los pies descalzos.


  Elena se sintió conmocionada.


  —Soy tuyo para que hagas lo que quieras conmigo —dijo él con aquella misma voz aturdida—. Puedes ordenarme que muera ahora mismo. Tras toda mi ingeniosa palabrería, resulta que soy yo el monstruo.


  Y a continuación lloró. Probablemente ningún otro conjunto de circunstancias podrían haber hecho acudir las lágrimas a los ojos de Damon Salvatore. Pero no se habían dejado alternativas. El jamás incumplía su palabra, y había dado su palabra de hacer pedazos al monstruo, al que le había hecho todo aquello a Elena. Haber estado poseído —al principio un poco, y luego más y más, hasta que toda su mente no fue más que otro de los juguetes de Shinichi, para ser usada y dejada a conveniencia— no excusaba sus delitos.


  —Ya sabes que estoy… estoy condenado —le dijo, como si tal vez eso pudiera contribuir un poco a repararlo.


  —No, no lo sé —repuso ella—. Porque no creo que sea verdad. Y, Damon, piensa en las muchas veces que les has combatido. Estoy seguro de que querían que matases a Caroline esa primera noche que dijiste que percibiste algo en su espejo. Dijiste que casi lo habías hecho. Estoy segura de que quieren que me mates. ¿Vas a hacerlo?


  Él se inclinó de nuevo hacia sus pies, y ella lo sujetó apresuradamente por los hombros. No podía soportar verlo padecer de aquel modo.


  Pero en aquellos momentos Damon miraba en una y en otra dirección, como si tuviese un propósito definido. También hacia girar su anillo de lapislázuli.


  —Damon… ¿en qué estás pensando? ¡Dime lo que estás pensando!


  —Que él puede volver a hacer que sea su marioneta… y que en esta ocasión puede haber una auténtica vara de abedul… Es un monstruo más allá de lo que tú puedas creer en tu inocencia. Y puede apoderarse de mí en un instante. Lo hemos visto.


  —No puede hacerlo si dejas que te bese.


  —¿Qué? —La miró como si no hubiese estado siguiendo la conversación como era debido.


  —Deja que te bese… y te despoje de ese malach moribundo que tienes dentro.


  —¿Moribundo?


  —Muere un poco cada vez que consigues energías suficientes para darle la espalda.


  —¿Es… muy grande?


  —Tan grande como lo eres tú en estos momentos.


  —Bien —susurró él—. Sólo desearía poderle combatir yo mismo.


  —Pour le sport? —respondió Elena, demostrando que el verano anterior en Francia no había sido una total pérdida de tiempo.


  —No; porque odio a muerte a ese bastardo y con mucho gusto soportaría cien veces su dolor si supiese que le estaba haciendo daño a él.


  Elena decidió que no había tiempo que perder. Estaba preparado.


  —¿Me permitirás hacer esta última cosa?


  —Ya te lo he dicho antes… el monstruo que te hizo daño es ahora tu esclavo.


  De acuerdo. Podría discutir aquel punto más tarde. Elena se inclinó al frente y ladeó la cabeza hacia arriba con los labios fruncidos ligeramente.


  Tras unos instantes, Damon, el don Juan de las tinieblas, lo entendió.


  La besó con suma dulzura, como si temiera establecer demasiado contacto.


  —Alas de Purificación —volvió a susurrar Elena contra sus labios.


  Aquellas alas eran tan blancas como nieve virgen y parecían de encaje, inexistentes casi en algunos lugares. Describieron un arco muy por encima de Elena, brillando con una iridiscencia que le recordó a la luz de la luna cayendo sobre telarañas cubiertas de escarcha. Las alas recubrieron a mortal y vampiro en una malla hecha de diamantes y perlas.


  —Esto te va a doler —le dijo Elena, sin saber cómo lo sabía.


  La información parecía llegar momento a momento a medida que la necesitaba. Era como estar en un sueño donde se comprenden grandes verdades sin que sea necesario aprenderlas, y se aceptan sin estupefacción.


  Y así fue como supo que las Alas de Purificación buscarían y destruirían cualquier cosa ajena dentro de Damon y que la sensación resultaría desagradable para él. Cuando el malach se negó a salir por voluntad propia, ella dijo, como animada por una voz interior:


  —Quítate la camisa. El malach está sujeto a tu columna vertebral y está más cerca de la piel en la parte posterior del cuello por donde entró. Voy a tener que quitarlo a mano.


  —¿Sujeto a mi columna?


  —Sí. ¿No lo has percibido nunca? Creo que deberías haber notado una especie de aguijonazo de abeja al principio, sólo una aguda y menuda perforación y una gota de gelatina que se aferró a tu columna.


  —Ah. La picadura de mosquito. Sí, la noté. Y más tarde, el cuello me empezó a doler, y finalmente todo el cuerpo. ¿Estaba… creciendo dentro de mí?


  —Sí, y apoderándose más y más de tu sistema nervioso. Shinichi te controlaba como a una marioneta.


  —Dios mío, lo siento.


  —Hagamos que lo sienta él en tu lugar. ¿Te quitas la camisa?


  En silencio, como un niño confiado, Damon se quitó la cazadora y la camisa negras. Luego, cuando Elena le hizo una seña para que se colocara en posición, se tendió sobre el regazo de la muchacha, la espalda musculosa y pálida en contraste con el oscuro suelo a cada lado.


  —Lo siento —dijo ella—. Deshacerse de él de este modo… extrayéndolo a través del agujero por el que entró… dolerá de verdad.


  —Estupendo —gruñó Damon.


  Y a continuación enterró su rostro en los ágiles brazos de lisos músculos.


  Elena usó las yemas de los dedos, palpándole la parte superior de la columna para localizar lo que buscaba. Un punto blando y húmedo. Una ampolla. Cuando la encontró, la pellizcó con las uñas hasta que empezó a brotar sangre de improviso.


  Casi lo perdió entonces cuando éste intentó aplanarse totalmente, pero lo perseguía con uñas afiladas… y aquel ser era demasiado lento. Al final consiguió sujetarlo firmemente entre la uña del pulgar y otras dos uñas.


  El malach aún estaba vivo y lo bastante consciente como para resistirse débilmente a ella. Pero era como una medusa intentando resistirse… sólo que las medusas se hacían pedazos cuando uno tiraba de ellas. Aquella cosa pegajosa, viscosa y con aspecto de hombre conservó la forma a medida que la extraían lentamente a través de la brecha en la piel de Damon.


  Y él padecía un gran dolor. Elena se daba cuenta. Empezó a introducir parte de su dolor en sí misma, pero él jadeó: «¡No!», con tal vehemencia que decidió dejar que fuese como él quería.


  El malach era mucho más grande y más sólido de lo que ella había advertido. Debía de haber estado creciendo durante mucho tiempo, se dijo, la pequeña gota de gelatina que se había expandido para controlarlo hasta las puntas de los dedos. Elena tuvo que sentarse bien erguida, luego echarse rápidamente atrás, apartándose de Damon, y a continuación volver a inclinarse otra vez antes de que aquella cosa yaciera por fin en el suelo, la repugnante y fibrosa caricatura blanca de un cuerpo humano.


  —¿Ya está?


  Damon estaba sin aliento; así pues, realmente le había dolido.


  —Sí.


  Damon se puso en pie y bajó la mirada hacia la fofa criatura blanca —que apenas se retorcía— que lo había obligado a perseguir a la persona que más le importaba en el mundo. Entonces, deliberadamente, la pisoteó, aplastándola bajo los talones de las botas hasta que quedó allí tirada hecha pedazos, y pisoteó luego los restos. Elena imaginó que no se atrevía a hacerla estallar mediante poder por temor a alertar a Shinichi.


  Al final, todo lo que quedó fue una mancha y un hedor.


  Elena no supo por qué se sintió tan mareada entonces. Pero alargó los brazos hacia Damon y él alargó los suyos hacia ella y cayeron de rodillas abrazándose.


  —Te libero de todas las promesas que hiciste… mientras estabas poseído por ese malach —dijo Elena.


  Era una estrategia. No quería liberarlo de la promesa de cuidar de su hermano.


  —Gracias —musitó Damon, con el peso de su cabeza apoyado sobre los hombros de la muchacha.


  —Y ahora —dijo Elena, como una profesora de jardín de infancia que quiere pasar rápidamente a otra actividad— necesitamos hacer planes. Pero hacer planes en un secreto total…


  —Tenemos que compartir sangre. Pero, Elena, ¿cuánta has donado hoy? Estás pálida.


  —Dijiste que serías mi esclavo; y ahora no quieres tomar un poco de mi sangre.


  —Me has dicho que me liberabas; y en vez de eso vas a usarlo en mi contra eternamente, ¿verdad? Pero existe una solución más simple. Toma tú un poco de mi sangre.


  Y al final fue lo que hicieron, aunque hizo que Elena se sintiera un tanto culpable, como si estuviese traicionando a Stefan. Damon se hizo un corte con el mínimo de aspavientos, y entonces todo empezó: estaban compartiendo mentes, fusionándose a la perfección el uno con el otro. En mucho menos tiempo del que haría falta para pronunciar las frases en voz alta, todo quedó hecho: Elena le había contado a Damon lo que sus amigos habían descubierto sobre la epidemia desencadenada entre las muchachas de Fell’s Church… y Damon le había contado a Elena todo lo que sabía sobre Shinichi y Misao. Elena urdió un plan para dar un susto de muerte a cualquier otra chica poseída como Tami, y Damon prometió intentar averiguar de los gemelos kitsune dónde estaba Stefan.


  Y, finalmente, cuando no tuvieron nada más que decirse, y la sangre de Damon hubo devuelto un leve rubor a las mejillas de Elena, hicieron planes para volver a reunirse.


  Durante la ceremonia.


  Y entonces Elena se quedó sola en la habitación, y un enorme cuervo voló en dirección al Bosque Viejo.


  Sentada en el frío suelo de piedra, Elena dedicó un momento a juntar todo lo que sabía. No era de extrañar que Damon hubiese parecido tan esquizofrénico. No era de extrañar que hubiese recordado, y luego olvidado, y luego recordado de nuevo que era de él de quien ella huía.


  Recordaba, razonó ella, cuando Shinichi no lo controlaba, o al menos le concedía bastante libertad. Pero su memoria era irregular porque algunas de las cosas que había hecho eran tan terribles que su propia mente las había rechazado. Habían pasado a ser una parte integral de la memoria del Damon poseído, porque cuando estaba poseído Shinichi controlaba cada palabra, cada acción. Y entre episodios, Shinichi le decía que tenía que encontrar al torturador de Elena y matarlo.


  Todo muy divertido, supuso, para aquel kitsune llamado Shinichi. Pero tanto para ella como para Damon había sido un infierno.


  Su mente se negaba a admitir que hubiese habido momentos de Cielo mezclados con el Infierno. Ella pertenecía únicamente a Stefan. Eso jamás cambiaría.


  Ahora Elena necesitaba una puerta mágica más, y no sabía cómo encontrar una. Pero de nuevo brillaba la centelleante luz mágica. Imaginó que eran los restos de la magia que Honoria Fell había dejado para proteger la ciudad que había fundado. Elena se sintió un tanto culpable por tener que agotarla; pero si no estaba pensada para ella, ¿por qué la había conducido a ella allí?


  Para intentar llegar al lugar de destino más importante que podía imaginar.


  Alargó una mano hacia el puntito de luz a la vez que aferraba la llave en la otra y susurró con toda la fuerza de que disponía:


  —Algún lugar donde pueda ver, oír y tocar a Stefan.
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  Una prisión, con juncos mugrientos en el suelo y barrotes entre ella y el dormido Stefan.


  ¡Entre ella y Stefan!


  Era realmente él. Elena no sabía cómo podía saberlo. Era indudable que ellos podían distorsionar y cambiar las percepciones de uno allí. Pero justo en aquel momento, quizá porque nadie había estado esperando que fuese a pasar por la mazmorra, nadie estaba preparado con nada para hacerla dudar de sus sentidos.


  Era Stefan. Estaba más delgado que antes, y tenía los pómulos muy marcados. Estaba hermoso. Y su mente daba la sensación de estar como debía estar, justo la mezcla exacta de honor y amor y oscuridad y luz y esperanza y lúgubre comprensión del mundo en el que vivía.


  —¡Stefan! ¡Abrázame!


  Él despertó y se incorporó a medias.


  —Como mínimo deja que duerma. ¡Y entretanto vete y ponte otra cara, zorra!


  —¡Stefan! ¡Ese vocabulario!


  Vio cómo los músculos de los hombros de Stefan se quedaban paralizados.


  —¿Qué… has… dicho?


  —Stefan…, soy realmente yo. No te culpo por maldecir. Yo maldigo todo este sitio y a los dos que te metieron aquí…


  —Tres —dijo él en tono cansino, e inclinó la cabeza—. Lo sabrías si fueses real. Ve y que te informen sobre mi traidor hermano y sus amigos que se acercan a hurtadillas a las personas con coronas kekkai…


  Elena no podía aguardar para discutir sobre Damon en aquellos momentos.


  —¿No me mirarás, al menos?


  Vio cómo se volvía lentamente, cómo la miraba lentamente, luego le vio saltar de un jergón hecho con heno de aspecto asqueroso, y cómo la miraba fijamente como si ella fuese un ángel descendido del cielo.


  Luego le dio la espalda y se tapó las orejas con las manos.


  —No hay ningún trato —dijo categórico—. Ni siquiera me los menciones. Vete. Has mejorado pero todavía eres un sueño.


  —¡Stefan!


  —¡Te he dicho que te vayas!


  Se estaba malgastando tiempo. Y aquello era demasiado cruel, después de por todo lo que ella había pasado para encontrarlo.


  —La primera vez que me viste fue fuera del despacho del director el día en que trajiste los documentos a la escuela e influiste a la secretaria. No necesitabas mirarme para saber qué aspecto tenía yo. Te conté en una ocasión que me sentía como una asesina porque dije: «Papá, mira», y señalé… algo en el exterior… justo antes del accidente de coche que mató a mis padres. Jamás he conseguido recordar qué era aquello. La primera palabra que aprendí cuando regresé de la otra vida fue «Stefan». Una vez me miraste en el retrovisor del coche y dijiste que yo era tu alma…


  —¿No puedes dejar de torturarme ni una hora? Elena… la auténtica Elena… sería demasiado lista para arriesgar la vida viniendo aquí.


  —¿Dónde es «aquí»? —dijo Elena abruptamente, asustada—. Necesito saberlo si es que tengo que sacarte.


  Poco a poco, Stefan se destapó las orejas. Aún más despacio, volvió a girarse.


  —¿Elena? —dijo, como un muchacho moribundo que ha visto a un fantasma benévolo en su lecho—. No eres real. No puedes estar aquí.


  —No creo que esté. Shinichi creó una casa mágica y te lleva a donde quieras ir si dices el nombre del lugar y abres la puerta con esta llave. Dije: «Algún lugar donde pueda ver, oír y tocar a Stefan». Pero —bajó los ojos— tú dices que no puedo estar aquí. A lo mejor es todo una ilusión de todos modos.


  —¡Shhh!


  Stefan aferraba ahora los barrotes de su celda.


  —¿Es aquí donde has estado? ¿Es esto el Shi no Shi?


  Él lanzó una risita… forzada.


  —No es exactamente lo que ninguno de nosotros esperaba, ¿verdad? Y sin embargo, no mintieron en nada de lo que dijeron, Elena. ¡Elena! Dije «Elena». ¡Elena, realmente estás aquí!


  Elena no estaba dispuesta a malgastar más tiempo. Dio los pocos pasos a través de paja húmeda y quebradiza y criaturas que correteaban que la separaban de Stefan.


  Entonces ladeó el rostro hacia arriba, aferrando barrotes con cada mano, y cerró los ojos.


  «Le tocaré. Lo haré, lo haré. Yo soy real, él es real… ¡le tocaré!».


  Stefan se inclinó hacia abajo —para seguirle la corriente, pensó ella— y entonces unos labios cálidos tocaron los suyos.


  Elena pasó los brazos a través de los barrotes porque a ambos se les doblaban las piernas: a Stefan, por el asombro de que ella pudiese tocarle, y a Elena, de alivio y sollozante júbilo.


  Pero… no había tiempo.


  —Stefan, toma mi sangre ahora… ¡tómala!


  Buscó desesperadamente algo con lo que hacerse un corte. Stefan podría necesitar su energía, y no le importaba lo que Damon hubiese tomado de ella, ella siempre tendría suficiente para Stefan. Aunque la matase, tendría suficiente. Se alegró, ahora, de que en la tumba, Damon la hubiese convencido para que tomara de la suya.


  —Tranquila. Tranquila, amor. Si lo dices en serio, puedo morderte la muñeca, pero…


  —¡Hazlo ahora! —ordenó Elena Gilbert, la princesa de Fell’s Church.


  Incluso había conseguido la energía para alzarse de su posición arrodillada. Stefan le dedicó una mirada medio culpable.


  —¡AHORA! —insistió ella.


  Stefan le mordió la muñeca.


  Fue una sensación extraña. Dolió un poco más que cuando le perforaba un lado del cuello como tenía por costumbre. Pero había buenas venas en esa zona, ella lo sabía; confiaba en Stefan para que localizara la más grande para que aquello tardara el menor tiempo posible. Su urgencia se había convertido en la de él.


  Pero cuando él intentó retirarse, ella sujetó un puñado de sus oscuros cabellos ondulados y dijo:


  —Más, Stefan. Lo necesitas…, me doy cuenta, y no tenemos tiempo para discutir.


  La voz de la autoridad. Meredith le había dicho una vez que ella la tenía, que ella podía liderar ejércitos. Bueno, podría necesitar liderar ejércitos para entrar en aquel lugar a salvarlo.


  «Conseguiré un ejército en alguna parte», pensó de un modo confuso.


  La horrible ansia febril de sangre que había padecido Stefan —era evidente que no lo habían alimentado desde la última vez que ella le había visto— se iba extinguiendo para convertirse en la absorción normal de sangre que ella conocía. La mente del muchacho se fusionó con la suya. «Cuando dices que conseguirás un ejército, te creo. Pero es imposible. Nadie ha regresado jamás».


  «Bueno, pues tú lo harás. Yo te voy a llevar de vuelta».


  «Elena. Elena…».


  «Bebe —dijo ella, sintiéndose como una madre—, bebe todo lo que puedas sin que te siente mal».


  «Pero ¿cómo…? No me has contado cómo has llegado aquí. ¿Es ésa la verdad?».


  «La verdad. Yo siempre digo la verdad. Pero, Stefan, ¿cómo te saco de aquí?».


  «Shinichi y Misao… ¿los conoces?».


  «Bastante».


  «Cada uno tiene medio anillo. Una vez unidos se convierten en una llave. Cada mitad tiene la forma de un zorro que corre. Pero ¿quién sabe dónde pueden haber escondido los pedazos? Y como dije, sólo para entrar en este lugar hace falta un ejército…».


  «Encontraré las piezas del anillo en forma de zorro. Las juntaré. Conseguiré un ejército. Te sacaré».


  «Elena, no puedo seguir bebiendo. Te desplomarás».


  «No te preocupes por mí. Por favor, sigue».


  «Apenas puedo creer que seas tú…».


  —¡Nada de besarme! ¡Toma mi sangre!


  «Elena, de verdad, estoy lleno. Lleno hasta los topes».


  «¿Y mañana?».


  —Seguiré estando lleno hasta los topes. —Stefan se apartó, colocando un pulgar sobre los lugares donde había perforado las venas—. De veras, no puedo, amor.


  —¿Y pasado mañana?


  —Me las arreglaré.


  —Lo harás… porque traje esto. Abrázame, Stefan —dijo, varios decibelios más bajo—. Abrázame a través de los barrotes.


  Él lo hizo, con expresión perpleja, y ella le siseó al oído:


  —Actúa como si me amases. Acaríciame el cabello. Di cosas bonitas.


  —Elena, mi delicioso tesoro…


  Él seguía estando lo bastante cerca mentalmente como para decirle telepáticamente: «¿Actúa como si me amases?». Pero mientras sus manos acariciaban, oprimían y despeinaban sus cabellos, las manos de Elena estaban ocupadas. Transfería de debajo de sus ropas a debajo de las de Stefan un frasco lleno de vino Magia Negra.


  —Pero ¿de dónde lo has sacado? —susurró Stefan, atónito.


  —La casa mágica tiene de todo. He estado aguardando mi oportunidad para dártelo si lo necesitabas.


  —Elena…


  —¿Qué?


  Stefan parecía estar peleando con algo. Por fin, con los ojos puestos en el suelo, susurró:


  —No sirve de nada. No puedo arriesgarme a que acabes muerta por algo que es imposible. Olvídame.


  —Acerca la cara a los barrotes.


  Él la miró, pero no hizo ninguna pregunta, obedeciendo.


  Ella lo abofeteó.


  No fue un bofetón muy fuerte… aunque a Elena le dolió la mano por haber chocado con el hierro de ambos lados.


  —Ahora, ¡avergüénzate! —dijo.


  Y antes de que él pudiera decir nada más.


  —¡Escucha!


  Era el ladrar de perros de caza… lejos, pero acercándose.


  —Es a ti a quien buscan —dijo Stefan, repentinamente frenético—. ¡Tienes que irte!


  Ella se limitó a mirarle fijamente.


  —Te amo, Stefan.


  —Te amo, Elena. Para siempre.


  —Yo… oh, lo siento.


  No podía irse; eso era lo que le sucedía. Igual que Caroline charlaba y charlaba y no era capaz de abandonar nunca el apartamento de Stefan, ella podía permanecer allí y hablar sobre ello, pero no podía hacerlo.


  —¡Elena! Tienes que hacerlo. No quiero que veas lo que hacen…


  —¡Los mataré!


  —Tú no eres una asesina. Tú no eres una guerrera Elena…, y no deberías ver esto. Por favor. ¿Recuerdas que una vez me preguntaste si me gustaría ver cuántas veces podías hacerme decir «por favor»? Bueno, cada uno cuenta por mil ahora. Por favor. ¿Por mí? ¿Te irás?


  —Un beso más… —El corazón le latía como un pájaro frenético en su interior.


  —¡Por favor!


  Cegada por las lágrimas, Elena se dio la vuelta y agarró la puerta de la celda.


  —¡Cualquier lugar fuera de la ceremonia donde nadie me verá! —jadeó y abrió de un tirón la puerta del corredor y pasó al otro lado.


  Al menos había visto a Stefan, pero durante cuánto tiempo eso impediría que su corazón volviera a hacerse pedazos…


  —Dios mío, estoy cayendo…


  … no lo sabía.


  Elena comprendió que estaba fuera de la casa de huéspedes y cayendo en picado rápidamente desde al menos a unos veinticinco metros de altura. Su primera y aterrorizada conclusión fue que iba a morir, y entonces su instinto se puso en marcha y alargó brazos y manos y pateó con piernas y pies y consiguió detener la caída tras seis metros de agónico descenso.


  «He perdido mis alas de volar para siempre, ¿verdad?», pensó, concentrándose en un único punto entre los omóplatos. Sabía exactamente dónde deberían estar… pero nada sucedió.


  Luego, con cuidado, se acercó centímetro a centímetro al tronco, deteniéndose sólo para trasladar a una ramita más alta a un ciempiés que compartía la rama con ella. Y se las arregló para encontrar una especie de lugar donde se pudo sentar tras deslizarse con sumo cuidado y luego presionar hacia atrás. Era una rama excesivamente alta para su gusto personal.


  En todo caso, descubrió que podía mirar abajo y ver la plataforma de observación con bastante claridad, y que cuanto más miraba a cualquier cosa concreta más nítida era su visión. Visión de vampiro ampliada, pensó. Aquello le indicó que estaba Cambiando. O si no era eso… Sí, de algún modo allí el cielo se estaba iluminando más.


  Lo que le mostró fue una casa de huéspedes oscura y vacía, lo que era inquietante debido a lo que había dicho el padre de Caroline sobre «la reunión» y lo que ella había averiguado telepáticamente de Damon sobre los planes de Shinichi para aquella noche del Apogeo de la Luna. ¿Podría no ser ésa la auténtica casa de huéspedes, sino otra trampa?


  —¡Lo conseguimos! —gritó Bonnie mientras se aproximaban a la casa.


  Sabía que su voz estaba excitada, estaba sobreexcitada, pero de algún modo la visión de la casa de huéspedes brillantemente iluminada, como un árbol de Navidad con una estrella en lo alto, la reconfortaba, incluso aunque sabía que todo aquello estaba mal. Sentía que podría llorar de alivio.


  —Sí, lo hicimos —dijo la voz profunda de la doctora Alpert—. Todos nosotros. Isobel es quien necesita más cuidados y con la mayor rapidez. Theophilia, prepara tus curalotodos, y que alguna otra persona coja a Isobel y le dé un baño.


  —Yo lo haré —dijo Bonnie temblorosa, tras una breve vacilación—. ¿Va a permanecer tranquila como está ahora, verdad? ¿Verdad?


  —Yo iré con Isobel —dijo Matt—. Bonnie, tú ve con la señora Flowers y ayúdala. Y antes de que entremos, quiero dejar una cosa clara: nadie va a ninguna parte solo. Todos nos moveremos en grupos de dos o tres.


  Su voz tenía el timbre de la autoridad.


  —Tiene sentido —indicó tajante Meredith y fue a colocarse junto a la doctora—. Será mejor que tengas cuidado, Matt; Isobel es la más peligrosa.


  Fue entonces cuando las agudas vocecillas empezaron a oírse fuera de la casa. Parecían dos o tres niñas cantando:


  
    Isa-chan, Isa-chan,


    su té bebió


    y a su abuela se comió.

  


  —¿Tami? ¿Tami Bryce? —inquirió Meredith, abriendo la puerta a la vez que la cancioncilla volvía a empezar.


  Corrió hacia adelante como una exhalación, luego agarró a la doctora de la mano y la arrastró con ella a la vez que volvía a salir disparada al frente.


  Y sí, Bonnie descubrió tres figuras menudas, una en pijama y dos en camisón, y eran Tami Bryce, Kristin Duncan y Ava Zarinski. Ava tenía unos once años, se dijo Bonnie, y no vivía cerca de ninguna de las otras dos. Las tres rieron tontamente. Luego empezaron a cantar otra vez y Matt fue tras Kristin.


  —¡Ayudadme! —chilló Bonnie.


  De improviso intentaba sujetar a un potro salvaje que se encorvaba y pateaba y asestaba golpes en todas direcciones. Isobel parecía haberse vuelto loca, y enloquecía más cada vez que se repetía la cancioncilla.


  —Ya la tengo —dijo Matt, cerniéndose sobre ella con un abrazo de oso, pero ni siquiera ellos dos podían mantener quieta a Isobel.


  —Voy a darle otro sedante —dijo la doctora Alpert, y Bonnie vio cómo Matt y Meredith intercambiaban miradas… miradas de sospecha.


  —No… no, deje que la señora Flowers le prepare algo —intervino Bonnie con desesperación, pero la aguja hipodérmica estaba ya junto al brazo de Isobel.


  —Usted no le va a dar nada —dijo Meredith en tono categórico, abandonando la farsa, y, con una patada propia de una chica del coro, lanzó la hipodérmica por los aires.


  —¡Meredith! ¿Qué es lo que te sucede? —exclamó la doctora, retorciéndose la muñeca.


  —La cuestión es saber qué le sucede a usted. ¿Quién es usted? ¿Dónde estamos? Esta no puede ser la auténtica casa de huéspedes.


  —¡Obaasan! ¡Señora Flowers! ¿No pueden ayudarnos? —jadeó Bonnie, todavía intentando sujetar a Isobel.


  —Lo intentaré —dijo la señora Flowers con determinación, marchando hacia ella.


  —No, me refiero a la doctora Alpert… y tal vez a Jim. ¿No… conoce ningún hechizo… para hacer que la gente adopte su auténtico aspecto?


  —¡Ah! —dijo Obaasan—. Yo puedo ayudar con eso. Sólo déjame bajar, Jim querido. Tendremos a todo el mundo con su aspecto auténtico en un momento.


  Jayneela era una estudiante de segundo año de secundaria con grandes y soñadores ojos oscuros que por lo general estaban absortos en libros. Pero en aquellos momentos, al acercarse la medianoche y sin que la abuela hubiese llamado aún, cerró el libro y miró a Ty. Tyrone parecía enorme, feroz y genial en el campo de juego, pero fuera de él era el hermano mayor más simpático, amable y dulce que una chica podía querer.


  —¿Crees que la abuela está bien?


  —¿Hum?


  Tyrone también tenía la nariz metida en un libro, pero era uno de esos libros sobre cómo ayudarte a entrar en la universidad de tus sueños. Como alumno de último año en ciernes, tenía que tomar algunas decisiones muy serias.


  —Desde luego que lo está.


  —Bueno, voy a ver cómo está la niña, al menos.


  —¿Sabes qué, Jay? —Le dio unos golpecitos con un dedo del pie con gesto socarrón—. Te preocupas demasiado.


  A los pocos instantes volvía a estar absorto en el capítulo seis, «Cómo sacarle todo el partido a tus servicios a la comunidad». Pero entonces empezaron los gritos en el piso de arriba. Chillidos largos, fuertes y agudos: la voz de su hermana. Soltó el libro y corrió.


  —¿Obaasan? —dijo Bonnie.


  —Sólo un momento, querida —dijo la abuela Saitou.


  Jim la había depositado en el suelo y ahora ella le miraba directamente a la cara: ella mirando arriba, y él mirando abajo. Y allí… pasaba algo muy raro.


  Bonnie sintió una oleada de terror puro. ¿Podía haber hecho Jim algo malvado a Obaasan mientras la transportaba? Era una posibilidad. ¿Por qué no había pensado en eso? Y luego estaba la doctora con la jeringuilla, lista para tranquilizar a cualquiera que se pusiese demasiado «histérico». Bonnie miró a Meredith, pero Meredith intentaba ocuparse de dos niñas que se revolvían, y sólo pudo echar una fugaz mirada impotente hacia atrás.


  «Muy bien, pues —pensó Bonnie—. Le patearé donde más duele y apartaré a la anciana de él». Se volvió de nuevo hacia Obaasan y sintió que se quedaba helada.


  —Sólo una cosa tengo que hacer…


  Había dicho Obaasan. Y lo estaba haciendo. Jim estaba doblado a la altura de la cintura, doblado por la mitad en dirección a Obaasan, que estaba de puntillas. Ambos estaban fundidos en un profundo e íntimo beso.


  ¡Cielos!


  Se habían encontrado con cuatro personas en un bosque… y habían supuesto que dos estaban cuerdas y dos locas. ¿Cómo podían saber cuáles eran las locas? Bueno, si dos de ellas ven cosas que no están allí…


  Pero la casa estaba allí; Bonnie podía verla, también. ¿Estaba ella loca?


  —¡Meredith, vamos! —chilló.


  Perdidos los nervios totalmente, empezó a huir de la casa en dirección al bosque.


  Algo procedente del cielo la alzó con la misma facilidad con que un búho atrapa un ratón y la sujetó con implacable mano férrea.


  —¿Ibas a alguna parte? —preguntó la voz de Damon por encima de ella mientras planeaba los últimos metros antes de detenerse, con ella perfectamente sujeta bajo un brazo firme.


  —¡Damon!


  Los ojos de Damon estaban levemente entrecerrados, como ante un chiste que sólo él podía ver.


  —Sí, el ser malvado en persona. Dime algo, mi pequeña furia llameante.


  Bonnie ya se había agotado intentado conseguir que la soltara. Ni siquiera había tenido éxito en desgarrarle las ropas.


  —¿Qué? —soltó ella.


  Poseído o no, Damon la había visto por última vez cuando ella lo había Llamado para que la salvara de la demencia de Caroline. Pero según los informes de Matt, Damon le había hecho algo espantoso a Elena.


  —¿Por qué a las chicas les encanta convertir a un pecador? ¿Cómo es que uno puede soltarles cualquier rollo si tienen la impresión de que te han reformado?


  Bonnie no sabía de qué hablaba, pero podía adivinarlo.


  —¿Qué has hecho con Elena? —inquirió con ferocidad.


  —Darle lo que quería, eso es todo —respondió Damon; sus negros ojos centelleaban—. ¿Hay algo tan terrible en eso?


  Bonnie, asustada por aquel centelleo, ni siquiera intentó volver a huir. Sabía que no serviría de nada. Él era más rápido y fuerte, y podía volar. De todos modos, lo había visto en su rostro: una especie de distante falta de compasión. No eran simplemente Damon y Bonnie allí juntos. Eran un depredador y su presa natural.


  Y ahora ella estaba de vuelta con Jim y Obaasan; no, con un chico y una chica que no había visto nunca antes. Bonnie llegó a tiempo de presenciar la transformación. Vio cómo el cuerpo de Jim encogía y su pelo se volvía negro, pero eso no era lo único sorprendente. Lo sorprendente era que, alrededor de los bordes, su pelo no era negro sino carmesí. Era como si lo lamieran llamas desde las puntas y luego se desvanecieran en su negrura. Los ojos eran dorados y sonrientes.


  Vio cómo el anciano cuerpo de muñeca de Obaasan se volvía más joven, fuerte y alto. Aquella chica era una belleza; Bonnie tuvo que admitirlo. Tenía unos divinos ojos color azabache y un cabello sedoso que le caía casi hasta la cintura. Y el pelo era igual al del chico; sólo que el rojo era aún más intenso, escarlata en lugar de carmesí. Llevaba puesto un escotadísimo halter negro con encaje que mostraba lo delicadamente moldeado que estaba su torso. Y, por supuesto, pantalones bajos de cuero negro para mostrar lo mismo en la parte inferior. Calzaba unas sandalias de tacón alto de aspecto caro, y las uñas de sus pies estaban pintadas del mismo rojo brillante que las puntas de sus cabellos. En el cinturón, en un círculo sinuoso, llevaba un látigo enroscado que tenía un mango negro cubierto de escamas.


  La doctora Alpert dijo lentamente:


  —¿Mis nietos…?


  —Ellos no tienen nada que ver con esto —dijo el muchacho del extraño pelo con tono seductor, sonriendo—. Mientras se ocupen de sus cosas, no tienes que preocuparte en absoluto por ellos.


  —Es suicidio o un intento de suicidio… o algo —le contó Tyrone al operador de la policía, casi llorando—. Creo que era un chico llamado Jim que iba a mi instituto el año pasado. No, esto no tiene que ver con drogas… vine aquí a cuidar de mi hermana pequeña Jayneela. Estaba haciendo de canguro… Oiga, simplemente vengan, ¿quieren? Este tipo se ha comido la mayor parte de los dedos, y cuando yo entraba, dijo: «Siempre te amaré, Elena», y cogió un lápiz y… no, no puedo decir si está vivo o muerto. Pero hay una anciana arriba y estoy seguro de que ella sí que está muerta. Porque no respira.


  —¿Quién diablos eres tú? —decía Matt, contemplando al extraño muchacho con aire beligerante.


  —Soy el…


  —… ¿y qué diablos estás haciendo aquí?


  —Soy el diablo Shinichi —dijo el muchacho en una voz mucho más alta, pareciendo molesto por haber sido interrumpido.


  Cuando Matt se limitó a mirarle fijamente, añadió con voz irritada.


  —Soy el kitsune… el hombre zorro, podrías decir… que ha estado enredando en vuestra ciudad, idiota. He recorrido medio mundo para hacerlo, y yo pensaría que al menos habrías oído hablar de mí a estas alturas. Y ésta es mi encantadora hermana, Misao. Somos gemelos.


  —Como si sois trillizos. Elena dijo que alguien además de Damon estaba detrás de esto. Y lo mismo hizo Stefan antes de que… eh, ¿qué le habéis hecho a Stefan? ¿Qué le habéis hecho a Elena?


  Mientras los dos varones se encaraban con expresión furiosa como dos gatos con los pelos del lomo erizados —de un modo muy literal en el caso de Shinichi, ya que tenía los cabellos casi de punta—, Meredith atraía la atención de Bonnie, la doctora Alpert y señora Flowers con la mirada. Luego dirigió una veloz mirada a Matt y se tocó ligeramente el pecho. Ella era la única lo bastante fuerte para ocuparse de él, aunque la doctora Alpert le dedicó un veloz movimiento de cabeza que indicaba que ayudaría.


  Y entonces, mientras los chicos se sobreexcitaban hasta el punto de empezar a chillarse, Misao reía tontamente mirando el suelo, y Damon permanecía recostado contra una puerta con los ojos cerrados, ellas se movieron. Sin la menor señal para que aunaran sus esfuerzos, corrieron, instintivamente, como un único grupo. Meredith y la doctora Alpert agarraron a Matt desde ambos lados y sencillamente lo alzaron del suelo, justo cuando Isobel, de un modo del todo inesperado, saltaba sobre Shinichi con un alarido gutural. No habían esperado nada de ella, pero resultaba muy conveniente, pensó Bonnie mientras pasaba volando por encima de obstáculos que ni siquiera veía. Matt seguía chillando e intentando correr en dirección contraria y descargar alguna primitiva frustración sobre Shinichi, pero no conseguía liberarse para hacerlo.


  Bonnie apenas podía creerlo cuando consiguieron volver a introducirse en el bosque. Incluso la señora Flowers había conseguido mantener el ritmo del resto, y la mayoría de ellos todavía tenían sus linternas.


  Era un milagro. Incluso habían escapado de Damon. La cuestión ahora era no hacer ningún ruido e intentar cruzar el Bosque Viejo sin perturbar nada. A lo mejor podrían encontrar el camino de vuelta a la auténtica casa de huéspedes, decidieron. Entonces podrían pensar en cómo salvar a Elena de Damon y sus dos amigos. Incluso Matt tuvo que admitir finalmente que era improbable que fuesen capaces de vencer a las tres criaturas sobrenaturales usando la fuerza.


  Bonnie sólo deseaba que hubiesen podido llevarse a Isobel con ellos.


  —Bueno, tenemos que ir a la auténtica casa de huéspedes de todos modos —dijo Damon, cuando Misao consiguió por fin sojuzgar a Isobel y dejarla semiinconsciente—. Ahí es donde estará Caroline.


  Misao dejó de mirar furibunda a Isobel y pareció sobresaltarse ligeramente.


  —¿Caroline? ¿Para qué queremos a Caroline?


  —Forma parte de la diversión, ¿no es cierto? —respondió Damon con su voz más encantadora e insinuante.


  Shinichi abandonó al instante su expresión de mártir y sonrió.


  —Esa chica… es la que has estado usando como portadora, ¿verdad? —Miró pícaramente a su hermana, cuya sonrisa pareció levemente forzada.


  —Sí, pero…


  —Cuantos más, mejor —dijo Damon, más alegre por momentos.


  No pareció advertir la sonrisa de complicidad que Shinichi le lanzó a su hermana a sus espaldas.


  —No te enfurruñes, cariño —dijo Shinichi a su hermana, haciéndole cosquillas bajo la barbilla mientras sus ojos dorados centelleaban—. Jamás he puesto los ojos en la chica. Pero por supuesto, si Damon dice que será divertido, lo será. —Su sonrisita se convirtió en una completa sonrisa de regodeo.


  —¿Y no existe en absoluto la menor posibilidad de que ninguno de ellos consiga escapar? —inquirió Damon, casi distraídamente, con la mirada fija en la oscuridad del Bosque Viejo.


  —Por favor, yo sé lo que me hago —le espetó el kitsune—. Tú eres un condenado… un vampiro, ¿verdad? No tendrías que andar por el bosque.


  —Es mi territorio, junto con el cementerio… —empezó a decir Damon con suavidad, pero Shinichi estaba decidido a acabar el primero en esta ocasión.


  —Yo soy el que vive en el bosque —declaró—. Controlo los arbustos, los árboles… y he traído a unos cuantos de mis pequeños experimentos conmigo. Todos los veréis muy pronto. Así que, para responder a tu pregunta, no, ni uno solo de ellos va a escapar.


  —Eso es todo lo que había preguntado —dijo Damon, todavía con suavidad, pero trabando la mirada con los ojos dorados durante otro largo instante.


  Luego se encogió de hombros y le dio la espalda, observando la luna que podía verse entre nubes arremolinadas en el horizonte.


  —Aún faltan horas para la ceremonia —comentó Shinichi, detrás de él—. Difícilmente vamos a llegar tarde.


  —Será mejor que no —murmuró Damon—. Caroline puede llevar a cabo una imitación terriblemente buena de una taladrante chica histérica cuando la gente se retrasa.


  En realidad, la luna estaba muy alta en el cielo cuando Caroline condujo el coche de su madre hasta el porche de la casa de huéspedes. Vestía un traje de noche que parecía como si se lo hubiesen pintado encima, con sus tonos favoritos de bronce y verde. Shinichi miró a Misao, que rió tontamente tapándose la boca y contempló el suelo.


  Damon acompañó a Caroline en su ascensión por los escalones del porche hasta la puerta principal.


  —Por aquí están los asientos buenos.


  Hubo algo de desconcierto mientras se distribuía a los asistentes. Damon les habló alegremente a Kristin, a Tami y a Ava:


  —El gallinero para vosotras tres, me temo. Eso significa que os sentáis en el suelo. Pero si sois buenas, os dejaré venir a sentaros arriba con nosotros la próxima vez.


  Los demás lo siguieron con más o menos quejas, pero fue Caroline la que se mostró enojada, diciendo:


  —¿Para qué queremos ir dentro? Pensaba que se suponía que ellos estarían fuera.


  —Son los asientos más cercanos los que no son peligrosos —se limitó a decir Damon—. Podemos obtener mejor visión desde ahí arriba. Es el palco real, vamos.


  Los gemelos y la humana lo siguieron, encendiendo las luces de la oscura casa a lo largo de todo el trayecto hasta la plataforma de observación.


  —Y ahora, ¿dónde están ellos? —preguntó Caroline, mirando abajo con atención.


  —Llegarán en cualquier momento —respondió Shinichi, con una mirada que era de perplejidad y reprobación a la vez.


  La mirada decía: «¿Quién se cree esta chica que es?».


  —¿Y Elena? ¿Estará aquí también?


  Shinichi no respondió, y Misao se limitó a reír divertida. Pero Damon acercó los labios al oído de Caroline y susurró.


  Tras eso, los ojos de Caroline brillaron verdes como los de un gato. Y la sonrisa de sus labios fue la de un gato que acaba de posar la pata sobre el canario.
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  Elena había estado aguardando en su árbol.


  No era, bien mirado, tan diferente de sus seis meses en el mundo de los espíritus, donde había pasado la mayor parte de su tiempo observando a otras personas, y aguardando, y observándolas un poco más. Aquellos meses le habían enseñado una vigilancia paciente que habría dejado estupefacto a cualquiera que conociese a la antigua y desenfrenada Elena.


  Desde luego, la antigua Elena desenfrenada seguía también dentro de ella, y de vez en cuando se rebelaba. Por lo que podía ver de momento, nada sucedía en la oscura casa de huéspedes. Únicamente la luna parecía moverse, ascendiendo sigilosamente por el cielo.


  «Damon dijo que esta criatura llamada Shinichi tenía una fijación con las 4.44 de la mañana o de la tarde», pensó. A lo mejor aquella Magia Negra funcionaba según un horario diferente al de cualquier otra de la que ella hubiese oído hablar.


  En cualquier caso, era por Stefan. Y en seguida supo que aguardaría allí durante días, si era necesario. Por supuesto podía esperar hasta el alba, cuando ningún operador de Magia Negra que se respetase a sí mismo pensaría en iniciar una ceremonia.


  Y, al final, aquello que esperaba fue a detenerse justo bajo sus pies.


  Primero llegaron las figuras, surgiendo con pasos reposados del Bosque Viejo y dirigiéndose hacia los senderos de grava de la casa de huéspedes. No le fue difícil identificarlos, incluso de lejos. Uno era Damon, que tenía un aire de je ne sais quoi en torno a él que Elena no podía pasar por alto ni a medio kilómetro; y también estaba su aura, que era un muy buen facsímil de su antigua aura: aquella ilegible, infranqueable esfera de piedra negra. Un imitación pero que muy buena, de hecho. En realidad, era casi exactamente como la que…


  Fue entonces, comprendió Elena más tarde, cuando notó su primera sensación de desasosiego.


  Pero en aquel preciso instante estaba tan absorta en el momento que apartó el perturbador pensamiento. El que tenía el aura de un gris oscuro con destellos carmesí debía de ser Shinichi, imaginó. Y la que tenía la misma aura que las chicas poseídas, de una especie de color fangoso con pinceladas naranja, debía de ser su hermana gemela Misao.


  Sólo que aquellos dos, Shinichi y Misao, iban cogidos de la mano, incluso se acurrucaban el uno contra el otro de vez en cuando, tal y como Elena pudo ver cuando llegaron más cerca de la casa de huéspedes. Desde luego no actuaban como ningún hermano y hermana que Elena hubiese visto.


  Por otra parte, Damon transportaba sobre el hombro a una chica casi desnuda por completo, y Elena no podía imaginar quién podría ser.


  «Paciencia —pensó para sí—. Paciencia». Los principales actores estaban allí por fin, tal y como Damon había prometido que sería. Y los actores menores…


  En primer lugar, siguiendo a Damon y a su grupo, había tres muchachitas. Reconoció a Tami Bryce al instante por su aura, pero a las otras dos no las conocía. Brincaron, saltaron y retozaron fuera del bosque y en dirección a la casa de huéspedes, donde Damon les dijo algo y ellas dieron la vuelta para sentarse en el huerto de la señora Flowers, casi directamente debajo de Elena. Una mirada a las auras de las chicas desconocidas fue suficiente para identificarlas como mascotas de Misao.


  Luego, ascendiendo por el camino de acceso, apareció un coche muy familiar; pertenecía a la madre de Caroline. Caroline bajó de él y fue acompañada hasta la casa de huéspedes por Damon, que había hecho algo —a Elena se le había pasado por alto— con su carga.


  Elena se alegró al ver luces encendiéndose a medida que Damon y sus tres invitados ascendían por la casa de huéspedes, iluminando el camino a su paso. Salieron al exterior en la parte más alta, colocándose en fila en la plataforma de observación, mirando abajo.


  Damon chasqueó los dedos, y las luces del patio trasero se encendieron como si se tratara de la señal para un espectáculo.


  Pero Elena no vio a los actores… a las víctimas de la ceremonia que estaba a punto de empezar, hasta ese mismo momento. Les estaban haciendo doblar la esquina más alejada de la casa de huéspedes. Pudo verlos a todos: Matt, Meredith, Bonnie, la señora Flowers y, curiosamente, la anciana doctora Alpert. Lo que Elena no comprendió fue por qué no peleaban con más intensidad; Bonnie desde luego hacía suficiente ruido por todos ellos, pero actuaban como si los estuviesen empujando al frente en contra de su voluntad.


  Fue entonces cuando vio la imponente oscuridad que se alzaba tras ellos. Enormes sombras oscuras, sin facciones que ella pudiese identificar.


  Fue en ese momento cuando Elena advirtió, incluso por encima de los chillidos de Bonnie, que si se mantenía inmóvil interiormente y se concentraba con suficiente intensidad, podía oír lo que decían quienes estaban en el mirador. Y la voz aguda de Misao se abrió paso por encima del resto.


  —¡Vaya, qué suerte! Hemos conseguido tenerlos a todos de vuelta —chirrió, y besó la mejilla de su hermano, a pesar de la breve mirada de fastidio de éste.


  —Pues claro que lo hemos conseguido. Ya te lo dije —empezaba a decir él, cuando Misao volvió a lanzar un gritito.


  —Pero ¿por cuál de ellos empezamos?


  Besó a su hermano y él le acarició los cabellos, transigiendo.


  —Tú eliges al primero —dijo él.


  —Eres un cielo —lo arrulló ella con todo descaro.


  «Estos dos —pensó Elena— son todo un encanto. Gemelos, ¿eh?».


  —Esa pequeña tan ruidosa —dijo Shinichi con firmeza, señalando a Bonnie—. ¡Urusei, mocosa! ¡Cállate! —añadió mientras a Bonnie la empujaban o transportaban al frente las sombras.


  Elena pudo verla con más claridad entonces.


  Y pudo oír las súplicas desgarradoras de Bonnie a Damon para que no les hiciera aquello a… los otros.


  —No suplico por mí —gritó, mientras la arrastraban hacia la luz—. Pero la doctora Alpert es una buena mujer; no tiene nada que ver con esto. Ni tampoco la señora Flowers. Y Meredith y Matt ya han sufrido demasiado. ¡Por favor!


  Se oyó un irregular coro de sonidos cuando aparentemente los demás intentaron pelear y fueron sometidos. Pero la voz de Matt se alzó por encima de todo ello.


  —¡Tú tócala, Salvatore, y será mejor que te asegures bien de matarme también a mí!


  La cabeza de Elena efectuó un brusco movimiento cuando oyó la voz de Matt sonando tan fuerte y bien. Lo había encontrado por fin, pero no se le ocurría un modo de salvarlo.


  —Y luego tenemos que decidir qué hacer con ellos para empezar —dijo Misao, aplaudiendo como una niña feliz en su fiesta de cumpleaños.


  —Elige al que quieras. —Shinichi acarició el pelo de su hermana y le susurró al oído.


  Misao se dio la vuelta y le besó en la boca. No apresuradamente, además.


  —¿Qué de… qué es lo que sucede? —inquirió Caroline.


  Ella no había sido nunca una chica tímida, desde luego que no, se dijo Elena. Ahora se había adelantado para aferrarse a la mano libre de Shinichi.


  Durante justo un instante, Elena pensó que él la arrojaría fuera de la plataforma y se quedaría mirando cómo se precipitaba al suelo. Entonces él volvió la cabeza, y Misao y él se miraron fijamente.


  Luego él rió.


  —Lo siento, lo siento, es tan duro cuando se es el alma de la fiesta —dijo—. Bueno, ¿qué te parece, Carolyn…, Caroline?


  Caroline le miraba sorprendida.


  —¿Por qué te está sujetando ella de ese modo?


  —En el Shi no Shi, a las hermanas se les tiene un gran cariño —respondió Shinichi—. Y… bueno, no la he visto en mucho tiempo. Nos estamos volviendo a conocer. —Pero el beso que plantó en la palma de Misao no era precisamente fraternal—. Adelante —añadió rápidamente en dirección a Caroline—. ¡Tú eliges el primer acto del Festival del Apogeo de la Luna! ¿Qué debemos hacer con ella?


  Caroline empezó a imitar a Misao, besando la mejilla y la oreja de Shinichi.


  —Soy nueva aquí —dijo coquetamente—. No sé realmente qué quieres que elija.


  —Estúpida Caroline. Naturalmente, cómo… —Shinichi se vio repentinamente silenciado por un enorme abrazo y un beso de su hermana.


  Caroline, que evidentemente había deseado que le concedieran la deferencia de efectuar la elección, incluso aunque no comprendiera de qué iba aquello, repuso de mal humor:


  —Bueno, si no me lo dices, no puedo elegir. Y de todos modos, ¿dónde está Elena? ¡No la veo por ninguna parte!


  Parecía estar a punto de continuar cuando Damon se deslizó hasta ella y le susurró al oído. Entonces la muchacha volvió a sonreír, y ambos miraron a los pinos que rodeaban la casa de huéspedes.


  Fue entonces cuando Elena tuvo su segunda sensación de desasosiego. Pero Misao hablaba ya y eso requería toda la atención de Elena.


  —¡Qué suerte! Entonces elegiré yo.


  Misao se inclinó, echando un vistazo por encima del borde del tejado a los humanos de abajo, con sus ojos oscuros muy abiertos, evaluando las posibilidades en lo que parecía un claro estéril. Mostró tanta delicadeza, tanta gracia cuando se puso en pie para dar vueltas y pensar; tenía una tez tan clara, y el pelo era tan satinado y oscuro que ni siquiera Elena pudo apartar los ojos de ella.


  Entonces el rostro de Misao se iluminó y ésta dijo:


  —Tendedla sobre el altar. ¿Has traído a algunos de tus híbridos?


  Lo último no fue tanto una pregunta como una exclamación entusiasmada.


  —¿Mis experimentos? Desde luego, cariño. Ya te lo dije —respondió Shinichi y añadió, con la vista fija en el bosque—: ¡Dos de vosotros… esto, hombres… y Leales Amigos! —Y chasqueó los dedos.


  Hubo varios minutos de confusión durante los cuales los humanos que rodeaban a Bonnie fueron golpeados, pateados, arrojados al suelo, pisoteados y aplastados mientras luchaban con las sombras. Y entonces las cosas que habían avanzado arrastrando los pies antes se adelantaron sosteniendo a Bonnie entre ellos, colgando fláccidamente de cada uno por un delgado brazo.


  Los híbridos tenían algo de hombres y algo de árboles sin hojas. Si de verdad los habían creado, daba la impresión de que los habían creado específicamente para ser grotescos y asimétricos. Uno tenía un brazo izquierdo torcido y nudoso que le llegaba casi hasta los pies, y un brazo derecho que era grueso y lleno de bultos, y que sólo le llegaba hasta la cintura.


  Eran horrendos. La piel era similar a la piel de aspecto quitinoso de los insectos, pero con muchas más protuberancias, con agujeros de nudos y excrecencias y todo el aspecto exterior de corteza en las ramas. Tenían un aspecto tosco e inacabado en algunos lugares.


  Resultaban aterradores. El modo en que sus extremidades estaban retorcidas; el modo en que andaban, arrastrando los pies desgarbadamente al frente como simios, el modo en que los cuerpos finalizaban en lo alto con caricaturas de rostros humanos con aspecto de árboles, coronados por una maraña de ramas más delgadas que sobresalían en curiosos ángulos; estaban pensados para tener el aspecto de criaturas de pesadilla.


  Y estaban desnudos. No llevaban ninguna ropa que ocultara las horrendas deformidades de sus cuerpos.


  Y entonces Elena supo realmente lo que significaba el terror, cuando los dos desaliñados malachs transportaron a la fláccida Bonnie a una especie de tocón de árbol toscamente tallado como un altar, la depositaron sobre él y empezaron a arrancarle las numerosas capas de ropa, torpemente, tirando de ellas con dedos que eran como ramitas que se partían con pequeños chasquidos a la vez que la ropa se desgarraba. No parecía importarles que sus dedos se partieran… siempre y cuando llevaran a cabo su tarea.


  Y a continuación empezaron a usar pedazos de tela desgarrada, aún más torpemente, para atar a Bonnie, con los brazos y piernas extendidos, a cuatro postes nudosos desprendidos de sus propios cuerpos y clavados en el suelo alrededor del tronco con cuatro poderosos golpes del que tenía el brazo grueso.


  Entretanto, de algún lugar aún más al interior de las sombras, un tercer hombre árbol avanzó penosamente. Y Elena vio que aquél era, innegablemente, inconfundiblemente, del sexo masculino.


  Por un momento a Elena le preocupó que Damon pudiera perder el control, revolverse y atacar a los dos seres zorro, revelando entonces su auténtica lealtad. Pero los sentimientos de éste hacia Bonnie evidentemente habían cambiado desde que la había salvado en casa de Caroline. Parecía totalmente relajado junto a Shinichi y Misao, recostado en el asiento y sonriendo, incluso diciendo alguna cosa que les hizo reír.


  Repentinamente, algo dentro de Elena pareció desplomarse. No era una sensación de desasosiego. Era terror en toda la extensión de la palabra. Damon jamás había parecido tan natural, tan en sintonía, tan feliz con nadie como lo estaba allí con Shinichi y Misao. Intentó convencerse de que no era posible que ellos lo hubiesen cambiado. No podían haberlo poseído otra vez con tanta rapidez, no sin que ella, Elena, lo supiera…


  «Pero cuando le mostraste la verdad, se sintió despreciable», le susurró el corazón. Desesperadamente despreciable… despreciablemente desesperado. Podría haber buscado la posesión igual que un alcohólico desafiante alarga la mano hacia la botella, ansiando sólo el olvido. Si conocía a Damon, éste había invitado voluntariamente a la oscuridad a volver a entrar en él.


  Era incapaz de soportar estar bajo la luz, pensó.


  «Y por lo tanto, ahora, es capaz de reírse incluso del sufrimiento de Bonnie».


  Y ¿dónde la dejaba a ella eso? ¿Con Damon desertando al otro bando, ya no un aliado, sino un enemigo? Elena empezó a temblar de cólera y odio… sí, y también de miedo, mientras consideraba su situación.


  ¿Totalmente sola para luchar contra tres de los adversarios más poderosos que podía imaginar y su ejército de asesinos deformes y desalmados? ¿Por no mencionar a Caroline, la animadora del resentimiento?


  Como para corroborar sus temores, como para mostrarle lo escasas que eran sus posibilidades realmente, el árbol al que se aferraba pareció soltarla de improviso, y por un momento Elena pensó que caería, dando vueltas sobre sí misma y gritando, hasta alcanzar el suelo. Los puntos de apoyo de manos y pies parecieron desaparecer todos de golpe, sólo se salvó mediante un frenético —y doloroso— gateo por entre dentadas agujas de pino hasta ascender a la oscura corteza llena de surcos.


  «Ahora eres una chica humana, querida —parecía estarle diciendo el fuerte olor a resina—. Y estás metida hasta el cuello en los poderes de los no muertos y de la hechicería. ¿Por qué luchar contra ello? Ya has perdido antes de haber empezado. Ríndete ahora y no te dolerá tanto».


  Si una persona le hubiese estado diciendo aquello, intentando obligarla a hacerle caso, las palabras podrían haber desatado alguna especie de desafío en el pedernal que era el carácter de Elena. Pero en su lugar aquello era simplemente un sentimiento que la embargó, una aura de fatalidad, la convicción de lo desesperada que era su causa, y de lo inadecuado de sus armas, que parecieron asentarse sobre ella con la misma suavidad y de un modo tan ineludible como una niebla.


  Apoyó la cabeza, que parecía a punto de estallarle, contra el tronco del árbol. Jamás se había sentido tan débil, tan indefensa… o tan sola, al menos desde que había sido un vampiro recién despertado. Quería a Stefan allí. Pero Stefan no había conseguido vencer a aquellos tres, y debido a eso ella quizá no volvería a verle.


  Algo nuevo sucedía en el tejado, como advirtió fatigada. Damon miraba abajo a Bonnie, que seguía colocada sobre el altar, y tenía una expresión malhumorada. El rostro blanco de Bonnie miraba el cielo nocturno con determinación, como si rehusara seguir llorando o suplicando.


  —Pero… ¿son todos los hors d’oeuvres tan previsibles? —preguntó Damon, pareciendo genuinamente aburrido.


  «Bastardo, serías capaz de dar la espalda a tu mejor amigo sólo por diversión —pensó Elena—. Bueno, pues te vas a enterar». Pero sabía que la verdad era que sin él, ni siquiera podía montar el plan A, y mucho menos pelear contra aquellos kitsune, aquellos seres zorro.


  —Me contaste que en el Shi no Shi, vería números de genuina originalidad —seguía diciendo Damon—. Doncellas hipnotizadas para herirse ellas mismas…


  Elena hizo caso omiso de lo que decía y concentró toda su energía en el dolor sordo que sentía en el centro del pecho. Le parecía que le estuvieran extrayendo sangre de sus capilares más diminutos, desde las zonas más recónditas del cuerpo, y reuniéndola en su centro.


  La mente humana es infinita, pensó. Es tan extraña y tan infinita como el universo. Y el alma humana…


  Las tres poseídas más jóvenes empezaron a danzar alrededor de Bonnie, cantando en voces aniñadas falsamente melodiosas:


  
    ¡Vas a morir aquí!


    Cuando mueres aquí, ahí fuera


    te arrojan a la cara tierra.

  


  «Encantador», pensó Elena. Luego volvió a prestar atención a la escena que se desarrollaba en el tejado. Lo que vio la sobresaltó. Meredith estaba arriba en la plataforma, moviéndose como si estuviese bajo el agua: en estado hipnótico. Elena se había perdido cómo había llegado su amiga allí; ¿había sido mediante alguna clase de magia? Misao estaba frente a Meredith, riendo tontamente. Damon reía también, pero con burlona incredulidad.


  —Y esperas que si le doy a esta chica unas tijeras… —dijo—, ella realmente se cortará su propia…


  —Inténtalo y compruébalo por ti mismo —le interrumpió Shinichi, efectuando uno de sus lánguidos ademanes.


  El kitsune estaba apoyado en la cúpula que había en el centro del mirador, intentando todavía aparecer más repantigado que Damon.


  —¿No has visto a nuestra ganadora, Isobel? Tú la has transportado todo el camino hasta aquí… ¿intentó hablar en algún momento?


  Damon extendió una mano.


  —Tijeras —dijo, y un primoroso par de tijeras para uñas descansó en su palma.


  Parecía que, mientras Damon tuviese la llave mágica de Shinichi, el campo mágico que tenían alrededor seguiría obedeciéndole incluso en el mundo real. Lanzó una carcajada.


  —No, tijeras para adultos, para jardinería. La lengua está hecha de fuertes músculos, no de papel.


  Lo que sostuvo en la mano entonces fueron unas grandes tijeras de podar; definitivamente, nada que estuviese pensado para un niño. Las sopesó, calculando su peso. Y luego, ante la total conmoción de Elena, miró directamente hacia donde estaba ella en su refugio de la copa del árbol, sin que necesitase buscarla allí… y guiñó un ojo.


  Elena sólo pudo devolverle una mirada llena de horror.


  «Lo sabía —pensó—. Él ha sabido dónde estaba yo todo el tiempo».


  Era eso lo que le había estado susurrando a Caroline.


  No había funcionado; las Alas de Redención no habían funcionado, se dijo Elena, y le dio la impresión de que caía y de que caería eternamente. «Debería haber comprendido que no serviría. No importa lo que se le hace, Damon será siempre Damon. Y ahora me está ofreciendo una elección: ver a mis dos mejores amigas torturadas y asesinadas, o salir y poner fin a este horror aceptando sus condiciones». ¿Qué podía hacer ella?


  Él había dispuesto las piezas de ajedrez de un modo genial, se dijo. Los peones en dos niveles diferentes, de modo que incluso si Elena podía de algún modo descender para intentar salvar a Bonnie, Meredith moriría. Bonnie estaba atada a cuatro postes resistentes y custodiada por Hombres Árbol. Meredith estaba más cerca, arriba en el tejado, pero para liberarla Elena tendría que llegar hasta ella y luego pasar a través de Misao, Shinichi, Caroline y el mismo Damon.


  Y Elena tenía que elegir. O bien salir ahora, o bien verse empujada por el suplicio de una de las dos personas que eran casi parte de ella.


  Le pareció captar una tenue traza de telepatía, mientras Damon permanecía allí parado sonriendo, que decía: «Ésta es la mejor noche de mi vida».


  «Siempre podrías limitarte a saltar —volvió a decirle el hipnótico susurro aniquilador que era como una neblina a su alrededor—. Pon fin al callejón sin salida en el que estás. Pon fin a tu sufrimiento. Pon fin a todo el dolor… así de sencillo».


  —Ahora es mi turno —decía en aquel momento Caroline, abriéndose paso por entre los gemelos para colocarse ella misma ante Meredith—. Se suponía que debía ser yo la primera en elegir. Así que es mi turno.


  Misao reía histéricamente, pero Meredith se adelantaba ya, todavía en trance.


  —Bueno, haz lo que quieras —dijo Damon.


  Pero no se movió; todavía miraba de un modo curioso, mientras Caroline le decía a Meredith:


  —Siempre has tenido una lengua viperina. ¿Por qué no la conviertes en bífida para nosotros… aquí mismo, ahora mismo? Antes de que te la cortes en pedazos.


  Meredith alargó la mano sin una palabra, como un autómata.


  Todavía con los ojos puestos en Damon, Elena tomó aire lentamente. Su pecho parecía sufrir espasmos como le había sucedido cuando aquellas ventosas se habían enrollado a ella y le habían cortado la respiración. Pero ni siquiera aquellas sensaciones en su propio cuerpo podían detenerla.


  «¿Cómo podría yo elegir? —pensó—. Bonnie y Meredith… las quiero a las dos».


  «Y no hay nada más que pueda hacerse —comprendió, como atontada, perdiendo la sensibilidad de manos y labios—. Ni siquiera estoy segura de que Damon pueda salvarlas a las dos, aunque acepte… someterme a él. Estos otros: Shinichi, Misao, incluso Caroline, quieren ver sangre. Y Shinichi no sólo controla árboles, sino casi todo lo que hay en el Bosque Viejo, incluidos esos monstruosos Hombres Árbol. Quizá esta vez Damon ha sido demasiado ambicioso, ha asumido más de lo que puede manejar. Me quería a mí; pero fue demasiado lejos para obtenerme. No veo ninguna salida».


  Y entonces la vio. De repente todo encajó y estaba genialmente claro.


  Lo supo.


  Elena bajó la mirada hacia Bonnie, casi en estado de shock. Bonnie la miraba a ella, a su vez. Pero no había expectativa de rescate en el pequeño rostro triangular. Bonnie ya había aceptado su destino: agonía y muerte.


  «No», pensó Elena, sin saber si Bonnie podía oírla.


  «Cree», pensó, dirigiendo el pensamiento hacia Bonnie.


  «No ciegamente, jamás ciegamente. Pero cree en lo que tu mente te dice que es la verdad, y en lo que tu corazón te dice que es el camino correcto. Yo jamás te dejaría morir… ni tampoco a Meredith».


  «Yo creo», pensó Elena, y el alma se le estremeció con la fuerza de tal pensamiento. Sintió una repentina oleada en su interior, y supo que era el momento de avanzar. Una palabra resonaba en su mente mientras se ponía en pie y soltaba sus asideros en el tronco del árbol. Y oyó una y otra vez aquella única palabra mientras se arrojaba de cabeza desde su puesto, a dieciocho metros de altura, en el árbol.


  «Cree».
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  Mientras caía, todo pasó como una exhalación por su cabeza.


  La primera vez que había visto a Stefan… ella era una persona diferente. Fría como el hielo exteriormente, maníaca por dentro… ¿o era al revés? Todavía aturdida por la muerte de sus padres, que había sucedido tanto tiempo atrás. Hastiada del mundo y de todo lo relacionado con chicos… Una princesa en una torre de hielo… con un ansia sólo de conquista, de poder… hasta que le había visto.


  «Cree».


  Luego el mundo de los vampiros… y Damon. Y el perverso desenfreno que había encontrado dentro de sí misma, toda la pasión. Stefan era su eje, pero Damon era el hálito ardiente bajo sus alas. Por lejos que ella fuese, Damon parecía inducirla a ir un poco más allá. Y ella sabía que un día sería demasiado lejos… para ambos. Pero por el momento, todo lo que ella tenía que hacer era simple.


  «Cree».


  Y Meredith, y Bonnie, y Matt. Había cambiado su relación con ellos, desde luego, sin la menor duda. Al principio, sin saber qué había hecho para merecer a amigos como aquellos tres, ni siquiera se había molestado en tratarlos como merecían. Sin embargo, todos habían permanecido a su lado. Y ahora ella sí que sabía cómo valorarlos; sabía que si llegaba el caso, moriría por ellos.


  Abajo, los ojos de Bonnie habían seguido su descenso en picado. Los espectadores del mirador también la observaban, pero era en el rostro de Bonnie en el que tenía clavada la mirada. Bonnie sobresaltada y aterrorizada y sin poderlo creer y a punto de chillar y comprendiendo al mismo tiempo que los gritos no salvarían a Elena de zambullirse de cabeza a la muerte.


  «Bonnie, cree en mí. Te salvaré».


  «Recuerdo cómo volar».
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  Bonnie sabía que iba a morir.


  Había tenido una clara premonición de ello justo antes de que aquellas cosas —aquellos árboles que se movían como humanos, con sus rostros horrendos y sus brazos gruesos y nudosos— hubiesen rodeado al pequeño grupo de humanos en el Bosque Viejo. Había oído el aullido del negro perro espectral, se había girado, y justo entonces había distinguido fugazmente a uno de ellos que desaparecía bajo el resplandor de su linterna. Había un largo historial de perros en la familia de Bonnie: cuando uno de ellos aullaba, no tardaba en producirse una muerte.


  Había adivinado que sería la suya.


  Pero no había dicho nada, ni siquiera cuando la doctora Alpert había dicho:


  —¿Qué ha sido eso, en el nombre del Cielo?


  Bonnie trataba de ser valiente. Meredith y Matt eran valientes. Era algo inherente en ellos, una aptitud para seguir adelante cuando cualquier persona cuerda saldría huyendo y se escondería. Ambos anteponían el bien del grupo al suyo propio. Y desde luego la doctora Alpert era valiente, por no mencionar fuerte, y la señora Flowers parecía haber decidido que los adolescentes le habían sido encomendados especialmente para que cuidara de ellos.


  Bonnie había querido demostrar que también ella podía ser valiente. Trataba de mantener la cabeza erguida y de estar atenta a los sonidos provenientes de los arbustos, a la vez que escuchaba simultáneamente con sus sentidos psíquicos en busca de cualquier señal de Elena. Era difícil hacer juegos malabares con ambos. Había una barbaridad de ruido en el mundo real; toda clase de risitas quedas y susurros procedentes de los matorrales que no debían estar allí. Pero de Elena no se oía nada, ni siquiera cuando Bonnie gritó su nombre una y otra vez: «¡Elena, Elena, Elena!».


  «Vuelve a ser humana —había comprendido con tristeza Bonnie, finalmente—. No puede oírme o establecer contacto. De todos nosotros, ella es la única que no escapó de milagro».


  Y fue entonces cuando el primero de los Hombres Árbol surgió frente al grupo de buscadores. Como algo salido de una pesadilla de un cuento infantil, era un árbol y luego —repentinamente— era un ser, un gigante parecido a un árbol que de improviso se movió con rapidez hacia ellos, las ramas superiores agrupándose para convertirse en largos brazos, y entonces todo el mundo empezó a chillar e intentó escapar de él.


  Bonnie jamás olvidaría el modo en que Matt y Meredith habían intentado ayudarla a huir entonces.


  El Hombre Árbol no era veloz. Pero cuando se volvieron y trataron de huir de él descubrieron que había otro detrás de ellos. Y había otro más a la derecha y otro a la izquierda. Estaban rodeados.


  Y a continuación, igual que ganado, como esclavos, aquellos seres los capturaron. Cualquiera de ellos que intentara resistirse a los árboles recibía bofetones y cachetes de ramas duras y llenas de afiladas espinas, y luego, con una rama flexible alrededor del cuello, los llevaban a rastras.


  Los habían cogido; pero no los habían matado. En su lugar los conducían a alguna parte. No era difícil imaginar el motivo; de hecho, Bonnie podía imaginar toda una cantidad de razones diferentes. Era simplemente una cuestión de escoger cuál era la más aterradora.


  Al final, tras lo que parecieron horas de andar a la fuerza, Bonnie empezó a reconocer cosas. Volvían a estar de regreso a la casa de huéspedes. O más bien, iban de regreso a la auténtica casa de huéspedes por primera vez. El coche de Caroline estaba fuera. La casa volvía a estar iluminada de arriba abajo, pero había ventanas oscuras aquí y allí.


  Y sus captores los esperaban.


  Y ahora, tras el estallido de llanto y súplicas, intentaba ser valiente una vez más.


  Cuando el chico con el cabello raro había dicho que ella sería la primera, había comprendido exactamente qué quería decir y cómo iba a morir; y de improviso ya no era nada valiente… en su interior. Pero había decidido no volver a chillar.


  Apenas veía la plataforma y las figuras siniestras que lo ocupaban, pero Damon había reído cuando los Hombres Árbol habían empezado a quitarle la ropa. En aquellos momentos, reía mientras Meredith sostenía las podadoras de jardín. Ella no volvería a suplicarle, no cuando no serviría de nada de todos modos.


  Y ahora estaba tumbada sobre la espalda, con los brazos y las piernas atados de tal modo que estaba indefensa, vestida con tiras de tela y harapos. Quería que la mataran a ella primero, así no tendría que contemplar cómo Meredith se cortaba la lengua a pedazos.


  Justo cuando sentía un último grito de furia brotando de su interior como una serpiente trepando por un poste, había visto a Elena muy por encima de ella en un pino blanco.


  —Alas del Viento —musitó Elena mientras el suelo corría a su encuentro, muy de prisa.


  Las alas se desplegaron al instante desde algún lugar dentro de Elena. No eran reales, tenían una envergadura de doce metros y estaban hechas de finísima gasa dorada; su color fluctuaba desde el más intenso ámbar del Báltico en la espalda al etéreo citrino claro en las puntas. Estaban casi inmóviles, subiendo y bajando de un modo apenas perceptible, pero la sostuvieron en alto, mientras el viento pasaba raudo bajo ellas, y la condujeron exactamente a donde necesitaba ir.


  No a Bonnie. Eso era lo que todos ellos esperarían. Desde la altura a la que estaba, era posible que pudiera agarrar a Bonnie y liberarla, pero no tenía ni idea de cómo cortar las ligaduras de la joven o de si podría volver a emprender el vuelo.


  En lugar de eso, Elena viró bruscamente en dirección a la plataforma en el último momento, cogió las tijeras de podar de la mano alzada de Meredith y luego atrapó un puñado de largo y sedoso cabello negro y escarlata. Misao lanzó un chillido. Y entonces…


  Entonces fue cuando Elena realmente necesitó algo de fe. Hasta el momento sólo había estado planeando, en realidad, no volando. Pero ahora necesitaba elevarse; necesitaba que las alas funcionaran… y una vez más, aunque no había tiempo, estaba con Stefan, y sentía…


  … la primera vez que le había besado. Otras chicas habrían esperado que fuese al revés, hubieran dejado que el chico tomara la iniciativa, pero ella no. Además, al principio Stefan había pensado que besar era seducir a la presa…


  … la primera vez que él la había besado, comprendiendo que no era una relación depredadora…


  Y ahora ella necesitaba realmente volar…


  «Sé que puedo…».


  Pero Misao era muy pesada; y a Elena le fallaba la memoria.


  Las grandes alas doradas temblaron y se quedaron inmóviles. Shinichi intentaba trepar por una enredadera para llegar hasta ella, y Damon sujetaba a Meredith para que no se moviese.


  Y, demasiado tarde, Elena comprendió que no iba a funcionar.


  Estaba sola, y no podía pelear de aquel modo. No contra tantos.


  Estaba sola, y un dolor que la hacía querer chillar desaforadamente le alanceaba la espalda. Misao estaba consiguiendo de algún modo volverse más pesada, y dentro de otro minuto sería demasiado pesada para que las alas temblorosas de Elena aguantaran.


  Estaba sola y, como el resto de los humanos, iba a morir…


  Y entonces, a través del terrible dolor que estaba provocando que le apareciese un fino sudor por todo el cuerpo, oyó la voz de Stefan.


  —¡Elena! ¡Déjate ir! ¡Cae y yo te atraparé!


  Qué extraño, pensó Elena, como en un sueño. El amor que él sentía y el pánico le habían distorsionado la voz en cierto modo… haciendo que sonara diferente. Haciéndole sonar casi como…


  —¡Elena! ¡Estoy contigo!


  … como Damon.


  Arrancada violentamente de su sueño, Elena miró a sus pies. Y allí estaba Damon, colocado de modo protector ante Meredith, con la vista alzada hacia ella y con los brazos extendidos.


  Estaba con ella.


  —¡Meredith —siguió él—, muchacha, éste no es momento para caminar dormida! ¡Tu amiga te necesita! ¡Elena te necesita!


  Lentamente, estúpidamente, Meredith volvió el rostro hacia arriba. Y Elena vio cómo éste recuperaba la vida y la vivacidad a medida que los ojos se concentraban en las grandes alas doradas.


  —¡Elena! —gritó—. ¡Estoy contigo! ¡Elena!


  ¿Cómo había sabido que debía decir eso? La respuesta era que se trataba de Meredith, y Meredith siempre sabía qué debía decir.


  Y en aquellos momentos el grito lo recogía otra voz: la de Matt.


  —¡Elena! —gritó en una especie de aclamación—. ¡Estoy contigo, Elena!


  Y la voz profunda de la doctora Alpert:


  —¡Elena! ¡Estoy contigo, Elena!


  Y la de la señora Flowers, sorprendentemente fuerte:


  —¡Elena! ¡Estoy contigo, Elena!


  E incluso la pobre Bonnie:


  —¡Elena! ¡Estamos contigo, Elena!


  Mientras, en lo más profundo de su corazón, oyó al auténtico Stefan susurrar:


  —Estoy contigo, mi ángel.


  No dejó caer a Misao. Fue como si las grandes alas doradas hubiesen atrapado una corriente ascendente; de hecho, casi la alzaron directamente hacia arriba, fuera de control; pero de algún modo consiguió mantenerse estable. Seguía mirando abajo y vio cómo las lágrimas se derramaban de sus ojos y caían en dirección a los brazos extendidos de Damon. Elena no sabía por qué lloraba, pero en parte era por haber dudado de él.


  Porque Damon no sólo estaba de su lado. A menos que estuviese equivocada, estaba dispuesto a morir por ella… estaba tentando a la muerte por ella. Lo vio arrojarse sobre las plantas trepadoras y enredaderas que se retorcían, todas ellas intentando alcanzar a Meredith o a Elena.


  Había necesitado sólo un instante para hacerse con Misao, pero Shinichi saltaba ya en dirección a Elena, bajo la forma de un zorro, con los labios tensados hacia atrás, dispuesto a desgarrarle la garganta. Aquéllos no eran zorros corrientes. Shinichi era casi tan grande como un lobo —como mínimo, del tamaño de un perro grande— y tan sanguinario como un glotón.


  Entretanto, todo el mirador se vio inundado por una confusión de enredaderas, plantas trepadoras y zarcillos fibrosos, que alzaban a Shinichi. Elena no sabía en qué dirección moverse para esquivarlo. Necesitaba tiempo, y necesitaba un espacio libre para poder salir disparada de allí.


  Todo lo que Caroline hacía era chillar.


  Y entonces Elena vio su oportunidad. Una abertura en las enredaderas a la que se arrojó, sabiendo en su subconsciente que se estaba arrojando también por encima de la barandilla, a la vez que, de algún modo, seguía sujetando los cabellos de Misao. De hecho, debió de ser una experiencia sumamente dolorosa para la kitsune mientras se balanceaba de un lado a otro como un péndulo por debajo de Elena.


  La única ojeada que Elena consiguió echar por encima del hombro le permitió ver a Damon moviéndose más rápido que nada que Elena hubiese visto jamás. Llevaba a Meredith en brazos y la introducía a toda prisa por una abertura que conducía a la puerta de la cúpula. En cuanto la joven entró en ella, apareció abajo en el suelo en un santiamén y corrió en dirección al altar donde yacía Bonnie, aunque fue a chocar con uno de los Hombres Árbol. Por un instante, mientras Damon le echaba un vistazo a Elena, las miradas de ambos se encontraron y algo eléctrico pasó entre ellos. Aquella mirada hizo que un hormigueo recorriera a Elena de pies a cabeza.


  Luego ella volvió a enfocar la mirada: Caroline volvía a chillar; Misao estaba usando su látigo para agarrarse a la pierna de Elena y llamaba a los Hombres Árbol para que la propulsaran hacia arriba. Elena necesitaba volar más alto. No tenía ni idea de cómo estaba controlando las delicadas alas doradas, pero nada parecía enredarlas; y obedecían su menor deseo como si siempre las hubiese tenido. El gran truco era no pensar en cómo llegar a alguna parte, sino en imaginar simplemente que se estaba allí.


  Por otro lado, los Hombres Árbol estaban creciendo. Era como una pesadilla infantil sobre gigantes, y al principio hizo que a Elena le pareciese que era ella la que se encogía. Pero las espantosas criaturas sobrepasaban ya la casa, y sus ramas superiores parecidas a serpientes le azotaron las piernas a la vez que Misao la atacaba con el látigo. Los téjanos de Elena estaban ya hechos jirones. Contuvo un grito de dolor.


  «Tengo que volar más alto».


  «Puedo hacerlo».


  «Voy a salvaros a todos».


  «Creo».


  Más veloz que un colibrí cuando desciende en picado, empezó a ascender como una exhalación a través del límpido aire otra vez, sujetando aún a Misao por la larga melena negra y roja. Y Misao chillaba, dando gritos de los que se hacía eco Shinichi al mismo tiempo que peleaba con Damon.


  Y entonces, justo tal y como Damon y ella habían planeado, justo como Damon y ella habían esperado que fuera a suceder, Misao adoptó su auténtica forma y Elena se encontró sujetando por el pescuezo a una raposa enorme y pesada que se revolvía.


  Hubo un momento difícil mientras Elena conseguía mantener el equilibrio. Tenía que recordar que había más peso atrás, ya que Misao tenía seis colas y era más pesada allí donde un zorro auténtico sería más ligero.


  Para entonces ella ya había descendido de vuelta sobre su percha en el árbol, y se quedó allí, pudiendo ahora bajar la vista hacia la escena que se desarrollaba abajo, ya que los Hombres Árbol eran demasiado lentos y se quedaron atrás. El plan había salido a la perfección, salvo que Damon, precisamente él, había olvidado su papel. Lejos de haberse refugiado en la posesión, había engañado a Shinichi y a Misao maravillosamente… y también a Elena. Ahora, según el plan de ambos, él debería estarse ocupando de cualquier espectador inocente, dejando que Elena atrajera a Shinichi.


  En lugar de ello, algo dentro de él parecía haber estallado; y se dedicaba a golpear metódicamente la cabeza en forma humana de Shinichi contra la casa, gritando:


  —¡Maldito… seas! ¿Dónde… está… mi… hermano?


  —Po… podría matarte… ahora mismo… —le gritó a su vez Shinichi, pero le faltaba el aire.


  Damon no le estaba resultando un adversario fácil.


  —¡Hazlo! —replicó al instante Damon—. ¡Y entonces ella —lo dijo señalando a Elena, que seguía sobre la rama— le cortará el cuello a tu hermana!


  El desprecio de Shinichi fue mordaz.


  —Esperas que crea que una chica con un aura como ésa matará…


  Llega un momento en que uno tiene que mostrarse firme. Y para Elena, que ardía de desafío y gloria, aquél era el momento. Inspiró profundamente, rogó el perdón del universo, y se inclinó abajo, colocando en posición las tijeras de podar. Luego apretó con todas sus fuerzas.


  Y una cola de raposa de punta roja cayó retorciéndose al suelo, mientras Misao lanzaba alaridos de dolor y rabia. La cola se contorsionó mientras caía, y quedó tendida en medio del claro agitándose como una serpiente que no está vencida del todo aún. Luego se tornó transparente y se desvaneció.


  Fue entonces cuando Shinichi chilló de verdad.


  —¿Sabes lo que has hecho, bruja ignorante? ¡Haré que todo este lugar os caiga encima! ¡Os haré pedazos!


  —Sí, claro que lo harás. Pero primero —Damon pronunció cada palabra con deliberación— tienes que vencerme a mí.


  Elena apenas captó lo que decían. No había sido fácil para ella apretar aquellas tijeras de podar. Había necesitado pensar en Meredith con las tijeras en sus propias manos, y en Bonnie tendida en el altar, y en Matt, un poco antes, retorciéndose en el suelo. Y en la señora Flowers, y en las tres niñas desorientadas, y en Isobel y —mucho— en Stefan.


  Pero al derramar por primera vez en su vida la sangre de otro con sus propias manos, sintió una repentina y extraña sensación de responsabilidad… de un nuevo deber de rendir cuentas. Como si un viento helado hubiese echado hacia atrás su pelo repentinamente y le hubiese dicho a su rostro helado y jadeante: «Jamás sin un motivo. Jamás si no es necesario. Jamás a menos que no exista otra solución».


  Elena sintió que crecía algo en su interior, de golpe. Con demasiada rapidez para poder decir adiós a la infancia, se había convertido en una guerrera.


  —Todos vosotros pensabais que no podría pelear —gritó al grupo allí reunido—. Os equivocasteis. Pensabais que carecía de poder. También os equivocasteis en eso. Y usaré hasta la última gota en esta lucha, porque vosotros, gemelos, sois unos auténticos monstruos. No, sois… abominaciones. Y si muero descansaré junto a Honoria Fell, y velaré por Fell’s Church otra vez.


  «Fell’s Church se pudrirá y desaparecerá infestada de gusanos», dijo una voz cerca de su oreja, y era un voz profunda de bajo, en nada parecida a los agudos chillidos de Misao. Elena supo ya mientras giraba la cabeza que era el pino blanco. Una dura rama escamosa, cargada con aquellas agujas dentadas cubiertas de pegajosa resina, chocó contra su estómago, haciéndole perder el equilibrio… y haciendo que abriera involuntariamente las manos. Misao se apresuró a escapar, y fue a esconderse en el interior de aquellas ramas parecidas a las de un árbol de Navidad.


  —Los… árboles… malos… van… al… Infierno —exclamó Elena, arrojando todo su peso en la tarea de hundir las tijeras de podar que sostenía en la base de la rama que había intentado aplastarla.


  Esta intentó zafarse, y ella retorció las tijeras en la herida corteza oscura, y se sintió aliviada cuando un gran trozo se desprendió, dejando sólo un largo hilillo de resina como señal de donde había estado.


  A continuación buscó a Misao con la mirada. A la raposa no le resultaba tan fácil como habría pensado moverse por un árbol. Elena contempló el racimo de colas. Por extraño que pareciera, no había muñón, ni sangre, ni señal alguna de que la zorra hubiese sido herida.


  ¿Era por eso por lo que no se convertía en humana? ¿Por la pérdida de una cola? Incluso aunque estuviese desnuda cuando volviera a adoptar forma humana —como contaban algunas historias sobre hombres lobo—, habría estado en mejores condiciones de descender.


  Porque Misao parecía finalmente haber escogido el método lento pero seguro para bajar: dejar que una rama tras otra sujetaran su cuerpo de zorro y lo pasaran a la siguiente. Lo que significaba que estaba sólo a unos tres metros por debajo de Elena.


  Y todo lo que Elena tenía que hacer era descender deslizándose por encima de las agujas y luego —mediante las alas u otro medio— detenerse. Si creía en sus alas. Si el árbol no la arrojaba fuera de él.


  —Eres demasiado lenta —gritó Elena.


  Luego inició el descenso, planeando, para cubrir la distancia —que no era mucha si se calculaba según la longitud del cuerpo humano— que la separaba de su objetivo.


  Hasta que vio a Bonnie.


  El cuerpo menudo de la muchacha seguía tendido sobre el altar, pálido y con aspecto aterido. Pero en aquellos momentos cuatro de los horrendos Hombres Árbol la sujetaban de manos y pies. Tiraban ya tan fuerte que estaba alzada en el aire.


  Bonnie estaba despierta. Aunque no gritaba. No emitía ni un solo ruido que pudiera atraer la atención hacia ella; y Elena comprendió con una oleada de amor, horror y desesperación que ése era el motivo por el que no había armado todo un alboroto antes. Quería que los actores principales allí presentes libraran su batalla sin la molestia de tener que rescatarla.


  Los Hombres Árbol se inclinaron hacia atrás.


  El rostro de Bonnie se contorsionó de dolor.


  Elena tenía que alcanzar a Misao. Necesitaba la doble llave de zorro para liberar a Stefan, y las únicas personas que podían decirle dónde estaba ésta eran Misao y Shinichi. Alzó los ojos hacia la oscuridad y advirtió que parecía un poco menos oscura que la última vez: el cielo era de un oscuro gris arremolinado en lugar de un negro opaco; pero no había ayuda allí. Miró hacia abajo. Misao iba un poco más rápida en su huida. Si Elena la dejaba escapar… Stefan era su amor. Pero Bonnie, Bonnie era su amiga… desde la infancia…


  Y entonces vio el plan B.


  Damon peleaba con Shinichi… o lo intentaba.


  Pero Shinichi estaba siempre un centímetro más allá del puño de Damon. Los puños de Shinichi, por otra parte, siempre alcanzaban totalmente sus objetivos, y en aquellos momentos el rostro de Damon era una máscara sanguinolenta.


  —¡Usa madera! —le indicaba Misao con un chillido, sin la actitud infantil anterior—. Vosotros, los hombres, sois unos idiotas, ¡sólo pensáis en los puños!


  Shinichi arrancó una columna de soporte del mirador con una sola mano, mostrando su auténtica fuerza. Damon sonrió beatíficamente. Iba, Elena lo sabía, a disfrutar con aquello, incluso aunque significara una innumerable cantidad de pequeñas heridas ocasionadas por esquirlas de madera.


  Fue entonces cuando Elena gritó:


  —¡Damon, mira hacia abajo! —Su voz sonó débil por encima de la algarabía de alaridos, sollozos y gritos de furia que sonaban por todas partes—. ¡Mira hacia abajo… a Bonnie!


  Nada hasta el momento había sido capaz de romper la concentración de Damon; éste parecía decidido a averiguar dónde retenían a Stefan… o a matar a Shinichi intentándolo.


  Ahora, ante la leve sorpresa de Elena, la cabeza de Damon se volvió violentamente al instante. Miró abajo.


  —Una jaula —gritó Shinichi—. Construidme una jaula.


  Y ramas de árboles se inclinaron al frente desde todos los lados para inmovilizarlos a él y a Damon dentro de su propio pequeño mundo, formando un enrejado para retenerlos.


  Los Hombres Árbol se inclinaron aún más hacia atrás. Y muy a su pesar, Bonnie chilló.


  —¿Ves? —rió Shinichi—. Cada uno de tus amigos morirá en medio de ese sufrimiento o peor. Uno a uno, ¡acabaremos con vosotros!


  Fue entonces cuando Damon realmente enloqueció. Empezó a moverse como el azogue, como llamas saltarinas, como algún animal con reflejos mucho más veloces que los de Shinichi. Tenía ya una espada en la mano, sin duda conjurada mediante la mágica llave de la casa, y la espada se abrió paso con firmeza a través de las ramas al mismo tiempo que éstas se alargaban para atraparlo. Y a continuación voló por los aires, saltando por encima de la barandilla por segunda vez aquella noche.


  En esta ocasión, el equilibrio de Damon fue perfecto, y lejos de partirse huesos, efectuó un elegante y felino aterrizaje justo al lado de Bonnie. Y luego la espada centelleó en un arco, barriendo el aire alrededor de Bonnie, y las resistentes puntas con aspecto de dedos de las ramas que la sujetaban quedaron limpiamente cortadas.


  Al cabo de un momento, Bonnie era alzada, sostenida por Damon mientras éste saltaba con soltura fuera del tosco altar y desaparecía en las sombras que había cerca de la casa.


  Elena soltó el aire que había estado reteniendo y regresó a sus propios asuntos. Pero el corazón le latía con más fuerza y rapidez, con alegría, orgullo y gratitud, mientras resbalaba por las dolorosas agujas de rebordes afilados, y casi pasaba por delante de Misao, que estaba siendo apartada a toda prisa de su camino… aunque no del todo a tiempo.


  Consiguió sujetar con firmeza el pescuezo de la zorra. Misao profirió un extraño lamento animal y hundió los dientes en la mano de Elena con tanta fuerza que pareció que éstos fuesen a encontrarse. Elena se mordió el labio hasta que sintió brotar la sangre, intentando no chillar.


  «Sé aplastada y muere, y conviértete en marga —dijo el árbol al oído de Elena—. Los de tu especie pueden alimentar a mis hermanos por una vez». La voz era anciana, maligna y muy, muy aterradora.


  Las piernas de Elena reaccionaron sin detenerse a consultar con su mente. Empujaron hacia fuera con energía y a continuación las doradas alas de mariposa volvieron a desplegarse, no aleteando sino ondulando, sosteniendo a Elena estable sobre el altar.


  Tiró hacia arriba del hocico de la enfurecida raposa para acercarla —aunque no demasiado— a su cara.


  —¿Dónde están los dos trozos de la llave zorro? —exigió—. Dímelo o te quitaré otra cola. Juro que lo haré. No te engañes… no es tan sólo el orgullo lo que pierdes, ¿verdad? Tus colas son tu poder. ¿Qué sentirías no teniendo ninguna?


  —Como si fuera humana… aunque no como tú, fenómeno de feria.


  Misao volvía a reír de aquel modo que recordaba a un perro jadeante, las orejas de zorro muy pegadas a la cabeza.


  —¡Limítate a responder a la pregunta!


  —Como si fueses a comprender las respuestas que yo podría darte. Si te dijera que uno está dentro del instrumento del ruiseñor de plata, ¿te daría eso alguna clase de pista?


  —¡Podría, si te explicases con un poco más de claridad!


  —Si te dijera que uno estaba enterrado en la sala de baile de Blodwedd, ¿serías capaz de encontrarlo?


  De nuevo surgió la jadeante mueca burlona mientras la zorra daba pistas que no conducían a ninguna parte… o a todas partes.


  —¿Son ésas tus respuestas?


  —¡No! —chilló de improviso Misao con voz aguda, y la pateó, moviendo las patas como si fuese un perro que escarbase en la tierra.


  Salvo que la tierra era el estómago de Elena, y las patas que escarbaban daban la impresión de que podrían perforarle las entrañas. Notó cómo la camisola se desgarraba.


  —Te lo dije; ¡no estoy jugando! —exclamó Elena.


  Alzó a la raposa con el brazo izquierdo, incluso a pesar de que le dolía de cansancio, y, con la mano derecha, colocó en posición las tijeras.


  —¿Dónde está la primera parte de la llave? —exigió.


  —¡Búscala tú misma! Sólo tienes el mundo entero para buscar, en cada matorral.


  La zorra se lanzó a por su garganta otra vez, y sus blancos dientes consiguieron dejar su marca en la carne de Elena.


  Elena forzó aquel brazo para sujetar a Misao en una posición más alta.


  —¡Te lo advertí, así que no digas que no lo hice o que tienes algún motivo para quejarte!


  Volvió a accionar las tijeras.


  Misao soltó un chillido agudo que casi se perdió en la conmoción general. Elena, más y más cansada, dijo:


  —Eres una auténtica mentirosa, ¿verdad? Mira abajo si quieres. No he cortado nada. Tan sólo has oído el chasquido de las tijeras y has chillado.


  Misao estuvo muy cerca de asestarle un zarpazo a Elena en un ojo. Ah, bueno. Ahora, para Elena, aquello no implicaba ya cuestiones morales o éticas. No estaba causando dolor, tan sólo restaba poder. Las tijeras empezaron a chasquear y chasquear, y Misao chilló y la maldijo, pero debajo de ellas los Hombres Árbol se encogían.


  —¿Dónde está la primera parte de la llave?


  —Suéltame y te lo diré.


  De pronto la voz de Misao era menos chillona.


  —¿Eres capaz de hacerlo por tu honor?


  —Por mi honor y por mi palabra como kitsune. ¡Por favor! ¡No puedes dejar a un zorro sin su cola real! El resto no me han dolido. Son sólo insignias. Pero mi cola real está en el centro, tiene la punta blanca, y si me cortas ahí, verás sangre y quedará un muñón.


  Misao parecía totalmente acobardada, totalmente lista para cooperar.


  Elena sabía juzgar a la gente y tenía intuición, y tanto la mente como el corazón le decían que no confiara en aquella criatura. Pero quería con tanto ahínco creer, esperar…


  Efectuando un lento descenso curvo de modo que la raposa estuviese cerca del suelo —se negó a ceder a la tentación de soltarla desde doce metros de altura—, Elena dijo:


  —Bien. Por tu honor, ¿cuáles son las respuestas?


  Seis Hombres Árbol cobraron vida a su alrededor y se abalanzaron sobre ella, con ávidas ramas codiciosas en forma de dedos.


  Pero no cogieron totalmente por sorpresa a Elena. Esta no había soltado a Misao; solamente había aflojado la mano. Ahora volvió a cerrarla con fuerza.


  Una oleada de energía le dio nuevas fuerzas de modo que se alzó veloz y pasó rauda junto al mirador, donde permanecían un Shinichi furioso y una Caroline llorosa. Entonces Elena se encontró con los ojos de Damon, que estaban llenos de ardiente y fiero orgullo por ella, y se sintió inundada por una pasión ardiente y feroz.


  —No soy un ángel —anunció a cualquiera del grupo que aún no hubiese conseguido comprenderlo del todo—. No soy un ángel y no soy un espíritu. Soy Elena Gilbert y he estado en el Otro Lado. Y ahora mismo estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario, ¡incluso patear algún trasero!


  Sonó un clamor abajo que en un principio no pudo identificar. Luego comprendió que eran los demás… Sus amigos. La señora Flowers y la doctora Alpert, Matt e incluso la salvaje Isobel. Lanzaban aclamaciones… y resultaban visibles porque de improviso el patio trasero estaba iluminado por la luz del día.


  «¿Lo estoy haciendo yo?», se preguntó Elena, y comprendió que de algún modo así era. Estaba iluminando el claro en el que estaba la casa de la señora Flowers, a la vez que dejaba el bosque que lo rodeaba sumido en la oscuridad.


  «A lo mejor puedo extenderlo —pensó—. Hacer que el Bosque Viejo sea algo más joven y menos maligno».


  De haber tenido más experiencia, jamás lo habría intentado. Pero allí y entonces sintió que podía asumir cualquier reto. Rápidamente, miró a su alrededor en las cuatro direcciones que ocupaba el Bosque Viejo, y gritó: «¡Alas de Purificación!», y contempló cómo las enormes y escarchadas alas iridiscentes de mariposa se extendían a lo alto y a lo ancho, y luego más a lo ancho, y a continuación un poco más.


  Fue consciente del silencio, de estar tan embelesada en lo que hacía que ni siquiera los forcejeos de Misao le importaban.


  Era un silencio que le recordaba algo: a todos los sones musicales más hermosos juntándose en un único y poderoso acorde.


  Y entonces el Poder salió despedido de ella; no un poder destructivo como el que Damon había enviado muchas veces, sino un poder de renovación, primaveral, de amor, juventud y purificación. Y contempló cómo la luz se extendía más y más lejos, y los árboles se volvían más pequeños y más familiares, con más claros entre matorrales. Espinos y enredaderas colgantes desaparecieron. Sobre el suelo, desperdigándose como un círculo que se expandía, brotaron flores de todos los colores, dulces violetas en macizos aquí y montículos de zanahorias silvestres allí, y rosas silvestres trepando por todas partes. Era tan hermoso que le hizo sentir un dolor en el pecho.


  Misao siseó. El trance de Elena quedó roto por fin, y ésta miró a su alrededor encontrándose con que los espantosos y desgarbados Hombres Árbol habían desaparecido bajo la luz del sol y que en su lugar había una amplia parcela de acederas salpicada de árboles fosilizados en formas curiosas. Algunos parecían casi humanos. Por un momento, Elena contempló la escena, perpleja, y entonces reparó en otra diferencia. Todos los auténticos humanos se habían ido.


  —¡Jamás debería haberte traído aquí!


  Y ésa, ante la sorpresa de Elena, era la voz de Misao, que le hablaba a su hermano.


  —Lo has estropeado todo por culpa de esa chica. ¡Shinichi no baka!


  —¡Idiota, tú! —le gritó Shinichi a Misao—. ¡Onore! Estás reaccionando tal y como ellos quieren…


  —¿Qué otra cosa se supone que debo hacer?


  —Te oí dándole pistas a la chica —gruñó Shinichi—. Harías cualquier cosa por mantener tu aspecto, egoísta…


  —¿Tú me dices eso? ¿Tú, que no has perdido ni una sola cola?


  —Porque soy más veloz…


  —¡Eso es mentira y lo sabes! —le interrumpió Misao—. ¡Retíralo!


  —¡Eres demasiado débil para pelear! ¡Deberías haber huido hace tiempo! No me vengas llorando.


  —¡No te atrevas a hablarme de ese modo! Y Misao se liberó de un brinco de la mano de Elena y atacó a Shinichi. Él había estado equivocado. Era una buena guerrera. En un segundo se convirtieron en un núcleo de destrucción, rodando una y otra vez por el suelo mientras peleaban cambiando de forma todo el tiempo. Pelaje negro y escarlata voló por los aires. De la bola de cuerpos que rodaban llegaron fragmentos de conversación.


  —… aun así no encontrarán las llaves…


  —… no las dos, al menos…


  —… incluso si lo hicieran…


  —… ¿qué importaría?


  —… todavía tienen que encontrar al chico…


  —… yo creo que sería de lo más deportivo dejarles intentarlo…


  La horrible risita aguda de Misao.


  —Y ver qué encuentran…


  —… ¡en el Shi no Shi!


  Repentinamente, la pelea finalizó y ambos adquirieron forma humana. Estaban maltrechos, pero Elena decidió que no había nada más que ella pudiese hacer si decidían volver a pelear. En su lugar, Shinichi dijo:


  —Voy a romper la esfera. Aquí —giró hacia Damon y cerró los ojos— es donde está tu precioso hermano. Lo estoy colocando en tu mente… si eres capaz de descifrar el mapa. Y una vez que llegues allí, morirás. No digas que no te lo advertí. A Elena le dedicó una reverencia y dijo: —Yo también lamento que vayas a morir. Pero te he conmemorado mediante una oda:


  
    Rosa silvestre y lila,


    bálsamo de abeja y margarita,


    de Elena la sonrisa


    el invierno expulsa.


    Campánula y violeta,


    dedalera y lirio,


    mira por dónde pisa


    y luego mira cómo la hierba se inclina.


    Por donde sus pies pasan,


    flores blancas la hierba apartan…

  


  —Preferiría escuchar una explicación sin tapujos de dónde están las llaves —dijo Elena a Shinichi, sabiendo que tras aquella canción no le sacaría nada más a Misao—. Francamente, estoy más que harta de vuestras sandeces.


  Advirtió que una vez más todo el mundo la miraba fijamente y pudo percibir el motivo. Percibió la diferencia en su voz, en su postura, en la estructura de su lenguaje. Pero principalmente, en su interior, lo que percibió fue libertad.


  —Os concederemos esto —dijo Shinichi—. No los moveremos de sitio. Encontradlos a partir de las pistas… o por otros medios, si podéis.


  Guiñó un ojo a Elena y se dio la vuelta… para encontrarse con una pálida y temblorosa Némesis.


  Caroline. Fuese lo que fuese lo que había estado haciendo durante los últimos minutos, lo que sí que había hecho era llorar, y frotarse los ojos y retorcerse las manos… o eso adivinó Elena por la distribución de su maquillaje.


  —¿También tú? —le dijo ella a Shinichi—. ¿También tú?


  Shinichi le dedicó su indolente sonrisa.


  —¿Y puede saberse qué he hecho?


  Hizo un gesto displicente con la mano, indicando a Caroline que no le diera la lata.


  —¿También te has prendado de ella? Componiéndole canciones… dándole pistas para encontrar a Stefan…


  —No son pistas muy buenas —repuso Shinichi consolador, y volvió a sonreír.


  Caroline intentó pegarle, pero él le atrapó el puño.


  —¿Y crees que ahora os vais a ir?


  La voz de la muchacha tenía el tono de un grito; no tan agudo como el alarido de Misao, que era capaz de quebrar el cristal, pero con un temible vibrado.


  —Sé que nos vamos. —Echó una ojeada a la hosca Misao—. Tras una pequeña cuestión de negocios más. Pero no contigo.


  Elena se puso en tensión, pero Caroline volvía a intentar atacar a Shinichi.


  —¿Después de lo que me dijiste? ¿Después de todo lo que dijiste?


  Shinichi la miró de pies a cabeza, dando la impresión de verla realmente por primera vez. También pareció genuinamente perplejo.


  —¿Te dije? —preguntó—. ¿Hemos hablado antes de esta noche?


  Sonó una aguda risita divertida y todo el mundo volvió la cabeza. Misao estaba allí de pie, riendo tontamente, con las manos sobre la boca.


  —Usé tu imagen —le dijo a su hermano, con los ojos fijos en el suelo como si confesase un pecadillo—. Y tu voz. En el espejo, cuando le daba órdenes. Estaba despechada debido a algún tipo que la había plantado. Le dije que me había enamorado de ella y que me vengaría sobre sus enemigos… tan sólo si hacía unas cositas para mí.


  —Como propagar los malachs entre jovencitas —dijo Damon en tono sombrío.


  Misao volvió a reír tontamente.


  —Y un chico o dos. Sé lo que se siente teniendo a esos malachs dentro de uno. No duele nada. Tan sólo están… allí.


  —¿Te ha obligado alguna vez uno de ellos a hacer algo que no querías hacer? —inquirió Elena, que sentía cómo sus ojos azules llameaban—. ¿Crees que eso te dolería, Misao?


  —¿No eras tú? —Caroline seguía mirando a Shinichi; era evidente que no conseguía seguir el ritmo del guión—. ¿No eras tú?


  Él suspiró, sonriendo levemente.


  —No era yo. Los cabellos rubios son mi perdición, lo siento. Dorados… o rojo intenso sobre negro —añadió apresuradamente, echando un vistazo a su hermana.


  —Así que todo era una mentira —dijo Caroline, y por un momento, la desesperación cobró en su rostro más intensidad que la cólera, y la tristeza las superó a ambas—. No eres más que otro admirador de Elena.


  —Mira —intervino Elena sin rodeos—. No le quiero. Le odio. El único chico que me importa es Stefan.


  —Ah, él es el único chico, ¿verdad? —preguntó Damon, echándole una ojeada a Matt, que había llevado arriba a Bonnie junto a ellos mientras tenía lugar la pelea entre los zorros.


  La señora Flowers y la doctora Alpert los habían seguido.


  —Ya sabes a lo que me refiero —dijo Elena a Damon.


  Damon se encogió de hombros.


  —Muchas doncellas rubias del rudo alabardero acaban siendo la esposa. —Entonces sacudió la cabeza—. ¿Por qué estoy soltando este tipo de porquería?


  Su compacto cuerpo pareció alzarse muy por encima de Shinichi.


  —Es un simple efecto residual… de haber estado poseído… ya sabes. —Shinichi sacudió las manos, con los ojos fijos aún en Elena—. Mis pautas de pensamiento…


  Parecía prepararse para otra pelea, pero entonces Damon se limitó a sonreír y dijo, con ojos entrecerrados:


  —Así que dejaste que Misao hiciese lo que quisiera con la ciudad mientras tú ibas tras Elena y tras de mí.


  —Y…


  —Memo —dijo Damon a toda prisa y automáticamente.


  —Yo iba a decir Stefan —indicó Elena—. No, yo diría que Matt fue la víctima de una de las pequeñas conspiraciones de Misao y Caroline antes de que él y yo tropezásemos contigo cuando estabas completamente poseído.


  —Y ahora creéis que os podéis marchar así como así —dijo Caroline, con una voz temblorosa y amenazadora.


  —Claro que nos vamos —repuso Shinichi con frialdad.


  —Caroline, aguarda —dijo Elena—. Puedo ayudarte… con las Alas de Purificación. Estás siendo controlada por un malach.


  ¡No necesito tu ayuda! ¡Necesito un esposo!


  Se produjo un silencio total en el tejado. Ni siquiera Matt se atrevió a meter baza en aquello.


  —O al menos un prometido —masculló Caroline, con una mano sobre el vientre—. Mi familia lo aceptaría.


  —Lo solucionaremos —dijo Elena con suavidad… Luego añadió con firmeza—: Caroline, créeme.


  —No creería en ti ni que…


  La respuesta de Caroline fue una obscenidad. Luego escupió en dirección a Elena. Y a continuación se quedó callada, por voluntad propia o porque el malach que llevaba dentro así lo quiso.


  —De vuelta a lo que estábamos hablando —dijo Shinichi—. Veamos, nuestro precio por servir las pistas y la ubicación es un pequeño bloque de memoria. Digamos… desde el momento en que vi a Damon por vez primera hasta ahora. Extraído de la mente de Damon. —Sonrió aviesamente.


  —¡No puedes hacer eso! —Elena sintió que la recorría el pánico, empezando en el corazón y volando hacia los extremos más alejados de cada extremidad—. Ahora él es diferente: ha recordado cosas… está cambiado. Si te llevas su memoria…


  —Desparecerán a su vez todos los dulces cambios —le indicó Shinichi—. ¿Preferirías que me llevase tu memoria?


  —¡Sí!


  —Pero tú has sido la única en oír las pistas sobre la llave. Y en cualquier caso no quiero ver cosas desde tus ojos. Quiero verte a ti… a través de sus ojos.


  A aquellas alturas, Elena estaba lista para iniciar otra pelea por sí sola. Pero Damon le dijo, distanciándose ya:


  —Adelante, coge lo que quieras. Pero si no desapareces de esta ciudad justo después, te arrancaré la cabeza con estas tijeras de podar.


  —De acuerdo.


  —No, Damon…


  —¿Quieres recuperar a Stefan?


  —¡No a ese precio!


  —Es una lástima —intervino Shinichi—. No hay otro trato.


  —¡Damon! ¡Por favor… piensa en ello!


  —Lo he pensado. Es culpa mía que los malachs se hayan propagado tanto. Es culpa mía por no investigar lo que sucedía con Caroline. No me importaba lo que les sucediera a los humanos siempre y cuando los recién llegados se mantuviesen alejados de mí. Pero puedo arreglar algunas de las cosas que te hice encontrando a Stefan. —Se volvió hacia ella, con la antigua sonrisa que venía a decir «al diablo con todo» en los labios—. Al fin y al cabo, cuidar de mi hermano es mi tarea.


  —Damon… escúchame.


  Pero Damon miraba a Shinichi.


  —De acuerdo —dijo—. Has conseguido un trato.


  39


  —Hemos ganado la batalla, pero no la guerra —dijo Elena con tristeza.


  Tenía la impresión de que era el día siguiente a la pelea con los gemelos kitsune. No podía estar segura de nada excepto de que estaba viva, que Stefan no estaba y que Damon volvía a ser el de antes.


  —A lo mejor porque no teníamos a mi precioso hermano —dijo él, como para darle la razón.


  Iban en el Ferrari, intentando localizar el Jaguar de Elena… en el mundo real.


  Elena fingió ignorarlo. También hizo caso omiso del suave pero vagamente irritante siseo que procedía de algún aparato que él había instalado, que sencillamente parecía emitir voces y energía electroestática.


  ¿Una nueva clase de tablero ouija? ¿Audio en lugar de todo aquel tedioso deletrear?


  Elena se sintió estremecer interiormente.


  —Sí que diste tu palabra de ir conmigo y encontrarlo. Lo juro por… por el Otro Mundo.


  —Tú me dices que lo hice, y tú no eres ninguna mentirosa; al menos, no conmigo. Puedo leer tus expresiones faciales ahora que eres humana. Si te di mi palabra, te di mi palabra.


  «¿Humana? —pensó Elena—. ¿Lo soy? ¿Qué soy?… ¿con la clase de poderes que tengo? Incluso Damon puede ver que el Bosque Viejo ha cambiado en el mundo real. Ya no es un bosque antiguo y medio muerto. Hay flores de primavera en pleno verano. Hay vida por todas partes».


  —Y en todo caso, me concederá muchísimo tiempo para estar a solas contigo… mi princesa de la oscuridad.


  «Y ya hemos vuelto a eso otra vez —pensó cansinamente Elena—. Pero me dejaría aquí tirada si le sugiriera ni una sola vez que habíamos reído y paseado por un claro juntos… con él arrodillado para ajustar mi escabel. Incluso yo empiezo a preguntarme si fue real».


  Hubo un leve topetazo… aunque era difícil estar seguro de ello, tal y como conducía Damon.


  —¡Lo pesqué! —se aclamó él a sí mismo.


  Y luego, cuando Elena giró la cabeza, lista para dar un golpe de volante para hacerle parar, añadió con frialdad:


  —Era un pedazo de neumático, para tu información. No hay muchos animales que sean negros, arqueados y con un grosor de unos pocos centímetros.


  Elena no comentó nada. ¿Qué se podía decir a las ocurrencias de Damon? Pero en su fuero interno le produjo alivio que Damon no tuviera por costumbre atropellar a animalillos peludos como diversión.


  «Vamos a estar juntos él y yo solos durante bastante tiempo», se dijo; y entonces reparó en que había otro motivo por el que no podía limitarse a enviar a Damon al cuerno. Shinichi había colocado la localización de la celda de Stefan en la mente de Damon, no en la suya; así que lo necesitaba desesperadamente, para que la llevase a aquel lugar, y para combatir a quienquiera que mantuviese cautivo a Stefan.


  Pero era estupendo que él hubiese olvidado que ella tenía poderes. Así podía guardárselo para cuando lo necesitara.


  Y justo en aquel momento, Damon exclamó: «¿Qué dia…?», y se inclinó hacia adelante para ajustar diales en aquel aparato que no era una radio.


  —… pidiendo; a todas las unidades, hay que localizar a un tal Matthew Honeycutt, varón caucásico, metro ochenta, cabello rubio, ojos azules…


  —¿Qué es eso? —inquirió Elena.


  —Un escáner que capta la radio de la policía. Si quieres vivir de verdad en este gran país cuna de la libertad, es mejor saber cuándo salir corriendo…


  Damon, no empieces a explicarme tu estilo de vida. Me refería a ¿qué era eso sobre Matt?


  —Parece que han decidido declararle culpable, finalmente. Caroline no obtuvo demasiada venganza anoche. Imagino que está intentando resarcirse así.


  —Entonces tenemos que llegar hasta él primero; podría sucederle cualquier cosa si permanece en Fell’s Church. Pero no puede coger su coche y no cabrá en éste. ¿Qué vamos a hacer?


  —¿Dejárselo a la policía?


  —No, por favor. Tenemos que… —empezaba a decir Elena, cuando en un claro a la izquierda, como una especie de visión enviada para aprobar su plan, apareció el Jaguar.


  —Ese es el coche que cogeremos —dijo a Damon en tono categórico—. Al menos es espacioso. Si quieres tu escáner policial o como se llame en él, entonces será mejor que empieces a desinstalarlo de éste.


  —Pero…


  —Yo traeré a Matt. Soy la única a la que escuchará. Luego dejaremos el Ferrari en el bosque… o lo arrojaremos al arroyo, si lo prefieres.


  —El arroyo, no faltaba más.


  —En realidad, puede que no tengamos tiempo para eso. Tan sólo lo dejaremos en el bosque.


  Matt miró a Elena fijamente.


  —No. No huiré.


  Elena concentró toda la intensidad de sus ojos azules en él.


  —Matt, sube al coche. Ahora. Tienes que hacerlo. El padre de Caroline está emparentado con el juez que firmó la orden para detenerte. Es un linchamiento, dice Meredith. Incluso Meredith te pide que huyas. No, no necesitas ropa; conseguiremos ropa.


  —Pero… pero… no es cierto…


  —Harán que sea verdad. Caroline llorará y sollozará. Jamás pensé que una chica haría esto para obtener venganza, pero Caroline es única en su clase. Se ha vuelto loca.


  —Pero…


  —¡Te he dicho que subas! Estarán aquí en cualquier momento. Ya han estado en tu casa y en casa de Meredith. ¿Qué haces en la de Bonnie, de todos modos?


  Bonnie y Matt intercambiaron miradas.


  —Esto…, vine a echarle un vistazo al coche de la madre de Bonnie —dijo Matt—. Vuelve a estar estropeado, y…


  —¡Olvídalo! ¡Ven conmigo! Bonnie, ¿qué estás haciendo? ¿Devolviéndole la llamada a Meredith?


  Bonnie dio un pequeño brinco.


  —Sí.


  —Dile adiós y que la queremos, y adiós. Cuidad de la ciudad… Estaremos en contacto…


  Mientras el Jaguar rojo se alejaba, Bonnie habló por el teléfono.


  —Tenías razón. Se lleva al estudiante sobresaliente. No sé si Damon va con ellos… No estaba en el coche.


  Escuchó durante un momento y luego dijo:


  —De acuerdo, lo haré. Nos vemos. Colgó y se puso en acción.


  
    Querido Diario:


    Hoy me he escapado de casa.


    Imagino que uno no puede llamarlo realmente escaparse cuando casi se tienen los 18 y te llevas tu propio coche… y cuando, para empezar, nadie sabía que estabas en casa. Así que simplemente diré que esta noche me doy a la fuga.


    La otra cosa un tanto chocante es que huyo con dos chicos distintos. Y ninguno de ellos es mi chico.


    Digo esto, pero… no puedo evitar recordar cosas. La expresión en los ojos de Matt en el claro; sinceramente creo que estaba dispuesto a morir para protegerme. No puedo evitar pensar sobre lo que fuimos en una ocasión el uno para el otro. Esos ojos azules… Vaya, ¡no sé qué es lo que me pasa!


    Y Damon. Ahora sé que hay carne llena de vida bajo las capas y capas de piedra con que ha envuelto su alma. Está profundamente oculta, pero está ahí. Si quiero ser honrada conmigo misma, tengo que admitir que toca algo en lo más profundo de mi ser que consigue que me estremezca… una parte de mí que ni siquiera yo comprendo.


    ¡Elena! ¡Para ahora misino! No puedes acercarte a esa parte oscura de ti, en especial ahora que tienes Poder. No te atrevas a acercarte a ella. Todo es diferente. Tienes que ser más responsable (¡algo que no se te da nada bien!).


    Y Meredith tampoco estará aquí para ayudarme a ser responsable. ¿Cómo va a poder salir bien esto? ¿Damon y Matt en el mismo coche? ¿En un viaje por carretera juntos? ¿Puedes imaginarlo? Esta noche, era tan tarde y Matt estaba tan aturdido por la situación que en realidad no podía asimilar nada. Y Damon se limitó a sonreír con aire de suficiencia. Pero estará en una forma demoníaca mañana, lo sé.


    Todavía pienso que fue una gran lástima que Shinichi tuviera que quitarle las Alas de Redención a Damon junto con sus recuerdos. Pero creo firmemente que, en lo más profundo, existe una parte diminuta de Damon que recuerda cómo era él cuando estuvimos juntos. Y ahora tiene que comportarse peor que nunca para demostrar que lo que recuerda era todo una mentira.


    Así que mientras lees esto, Damon —sé que te harás con esto de algún modo y fisgonearás—, permite que te diga que fuiste agradable durante un tiempo, realmente AGRADABLE, y fue divertido. Conversamos. Incluso reímos… de las mismas bromas. Y tú… tú fuiste muy tierno.


    Y ahora te dedicas a decir: «¡Bah! Es otra estratagema de Elena para hacerme pensar que puedo cambiar completamente; pero yo sé adónde voy, y no me importa». ¿Te suena eso, Damon? ¿Le has dicho esas palabras a alguien recientemente? Y si no es así, ¿cómo las conozco yo? ¿Podría ser que por una vez esté diciendo la verdad?


    Ahora voy a olvidar que estás ensuciando totalmente tu honor al leer cosas privadas que no son cosa tuya.


    ¿Qué más?


    Primero: echo en falta a Stefan.


    Segundo: no preparé las maletas. Matt y yo pasamos por la casa de huéspedes, y él se llevó el dinero que Stefan me dejó mientras yo sacaba un montón de ropa del armario; a saber lo que he cogido: los tops de Bonnie y los pantalones de Meredith, y ni un camisón decente que ponerme.


    Pero al menos también te cogí a ti, valioso amigo, un regalo que Stefan guardaba para mí. En realidad nunca me gustó teclear en un archivo llamado «Diario». Los libros en blanco como tú son más mi estilo.


    Tercero: echo en falta a Stefan. Le echo en falta tan terriblemente que lloro mientras escribo sobre ropa. Parece que llore por ese motivo, lo que me hace parecer insensatamente superficial. Oh, a veces simplemente quiero gritar.


    Cuarto: quiero gritar ahora. Hasta que no regresamos a Fell’s Church no descubrimos qué horrores nos habían dejado los malachs. Hay una cuarta chica que creo que podría estar poseída del mismo modo que Tami, Kristin y Ava; no pude saberlo con exactitud, así que no pude hacer nada. Tengo la sensación de que desde luego no nos hemos deshecho definitivamente de todo esto de la posesión.


    Quinto: lo peor es lo que sucedió en casa de los Saitou. Isobel está en el hospital con infecciones terribles en todas las perforaciones que se hizo. Obaasan, como todo el mundo llama a la abuela de Isobel, no estaba muerta como pensaron los primeros médicos que llegaron allí. Estaba en un profundo trance… para entrar en contacto con nosotros. Si parte del valor que conseguí, parte de la fe en mí misma, se debió realmente a ella, es algo que nunca sabré.


    Pero en el cuarto de trabajo estaba Jim Bryce. Se había… ah, no puedo escribirlo. ¡Era el capitán del equipo de baloncesto! Pero se había comido parte de sí mismo: toda la mano izquierda, la mayor parte de los dedos de la mano derecha, los labios. Y se había introducido un lápiz en el cerebro a través de la oreja. Dicen (me enteré de esto por Tyrone Alpert, el nieto de la doctora) que recibe el nombre de síndrome de Lesch-Nyhan (¿está bien escrito?, sólo lo oí decir) y que es poco corriente, pero que hay otros igual que él. Eso es lo que dicen los médicos. Yo sostengo que fue un malach quien lo obligó a hacerlo. Pero no quisieron dejarme entrar para quitárselo.


    Ni siquiera puedo decir que esté vivo. Y tampoco que esté muerto. Lo ingresarán en una institución donde tratan casos que requieren un tratamiento largo.


    Fracasamos. Yo fracasé. No fue realmente culpa de Jim. Estuvo con Caroline tan sólo una noche, y a partir de ahí les transmitió los malachs a su novia y a su hermana pequeña Tami. Luego tanto Caroline como Tami los transmitieron a otras personas. Intentaron introducírselo a Matt, pero él no estaba dispuesto a permitirlo.


    Sexto: las tres niñas que sin la menor duda fueron infectadas estaban todas a las órdenes de Misao, por lo que dijo Shinichi. Ellas dicen que no recuerdan nada sobre haberse decorado y sobre haber hecho proposiciones indecentes a desconocidos. No parecen recordar nada sobre el tiempo que estuvieron poseídas y actúan como niñas muy distintas ahora. Se muestran agradables. Tranquilas. Si pensara que Misao se dio por vencida sin problemas entonces estaría segura de que estarán bien.


    Peor es pensar en lo de Caroline. Fue una amiga en el pasado y ahora… bueno, ahora creo que necesita ayuda más que nunca. Damon obtuvo acceso a sus Diarios; mantenía su propio Diario grabándose en vídeo, y la contemplamos hablar al espejo… y contemplamos cómo el espejo le contestaba. La mayor parte del tiempo era su imagen la que aparecía, pero a veces, al principio o al final de una sesión, era la cara de Shinichi. Es apuesto, aunque un poco salvaje. Puedo comprender que Caroline pudiese prendarse de él y aceptar ser la portadora de los malachs a la ciudad.


    Eso ha acabado. Usé el resto de cualquier poder que sé que tengo extrayéndoles los malachs a esas chicas.


    Caroline, por supuesto, no quiso permitir que me acercara a ella.


    Y luego estaban aquellas fatídicas palabras de Caroline: «¡Necesito un esposo!». Cualquier chica sabe lo que eso significa. Cualquier chica siente lástima de otra que dice eso, incluso aunque se tengan antipatía.


    Caroline y Tyler Smallwood salían juntos hasta hace unas dos semanas. Meredith dice que Caroline lo dejó, y que su secuestro por parte de Klaus fue la venganza de Tyler. Pero si antes de eso habían estado durmiendo juntos sin protección (y Caroline es lo bastante estúpida como para hacerlo), desde luego podría haberse quedado embarazada y haber estado buscando a otro chico en el momento en que Shinichi apareció. (Que fue justo antes de que yo… regresara a la vida). Ahora está intentando adjudicárselo a Matt. Fue pura mala suerte que dijese que sucedió la misma noche que el malach atacó a Matt y que aquel anciano de la Guardia Vecinal viese a Matt llegar a casa en el coche y desmayarse sobre el volante como si estuviese borracho o drogado.


    O a lo mejor no fue simple mala suerte. A lo mejor todo eso fue también parte del juego de Misao.


    Ahora voy a dormir. He estado pensando demasiado. Tengo muchas preocupaciones. Y, bueno, ¡echo en falta a Stefan! Él me ayudaría a lidiar con los problemas con aquel modo de actuar suyo tan dulce pero perspicaz.


    Estoy durmiendo dentro del coche con las puertas bloqueadas. Los chicos duermen fuera. Al menos, así es como hemos empezado… a insistencia suya. Al menos se han puesto de acuerdo en eso.


    No creo que Shinichi y Misao vayan a permanecer alejados de Fell’s Church durante mucho tiempo. No sé si dejarán tranquila la ciudad durante unos pocos días, o semanas, o unos cuantos meses, pero Misao se curará y acabarán regresando a por nosotros.


    Eso significa que Damon, Matt y yo… somos fugitivos en dos mundos.


    Y no tengo ni idea de qué va a suceder mañana.


    Elena
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  L. J. SMITH, cuyas obras son una combinación de género de horror, ciencia ficción, fantasía y romance, obtuvo el reconocimiento del público con la serie Crónicas vampíricas, que ha sido adaptada a la pequeña pantalla. Publicada en los años 90 y convertida en referente de la literatura juvenil de terror, la serie retoma el clásico tema de la lucha entre luz y sombra, de sus adorados C. S. Lewis y J. R. R. Tolkien. Y es que, según palabras de la autora, «quería escribir libros como los de ellos, donde el Bien se enfrenta al Mal y gana. Quería transmitir a los jóvenes que no deben renunciar a la esperanza».
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